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ADVERTENCIA GENERAL % 
j^am /oí Jos Tomos. 

-^Sta especie de escrito > por la parte que eá 
Historia , no puede observar las leyes y ^ ^ ^ 
tódico de una Oración panegírica ; y • por la p ^ p 
es un elogio, admítelas ampliaciones, frases, y figuras 
4jue la retórica enseña , las ingeniosas invectivas, y 
todos los arbitrios , y recursos de la oratoria para ga-
nar el animo , y poner con firmeza el espíritu del Lec-
tor persuadido al intento que se propone el Autor por 
argumento. Pero debe tenerse advertencia á distinguir j 

quando se habla en un modo retórico, quando en sen-^V^v' 
tido historial. Fuera del modo encomiástico , aun den- * 
tro del historial hay varios modos de producirse un 
Autor. Omitiendo otros muchos, puede hablarse prq-« * . > 

positivé, solo proponiendo, y manifestando el dicta- es 
men , sin darlo por aseverado : recitativé , refiriendo j 
lo que otros o p i n a n , abstrayendo de contestarlo ó de-
saprobarlo : inquisitive y exáminativé, proponiendo las 
razones que adornan la duda, y la fomentan : y en fin, 
presuntivé, y conjecturaliter,conjeturando por el estado de 
las cosas, por las circunstancias concurrentes, por lo que 
hemos observado en el sujeto, ó vemos sucederle des-
pués , por los exemplos que hallamos acaecidos en 
otros'personajes, de que puede tomarse fundamento páj* 
•ra adivinar lo que verosímilmente sucedería al Herf^ 
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1 ^ que tratamos : ^ 6 b r e t o d ^ o f ^ S s razones y 
discursos que pueden formarse , para persuadirse, y 

j opinar de aquel modo que se indica. 
Este modo de proceder, deduciendo conjetural-

* • mente 3 e infiriendo sucesos , revelaciones , milagros y 
/ j o t r a s muchas cosas, quando las razones poderosa-

mente lo persuaden , es freqüentisimo. Sean exemplos: 
u / ^ ~ r " w n s t a ( l u e l o s Santos Esposos tuvieron reve-

J ' Z P f í Z * * <lue circuncidasen al Niño , como sabemos 
^ que la tuvieron para ponerle el augustísimo nombre 

de Jesús 5 y todos los Autores afirman, que tuvieron 
orden celestial para circuncidarlo 5 por que no era re-

\ guiar , dicen, que en punto tan grave se determina-
sen sin mandato especial para ello. El que la Santísi-

j ma Virgen hubiese hecho voto de castidad antes de 
Encarnación, no se halla en la Escritura, y to-

/ / d o s l o afirman, por la razón que San Agustin opor-
> Í L tunamente alega: que el Sefior San Josef antes de des-

posarse tuvo revelación del Voto de Castidad que te-
nia la Señora , lo afirman San Alberto y otros, y Li-

\ ra en el primero de San Mateo insinúa, que esta no-
ticia ha .provenido de credulidad, ó persuasión pia-
dosa ; pues dice, entonces, (antes de desposarse) se crée, 
que á Josef se le reveló el proposito de Maria acer-
ca de guardar virginidad. Y allí mismo conjetura, que 
Josef era igualmente virgen al desposarse; porque asi 
(dice) como en su pasión no quiso el Redentor de-
jarla al cuidado de otro que del que era virgen , asi 

¿ \*o es probable, que antes , quando era de poca edad, 
\ hubiese fiado á la custodia de otro, que al de quien 

1 5 3 * , fue-
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-(V) m i 
fuese virgen tambief^i si fuera f i e s t a materia bus* 
cáremos exemplos ^ encontrarémos al Angélico Maes- % 
tro y que sentándose por una parte> que el Bautismo 
ha de administrarse en el nombre del Padre , del Hi-
jo y y del Espíritu Santo y y hallando por otra que los . 
Apostoles lo administraban en nombre de JesuCristo,-o 

determina y afirma el Santo, que tuvieron ̂ evelg=- ; ^ 
cion para hacerlo de aquel modo ; sin que 4 ^ 
aserción se descubra otro origen que el de la* congP 
tura. El Criso^tomo en la Homilia quinta sobre el pri-
mero de San Mateo en el pasage : w No la conoció 
Josef hasta que parió •>•, asentando el. grande Obispo, £ 
que Josef no la conoció despues que parió tampoco^ 
y previniendo que se le podia objetar , que si no la ^ t 

conoció Josef despues que parió y lo huviera expresan ^ 
do el Angel , dice5 pero lo que se sigue despues, y» 
te lo dexó á tí que lo juzgases ; lo que ciertamente V . 
debías aprender del Angel , eso él mismo lo dixo : 
esto es, que fué Virgen intacta hasta el parto: mas lo ^ v -

que era consiguiente y manifiesto de los precedentes, c ** 
como ciertamente es esto 3 de que Josef ni despues ' 
la conoció , eso lo dexó á tu entendimiento. Donde 
tenemos claro , que el Crisostomo pone la virginidad 
de la Virgen despues del parto, entre aquellos puntos 
que la congetura debe deducir. • 

Y para no detenernos en punto tan manifiesto, 
oygamos á Santo Tomás de Villanueva , que en el 
Sermón segundo de la Natividad (Je la Virgen se ex- J * A 

plica así respeto á la Señora. Suelta las riendas á tujf * 
discurso 3 dilata la capacidad de tu jpgtf™ 1 '*™*" g r 
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Rescribe en tu animo lina Virgen pitnsima, prudentísima, 
hermosísima, llena de toda gracia, que resplandece en 
toda la gloria , adornada de todas las virtudes, ador-

n a d a con todas las Carismas, gratisima á Dios : quan-
•v^to puedas , tanto aumenta ; quanto alcances, tan-

to atrevete, mayor es esta Virgen, mas excelente y 
si^eripr^pl Espiritu Santo no la describió por sí con 

^r-" letras^ ^no es que la dejó para que tu en tu añi-
d i ó lírtetrates , y delinees. Y reduciéndonos determi-

) , nadamente á nuestro Santo , sabemos , que el devo-
tísimo Isidro Ysolano al capítulo quarto de la segun-
da parte confiesa , que asi lo executaba en las ala-
banzas del Santo : „ Silogizátur mens mea á premis-

4isis. magnis ad majora, quae balbutiendo explicare sá-
•J'lJago. „ Mi entendimiento silogiza y procede, infiriendo 

* de unas grandes premisas otras cosas mayores que an-
helo explicar imperfectamente. Son tantos los exemplos 

* - de esto, que justamente todo hombre prudente estra-
- - r ¡fiará mi prevención ; pero hay hombres nimios , que 

- lo necesitan todo. 
En los discursos se procede con proligidad, que 

á veces dará enfado : dos motivos me han llevado á 
ser difuso : el primero ver, que quantos escriben del 
Santo , como la materia es árida, es muy poco lo que 

^ demoran en lo que es propiamente del asunto , y des-
filan por alguna moralidad , ó alguna alusión, que 
suele no ser del caso 9 y quando el Lector busca co-

v l csas del Santo , encuentra mucho que no necesita. Por 
ypsto he procurado quanto he podido el dilatarme; y 
V^mo" la es muy seca , y tan poquísimos los 
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sucesos que nos 'coiftfan de la vira Sel gran Patriar- * 
ca , para mirar en ellos las heroycas virtudes de aque- 1 
Ha alma , es preciso que haya de ser todo á fuerza J ^ 
de sudor y trabajo propio ; y en estas circunstan- j v , 
cias es casi inevitable , ó el no dejar informado al Lee- ^ 
tor con la extensión , y firmeza que la materia mere^ t 
ce, ó el haber de declinar á prolixo. Yo 
so preferí el tocar en dilatado , antes que no ^ p ^ 
dos los esfuerzos para hacer visual , poner p 
ble, y darle todo el bulto que yo pudiera, á las glo-
rias de un hombre de quien quanto se diga, ó se 
piense, es menos de lo que él fué. ^ jf 

Quien elogia las virtudes de un heroe , cuya vi-
da está toda ocupada de acciones magnificas y brillan-
tes, los mismos grandes sucesos le producen los pen- t V y N 
samientos y los dexan perceptibles; la misma altura 
y grandeza de los acaecimientos le manifiestan los gra- \ s 

dos por donde ha de magnificar su argumento , y 
fácilmente le llena al Lector la fantasía de una emi- V 
nente idea acerca del Heroe; y el mismo resplandor y> 
de los sucesos ilustres rocia de claridad los pensa-* * 
mientos delicados , con que el Autor pretende real* 
zar la gloria del personage, les dan viveza y alma: 
y el espiritu , con la presencia del sublime pasage que 

. está revolviendo , se enardece y llena de fuego , pa-* 
ra pensar con grandeza , y expresarse con valentía, 
Pero como en nuestro caso sucede, que siendo Josefsu 
perior á todo elogio , no hay sucesos de su vida qu 
esto lo sensibilicen, es menester que el discurso le ' 
altura al argumento \ y á fuerza d ^ g g g r ^ presi 
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grande y magestüosa la gloria 'que se propone, la 

virtud que se ensalza, ó verdad que en alabanza del 
Patriarca se afirma ó congetura. Y en este empeño 

j é <luien ^ndrá tal compás , que mirando á todas par-
^ »tes para buscar pruebas , recurriendo á todos arbi-

trios para comprobar los acertos , al mismo tiempo 
P ° d r á m o l e s t a r 5 Y e n t r e las razones que 

o B l ï a i î , ^discierna, que con esta queda el intento pro-
e m i o , que aquella es menos fuerte, que esotra no es 

menester ? En este caso deben producirce quantas ra-
zones se ofrezcan, porque todas radican mas comple-
tamente la prueba, acumulan fuerza, y llenan el ani-
mo del Lector con mas estension y profundidad, 

fj En el estilo solo he procurado apartarme del an-
tiguo clausulado , y cadencioso, y no he escusado 

'muchas repeticiones, y expresiones duplicadas, porque 
siendo las materias abstraidas, los pensamientos y ra-, 

^ ciocinios ordinariamente van del mismo modo poco 
sensibles 5 y aunque para los sabios basta solo insinuar-
se concisamente, pero ellos conocen, que para los de-
mas no es esto suficiente : y siendo igualmente inte-
resante á todos el crecer , y afervorizarse en la de-
voción del Santo , me represento á una infinidad de 
talentos, á quienes no siendoles oportuno el laconismo 
y cultura, es preciso contemporizar con ellos>y aun-
que otros se molesten, repetir y multiplicar las ex-
presiones y periodos ; y á veces lo que estaba antes 

¡^bien dicho, deslucirlo, por repetirlo menos bien, por 
| i o entienden mejor. Es verdad, que el todo del be-
S^gusto p g r ^ se coloca en el estilo, y este se 

pre-



pretende que consisfa principalmlñíe en aquella beíléyi 
za y dulzura de voces que hoy triunfa; explicando-^ Jr 1 
se por aquellas frases hermosas que hacen el fino y / • ¿ 
delicadeza de la moda, por manera, que aun perso-") v j 
ñas, que saben que el mérito de una obra se gradúa £ 
por lo bien proyectado de la idea, el acierto y méf \ 
todo en tocar, y distribuir sus partes, y 
te en el vigor, y fuerza de las razones, p n 

los pensamientos, aun á estos he oido con admirado! 
no pasar en su censura del estilo; siendo tan manifies-
to , que el estilo en un escrito debe mirarse del mis-
mo modo que el vestido en el hombre, que aunque 
adorna , no constituye persona, ni varia la constitu- , 
cion del todo. ( 

Pero si ya que en el estilo termina todo el calor de V ^ ^ 
estos espiritus bellos , hoy nos tuvieran el estilo en \ í y ' 
aquel nervio , magestad, y hermosura varonil, que los V . 
Maestros de retórica tanto magnifican, ¿ quien no su-
dára de buena gana por conformarse á esta reforma? \ * 
Sí aquella variedad que el estilo en sí incluye de duU c 

ce , fuerte , sublime , ínfimo, y mediocre nos hubie- i 
tan dado reglas para acomodarla á cada pasage del 
razonamiento, y á cada estado y circunstancias en que 
tenemos la óracion ó discurso que llevamos, oh! á quan-
ta gloria eran acreedores los eruditos de nuestro si--' 
glo ! El estilo tiene una infinidad de menudencias, 
que entran al mecanismo de sus partes principales, 
periodos , y figuras ; y asi como del juego y uso opor-
tuno de todas ellas resulta el estilo selecto , asi, quan-
do se coloca todo el gusto en una djdgj^particul 

^ffl" # ii-
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I ^jtidades que entran a'componerlo, fe fuerza salga vi-
K , cioso : y solo será acepto , mientras dura la manía, ó 

la moda. Los periodos tienen entre si cierto enlace, 
v y piden una especial colocacion, de que resulta la si-

^ ^ e t r í a > e n q u e nac*a nos han adelantado los moder-
J \\os. Cada periodo consta de sus miembros, y los miem* 

bíQS^.^oces , y estas unas son asperas, otras sua-
J^den muy distinta ocasion de usarse unas que 

xni-'as f i a s mismas voces unas tienen cierta consonan-
cia con las antecedentes, otras no. Los de la moda an-
tecedente pusieron todo su gusto en la consonancia, 
y cierta correlación de las voces entre s i , que llama-
ron clausula, y corrompieron el estilo dolorosamen-

^ te. Ahora no se yo si se ha corregido el vicio, ó mu-
^ dado la estravagancia. La variedad de las frases, ex-

> presiones de cultura, novedad de locucion proviene mu-
chas veces de las voces 6 términos exquisitos j otras 

- de un manejo singular de las figuras. De todo esto se 
sirve, y componen el estilo : pero si en una sola par-
te de estas se quiere fixar el valor, y mérito del es-
tilo , solo se ha hecho inventar ridiculeza con que ol-
vidar la anterior. En el estilo perfecto entran á ser-
vir la clausula, las bellas frases , la cadencia, ías ex-
presiones cultas , las figuras, el juego de los térmi-
nos con novedad , los periódos convinados con nue-
vo arte , y otras mil partículas. El quando debemos 
usar de cada cosa, manejar estas partes en cada oca-

^ sion que se debe , y acertar en cada lance que me ha-
f o con el componente que pide la naturaleza del 

e s j g ^ ^ o q u e necesitamos se fuase, Pero mien^ 
^ tras 
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tras que no se ?tóff í íen las r e g l ^ a r a usar de toda^ 
las partes del estilo oportunamente, y solo se haga pre-|L 
ferencia de una, ú otra, y no se mire al recto ma-
nejo igualmente , y que en el juego de todas aquellas t i 
piezas ó partes, se atienda al punto de darle á cada;' 
una su lugar, el estilo será defectuoso. é/\ \ 

Si los grandes hombres del bello estilo han lie- ^ 
gado á esta perfección , no es de mi asunto; pér - ^ ^ 
tras ellos mismos afectan la belleza con tanta 
c ia , no es menester investigar mucho para resolver. 
Otro defecto aun mayor es que siendo tan general-
mente establecido, que el mismo estilo se divide en 
elevado , medio y y baxo ó humilde , porque todas las 
materias de que se puede tratar, y con quienes se 
ha de atemperar y nivelar el estilo, ó son magnificas, 
ó abatidas , ó medianas é indiferentes ; sin embargo 
con un mismo estilo quieren que se traten todas. Por 
manera, que en un punto* de controversia , en que 
conbatimos con un contrario repeliendo sus instancias, 
ó extrechandolo con vigorosos argumentos , se pide 
una expresión tan brillante , una hermosura tan deli-
cada como en el razonamiento de un Héroe. ¿Qué ma-
yor trastorno y abuso del estilo puede hallarse que 
esto ? En un punto difícil, que para permitirselo afir-
mar al Autor es menester o i r , y pesar con gran 
reflexión sus pruebas: y en que es preciso , que pa-
ra hacérnoslo él probable prudentemente , sude, y ha-
ga los últimos esfuerzos su espíritu ¿nos atreveremos 
á pedirle mas que unas pruebas firmes, unas razones^ 
solidas ? ¿ Y quandolo miramos salir vktorioso, á coi 
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le una lucha* ..Cmidable 1 i1 difici pta de una luch^-.'^Snidable lIN dificultad supe-
( j rada , habrá justicia para objetarle el estilo ? „ Ubi 

maxima versantur rerum momenta non debemus de 
verbis esse soliciti „ dixo Quintiliano , y el antiguo 

- * Joaquin Forcio en su excelente libro de la razón del 
y!\t?studio , en el capítulo del escribir advierte y dá la 

•causa, de porque los hombres profundos en pensar, 
elegantes ; y que justamente deben cuidar 

esto. 
Y o á la verdad no he aplicado el mayor em-

peño á ésta parte, y me he contentado con esforzar 
lo que he podido las pruebas : y en puntos dificul-
tosos positivamente, he atendido á usar estilo quanto 

K llano y perceptible he podido, y repetir las expre-
7 / siones por darme á entender todo lo posible; porqua 

! t íos hombres de razón jamás perderán de vista la sen-
tencia admirable del gentil Seneca Epist. 7 9. Para po-

W eos ha nacido y dice, el que solo pone su aten-
ción á las gentes de su edad, es menester conside-
rar , que despues de nosotros seguirán muchos milla-
res de hombres y y muchos millares de años; con-
viene y pues y llevar la mira y atención á ellos. Pos 
que dado caso y que la envidia haga y que callen tus 
virtudes todos los hombres con quien vives y ya ven-
drán otros y que harán juicio de ellas, guardando jus-
ticia. Si algún premio tiene la virtud con la fama, es-
te no se acaba con morir. A la verdad no han de 
llegar á nuestra noticia las palabras y razonamientos 

nuestros venideros; pero no obstante la posteridad 
ips ha de ajuar y tratar con freqüencia 9 aun des« 
% pues 

/ 
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pues de muertos"/ A^tísta sentenc^i- áffíade el U-niver- k 
sal Piquér: el que se contentase con tener satisfechos 
á los presentes sin pensar en la fama que ha de te^ f 

ner con los venideros, será semejante al que inten- ( í 
tase ser alabado, estando despierto , sin hacer caso Jrg 
de que con motivo y razón le murmurasen todas sus^ \ 
acciones, quando duerme. Filos, moral lib. 3. propos. 
107. Esto he propuesto , no porque esperezo* 
en la posteridad un alto y recomendable 
por hacer presente lo poco que debe embarazar el 
motivo de la presente moda, á quien piense con cor-
dura. También es practica de estos tiempos omitir las 
citas, yo con cuidado las pongo al fin del libro, por 
que he visto , que la practica opuesta, en muchos es 
por ocultar el plagio que en estos tiempos es casi moda, y 
el citar sin individuar, amparo de falsedades. Nada 
de esto mira á los verdaderos sabios : para ellos todo 
lo dicho está demás. Pero si todas las cosas criadas 
están puestas en número , peso, y mensura, la prin-
cipal de todas que es el hombre , se mira dentro de 
su especie puesto en estos mismos grados ó clases. 
Los sabios son la mensura , que por si mismos mi-
den los grados de razón y verdad, con que se afir-
man los hechos; sus luces les descubren los motivos 
prudentes que pueden haber movido al Autor á pro-
ceder de aquel modo; su discreción fixa los puntos 
del mérito en cada cosa ; y la nobleza de su espíritu 
los hace siempre ser indulgentes con los defectos. Pe-
ro hay otra clase, que son el peso insufrible y la pe-
sadumbre de todo hombre de razón: Sfco|§cedad los 

w ^ mi 
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tí mete a censurarle f todo , y blasfemar^ de quanto en-
cuentran por que el que ignora, blasfema : su mali-
cia no perdona nada, y á veces quieren llevar lo di-
cho á sentido muy distinto del en que lo habló su 

„Autor. Gon esto los de la tercera clase, que son los 
J-que por su insuficiencia pasan solo, haciendo núme-

xovjnult i tud ( y dicen que componen un número in-
L spn mal impresionados , y pueden tener oca-

vatfón deJ engañarse, ó de pensar siniestramente-

DIS-
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QUE JOSJEF FUE SANTIFICADO ^ ^ 
e/2 <?/ Vientre, de su Madre. 

S R A Z O N , QUE SI HEMOS DE HA-
9 6 b l a r d e I** T l n n « i , , 

{• x ? 4 

í blar de las glorias dejosef, le observe-
mos desde ántes de nacer : allí fué el prin-
cipio de sus excelencias ; desde allí cre-
cieron con él, no una misericordia sola-
mente , sino es todas las misericordias, to-
dos los dones, y carismas que consigo trac 

. , l l na santificación copiosísima. Suele el Se-
nor prevenir desde luego con su gracia á algunas criaturas que 
destina a fmes muy singulares y prodigiosos , para Unírseles 
intimamente desde e 1 principio , y dignificar desde luego aque 

bíírnT i°Sf^eter°u ^ d e S t í n a d ° d « a s V 

bl me y el Señorío había de tener el mas inmediato así; p w 

este,faé , que lo santificó en el vientre de su Madre. Este fué 
P a S r d 5 t 0 d a l a 7 g I e S Í a , singularmente la de 
ralestina, donde como de una tradición la mas segura, se re-
zaba en el Breviario de la Patriarcal Jerosolimitana en elofi-
cío del kanto : Sanctificatus ab útero matris sux : Santificado 
desde el vientre de su madre. Entre los Latinos este ha si. 

d e s d e m u Y antiguo el parecer de los 
de To^f L 0 q U C t0,d°3 l a r í l e n t a n e n l a s excWncias inmortales 

Tom / S , q U e a l ^ a 5 ° ^ t o d o s a n h e I ^ Por saberlas, 
Hisi 
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</ Historia Evangélica las oculta con otro tanto cuidado. Yo he 

' llegado á persuadirme , que este proceder es justamente aque-
V Ha eminente pofítica de la naturaleza con algunas de sus jo-

yas; que las mas excelentes las esconde mas profundamente, 
para ennoblecerlas mas; y así para que fuesen mas aprecía-

m e l e s los fondos del diamante , ocultó los mas finos en los pe-
. dernales del Zeylan : para realzar el valor de las perlas, de-

„ ^ . w mas exquisitas en la America salvaje : las aromas 
I ^ C a i H u S r a p ' - e n Arabia. Todo á fin de que el trabajo que cues-
^ ^ i f el encontrar aquellas piedras y aromas , haga mas esti-

mable su valor; el trabajo en descubrirlas, eleve su estima-
ción ; pues siempre vale menos lo vulgar. Este mismo estilo 

r que el Soberano Autor de todo lo criado vemos practica en 
el orden de la naturaleza, lo observa incomparablemente me-

i xpt en el orden de la gracia. Ha depositado en su Iglesia j o -
) y5 vas de precio inestimable, y ha dejado oculto su valor, y tan 

¿ J escondidos sus quilates , que parece deseo de que se ignoren 
y desconoscan, lo que es modo sublime de realzarlas, y de 
que mas dignamente se estimen. 

Qué ioya mas portentosa que la Beatísima Virgen? 
' y vemos lo poquísimo que la Sagrada Historia individualiza de 

sus cosas. De un Tosef hombre tan peregrino , que por mas 
\ ' que el discurso se Fatigue en reflexiones, ¿ quien sabrá com-

pletamente lo que es Josef i Y con todo puso el Señor a es-
ta criatura por excelencia admirable en el seno de su Igle-
Sia; pero tan oculto su valor, tan sigilada su vida , que la 
noticia mas extensa que hallamos de su virtud es decir : que 
ira hombre justo. Pero si juzgamos a consequenca del pen-
samiento que indiqué de que esto en los grandes personajes es un 
realce de su grandeza, un modo de poner admiración y pas-
mo al entendimiento del hombre , que so o juzga admirable 

- Í X Z que no alcanza , ó con gran dificultad llega a su enten, 
^ t L T e n t o si por es'te princfpio discurrimos, en qugrade, co-

/ l « - c a r e m o s ^ ^ ' , que todos sientan, que es uno de lo* hom-
dd m u n d ° ' d e n i n s r d e 

roes déla gracia hallamos mas sigiladas sus glorias, de n a -
O 
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íf Sil 'gtmo con mas econ$ma se manifiestan sus prendas ? Y i 
«lias fueron tan singulares * será conveniente que se quedeí 
ocultas ? Aunque la naturaleza esconde aquellas pjedras que 
diximos , la industria de los hombres nos las sabe descubrir;, 
y por mas que ella las retire , el ingenio humano ¿quanta» 
artes ha inventado de robarlas l • ¿u 

Pero A h ] gran Dios! quando tu ocultas las • exceleflr 
cías de tus siervos ¿Quien acertará á rastrearlasJ^Quiií 
atreverá á descubrir lo qu« el Señor escondió ? Mas í t j 
Dios! que pones en tus tesoros , abismos ; pones er í^c^ 
hombres que son tesoros opulentísimos de virtudes, gracias' 
y dones, abismos de recato , de profundo secreto, de miste-
rioso silencio. A y mi Dios! vuelvo á decir , que sabios son 
tus caminos , quan dulce tu providencia ! sabes , Señor , enri-
quecer á tu Iglesia con hsroes que son tesoros de perfección, 
y ésta la dexas oculta con sapientísimo consejo, para que la 
piedad reverente de los fieles sude en trabajo tan digno; y 
quando otros no perdonan á gastos , sudores, y peligros , por 
arrebatar de las cabernas de la tierra las joyas, que la na-
turaleza les recata , los fieles hijos de tu casa empleen sus des-
velos en descubrir estas joyas tan superiores á aquellas: y esta gran 
Madre ostente aquel discernimiento tan claro, manifieste aquel ti-
no tan seguro, con que Dios ha dotado á su Esposa la Iglesia, para 
congeturar y conocer la dignidad de tales joyas, el fondo de 
sus virtudes, dones, y prerrogativas ; y el mundo vea la ver-
dad con que ella puede decir : (a) Me ba dado Dios el ta-
lento de hablar definitivamente y decidir en todo asunto ,yel acier 
to en presumir y congeturar glorias dignas de las joyas que me da* 

No hay duda que por este arbitrio de proceder con-
jeturando , se han descubierto no solo muchas prerrogativas y 
excelencias de los Santos, sino aun sucesos especiales. El San-
to Evangelio no dice cosa de la Asunción de la Beatísima 
Virgen , y San Juan Damasceno oportunisimamente conjetu-< 
ró , que habia sido llebada al Cielo en cuer¡3o^y alma luê  
go que murió la Señora. (b) Y la Iglesia á 
te sentir, abrazándolo con la mayor satiáraccion. Por el mis-

Tpm. I. A mo 
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1 «10 método el Angelicé Maestro argünientá, que la gran Rey* 

( na fué santificada en el vientre de su madre, aunque la es-
\ critura no lo expresa. Porque la que engendró , dice t^San-

f \ , to , al Unigénito del Padre , lleno de gracia y verdad ¿ no 
^ es razonable creer, que recibió mayores privilegios de gra-
*J¿ a > q u e o t r a ninguna criatura ? Pues si sabemos que el Bau-

\ '^ físta , y Jeremías fueron santificados en el vientre de su raa-
X e j c p j i guanta mas razón creeremos, que la Señora fue san-
jpJ&Sla en el vientre de la suya ? (c) Y este pensamiento, que 
/^mroi io anterior al Santo, la Iglesia lo ha adoptado con 
el aplauso que se sabe. En suma, por este medio ¿ qual es la 
grandeza de los Santos que esta Madre poco á poco no ave-
rigua ? Pues ¿ cómo las excelencias de Josef únicamente ha-
bía de sepultarlas el olvido ? La primera , pues, fue el haber 
sido santificado Josef en el útero materno; y para persuadir-
nos á esto sin apartarnos de aquí mismo , y estando puntual-

/ mente al raciocinio , que acabamos de oir al Angélico Maes-
tro, se presenta un globo de luz , que inunda todo el oriente 
de Josef: Porque si aquella Señora, porque se destinaba para 
Madre del Unigénito del Padre, que vino lleno de gracia y 
verdad , debió ser desde luego santificada , Josef, que se eli-
gió entre todos los hombres para ser Padre del Unigénito de 
Dios , lleno de gracia y verdad , y también para Esposo de la 
Madre de aquel Señor, ¿no era debido por el honor y decencia de 
los dos, fuese santificado quien venia á ser tan intimo de entrambos? 

Un hombre que se destina para Consorte de María, 
¿se puede creer menos privilegiado que otro alguno ? No se 
permitió que aquella Señora se llegase á manchar, y desde 
el primer instante se le previno con la gracia , ¿y á su ca-
beza se dejó por mucho tiempo horrorosa , y disforme por la 
culpa? No parece creíble. Desde el instante de la concepción 

v de Josef y María , se destinaron á unirse en el vinculo de Es-
posos , y desde este punto se comenzó á dar pasos á este 
fín ; y como^por esta unión queda entre los consortes una in-
S^idad !e , que quedan los dos un todo, un com-
puesto 9 donde siendo la muger el cuerpo, es el hombre la caí 

beza 



cabeza , (d) parere soflámente disoné y Opugnante , que ha » 
biendose adornado tan magnificamente aquella criatura que IV 
fue madre del Dios hombre , de su cabeza no se hubiese te- » 
nido reparo en que quedase disforme , y monstruosa con la ; 

culpa ¿ Pues se ve algún cuerpo , si es perfecto , que dexe i 
de tener la cabeza conforme al todo de la persona \ \ Adon- . 
de afea , y ofende íuas una fealdad el decoro y hermosur# 
<ie un todo, que en esa parte ? \ Pues no se sabe que la ca-
beza 110 solo observa proporcion con el compuestiffl^p^^^^ 
es que tiene conformidad con la naturaleza espeUtd^t&'^K ^ 
da una de sus partes ? Pues si quando se miran dos casados, 
el varón se debe considerar tan excelente, que pueda tener 
al lado de su muger aquella prerrogativa de ser él su cabe-
r a , ¿ cómo podremos , confesando de Maria aquella santifica-
ción tan admirable que no se le dejó incurrir la mancha , pen-
sar tan al contrario de su esposo , que creamos no fuese lim-
pio de ella antes de nacer? 

Pero aun estrecha mas esta razón, si observamos que -
el Angel Maestro ( / ) provando, que la gran Reyna obtuvo 
en el instante de su concepción en que fue santificada to-
da la plenitud de las gracias , á causa de que quanto una 
cosa está mas inmediata al principio de donde se participa un 
efecto, tanto mas abundantemente lo recibe : y el principio 
de toda la gracia es Cristo, de quien se dixo la gracia y 
verdad por Cristo , estando la Virgen la mas inmediata de to-
das las criaturas á aquel principio de gracias , fue consiguien-
te , que su santificación fuese una plenísima infusion de to-
das ellas ; dice despues el Santísimo Doctor, que por aquella 
santificación en el vientre de su madre, se hizo idonea la Se-
ñora para la dignidad de Madre de Dios; y que en ella que-
dó digna de la maternidad incomparable ; por manera, que 
el caso de dignificarla y dexarla capáz de aquella dignidad 
portentosa, fue quando el Altísimo la santificó en las entra-¿ 
ñas de su madre. ¿Y porqué estilo mas razonable podrá 
ginarse la idoneidad de Josef para su minj^^lJtóue p o r ^ f 
mismo de la Señora? W 

Az La 
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m La dignidad Cíe eñtrambos es efe uná linea misma, que 
( j r s ser Padres del Hombre Dios;.se diferencian por la mayor 

propiedad con que esto le conviene á la gran Reyna que á 
f Josef; pero no sbstante, el carácter y dignidad de este hom-

" bre feliz es de la clase de Padre de aquel Señor; conque sus 
privilegios y dones los hemos de conjeturar por ésta parte: 

, aoi como los de aquella Señora se gradúan por aquí ; pues 
^ no hay motivo para que haciéndose cálculo de la eminen-

' fcíit i«" i^Taria, por haber sido Madre de Dios, no se haga 
las glorias de su Esposo por haber sido Padre del 

mismo Señor. Y si el momento de ponerla digna de aquella 
maternidad augusta fue quando se santificó en el materno claus-
tro , y desde aquel instante fue convenientísimo, y debido por 

•f: titulo de decencia el que fuese en aquel punto , sin diferirse 
á otra ocasion, ¿ porqué no deberemos creer, que Josef salió 
de las entrañas de su madre idoneo y digno de la dignidad 

. • /' esclarecida de Padre del Hombre Dios, por una santificación 

/
plenísima ? si el preparar y dignificar á la Señora fué santi-
ficándola ; y se dignificó desde el primer instante de su con-
cepción , no permitiendo incurriese la mancha, ¿dirémos que 
Josef fué Padre del Verbo Encarnado , sin haber estado dig-
no , ó que siendo la dignidad de los dos de una misma es-
fera y clase , se procedió contrariamente en el uno que en 
el otro para constituirlos idoneos ? no lo creo. 

Aquella Señora por ser destinada á tener mas parte 
en el adorable Misterio que ninguna criatura, y tener la dig-
nidad de Madre mas propia y rigorosamente que Josef la de 
Padre, se preservó de la culpa, y recibió mayores dones y 
carismas , que ninguno del cielo, ni de la tierra. Josef des-
pues de su Esposa que iba á tener mas intimidad en aquellos 
arcanos sacrosantos, no fue concebido en gracia, pero aunque 
incurrió la mancha , se dignificó desde el principio para la 

W-^clignidad que le esperaba, y se condecoró con una santifica-
c i ó n , á quien siguió un cúmulo de gracias eminente, y aun-

no i g g i S ^ i f c Ia Señora , el mas parecido, y conforme 
al suyo; y como principal de sus dones (fuera de ser Ma-> 

dre 
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¿re de Dios) fue haber sido inmaculada'desde el primerins- * 
tante, se hace como indispensable persuadirse que su esposo, 
aunque incurrió la mancha fué prontisimamente limpio de 

Pero todos estos principios de que nos hemos valido, 
no deben compararse con el principal de todos, que es el -
Hijo de quien es Padre Josef. Miremos á este hombre eleva-* 
do á la dignidad de Padre del mismo Dios. Puesto en^ esj£ 
grado, ¿ habrá quien le venga al pensamiento, que aquel 
sef en el vientre de su madre,y que vá á ser Padre del V « 
bo hecho hombre , no fue purificado de toda mancha ántes 
que hubiese nacido? ¿No es verdad de nuestra fe , que la glo- H 

ria de los hijos son sus Padres ? (g) ¿Pues habia de honrarse 
tan poco el Unigénito de Dios , que tomase por Padre á un 
hombre menos privilegiado que el Bautista y Jeremías , de 
quienes afirma la Sagrada Historia, que fueron Santificados \ 
Y fuera de estos afirman esta excelencia muchos, y graves 
Autores de otros once ó doze Santos, unos del antiguo,, y otros 

^ del nuevo Testamento. ¿Pues no es regular, que si Josef no 
hubiera gozado éste privilegio, hubiera hechado mano de uno 
de aquellos ? ¿No está clara la inconseqüencía , y monstruo-
sidad , de que el Padre del Rey sea menos digno que los 
criados de la casa , estando en la mano del Monarca el que 
pudiera ser mas excelente que todos ? ¿Qué se pensára de un 
hijo , que con los criados de su casa fuera magnifico y li-
beral , pero con su Padre tan escaso r que aun no lo igua» 
ra con ellos? 

Déseme un hijo que sea justo y bueno, y como de-
ben ser los hijos con sus Padres, que los .mayores , y prin-
cipales favores no los reserve para ellos, ó que haya nega-
do á su Padre ( no habiendo causa para lo contrarío) favor 
ó beneficio que haya concedido á otro ? No hay remedio, 
un hijo para ser buen hijo , lo ha de conseguir, y graduar-^ 
se de tal con los obsequios, y benef icios conque honre y gl&L 
rifique á su Padre. Podrá ser buen c i u d q j p É ^ ^ i e n d o t¡0" 
cho á su Patria; buen amigo , si observabas leyes de amis-

tad 
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mistad, pero buen hijo no lo será,tafo hace quanto quepa 

fs Y P ! l e d a ( s i e s conveniente ) por su Padre ; y tanto se acre-
, ^ l t a r á d e m e j o r h i j°> quanto mejor lo haga con su Padre. 

Y aun me atrevo á decir , que ni por hombre de bien, 
ni bueno en ninguna linea debe ser tenido el hombre, que 

.^derrama sobre sí el borron del mas torpe de los vicios , fal-
f i a n d o á la piedad filial, y á la ternura que un hijo debe á 

su^ Padre. Muestreseme un hombre que no haya honrado i 
^su Padre , y habiendo delinquido en esta parte , haya con-

ggpifcido elogio de justo y bueno. Y por el contrario , yo pro-
pondré hombres ferozes y crueles , y aclamados sin embar-
go por Héroes de piedad, y Simulacros de clemencia , solo 
por el estremo en honrar , y distinguir á sus Padres. 

Quien haya leído los varones ilustres de Plutarco, 
tendrá visto en Coriolano un hombre, que fue el peligro ma-

, y ° r d e Roma. El fue en la campaña un Soldado tan°brabo, 
^que no entró en batalla, que no sacase trofeo particular. En 

la República fue un hombre tan duro para el Pueblo , que 
por decreto de todo el Pueblo y Senado fue desterrado de 
Roma. Entonces su fiereza llegó á frenesí, y pasandose á los 
Volscos , mortales enemigos de los Romanos, les prometió en-
tregarles la Ciudad , si le ayudaban á la venganza. Los Vols-
cos se convinieron, y marchó Coriolano, llevando á sangre 
y fuego quanto halló al paso hasta Roma. Llegado, la cercó 
con tal ardor , que dentro de pocos tiempos fué necesario, 
que su patria le pidiese vergonzosamente la paz ; pero les res-
pondió en términos que los Romanos se afrentaron. No obs-
tante repitieron la embajada , llevándola los Sacerdotes ves* 
tidos de los ornamentos Sacros; pero la respuesta y condicio-
nes fueron tales , que á los sitiados les pareció menos duro 
morir. Roma se vió en el último conflicto : las Matronas cor-
rían por las calles dando gritos: el púeblo zozobraba entre 
la desesperación y el miedo : todo lo oía Coriolano, y cada 

mas enfurecido , aceleraba las disposiciones, pára que 
¿tasen 

JE aquí un' Héroe -el mas célebre en la piedad y dul 
zura 
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zura de alma , y por tal adorado de la" antigüedad, y con A 
razón: pues aunque en la guerra era tan f iero, que fue el \ 
-espanto de sus enemigos , toda la gloria de éste hombre, to-
do su f i n , y el termino á que aspiraba, dice Plutarco, era 
el júbilo, y alegría que recibía su Madre con sus triunfos: 
virtutis alus gloria finis erat , buic fnis matris gaudium. El 
anhelo de Coriolano era, que quando volvía á su casa, acom> 
panado de sus Gefes y Camaradas , cubierto de las triunfa-
les insignias, saliese Volumnia * llorando de placer á a b i ^ 
zarlo delante de todos : y el último recurso á que apelar« £ 
los Romanos , viendose en aquel apuro , fue enviarle á su 
Madre á que le pidiese la paz : y oido el razonamiento de 
su Madre exclamó el Gentil, ¡ O Madre á lo queme obli-
gas! consigues ahora de mí una victoria feliz; feliz paraR.oma,y 
funesta para mi. Me retiro vencido únicamente de tí : y pue-
de que esto me cueste la vida entre los Volscos ahora. 

Y porque no parezca único el Romono dicho, ¿quien 
derramó tanta sangre de una vez como el Tebano Epaminon-
cjas , que en la expedición de Leuctris en un dia destruyó 
todo el poder de Lacedemonia su enemiga ? Y se admira por 
la gloria mas sublime de aquel guerrero , que apreció por la 
maxíma felicidad de aquel dia , no el triunfar de sus ene-
migos tan completamente, sino que sus Padres hubiesen vis-
to sus trofeos, (h) De Antigono se sabe quanta sangre derra-
mó en el combate en que venció al Rey de Chipre. La ba-
talla fue tan cruda , que corrieron arroyos de sangre : y 
toda la carnicería quedó en olvido , al ver al victorioso An-
tigono inviar á su Padre el Cetro del Rey vencido , entre-
garle el Reyno conquistado, y todo el honor de la victoria. («) 

Ved aquí , hombres ferozes y sangrientos , aclamados 
de piadosos , aplaudidos de benignos entre sus mayores cruel-
dades : solo por el esmero en reverenciar á sus Padres» Porque 
ala verdad, un corazon lleno de ternura con los Padres, * 
no se puede considerar sin una humanidady rdulzura de esW 
piritu inmortal; y qualquiera suceso o p u e s ^ ^ ^ ^ p e r d o g j l ^ 
y disimula por el mérito de esta sublime vmud, ó hace creer: 

tjue 
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• que no pudo ser otra cosa en los lances en que hombres de 
entrañas tan píadoas excedieron. 

Pues ahora, delante de estos exemplos ¿ será decente 
hacer de nuestro Dios Salvador juicio menos tierno y afec-
tuoso para con su Padre Josef, que el que reconocemos en 

- aquellos hombres enfurecidos, por manera, que juzgemos, que 
"lio le hizo un beneficio, que en el antiguo Testamento cons-
ta ciertamente de algunos , y en el nuevo se asegura de 
muchísimos ? Aquellos hombres ferozes pusieron su felicidad en 

oria, que resultaba á sus padres , y por esto solo arries-
gaban la vida § y podrá pensarse , que el Dios hombre no ex-
cedió á estos barbaros en lo que glorificó y distinguió á su 
Padre? si aquellos hombres los prefirieron á todos sus triun-
fos y glorías, y solo estimaron sus laureles por la gloria que 
Tesultaba á sus padres ¿ podremos presumir , que el Verbo 
Encarnado hallaría á quien posponer el suyo, y que habien-
do engrandecido al Bautista , y Jeremías desde el vientre de 
sus Madres , y á otros ; que todos no han sido mas que cria-
dos de su casa , con su Padre Josef fue escaso , y menos li-
beral ? ¿quien ha de pensar , que aquel Señor no excedió en 
el amor á su Padre, en las honras que le hizo, en los privi-
legios y gracias que le concedió, no digo á los Gentiles, que 
aplaude la antigüedad , sino á todos los hijos ilustres de la 
f e , que principalisimamente por haberse estremado con sus Pa-
dres , reinan ahora en el Empíreo ? ¿ Qué se ha de presumir 
ni pensar haria el maestro de toda virtud, (dice San Ambro-
sio , hablando de como se portó con sus padres ) sino es lle-
nar todo el-deber de una piedad las mas dulce con sus pa-
dres? ¿Que llenó primero el maestro de toda perfección sino 
es la obligación mas sagrada de los hombres, que es la pie-
dad y ternura mas intima hacia sus Padres ? Quid enim ma-
niste r virtutis, nisi oficia pietatis impleret ? lib. 2. cap. 2. Luc. 

En consideración de esto, quando vemos un favor sin-
g u l a r que ^oiJiJ -Señor hizo á otro qualquiera hombre , se ha 

miraf'^OflviAwMice y señal cierta , que aquel favor de un 
otro modo toas eminente se lo hizo aquel hijo grande, é iri* 

com-
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comparable en la piedüd filial , al^acfre mas amado de hi-> 

•io que fué Josef. Y si se dice del Bautista y Jere-*.\ 
mias, que fueron santificados, y de Josef se omite, es porque 
de aquellos era necesario; y dicho de ellos, esta dicho de 
Tosef. Porque si qualquiera de nosotros, antes de nacer, mi-
Mera podido ennoblecer y dignificar á su padre ¿ hubiera dejado ~ 
honor que no le huviera franqueado, excelencia que no le hubiei¿ 
conferido? Pues Jesús, aquel Señor tan famoso en la blandura 
y liberalidad de genio con todos ¿no hizo con su padre lo que qua^ 
desquiera de nosotros hubiera hecho con el suyo? No se vé 
claro que no ? ¿ Hay acaso respeto de amistad ni de otra J 
•linea tan Íntimo, tan dulce y tierno como el respeto de Fa- - f 
dre é hijo ? Pues lo que vimos hizo con los criados por ami-
gos ¿ como 110 lo habia de hacer con Josef por Padre? 

Es muí cierto, que si Cristo hubiera querido tomar por 
padres personas llenas de culpas, no* habia imposibilidad en 
ello ; pues permitió entre sus Abuelos hombres malísimos ; pe- , 
ro aunque pudo hacerlo, asi , no lo hizo; antes al contrario H ^ 
eligió dos criaturas para tenerlos por padres, y en ellas de-
positó toda la pureza , santidad• y perfección correspondiente 
á tan admirable f in : y bajo éste principio, considerada la 
alteza , y santidad imponderable de aquel Señor, y sus mis-
terios , por el enlacfe é intimidad que con su Magestad se ad-
vierte, debe graduarse el colmo de gracia y dones en sus pa-
dres : y como la Señora tuvo el último vinculo que se co-
noce , confesamos que convino resplandeciese en aquella pu-
reza y santidad, que despues de Dios, no pueda entenderse 
otra mayor , dice San Anselmo. Asi como despues de la unión 
de las Personas Divinas entre sí-, no hay otra unión con la 
Deidad mayor que la de María , que fue Madre del Verbo, 
asi es decente suponer , que su santidad y privilegios SOA 
los mayores que despues de Dios se hallan ; ' hasta persuadirse 
que fue concebida sin mancha; pues como despues de la Se-
ñora no há habido criatura , que haya tenido^con el Seño^ 
Dios unión mas intima, vinculo mas estreqÉK4&l5j|ef, ]¡¡Ér 
mos de presumir, que despues de la Señonr, en gracias, y 

TOM. L B do-
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• dones ninguno confo Jósef; y si á la ¿gran Reyna se le atrl 

¿ buye lamas noble y primera santificación que es haber sido 
0 contraer la mancha -, á Josef debe confesárse-

le la santificación siguiente, que es ser limpio de la man-
cha antes de nacer. 

V í f / a i z de estoes, porque en este casóse comensura 
<*a idoneidad y condecoracion de estas criaturas, por lo que pi-
de , y es el Señor , á cuyo ministerio se destinan ; por lo que 
exig e > su grandeza , y es regular hiciese con sus padres, por 
B&ncion a si mismo,y á la unión que gozaron al Ser Divino. 
Yo nunca he pensado, que el hijo de Dios no hubiese hecho 
a su Padre Josef toda la honra debida, quando hecho hom-
bre lo hizó padre suyo, y que en el caso mas urente y 
de mayor necesidad, no acudiese á favorecerlo y honrarlo. 
¿Quien ha llegado á saber él suceso de Canato con su pa-
dre Noe, que no se indigne contra un hijo tan iniqüo i fue 
«1 caso , que el Santo viejo Noe tuvo un exceso en la be-

> c o n e l quedó fuera de sí un rato : y como sin la 
razón, dejó la ropa caer,, ó él mismo la arrojaría de modo, 
que quedó desnudo hasta la mayor indecencia. Entró Canaán, 
que era uno de sus hijos, y vió á su padre de aquel modo^ 
y en lugar de cubrirlo , y escusar aquel desastre , lo estubo 
mirando muy despacio; y dejándolo como estaba, fue á lla-
mar á sus hermanos Sem , y Jafet , para que también lo vie-
ran. Ellos que eran hijos amantes de su padre, oída la des-
gracia , fueron allá presurosos , y asi que llegaron cerca , an-
tes que pudiesen verlo, se volvieron de espaldas, y de aquel 
modo marcharon hasta qne llegaron al Viejo , y dejándole 
caer encima las capas , lo cubrieron sin ver nada : vuelto el 
anciano en s í , é informado de todo lo sucedido, maldixo á 
Canaán, y le imprecó quantas calamidades y desdichas se en-
cuentran en esta vida; y á Sem y Jafet los llenó de ben-
diciones : y lo que es mas,Dios les concedió á los buenos hí-«quantosjbienes y fortunas les deseó su Padre ; y quan-

^ ¿ ¡ i g p ^ M r a el otro , todos puntualmente los descarn 
go sobré é l , y Alcanzaron al infeliz Canaán. 

Aha«, 
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A h o r a , pues ^consideremos &Jo¿f en el vientre de ^ 

SU Madre, concebido en la culpa original; que es decir, e n | 
el estado y aspecto mas ignominioso é indecente que se pue-
de imaginar , y á que no llegó la indecencia en que que-
dó Noé; porque la mancha de la culpa es tal, que si vié-
ramos con los ojos del cuerpo un alma en este estado, fue-
ra tal el horror y vergüenza que nos diera , que ' r ^^ 
por todo el mundo , sin saber donde escondernos , por no ver 
cosa tan abominable. Considérese al mismo tiempo al Unigé-
nito de Dios , que tiene determinado tener á Josef por 
dre , y que lo mira como tal , desde que se concibió en e r 
vientre de su Madre , y estando Josef allí con toda la des-
ventura de la culpa original, aquel hijo está mirando la des-
gracia de su Padre : ¿puede pensarse, que aquel Señor pudo 
no conmoverse mirando la desdicha de su padre, y como e l 
iniqüo Canaán se estuvo deleytándo -en mirar aquel desastre^ 
y no acudió prontísimo con sti gracia-, con la misma capa 
de sus hombros, sino encontrára otra cosa, á cubrir tal des-
ventura ? j No fue aquel mismo Señor quien premió la ac-
ción de los buenos hijos Sem y Jafet , y castigó tan fuerte-
mente la impiedad del otro malo ? Pues como procedería él 
con el suyo en un caso tan semejante? ••> • > ' 

Sentemos y concluyamos , que el hijo de Dios, lue-
go que vió á Josef concebido , y con la mancha de la- cul-
pa , lo inundó de su gracia, y lo santificó superabundan-
tisimamente : por manera que se afirma , que en el punto 
en que el fue santificado,fue tanta la avenida de la gracia, que re-
boso y alcanzó á su Madre, y sintió en su espíritu un consuelo tan 
excesivo , que no le cabia en el alma.; y movida de aquel 
fervor, hizo altísimos actos de virtudes , con una vehemencia 
y perfección, qual jamás habia gozado; y tuvo una particu-
lar ilustración en que entendió, que lo que tenia en sus en-
trañas, sería excelso delante de Dios en obras y virtudes. ¿Y 
quien puede- dificultar que el Señor magnificase á Josef des-
•de el materno seno , recomendándolo á $M?¿; c*j®gs , y danta-
Ies á entender la eminencia de aquella 

B2 quan-



- k \ * / 
quando esto es tanVvul/ar y comiín? Yo confieso de mí, que 

! al considerar el destino de Josef, me parece,que por co-
sas magnificas que haya hecho con otros siervos suyos , es co-
mo preciso , que con Josef hiciese otras mucho mas extraor-
dinarias; porque si el honrar un hijo á su padre , el querer-
lo preferir á todos , y pretender sobresalga y aventaje á 

^odos es un deseo tan indito á natura , que Clemente Ale-
jandrino , citando al Filosofo , dixo : Hay qüestiones, que pa-
ra persuadirlas, no se deben dar razones , sino es castigo y 
prehensión-f como si alguno moviese qüestion de sise ha de 
fiührar á los padres : aquí no han de traer argumentos que 
convenzan , sino es castigos que escarmienten , y dexen cor-
regido á quien dude esto: (/) Es menester 110 ser hom-
bres para no estar persuadidos de ésta verdad, y ser mas es-
tólidos que bestias, para no sentir vivisimamente aquel deseo 
de que sú padre sea el mas sublime. Por esto me parece 
esta verdad de la santificación de Josef tan sólida, que an-

otes debe alabarse y magnificarse, que poner qüestion en ella. 
No obstante en el discurso en que se trata, de que 

María y Josef recibieron el aumento de gracia santificante, 
que á Cristo le correspondía recibir , sino tubiese la gracia 
desde el principio, en todo el aumento á que debía llegar, se 
producen btras pruebas , que pueden esforzar aun este punto. 
Vease el apéndice primero. 

D I S C U R S O II. 

NACIMIENTO DEL INFANTE, E IMPOSICION 

F 
del nombre de Josef, 

Reqüentísimo ha sido el magnificar el Criador el Nací-* 
miento de sus amigos con prodigios;; y nuestra inclinación 
á cosas extraordinarias es mas que evidente. Sino queda sor-
prehendido nuestro discurso con lo extraño , queda poco sa-
t^echo n u g ^ ^ c i o . Pero ni porque el Señor omita el ha-
ceF^om^^^^ ost e&pqion de su poder, ni porque nosotros no 

•• ' lo 
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lo admiremos , déjan de ser admirables los nacimientos de ti 
los grandes hombres. Sin estruendo de portentos se presentó 1 
el Sol la vez primera , que comenzó á pasear ese camino 
celeste. El es un prodigio superior á otro qualesquiera ¿con-
que pudiera anunciarse ? Por eso no era oportuno el indicar 
su grandeza con otra cosa , quando ninguna habia de ser 
suficiente. Los grandes hombres, que ellos por sí son un mi-
lagro de los tiempos, no necesitan de unos prodigios , que 
ilustran á otros de inferior gerarquia, pero que no son pro^ 
porcionados á su altura. Objetos hay grandes , que para fflE\ 
rarlos , necesitan de ser ayudados de ciertas circunstancias, 
como de acercarlos á la vista, de ser ilustrados con la luz 
y de otras cosas ; pero hay otros de una excelencia tan su-
blime , que sin necesitar de nada, es menester mirarlos desde 
lexos, ó en su menor aumento , para que no hagan desfa-
llecer el sentido. Esto es palpable en muchas cosas naturales: 
en las de la gracia es aun mas cierto. Del Bautista se ase-
guró , que no habia hecho milagro alguno en toda su pre- ' 
dicacion , y con todo hubo muchos , que lo sospecharon Me-^ 
sias, al mirar en todo aquel hombre un otro milagro supe-
rior á quantos pudiera hacer. La Beatísima Virgen nació á es-' 
te mundo, y no nos han dejado referidos portentos, que mag-
nificasen este suceso porque la Señora por sí era el mila-
gro mayor del mundo; y ya se sabe de que á una razón for-
mal no se da formal razón : ad raüonem fortnalem non datur 
ratio formalis. 

Esta es puntualmente la causa, por qué en el nacimien-
to de^Josef no se refieren prodigios. No era suficiente al-
guno a realzar este suceso, y debieron omitirse. El era por 
si un asombro , y sobraba otro prodigio. ¿Quando pudieron 
decir los siglos hasta entonces, ha nacido el hombre que ha de 
ser Padre de Dios? ¿Qué prodigio mas elevado que este so-
lo . hn efecto , nació Josef á semejanza del So l , sin estruen-
do de prodigios , porque era este nacimient^jmWo de otr/ 
superior esfera; y aunque es echarse á i igjf 
Punto fixo e i a ñ o de su nacimiento, yo ra inclino, 4que 

sien" 
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^ | siendo lo mas verosímil, que el Santo tenia veinte y'quatro, 
ó veinte y cinco años quando se desposó , nació el año de 

. • cinco mil ciento setenta y tres de la creación del mundo. 
De sucedido el Diluvio , dos mil novecientos y treinta y uno. 
Del 

nacimiento de Abrahan, mil novecientos ochenta y nue-
^e. De la salida del Pueblo Judayco de Egipto , mil quatro 
cientos ochenta y quatro. De la consagración de su abuelo 
David en Rey , mil y seis. De la fundación de Roma , se-

^cientos veinte y seis. Del Reynado de Octavíano Augusto, 
y seis : á nueve de Marzo , en que la Iglesia lo cele-

\t kra , y el martirologio lo señala; revajando veinte y cinco 
años que el Santo tenia , quando se desposó, y otro año des-
de el desposorio hasta el nacimiento de Cristo, que son veín-

* . te y seis de la cuenta que lleva la Iglesia en señalar el na-
cimiento de Cristo , me parece sale justa. 

Sus Padres fueron un Caballero llamado Jacob , y una 
0 t. Señora llamada Abigail. Tuvo otro hermano menor que Josef 

/
llamado Cleofas ó Alfeo, como asegura Egesípo, Autor con-
temporáneo á los Apostoles : y el carmelita Fray Josef de 

\ Jesús Maria , dice , son innumerables los Autores inmedia-
tos á aquellos tiempos , que dicen fueron hermanos Josef y 
Cleofas, Lib i . Cap. 51. Nació nuestro Josef, dice el devotí-
simo capuchino Ezija, causando á sus Padres un júbilo ex-
traordinario , al mirarlo en lo natural de una hermosura ad-
mirabilísima ; y principalmente, porque los movía al gozo la 
eminente gracia , que adornaba el alma del infante , y re-
berveraba en su hermosísimo rostro, y le bañaba de una sua-
vidad que se transfundía hasta lo intimo del corazon de quien 
lo miraba. Ya se sabe , que en la cara del prudente , refle* 
Xa y luce la sabiduría (A): en la cara del justo la justicia; 
y en la cara del infante reberberaba una gracia tan excelsa, 

** que ya lo sacaba de las entrañas de su madre , digno de ser 
Padre de Dios á su tiempo: ¡qual seria , pues el reflexo que 

tfcaria tan sublime ! 
días del nacimiento se circuncidó el in-

fante, y se le puso el nombre de Josef: esta era la costum-
f ' bre 

> 
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bre general de los Judíos. Los Atenienses ponían nombre M 
sus hijos á los diez días: los Romanos á los nueve, sí 'era' 
varón, á los ocho , si era hembra, que llamaban dias lús-
íricos ; los Judíos no esperaban á mas; y asi al octavo dia 
se le dió aquel nombre tan misterioso , que jamás se vio 
verificado mejor el dictamen de Tertuliano ; Que mucha? 
veces al nombre le sigue cierta razón de la conducta, que 
será émula de aquel significado, que el nombre encierra. (B) 
Pero como el Señor San Ambrosio dice: Que ios méritos de 
los grandes Santos , la excelencia de algunas personas sum-~• 
misimas llega á que el Señor le ponga el nombre por si mis-
mo , (C) Es de saber, si el nombre de Josef lo puso el mis-
mo Dios al infante. 

Yo siempre me he persuadido á esto : por que aunque 
no consta (son palabras del Padre Ezija ) que lo tragese al-
gún Angel , consta de los esmeros que Dios tuvo en favore-
cerlo siempre; y nombre tan ajustado y propio como le vi-
no el de Josef, 110 pudo darlo otro que Dios mismo; porque 
siempre andan los hombres errados en poner los nombres, 
dice Ruperto Lib. 3. Cap. 26. despues que la primer culpa obs-
cureció el entendimiento humano para conocer la naturaleza 
de cada cosa y sus propiedades, y demarcarlo todo con el nom-
bre sino es que Dios con particular influxo los ilumine. 
Iodo este razonamiento del Sabio Capuchino se robora pode-
rosamente aloir á San Bernardo asegurar, que para conocer 
quien y qual fue el gran Josef, solos dos principios bastan pa-
ra hacer la congetura ; el primero la dignidad y denomina-
cion que tubo de padre de Dios : el segundo principio de co-
nocer quanto fue Josef, es el nombre que tubo-, porque todos sa-
ben , que este nombre se interpreta aumento , ú hombre de au-
mentos : (D) Conjetura á todo Josef por su nombre , que él 
cía una idea de quien es, él da el plan de todas sus grande-
zas , y de quanto fue Josef. ¿Y si solo el 
poder entender á todo este hombre esclai 

.la dulzura de Bernardo, pudo su imposicioi 
SUal> é impensado? 
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h No pensemos de este modo, por que se levantará un 

f Gentil á reprehender nuestra dureza. Aquel Platón , que en 
las edades antiguas se alzó con el renombre de divino, ese vol-
verá á repetirnos lo que en su Cratilo afirmó , que es nom-
bramiento hecho por Dios, quando hace el Señor que tenga el 
qugeto aquello que el nombre significa : (E) verdad que ya se 
ha contextado por los Teologos católicos y usado de ella. (F) 
Pues como el nombre de Jo3ef significa hombre que se aumen-

considerando hasta qué punto de santidad, y hasta qué grá-
belo de dignidad se acresentó Josef, es menester conocer la 

imposición de este nombre , por una acción propia de aquel 
Señor cuyo es poner aptamente los nombres. Aquel nombre 
es un vaticinio de quanto iba á ser Josef: ¿pudo su imposi-
ción no ser del Cielo ? 

La obra propia de nuestro inmortal Dios es, dice él 
Crisostomo , la predicción cierta de los sucesos futuros. Esta 
es la que no está expuesta á crimen alguno; porque los de-
mas milagros la malicia puede calumniarlos , como sucedió á 
todos los portentos que obró el Salvador: pero un vaticinio 
que vemos verificarse, no deja á la malicia recurso para ne-
gar, que Dios es quien obra allí. (G) Pues quien mira lo'que 
promete el nombre de Josef, y ve despues cumplirse todo de 
un modo tan prodigioso , ¿cómo podrá no confesar, que este 
nombre fue un oráculo que presagió aquellos sucesos extraor-
dinarios , aquellas excelencias tan sublimes con la mayor pun-

tualidad; y despues de mirar á este nombre como una pro-
fesía la mas cierta de quanto sucedió, y de quanto fue Jo-
*sef, confesar, que su imposición Hoc enim vei máxime opus. 
-Dei est, con el Crisostomo? esto certisimamente es obra es-
pecial de Dios, 

¿Quanto menos poderoso fue el motivo, que San An-
brosío halló (fí) para persuadirse, que el nombre de Santa 
Inés , no tanto había sido nombre de aquella criatura, quan-

un oráfíufe::4^- martyrio que despues había de padecer? 
gio ponderando* que aun el nombre de aque-

lla Virgen era altamente digno de alabanza, pues no era nom-
- - bre 
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:bre vacío como el de otros, sino es que en su dictamen fue 
u» vaticinio, que anunció lo que despues iba á ser: ¿ 
podremos hablar digno de ella , dice , quando ni aun su nom-
bre de Inés está vacío de alabanza ; pues á mi me parece, que 
no tuvo nombre de muger, sino es un oráculo de quien habia 
de ser mártir que le anunció lo que habia de ser en adelan-
te1. Y luego convina el significado del nombre de la Virgóft 
con los sucesos de su vida para comprobar, que aquel nom-
bre fue una profecía de sus glorias; pero valga la verdad: 
-aunque el Santísimo Ambrosio tuvo , y produxo unos r & í 
vos los mas fuertes para afirmarse en su dictamen, ¿quanto 
mayores son los que se presentan para opinar igualmente por 

-el nombre de Josef? ¿Quantas mayores cosas presagia , y con 
quanta mayor energía , quanto mayores sucesos, y misterios 

•pronostica, y con quanta mayor grandeza se realizó quanto 
•el nombre podía comprehender en su significado? ¿Pues¿con 
quanta mas razón es menester venerar el nombre de Josef, por 
una profecía la ma's solemne de quanto habia de suceder en 
aquella criatura , por una definición del conjunto de sus 
dones y carácter, y últimamente la imposición de este nom-
bre, por un asunto que Dios dirigió especialisimamente ? v 

Fue una ingeniosísima observación de San Basilio, (/) 
que siempre que se ponen los nombres de industria y con 
particular intento, manifiestan á la naturaleza ordenada á ellos, 
sujeta al significado que ellos incluyen, como en estos de 
Abrahan, Isaác, y otros asi; de los quales el nombre no sig-
nifica tanto el sugeto en sí mismo, ó en su realidad física, quan-
to las propiedades suyas , y la especie de vida inmaculada 
que tuvieron. Pues arguyendo de esta noble observación del 
Santo, podremos asegurar sin recelo, que el nombre de Josef 
lo puso Dios por sí mismo , y muy de intento. Por que si, 
quando el Señor por sí y de intento ha puesto algún nom-
bre , no se sugeta éste á la naturaleza , sino es al contrario, 
la naturaleza queda subordinada al significado del nombre, 
por manera , que sus obras , y proceder 
Conformar á la razón que el nombre incJtye > aTilglñWa-

Tomo I. C v do 
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« do que contiene, quando miramos rtodos los sucesos de la 

P vida de Josef , todos los acaecimientos de su fortuna, decir una 
consonancia tan estraña á lo que su nombre indica, que mi-
rando el significado de éste , y los sucesos de aquella vida, 
es indispensable confesar , que con,oti:o nombre no se podían 
significar aquella vida y sucesos, muíste nombre • verificar 

\k>n 'acaecimientos más cónsonos y acomodados , y decir nom-
bre y vida una correlación tan puntual y exacta ; quando 
esto se mira tan palpable ¿no es preciso concluir , que no pudo 

-»o* de ir la naturaleza , y la vida de aquel hombre liga-
da á lo que el nombre había pronosticado desde el principio, 

I ' y que aquel nombre lo dictó preci?a y únicamente quien tu-
biese visto de antemano y muy por menudo quanto hubiese de su-
ceder en aquella criatura ? ¿No es menester conocer que la bo-
ca del Señor pronunció sobre el infante aquel nombre? Conclu-
yamos; que Dios fue especialisimo autor del nombr& y su im-
posición ; y que dixo bien San Efrm Serm. de San Josef, y 
otros , que la naturaleza, esto es, qüe el Autor de todo le 
puso el nombre á Josef; Porro ipsi JoSef natura nomen dedit» 

Sentado, que fue una misericordia singularísima de Dios 
la de haberle dado al infante el nombre hermoso de Josef, es 
menester reflexionar la eminencia y Santidad de un nombre, 
á quien queda subordinada la naturaleza desde allí; con quien 
ha de arreglar y conformar su conducta. Yo no me determino a 
pensar , que la sola voz , y simple sonido de ella , incluya, 
<5 pueda causar algunos efectos extraordinarios; pero sé, que 
quando Dios dicta el nombre especialmente, entonces, ó cau-
sa lo mismo que significa, ó desde entonces queda firme y es* 
tablecido , que á su tiempo ha de cumplirse quanto promete 
Dios por el significado de aquel nombre, que él ha puesto á 
aquel sugeto. Porque como entonces no se obra casualmente, 
é sin conocimiento , dice el Crisostomo, (/) sino es de modo que 
se imponga un nombre que sea perpetuo monumento del beneficio 
divino , (que entonces se hace, ó despues se ha de hacer al su-

k?) v él se imprima en los ánimos de los que 
IWfor%slTic0 nombres ¿ de ay es, que desde entonces 

. que-

/ 
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queda invariable, y firmísimo , ; que a la criatura ha de su-
ceder , ó se le ha de dar aquello, que el significado del tal 
nombre comprehende y significa. En fuerza de que Dios 
impone el nombre es infalible, el obrarse el-significado que 
él incluye ; Y puede servir de exemplo las acciones, con que 
se executaban los Sacramentos de la antigua L e y , que aun-
que ellos no pudiesen causar gracia, ó dar muñere ó carácá 
ter ,no obstante Dios obraba á presencia de ellos los efec-
tos propios, y causaba la gracia que significaban aquellas ac-
ciones y palabras: con este y otros exemplos puede forn^p? 
se idea, de como quando Diosle da á una criatura nombre 
especial, d e s d e entonces, ó Je concede el lleno de quantosig-
nifica el nombre dicho, ó desde allí q u e d a empeñada ^ la pa-
labra del Señor de que.se verificará quanto por la imposi-
ción promete. 
\* Son estas imposiciones del nombre, quando se hacen por 
especial providencia, un vaticinio de lo que va á suceder : 
por esto dixo el Crisostomo , que Dios solo es quien^ pone apta-
mente los nombres : (K) y obserbó , que á las criaturas que 
desde su oriente habian de resplandecer en virtud , les dio, 
y puso el nombre desde infantes, como al Bautista y á otrosí 
á los que en el progreso del tiempo habian de ser esclare-
cidos, se los puso de su mano despues , mudan4°le el que te-
nían , como á Pedro , y otros semejantes. Pero en quantos 
nombres pusp el Señor , ó mudó ¿se halla alguno donde no se 
viese completamente realizado lo que el nombre presagió ? 
¿Se ha visto jamás no haberse verificado plenamente quanto 
prometía el significado de aquella voz ? Son estas profecías 
como absolutas, invariables ; y asi reflexíonese, en quantos 
sugetos fue Dios Autor de su nombre , si se halla alguno, en 
quien no se cumplió quanto por el nombre se predixo. Y 
vemos, que en las predicciones condicionadas, freqüentemente 
hubo variedad , y no llegó el caso de cumplirse; como el es-
trago de Ninive y otros ¡numerables de esta linea. 

Fuera afrenta de la Sabiduría de j ^ g g g y j ^ e r feiÜjfe 
en este caso, 3 desdoro fe su poder el n^Sm^í^P^^Prü?« 

C s me-
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| metió al poner el nombre ; por que en este caso tiene ya 

/ el Señor visto quántos beneficios ha de hacer á la criatura, 
y cómo ella ha de corresponder , y en suma qual ha de ser 
toda la vida , y en vista de ella pone Dios el nombre que 
todo lo comprehende , conque todo lo demarca ; y asi como 
es imposible entre los hombres que lo que pasó , no haya 
f ído, asi del mismo modo y mucho mas es imposible, que lo 
que el Señor ariteve que ha de suceder absolutamente , y ha 
manifestado que asi ha de suceder, no llegue á cumplirse, co-

Señor lo predice. Conque realmente quando impone nom-
| bre á un sugetó hace infalibles quantos sucesos incluye, quan-
' tos favores recopila, quanto admirable pronostica. ¿Pues quan-

ta misericordia se hizo á Josef, quando el dia que se le im-
puso el nombre admirable suyo por inspiración del Cielo, 
quedó estable de la manera mas sagrada quantas glorias se 
hubiesen de cumplir en el despues ? 

Todo el aumento que despues consiguió, quedó infali-
ble desde allí; y quedó el Señor empeñado en verificarlo, sa-
lió por fiador, desde que testificó con el nombre que le puso 
sus aumentos, sus dignidades, la gracia, y carismas todas; sa-
lió pues aquel Señor al desempeño de todo ¿Quanta misericor-
dia , pues, fue la del Señor con Josef, quando en darle un nom-
bre tal , le da palabra, y hace pública promesa de poner á 
Josef en tan eminente elevación, como fue el ser Esposo de 
María, Padre del Dios hombre, y la criatura que se mira como 
el alarde de las grandezas del Criador? Oh ! cómo debió el Orbe 
todo adorar aquel santísimo nombre luego que se pronunció 
sobre el infante! cómo debió postrarse reverenciando el nom-
bre que anuncia á Josef tales fortunas , predice tales aumens-
tos , que resultarán al mundo todo, y no podrán verificarse 
en Josef los acrecentamientos que por su nombre le preságian, 
sin resultar á todo el genero humano: Aumentos, que deja-
rán á Josef en la mayor altura, y al mundo lo sacarán de sus 
desdichas , y trasportarán á su mayor felicidad : Aumentos, 

seróg^p .1, .o^s totalmente en el bien general del Uni-
verso, y que de^ues de los de el Salvador, y su Santísima 

Ma- ' 



Madre , ningunos aumentos ni dignidad tendrán mas influxo 
en la reparación, y remedio de los hombres. Con quanta mas 
razón, y energía pudo decir nuestro Josef á toda la estirpe 
de Adán, lo que el antiguo Josef á sus hermanos haciendo 
relación á sus aumentos y dignidad ; por vuestra salud y 
bien me ha traido el Señor á ésta elevación ; todas mis feli-
cidades las ha dirigido Dios á vuestra conservación, y para:> 
que en este último conflicto, en que el mundo perece de ne-
cesidad , os pueda yo dar el único alimento de la vida. Con 
este intento puramente me ha hecho el todo Poderoso co^jp 
padre del Monarca, Señor , y dueño de su Casa, y el ar-
bitro de su Reyno. 

Mírese toda la vida de Josef, reflexíonese todos los 
sucesos de ella dedicada á criar, y guardarle al mundo su Re-
dentor , y s<̂  verá luego , que quanto el Señor acrecentó á 
Josef, fue para bien de los hombres; ¿ pues cómo no debe-
rían adorar aquel nombre la primera vez que se oyó en la tierra, 
quando entonces el Señor prometía al mundo cumplir quantas 
misericordias , y grandezas en él se comprehendian ? En el 
vientre de su Madre se le dio en la santificación la gracia 
que le puso digno de ser á su tiempo Padre del Dios huma» 
nado ; y en la'imposición del nombre dio el Señor palabra 
de que infaliblemente en Josef depositaría la dignidad y acre-
centamientos anunciados; y siendo estos reducidos á trabajar 
y emplear toda su vida en los asuntos del Redentor, y de 
la Redención que venia á obrar, ¿ con quanto fervor debió 
el orbe hincar la rodilla á aquel nombre prodigioso ? 

Este nombre es de un modo eminente parecido á el 
de Jesús ; porque es nombre de realidad y virtud. En él se 
promete un hombre acrecentado, y se vio en efecto acrecen-
tado hasta quanto es posible en esta vida ; pues llegó á ser 
Padre de Dios, y Esposo verdadero de su Madre: se vió , que 
como el nombre de Jesús prometía un Salvador, no como los 
otros que tuvieron este nombre, sino de una dignidad , po-
der , y gracia superior á otro Salvador q u j f c ^ j ^ f e e conz? 
eido ; por manera que emplearía su v i r t u ^ p o O T N i i ^ í i u 
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misma persona en la obra de la salvación , como si no hu-
biese sido otro el fin de existir aquel Señor , que el de sal-
var á los hombres, asi el nombre de Josef lo predice hom-
bre acrecentado ; pero de modo fue su acrecentamiento, que 
todo él fue para que sudase y trabajase en el bien y fortu-
na -del mundo. Fue su aumento en aquellos bienes mas es-
timables que pueden imaginarse : primeramente se acrecentó, 
en la gracia : llegando á un grado, que nadie puede conocer 
en esta vida ; fue su aumento en privilegios de santificación 

n a c e r 9 de represión del fomes del pecado que se 
le ligó desde' el principio , hasta que en la Encarnación del 
Verbo se le quitó del todo: fue su aumento en una maravi-
llosa potestad sobre los demonios ; á quienes reprimió , dice 
el Angélico Maestro , para que no molestasen al divino In-
fante : fue su aumento en grandeza de virtudes: pues nadie 
llegó á tenerlas mas semejantes', y se acercó mas á la altura 
en que las tuvo la Reyna de los Angeles , que nuestro gran 
Josef , dice San Francisco de Sales : fue su aumento en la 
preeminencia de superior y cabeza de Jesús y Maria : en que 
le dió el todo Poderoso quanto le podia dar , pues no es po-
sible hijo superior á aquel Señor que á Josef se dió por hi-
jo , ni muger mas eminente , que la que le dieron por Es-
posa ; y asi , quanto dixo el Apostol del augusto nombre de 
Jesús, y los Santos de el de Maria , puede en gran parte 
acomodarse al de Josef con una grandiosa propiedad. 

A la verdad, no pueden oir los hombres despuesde 
aquellos nombres otro mas suave , que les recuerde memorias 
mas interesantes, y que les haga presentes beneficios del Se-
ñor mas en útilidad nuestra, que el de Josef. ¿Y qué harán 
los mortales en reverenciar sobre la tierra el nombre que 
los Principes del Cielo adoran en el Empíreo ? Yo no lo he 
visto , pero el Rmo. P. Fr. Leonardo de Granada y Mendo-
za en la vida de Santa Gertrudis al capítulo once del libro 
quarto dice , que estando aquella Santa en Maytines dia de 

Encajyyat' 1 & Señor le comenzó un éxtasi fortisímo , y 
lentro^eí Cielo en medio de sus Cortesanos, y su-



po, que quantas veces en la tierra se nombra al gloriosísimo 
Josef, todos los Espíritus Celestiales le hacen una profunda 
reverencia, respetando su eminente dignidad de Padre puta-
tivo de Cristo , y Esposo de su Santísima Madre ; y en el 
modo que allá usan , le dan el pláceme y enhorabuena por 
la singular grandeza y gloria que goza; manifestándole to-
dos lo mucho que le estiman , y aman. A presencia de es-
to se ve claro, que ningún encarecimiento de la Magestad, y 
dignidad de este nombre es hipérbole ni exageración. 

No hay duda, que tuvo razón el Sabio Novarinotfíl 
decir, que despues de los nombres de Jesús y María no se 
halla otro, que asi rebose de dulzura, suavidad, y gusto pâ  
ra todos sus devotos como lo es el de Josef; y que á imi -
tación de aquellos, causa quasi los mismos efectos que del 
nombre de Maria repiten á cada paso los Santos, y del Sa-
crosanto de Jesús recapituló San Bernardo. Ni el copiosísimo 
Morales debe reprehenderse en haberle acomodado el elo-
gio que hace el Eclesiatico al quarenta y nueve del piado-
sísimo Josías , diciendo , la memoria de Josías deleyta, como 
la confección de los unguentos; en toda boca se endulza su 
memoria: y despues de compararle al arco Iris , que es la 
hermosura y vanidad de las nubes , al olor de las rosas en 
el Estío , al fuego que resplandece , al incienso que perfu-
ma , al vaso de oro adornado de piedras preciosas, concluye: 
no solo debe ser honrado y venerado este Santísimo nombre 
de Josef en la tierra , mas también lo es en el Cielo, de Dios, 
de los Angeles, y demás Bienaventurados. Que es lo mismo 
que el devotísimo Isolano en la quarta parte dixo al capítulo 
siete por estas palabras. ¿ Quántos favores, qué alegría, qué 
honras, qué alabanzas creemos resonarán en la celestial Jera* 
salen quando se nombre á Josef, á quien se dignó Dios, de 
nombrarlo Padre , á quien la Reyna de los Angeles ahora 
llama Esposo muy querido ? 

De todos estos y otros que refiere el historiador Pas* 
trana al capítulo nueve fue Maestro Alberijfe¿^f^¡yafir j a ^ 
yor en la literatura se distingue con el r eá^b re cSrfflifKi 



Este resumió todas las glorias de J0sef en estas palabras:-la 
propiedad y significación que suena aumento le ajusta bien 
a Josef, porque esta disposición f u e tal, quanto al proximo 
y quanto a Dios, y se verificó de este modo , conviene á sa-
ber : aumento de virtudes , fama célebre , reverencia y amor 
de los hombres, familiaridad de la Madre de D i o s , y l a di-

vina Paternidad según era juzgado. Alb. sup. missus est. 
Ved aqui el campo inmenso por donde corriendo el 

discurso quanto quiera ó pueda, habrá de arrojarse en tierra 
m : desengañado de que no llegará al termino de quanto 

encierra el nombre admirable de Josef,- en habiendo discurri-
do por el aumento de virtudes que significa, y haya quedado 
atonito de lo mismo que al fin no haya podido apurar , le 
queda el aumento déla fama célebre , lo plausible que es entre 
los mortales el nombre de Josef. Despues ha de pasar el an-
cho mar donde crece la gloria de Josef hasta exceder los li-
mites de la humana inteligencia, que son, la familiaridad tan 
intima y por tantos años con Jesús y Maria : la vida que 
hizo con ellos, teniéndolos á su cuidado y amparo como 
superior á entrambos. En estos piélagos de los aumentos de 
Josef es preciso, que el discurso mirando al nombre de Jo-
sef que significa aumento , ú hombre que sa aumenta , y vien-
do hasta quanto se aumentó este hombre feliz, al mirar una 
correlación del nombre, y su significado con la vida, y au-
mentos de esta criatura , adorará á aquel por una profecía de 
.esta, por un milagro que Dios hizo despues de haberlo San-
tificado , poniéndole de su mano nombre tan misterioso y 
profetico. 

Sea así, gran Josef, pero haz siquiera que la santidad 
de tu nombre nos ampare , ya que no podamos hallar el ter-
mino de las glorias de este nombre, tantummodo invocetur su-
per nos nomen tuum, alcáncenos su poder, invoquese sobre no-
sotros su eficacia. 

DIS 



D I S C U R S O iir. 

INFANCIA EXCELENTE DE JOSEF. 

' J ' o d o s saben, que Josef fue descendiente de David, hijo es-
clarecido de Jese. Desde este Jese padre de David, hasta Jo-
sef inclusive , pasaron veinte y ocho generaciones, haciéndose 
digno de reflexión, que no obstante, que este afortunado padre 
tuvo un hijo tan célebre como fue David, el Santo Profeta Isaías 
al capitulo once celebra como la mayor de sus glorias el qu£§l-
se hubiese sido raiz digna .de haber procedido de ella la va-
ra de Josef, adornada de las flores , que en el templo dieron 
testimonio de tenerlo el Cielo determinado para consorte de 
Mana. Saldrá, dixo, de la raiz de Jese uña vara, y de su 
r a i z b r f a r á y subirá una flor maravillosa: todo este prodigio 
no se halla sucedido literalmente en la casa de Jese, hasta que 
en su Nieto Josef lo admiró el Templo de Jerusalen.En rea-
mad iue el Héroe de aquella casa y estirpe. Pudo Belen 
donde nació, haberse llamado feliz , y su Padre el dichosí-
simo Jacob haber salido de sí al mirarse con tal hijo. El tu-
vo la fortuna de ver aquel fulgor , conque salió del vientre 
de su Madre bañado de una luz y claridad suavísima. El tu-
vo la honra de haber sido testigo de aquellas primeras ac-
ciones conque el alma prodigiosa de Josef empezó á hacer 
un ensayo ele las grandezas siguientes. Tuvo la dicha de ha-
ber presenciado las primicias de aquel espíritu grande , y los 
modos estranos, conque si Dios es admirable en sus Santos, 

1 U e g ° f u e S ° b r e A r a b l e , y estrañamente 
sublime desde su oriente primero. 

. . Ye c í a ? u í e l único hombre que pudiera hablar con 
propiedad de las cosas de Josef en sus primeros áños: de una 
criatura a quien se le pusieron cien Angeles de guarda desde 
que santificado en el vientre de su Madre, gozó una 
tan prodigiosa custodia, aun antes de haber n¿ado ¿este mun-
«o, hasta que se desposó con la gran R e y n a ^ w Q S ^ ^ 
H*_otros ciento como afirma el historiadorKstraua C o ^ T Z 

T o m I ' D ? Qua 

> 



¿Quales serían las acciones de un niño , a quien guardaban 
y gobernaban tantos espíritus celestes ? ¿Que desvelo seria el 
de aquella esquadra Angélica en dirigir hasta las mas mí-
nimas acciones de una criatura, que miraban entrar en el 
mundo bajo una providencia tan extraordinaria ? Quando mi-
raron , que la custodia de aquel niño se recomendaba á tan-
tos ¿ qué desvelados y empeñados estarían todos? ellos á la 
verdad no ignorarian la grande misericordia que Dios le ha-
bía hecho de haberlo santificado antes de nacer , y las de-
iC^t que la mano poderosa del Señor iba derramando muy 
aprisa , como la imposición del prodigioso nombre, y otras 
muchas que nosotros no sabemos, y ellos conocerían cierta-
mente ; con lo qual mírarian aquella criatura como un mila-
gro de los tiempos : ¿pues qual seria la vigilancia en diri-
gir su niñez , en regular los sucesos de aquel infante , en lle-
nar su obligación de custodiarlo? . 

Oh ! lo que tendría su dichosísimo padre que admirar 
en aquel hijo ! solo aquel hombre, que mereció criarlo en sus 
brazos , contaría las gracias de su infancia , y quan tempra-
no empezó el espíritu del Señor á manifestarse en él en aque-
llos lances, en que no pudiendo la niñez con toda su imper-
fección ocultar el fondo de la grande alma de Josef, les de-
xaba atónitos , ya varias cosas extraordinarias que en él vie-
ron , va la reflexión con que atendía y oía las cosas que 
hablasen de Dios ó de la Religion. Esto los traía admira-
dos y quando hablaban de estas cosas era con gran circuns-
pección , y tiento: y siempre con grande asombro de ver que 
atención aplicaba el niño á percebir lo que decían. Otra de 
las cosas que los llenó de espanto , fue la prontitud con que 
empezó á hablar, y las preguntas tan delicadas que desde 
luego comenzó á hacer en cosas de Dios , y mysteriös de la 
ley: Y como los padres miraban aquellas luces tan estranas, 
solían preguntarle dificultades muy obscuras, para probar su 
extraordinario talento; y los dejaba casi asustados la profun-
d a d ¿ a É C T ^ S ' ^ s t a s > l a madurez de sus sentencias, y aque-

Iones t m sobre el alcance de su edad. Oh! si á es* te 
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t e nobilísimo anciano lo pudiera yo hacer presente > y que el 
á boca refiriese loque vió, y observó en J o s e f quando era 
niño , ¿qué prodigios habíamos de saber, qué asombros había 

de referir? * ' 
No hay planta , ó semilla tan fértil, y pronta a dar 

sus frutos como la gracia de Dios: ordinariamente no se logra • 
la abundancia de su influxo y poder, por la dureza y mala 
disposición de la tierra en que se siembra, que es el espíri-
tu del hombre ; pero quando llega á caer en buen suelo, lim-
pio y bien preparado, Oh ! gran Dios, qué cierto es, que 
do da ciento por uno , es por la parte que menos, CáSTno, 
se puede creer lo que la gracia de Dios obra en las almas 
ilustres, que ella llega á poseer. En un Nicolás de Barí for-
mó tan temprano un penitente, que siendo niño del pecho, los 
Miercoles y Viernes mamaba sola una vez ; y este ayuno lo 
observó mientras vivió. Quando San Aretas sufrió el Marty-
rio , lo padeció igualmente una piadosa Matrona , que Uebaba 
un niño de quatro ó cinco años; preguntándole el Tyrano a 
Ja criatura qué fé seguía , balbuciendo confesó á Cristo con 
tal firmeza y constancia , que ni con alhagos ni amenazas 
se le pudo intimidar, ni aun detenerle, que no se arrojase a 
la hoguera donde ardía ya su Madre; y en ella acrisoló el 
oro de la heroyca caridad y gracia de Dios, que abrasaba mu-
cho mas sus corazones, que el fuego exterior los cuerpos. San 
Marco y Marciano iban congojados al martyrio, y de repen-
te un niño pequeñito levantó extraordinariamente la voz, y 
empezó á exortarlos con tal fervor y osadía, que por mas que 
lo azotaron , nadie pudo detener ó atajar el fuerte impulso 
de la gracia que lo impelía ; hasta que degollándolo delante 
de ellos, les dejó otra exortacion mas poderosa. 

Oh poder admirable de la gracia ! ¡qué no haces si 
encuentras capacidad en el sugeto! ¡qué no puedes, á qué no 
llegas, si se aprovecha tu impulso ! á vista de estos exemplos, 
¿qué es lo que podrémos presumir de una gracia tan éminenr 

te como la de Josef? la gracia q u a ^ i e r ^ ^ ^ ^ g a por íu-na-i c l tt¿Wni i e-turaleza llega con su poder y fuerzas 
" > V& d e 



de pensarse, en hallando capacidad en el sugeto ; pero una 
gracia milagrosa, una gracia sobre el orden y curso ordina-
rio de las cosas , y de la gracia misma; pues se dió desde 
antes de nacer, y quedó desde luego al amparo y custodia 
de cien Angeles , ¿qué es presumible obraría en el alma de 
Josef ? 

Es un principio tan célebre como antiguo, que aque-
llas cosas que se dan milagrosamente son por lo común mas 
perfectas , que las que se dan por el curso ordinario de las 
causas. (A) Este principio recibidisimo, y autorizado ofrece mu-
chMiio que discurrir por la gracia de Josef , que todos su-
ponen fue milagrosa, si se le comunicó antes de nacer. En 
el orden natural vimos, que el vino de las bodas de Caná 
que de agua lo convirtió milagrosamente en vino el Salvador, 
fue un vino optimo y generosísimo ; y siempre que Dios con-
cedió milagrosamente tener hijos fueron varones, como Sa-
muel, Juan Bautista y otros; porque como el Seíioi\obra en-
tonces fuera de las reglas generales , solo mide el Beneficio 
del efeto que va á causar por su magnificencia , y por aque-
lla liberalidad inmensa suya ; y asi es entonces copiosísimo en 
sus dones. Pues quando en el orden de la naturaleza es admira-
ble en sus dones, y echa, digámoslo así, el agua hasta llenar los 
ámbitos del deseo, el Dios de las misericordias, quando le 
vemos santificar á Josef en el vientre de su Madre , que es 
una gracia tan milagrosa, nos pone á Josef desde luego por 
un asombro de la virtud, por un portento de la gracia, que. 
en qualquiera edad que se considere, vence siempre su ala-
banza. Pues ahora, ¿ qual serian las . niííezes de aquella cria-
tura afortunada ? Un favor tan extraordinario, un milagro tan 
sublime en la linea de la gracia ¿pudo ser dirigido á otros 
fines , que á hacer desde luego milagrosa aquella criatura ? 
¿ un tan apresurado portento pudo mirar mas , que á mani-
festar desde luego á Josef singular entre las demás criaturas, 
si no con pomposos asombros, con virtudes eminentísimas, con 
u n J |do admirable? Aquella aceleración á 
sacar M > y ley común de los hombres ¿fue 
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para otro intento , que para que muy aprisa se distinguie-
se de todos por unas obras dignas de aquel milagroso prin-
cipio ? 

Aunque no tenemos acciones particulares que referir 
de la infancia de Josef, nos dan lugar á congeturar dé él to-
do lo grande y eminente; los exemplos que nos dejaron otros 
que fueron santificados como él. De Jeremias y el Bautis-
ta sabemos , que uno comenzó á profetizar desde niño , (B) di-
ce San Geronimo ; y tan pequeño debia ser , que para 
cusarse se puso á balbucir como los niños diciendo, a, a, 
ñor , ve aquí que no sé hablar, porque soy niño, Dios mió. 
Pero no obstante , como el Señor insistió en que saliese á 
profetizar en aquella edad, la gracia que lo acababa de san-
tificar en las entrañas de su Madre , presentó delante del 
Rey Josiás un niño , predicando con un espíritu tan podero-
so , que desde aquella edad infantil se conoció que Dios lo 
habia puesto, (C) para que arrancase y destruyese , para que 
destrozase y disipase, para que edificase y plantase. Nadie podia 
resistir ó prevalecer al rapacillo Jeremias. Y este fue el asombro de 
aquel tiempo: ver un Reyno y sus Principes terriblemente 
conminados de un niño, sin poder resistirlo; y que con so-
lo el imperio de su gracia milagrosa los confundía en me-, 
dio de su obstinación. El Bautista apenas x\ació, quando aquel 
espíritu milagroso que lo habia santificado en el vientre de 
su Madre , lo llevó al desierto , y formó en Juan un mila-
gro de santidad tan extrordinario , que sola la presencia de 
aquella virtud no vista en Israel hasta allí , sin otros mila-
gros, consternó á todo el Imperio en las riveras del Jordán. 
Síempie una gracia extraordinaria produce unos efectos fue-
ra del orden común, y una anticipación milagrosa de la gra^ 
cia es índice de unos principios muy estraños y no vistos, 
en aquel sugeto á quien se hace. 

Observados los exemplos de Jeremias y el Bautista, 
que fueron santificados como lo fue nuestr^fc 'yf^ visto, que 
fueron tan singulares desde el principio 
cito pensar de los principios de la vida de Josef por el or¿' 

den 
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den común de los otros grandes Santos; y y solo deben ima-
ginarse parecidos á los otros que fueron distinguidos del Se-
ñor con el maravilloso privilegio de la santificación en el se-
no materno. En los dos dichos hemos visto sus principios; 
¿y qué diré de los otros, que se dice fueron santificados an-
tes de nacer ? ojalá no temiera ser molesto : refiriera de San 
Victor (que fue santificado) como desde el vientre de su 
madre comenzó á lanzar los demonios de los cuerpos, y los 
infelices espíritus gritando lo confesaban Victor, ó vencedor 
<fb¿L,Ilos ; de donde se le puso el nombre , afirma San Ber-
nardo. Al padre de Santa Aséla ( que fue santificada) le pu-
so el Señor delante la pureza de aquella alma y su virtud 
extraordinaria, mostrándole un vaso mucho mas transparente 
y puro que el cristal mas fino , dice San Geronimo. A la 
madre de San Bernardo se lo mánífestó el Señor en forma 
de un cachorrillo blanco todo y roxo el lomo, ^adrando for-
tísímamente, por índice de lo mucho que aprovecharía á los 
demás , despertándolos de los vicios. Y en fin , la leche de 
los pechos que mamaba San Remigio (de quien se afirma el 
mismo privilegio de haber sido santificado) le dió vista al 
Monge ciego que le dixo á su madre, que el infante suyo 
había de ser admirable en la presencia de Dios. En quantos 
el Señor ha santificado en todo el discurso de los tiempos ha 
manifestado desde luego el alto don que les hizo. 

Oh! perfidia del tiempo, que no temió esconder la 
mayor parte de los sucesos de Jesús, y hurtó de la noti-
cia y conocimiento de la posteridad todos los gfandes acaeci-
mientos de la vida de Josef, especialmente las maravillas de 
Su infancia , las grandes pruebas que el Señor comenzó á 
dar de que aquel infante era la pompa de su poder y grandeza! 
Ciertamente, que aquellas cosas singularísimas y estupendas de 
Josef en su niñez pudieran llenar las almas de consuelo, y 
por ellas se divisarían con claridad la sublimidad , y gloria 
de aquel espñafe^esde principio : pero como este mons-

con nada se sácia , ni á nada perdona, 
carecemos de las noticias que enriquecerían á la devocion de 

' su-
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sucesos divinos, y serian una prueba ineluctable, c!e que JoseT 
fue desde su principio el empeño de la Omnipotencia del 
Excelso. 

No he creído yo jamás, que nuestro Josef fue de aque-
llos espíritus, que por el estruendo se hacen reparar. Sé, 
que el espíritu del Señor se manifiesta de mil modos en sus 
Santos. En unos espantando con lo estraño de su aparecer, 
y giro ; á semejanza de los fenómenos que se manifiestan 
en el Cielo , que asombrando con sus formas extraordinarias 
á los hombres, se preguntan admirados unos á otros, j j J N 
será esto que miramos , qué anunciará este cometa ? A esta 
semejanza vimos al Bautista manifestarse desde su nacimien-
to de un modo tan prodigioso, que admirados los Monta-
íiezes decían, ¿ qué será este niño tan estraño ? A otros los 
dirige el Criador por un espíritu tan lleno de suavidad, que 
se insinúan blandamente , y si algún tanto admiran, es solo 
para hacer mas benévola la atención. A similitud del Iris, que 
admirando la herlmosura de sus varios colores, tan dulcemen-
te embelesa los ojos, que sin espantar , no le dexa al alma 
libertad para dexar de mirarlo. Asi fue justamente la santidad 
de Josef. 

Quantos le miraban en los brazos de sus Padres, 6 des-
pues mayorcito, reparaban en aquel porte suyo, en aquella 
gracia de su cuerpo, y aquella belleza de su cara , quedaJ 
ban aficionadísimos dulcísonamente. La venerable Agreda des-
pués de afirmar que á los tres años le fue dado el uso de la 
razón , dándoselo , dice, en esta edad muy perfecto, con 
ciencia infusa, y nuevo aumento de gracia y virtudes, aña-'« 
de , que desde esta edad tuvo muy leventada oracion, y exer-
cicio de admirables virtudes; de manera , que quando á los 
siete años llega el uso de la razón á los demás , ya mí 
Padre San Josef era varón perfecto en élla y en la santi-
dad ; en todo manifestaba HO solo inclinaciones santas , sino 
Angélicas: en el trato de las criaturas se descubría de con-
dición cariñoso , afable , sencillo, y todo 
iodos, (pj Tenia por uno de sus especiales ISones "uií^Rífctí-
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v o t a n d u l c e , que poseía e l c o m o n de 
y un no sé qué tan divino para arastrar los afectos , que á 
sus padres los tenia pasmados. N o d e b e estranarse que a 
Sabiduría de Dios es mas hermosa que e l So y , a j s t e 

Has dice el siete de la Sabiduría; y as, es increíble la be-
f k z á 7 e legancia que comunica á qualquiera c n a t u r a e n 
quien e'lla refide c o n ^ l e n i t u d : pues quando otros gastan, m u -
chos a ñ o s , y sudores increíbles por adquirirla (como a irma 
b a S a l o m o n " haber le sucedido, ¿ o c h o de la s a b i d a ) 
t f e . , t a l fortuna , que desde el v ientre de su M a d r e se halló 
poseído , é . i n u n d a d o de é l l a ; y » no es « , la 

- ^ que no la L g a ¡ ^ £ 
SÍ no t ienen l u z ; pero el bol se la cía a touu y j 

C h 0 X e r t r i S a fomes d e ! 

p e c a d o l ^ g S ^ t S 

S Í del fomes del pecado ^ t í s C T g e n t le £ ó 
d e n t o r , y que a f i r m a que á * b " n c a m < f e l V e r b o en 
desde que fue sanuf .cada hasta q u ^ ^ ; v e n e r a n . 

Mis entranas , que e n t o n " ' ^ r que á J o 3 e f s e l e l i g 6 des-
d o esta d o c t r i n a , soy ^ J ¡ d á s u E s _ 
J „ pi nríncÍDlo . n o en aquel g r a a o , y H . de el principio , 1 podemos conocer . Esta U-
p o s a , pero en una a t o r a que P ^ d e ^ _ _ 

p a c i ó n p r o v i n e de J a P » » J d / t o d o m o v i -
dencia de ® ° ' ^ T a l v e z no será otra la sentencia de 
miento desordenado. ( £ ) t a i v e z no r . n ( . ; i i e r G e r s o n , 
Z célebres Sa lmat icenses , que citando a l C a n c i l l e r ^ e o , 

b e n q u e el fomes del pecado estuvo en J ^ g f ^ T 
j / m S e le l igó hasta la E n c a r n a c i ó n del R e d e n t o r , y 

gado. ( F ) Se le l igo n s u m a , desde el pr in-
inclinación á todo lo m a -

W v 0 « - interior quien p^rWr-
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base los benignos íhntíxos , y emanaciones sinceras de aquella 
gracia sublime , que hacían todo aquel espíritu un templo de 
la virtud , un palacio donde la Sabiduría de Dios estableció 
su morada. 

Siendo, pues, niño, además de aquel dulcísimo hechizo 
que tenia la gracia y belleza extraordinaria de Josef, conque 
dominaba y recreaba el corazon de qualquiera que lo mira-
se atentamente , quando lo criaban sus padres, jamás moles-
tó con aquellas desazones conque los niños fatigan freqüen-
temente, antes cada vez que su Madre le daba el pecho, 
tia en su corazon un consuelo y suavidad, que le deleytaba 
toda el alma: su Padre experimentaba iguales efectos quando 
lo tomaba en brazos; pero quando fue ya mayorcito, se eva-
poraba mas sensiblemente el efluvio de aquella gracia prin-
cipal ; porque desde muy niño llebaban sus razones consigo 
una mocion muy particular y estraña. En aquellas primeras 
acciones y palabras, el candor de unas, y lo juicioso de otras 
sacaba á todos de los labios aquel bendito sea Dios, en que 
prorrumpe el espíritu admirado. 

Del tiempo en que comenzó el infanteJosef á hablar, 
no he leído cosa f ixa; pero al considerar, que San Felipe 
Benicio no había cumplido cinco meses , quando habló, para 
avisar á su madre, diese limosna á los siervos de la Virgen,-
que la pedían á la puerta , y otros muchísimos exemplos del 
esta linea fréqüentisimos en la historia , me persuado que no 
pasó mucho tiempo ; como el haber tenido uso de la razón 
muy desde el principio. Yo sé que muchísimos Teologos han 
sostenido , que la Virgen tuvo uso de razón al punto que se -
animó. Otros á un mas liberales han asegurado este privile-
gio de otros Santos. Lo cierto es, que del Bautista dixo San 
Ambrosio, no sintió edad alguna de la infancia , ni encontró 
los estorvos de esa edad aquella criatura , que sobre la natu-
raleza, sobre la edad, puesto en el vientre de su Madre, em-
pezó por la mensura colmo de la plenitud de Cristo ; que 
parece da á entender tuvo desde allí la 
tud que está á los treinta y tres años en los demás. 

Tomo I. E & 



K Estas edades no son aquellos estados por los quales to-
do hombre pasa de infancia , juventud , y vejez ; por este 
circulo todos pasan, y Cristo también : pues quando su Ma-
gestad estaba en la edad de niño, no era mozo, y quando te-
nia veinte años, que es la mocedad , no tenia ochenta, que 
es la vejez. Las edades de la infancia, de que hablamos , se 
llaman los grados por donde la razón poco á poco se perfec-
fecciona en sus luces , y se sazona y adiestra en su uso, ad-
quiriendo la madurez necesaria para raciocinar : y la natura-
M^-jambien va perfeccionando las potencias, organos, y sen-
tidos paraque obre el entendimiento: Este ámbito son las eda-
des de infancia, y no lo pasó Cristo, pues desde el primer 
punto de su ser tuvo la razón completa: fuera de este Señor, 
dice el Maestro Angélico, que hasta su Madre pasó este pe-
ríodo El uso del libre alvedrio estando en el vientre de su 
madre, es privilegio especial de solo Cristo. (H) Y asi el Emi-
nentísimo Cayetano es de parecer , á vista de esta sentencia 
del Santo , que quando habló San Felipe Benicio , San Isac 
Martyr que lo oyó tres veces hablar su madre en el vien-
tre, y de San Simplicio, y Beatriz , y otros asi, que aunque 
se 'les dió uso de razón para aquel acto , no les permaneció 
despues. Como discípulo de entrambos sigo esta opinion; pero 
¿i alguno llegase á demostrar de algún Santo , que gozó aquel 
Privilegio, desde luego opino, que mucho mas bien se ha de 
creer, gozó Josef este indulto; pues por su ministerio, y la 
inmediación á la fuente de la gracia y verdad, mayor que na-
die, jamás se ha de pensar inferior á ninguno. 

Que desde los tres años gozó del uso de la razón , y 
que fue levantado en el punto en que se le concedió á un 
conocimiento de Dios elevadisimo, y que tuvo desde allí la ra-
zón perfectisima , y una oracion altísima , despues de la ve-
nerable Agreda que lo afirma, como vimos, son los que lo 
contestan innumerables ; y se afirma, que al darle el uso de 
la razón, le dio ^ Señor una oracion de unión tan sublime, 

^^tíjiivina Esencia quanto se puede en esta 
v i S ^ w n t a eminencia fueron los principios de Josef j adon» 

de 
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de los montes de ianüdad acaban, que es en este grado cíe 
oracion y contemplación estrañisima , ai se pusieron los fun- \ 
damentos y primeras basas de la vida de Josef. Esta fue la V 
puerta por donde se abrió el gran teatro de la vida de este • 
hombre. ¿Qué mucho dixera Dios,, que amó y le complació éf 
esta puerta de la gran Sion de la alma de Josef mas que to-
todos los Tabernáculos , piezas , y retretes de la casa de Ja-
cob ¿ Aunque se le dió á los tres años el uso de la razón, 
y esta tan completa y perfecta como la de un hombreóle 
cinquenta años, como Josef la tuvo por especial gracia '-SÍt-
mucho mas perfecta, y mayor sabiduría que Salomon (pues 
tuvo ciencia infusa de todo) á los siete años se le perfeccionó 
en todo el colmo , que la había de tener siempre. Con estas t * 
prerrogativas, y la gracia portentosa de su alma se manifes-
taba -al mundo , en el cuerpo hermoso» y estrañamente agra-
ciado, en su genio benignísimo y apacible , en su trato su-
mamente arrazonado y afable con todos, y para con los otros 
niños sus iguales le daba la presencia del Espíritu del Señor, 
que en el habitaba, una superioridad tan suave, un magis- i 
terio tan. dulce sobre todos los otros sus inocentes compa-
ñeros , que era Josef entre ellos como su oráculo, su arbitro, 
y dueño de todos ; y asi en aquellas pocas veces que concur-
ría con los demás, atajaba los juegos desordenados , reprimía 
los excesos, componía las pendencillas , y era tal el dulce 
imperio que tenia en aquellos sencillos corazones, que por ser 
amigos de Josef, se arreglaban puntuales á su gusto : y esto 
lo llebaba á concurrir con ellos algunas veces. 

Pero "adonde mas lució la belleza de su talento fue 
con sus padres y mayores. ¿Adonde se podrá encontrar otro 
niño tan humilde, tan obediente y oficioso, no solo con sus 
padres, sino con qualquiera otro mayor ? En este punto es 
cierto, que quanto yo pueda decir, es mucho menos de lo que 
fue. Dichosos todos los que lograron conocer y tocar aquel 
bendito genio, aquellas inclinaciones tan f ^ ^ - a o u e l con-
junto tan amable y tan extraño en un 
^igido todo de una multitud de Angeles, mas vigilantes que 

E ¿ los 

( 

* 
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los fuertes de Salomón, como imperado de un alma, que si 
á otros por fortuna les toca tenerla buena, á Josef le cupo 
en suerte una escogida entre todas, bellísima, soberana, y adon-
de como á casa suya vino el Espíritu de Dios á establecerse 
con una gracia milagrosa* 

V PARTE n. 
DE ESTE DISCURSO. 

Y o estoy pensando , que quando refiero las prendas de 
Josef en su infancia, tal vez se me tendrá por apasionado ; y 
quisiera que cada uno á su voluntad imaginara un niño con 
todas las partidas excelentes que quisiese.. Y aun convengo tam-
bién en que se presente un héroe de los mas ilustres de la 
fama ,. de aquellos que de siglo en siglo se manifiestan col-
mados de laureles a fuerza de méritos y dê  trabajos , y afir-
mo, que nuestro Josef no debe posponerse á nadie ; y si di-

|go que á todos los excedió en su infancia, no se enoje al-
guno contra m i , hasta que lea en el veinte y nueve del Ecle-
siástico : Que nadie nació como Josef, que nació hombre ; y no 
solo esto, sino Principe de todos sus hermanos , estabilidad y 

-firmeza de su pueblo , Director y Gefe de los suyos.. Esto es 
Josef desde que nació. Salió desde el vientre de su Madre 
con todas aquellas prerrogativas: por esto desde que nace no 
s e parece á nadie , y nace como ninguno. Jamás fue niño quien 
nació ya hombre , y se celebra por único entre todos , por 
haber nacido como ninguno entre todos los demás. Salió Jo-
sef al mundo con una gloria tan sublime , adornado su espí-
ritu de j f f i g ^ y ^ H e s tan eminentes , y con todo aquel con-

en un principe perfecto, que á la cabe-
za de su pueblo es la firmeza de todos: con todo aquel lle^ 

ng. 
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no de un Gefe, que es el gobierno y estabilidad de sus her-
manos : en suma aquel cúmulo, que á semejantes magnates 
los eleva sobre todos , y hace ser adorados de las gentes, de-
be mirarse en nuestro infante, y con él salió de las entrañas 
de su madre ¿podráseme notar de apasionado á vista de un 
testimonio á favor de Josef tan ilustre? 

Es verdad , que del antiguo Josef pronunció el Espí-
ritu Santo aquel elogio, pero como la Iglesia nuestra. Ma-
dre apropia toda la historia de aquel y sus excelencias al 
nuestro, y los Santos Padres no solo practican esto 
sino que unos le llaman al Josef antiguo sombra , otros figu-
ra , otros diseño del digno Esposo de Maria, es menester re-
conocer á nuestro héroe por realidad de aquella sombra, po^ 
figurado y original de quien el otro fue copia; y la propie* 
dad de realizarse completamente las glorias que el Espíritn 
Santo le celebra al otro, es necesario buscarla en el nues-
tro. Oygamos á San Bernardo, qne habla sin la exageración 
que en otros Santos se advierte : (T) acuerdate juntamente de 
aquel otro Gran Patriarca vendido en otro tiempo en Egyp-
to, y sábete, que esotro Josef no solo tuvo el mismo nombre , si-
no que alcanzó la castidad suya ; consiguió su inocencia y su-
gracia. Es general en los Santos suponer, que quanto se dix 
del antiguo Josef, se verificó mucho mas altamente del nue?j 
tro.. Los grandes hombres no se marcan por los años , sirf 
es por la gracia y talento que los adorna: y esta no se mi-
de sino es por el gusto de aquel Señor que da el espíritu 
como quiere , y hace vasos de honor á los que gusta. A l 
Sol lo hizo vaso admirable ; y observese, que aun no ha 
nacido , y ya sus bellos reflexos han quitado su lucir á to-
das las otras antorchas celestes : y yo pienso, que por este 
exemplo se puéde hacer una idea natural de la gradeza de 
Josef , mirado en su oriente. 

Aquella alma real llena de una gracia portentosa, 
aquellas potencias confortadas con los emanacio-
nes sinceras de la claridad de Dios, c o i f í ^ S f t e ^ j 

un movimiento muy sublime. El espíritu del Señor,, 
quan-



:f m ] 
V . t ' ^ , 
Iquañdo posee con plenitud el interior üel hombre , lo ilustra 
de modo, que á personas de una capacidad muy limitada pa* 

jra los usos y ocupaciones de esta vida, les aviva las luces, 
les sazona la prudencia, y acrecienta la capacidad para obrar 
£pn rectitud, y ejercitar las virtudes, tanto que pone asom-
bro. ¿Quien hace , que personas sencillas , pero que la gracia 
de Dios ha purificado profundamente su espíritu, penetren 
arcanos profundísimos de la l ey , que conozcan la naturaleza 
de cada virtud , y comprehendían los casos mas delicados de 
c a ^ . u n a , y en el exercicio de ellas , en los acaecimientos 
¿el espíritu, discurran con mas acierro y profundidad que los 
xnayores Teologos de la escuela? Pues no hace esto otra cosa 
que la gracia de Dios , que quando ella es singular y emi-
nentísima , á los ignorantes hace sabios , á los niños venera-
bilísimos ancianos. En quanto á obrar según virtud, para esto 
sobre sale el uso de Ja razón en todos los virtuosos; por tan-
to ¿ los que parecen simples, porque carecen de la sagacidad 
y astucia humana, pueden ser prudentes para esto, dice el 
Angélico Doctor. ( J ) La senectud no se, computa por el nú-
mero de los años , ni las canas son otra cosa que el sentido, 
el peso , y la madurez dejante del Señor ; y como todos es-

Vos bienes y riquezas le vienen al alma con la sabiduría divina, con 
plenitud del Espíritu del Omnipotente , aquellas almas felices 

Jae en esto logran mejoras, hacen ventajas á los demás, á propor-
ción de lo que han sido preferidas, y singularizadas. ¿ Y quien haya 
logrado , ó favor, mayor en la gracia, y dones de espíritu, 4 
Cdn mayor anticipación en el tiempo que Josef, ppdrá hallar? 
¿fe fácilmente í ¿Si,nació como nadie, porque salió de las en-
trañas de sn madre con un alma hecha un simulacro de vir-
tudes , y un milagro de santidad, y un espíritu en tal colmo, 
que comparado á todo otro, era principe , gefe^ y director 

' de la virtud, y eminencia de qualquier otro espíritu sublime, 
qué punto señalaremos á la altura de su gracia en su niñez?' 

Aunqji^Jss^racia se acomoda por lo común á las cir-
, - * f « g j l B ^ ^ j t i " ¿o , y por la ley ordinaria aguarda á los 

liempos y pasos de la naturaleza, pero la gracia y espíri-



curso extraordinario, á un bruto le hace hablar , á un gen- \ 
til to hace profeta , se introduce por varias naciones, á los 5 

enemigos mas rebeldes en un punto los'constituye amigos de 
Dios. Por este espíritu se concede la locucion de la sabidu- / ' 
r ia, la gracia de sanidad , la variedad de las lenguas"1, la in-
terpretación de las sentencias , y los otros muchísimos efet-' 
tos que numera el Aposto!'. Pues sí este espíritu obra tales ma-
ravillas, quando se le deja proceder sin relación aígun 
to á la exigencia del sugeto , al mirar que en Josef,°aunJ an¿ 
tes de nacer, Ja gracia comen/ó á obrar sin ligarse á la ley 
común , y despues se continuó dispensando en esta ley, an- . 
ticipandoíe el uso de la razón , y dando désde luego am-f 
plitud para que el espíritu excelso, de que estaba adornado/ 
prodttxese sus efectos según toda su actividad y poder , ¿qué " 
seria Josef desde su infancia, que niñez tan singular , qué 
puericia tan invidiable y tan digna? ¿con quien le compa-
raremos que no le lleve ventajas ? ¿ qué frutos empezaria á dar 
^Af/̂ la 1 n A j ¡_1.T _ '1 / ~> 

" " glorioso columna P y firmamento^ dé) -^eb l^ 
Pues 
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-•Pues á quien debefa cecier !a palma, quien tanto madrugó á 
exceder, y aventajarse en la gracia y espíritu, que^es loque 
eleva únicamente ? ¿habrá alguno de los héroes ancianos, que 
desdeñe la compaña de Josef, que excluya del trono mas ele-
Vado á este niño ? 

Vivo tan poseído de este pensamiento, que me parece, 
que si se llamase á consistorio toda la magestuosa Corte del 
Empíreo , donde hay tan diversas clases de personas , tantas 
Gerarquias de Bienaventurados, y delante de todos se presen-
tá¿vAuestro niño, merecería las mas brillantes distinciones, 
y le darían el lugar mas favorecido. ¿Parece esto hipérbole 
exagerado , tienese por un elogio excesivo? ¿Pues qué se ha 

>jdo de la memoria el suceso memorable de Damél quando 
n muchacho ? no se sabe, que estando el pueblo todo junto con 
} los ancianos de Israél sobre la causa de Susana, y poniéndo-

se Daniél á presencia de todos á discurrir en el asunto, oyen-
dolo razonar en la materia , reprobar la determinación de los 
Jueces, conociendo admirados el espíritu extraordinario de Dios, 
que en aquel niño residía, llenos de reverencia, le dixeron 
los ancianos, ven hijo, sientate enmedio de nosotros, mam-

k fiestanos lo que Dios te ha comunicado , pues el Señor m. -
\ sericordiosamente te ha dado el honor de la ancianidad, 
\ R ) en tí vemos el fruto de las canas muy superior a las 

nuestras , ¿cómo no te cederémos el honor, asiento, y pre-
mio, pues te hace el Excelso deposito de sus luces ? 

P Quien esto sabe de la historia de Daniél, y vuelve los 
ojos hada Josef, y le mira al empezarle el uso de la r a z ó n 

en un éxtasis tan divino, que transcendiendo los Coros de lo, 
A n g e l e s , llegó á la Divinidad, y allí quedó absorto en una 
S ¿ , y como también se afirma, gozando de a v . 
sion beatifica, según se permite a un viador 
formarla de sus distinciones entre los bienaventurados ? Allí 
vieron los Angeles aquel espíritu sublime, que para que hi-
riese d e s d - c r ^ ^ i n a idea de Dios , qual convenía, a quien 
h K S K ^ l a S f e de un Dios hombre y había de vivir to-
fio lo mas. de su vida con el Unigénito del Padre humana-
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do dentro de su casád se le' arrebatój,< ¿¡introduxo ,en aquel 
abismo infinito de su'¡resplandor Í allí quiso el todo Pode^osp ê v 

encendiese la luz de la razón de Josef infante, y que le ílu-v\ 
minase la vez primera la misma claridad inaccesible de Diqs; 
entonces vieron aquellos espíritus bienaventurados , como el ^ 
espíritu de Josef era llevado, sobre las, agpas inmensas,que -ha-
cen el mar donde se sumerge toda inteligencia priada, p e ajflí 

• vieron salir aquel alma deificada ¿ y. al: , mirar su grapía sin-
gularísima, los dones y virtudes que rodeaban aquel espíritu, 
me parece que codiciosos de su compañía, viendo aquella»:en-
tura tan colmada de riquezas, me parece repito, que los es-
toy viendo convidarla á que, .se quede Qon ellos y,decible,: ven 
Josef, no te vayas, siéntate enmedio de nosotros, pues Dios / 
.te ha dado, desde tus principios, el hon,o£, y fruto de losmu-J 
xhisimos años : te ha dado el lleno, y premio de la senectud 
mas digna. Anda Josef, que deseas de allá abajo, si has comen-
tado por la gloria , y te ha amanecido por la patria , ¿ para 
.que quieres- ir al destierro ? ¿ Siéntate , siéntate aquí con npr 
.sotros , ponte aquí en medio de todos., y hablemos de las 
grandezas de nuestro común Señor: Manifiéstanos lo que el 
Altísimo te ha dado á conocer de sus ¡ arcanos ; mira que te 
. queremos de verdad. 

No tiene duda, que quien forme de Josef un concepto 
muy superior á Daniel en .el espíritu y gracia, que desde 
vientre de su madre poseyó , no podrá dudar que mereciera 
del gran Senado del Cielo , el honor y aplauso que Daniel 
disfrutó del Sinedrin ó Asamblea de su pueblo. ¿ Quanto mas 
ilustres fueron sus dones y privilegios , quanto mas eminen-
te su carácter , dignidad y gracia, y quanto mas patentes y 
manifiestos á aquellos ciudadanos de la gloria ? Unicamen-
te , aquellos felices cortesanos conocen u w santidad sublime 
que no hace estruendos j una perfección culminante y suma, 
pero sin exterioridades luminosas. Nosotros graduamos por lo 
que aparece. Y asi, la fe de Abrahan no ^¿bmb^ramos creí-
do tan robusta, á no haber visto lo que $ « 

yhijo. Y es cierto, que la. fe del Patriarca no creció subítamen-
iT.om. 1. " F 4 te 
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te hasta aquel punto tan elevado; smo es, que de antema-
no , y muchísimos años había que se1 iba adelantando, y cre-
ciendo hasta el gradó de poder obrar un tal heroísmo. Pero 
los bienaventurados conocen de otros modos mucho mas cier-
tos y penetrantes , y de muy pocas acciones transcienden á 

* todo el fondo del alma; y del contexto de la vida, de la 
regularidad del porte , y de nuestras obras y oraciones que 
presentan delante del 'Criador , dice San Bernardo , (L) co-
nocen lo que encierra el espíritu , aunque en lo exterior no 
á^il^escan acciones relumbrantes : y así San Gabriel conoció 
la plenitud de gracia de la gran Reyna, y la saludó con 
aquel título, aunque no se refiere , que la Señora hubiese 

\ obrado portentos algunos. > H 

t Vé a y , porque me persuado firmemente que los Cor-
' tésanos del Cielo mas fácilmente le darían á Josef la prefe-

rencia entre s í ; porque ellos solos pudieron apreciar la san-
tidad eminente de la infancia de Josef. Si nosotros hubiéra-
mos visto en aquel niño la modestia de su aspecto , lo re-
tirado y llamado siempre al dentro de su alma, su repo-
so en las acciones , lo parco y circunspecto en sus palabras, 
lo dócil en ceder á todos, lo respetoso á sus padres y mayores* 

K nos haría esto formar dictamen de un niño de excelentes inclina-
V ciones; pero las iluminaciones de su espíritu , y efectos altísimos, 
vque le dejaban, el grado y modo de aquella oracion , de quien 

solo era capaz el temple , é índole de la alma de Josef: 110 
conoceríamos aquel conservarse su espíritu invariablemente 
elevado en Dios, aquellas lagrimas , en que se le derretía 

" el corazon, aquel retirarse á los rincones y partes ocultas de 
la casa, para dejar á su espíritu engolfarse todo en Dios, y 
pasar enagenado muchas horas; y la altura á que llegaba en 
estas ocaciones los acaecimientos tan admirables que sucedían 
en su alma, las cosas tan raras que por ella pasaban, y efec-
tos extraordinarios que le dejaban , y lo ardido en Dios que 
quedaba, ny e" A-^'Ces tenia que vaguear por la casa para poderse 
^ ^ ^ ^ i d h s i r M J se escaparía á nuestra vista, y no podríamos 
conocerlo; pues no conocemos santidad grande sino por gran-» 
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des señales exteriores -* siendo eyident;er,que en-ellas , no con-
iste la virtud. Ahora los Angeles de la gloria transcende- » , 
rían én un punto, y conocerían que Dios tenía en, aquella \ 
criatura un depósito de sus misericordias , un milagro de los 
siglos, por quien obraría á su tiempo arcanos superiores á to-
da la esperanza , y humana comprehension. 

En los demás muchachos la poca s^zon del juicio los 
embebe en aquellas puerilidades v de la infancia : ¡al. niño Josef 
creo yo, que tal vez lo llevaría a las cosas de esta edad;2iel es-
tudio de ocultar sus extraordinarias luces , aquella raz. 
juicio milagroso que desde IOÍ tres años se le había dado tan 
perfecto , y el conocer, que es lo mejor, siempre acomodarse / 
á los límites de la edad; pues siempre lo singular es sospe- / 
choso. ¿ Pues quanto asombro no seria ver - aquej grande en- í 
tendimiento, y perféctisima razón atemperarse de modo„que 
comparado á los de su edad pareciese no diferente de los otros? 
Si viéramos á un hombre el mas serio y juicioso de la re-
pública, á un Sócrates , á un Catón metidos entre los niños, 
ocupados en las vagatelas de aquella edad, no nos pararía-
mos admirados á ver cosa tan extraña? Es asi que lo haríamos, 
y con gran motivo, porque quando la razón está en su ma-
durez , le repugna mas de quanto puede creerse las niñerías 
pueriles, se sonroja , se avergüenza el hombre menos cir -
cunspecto. ¿ Pues qué pasmo seria ver en el niño Josef un 
prudencia tan grande, un entendimiento tan dilatado , una dis-
creción tan consumada como la que el Señor le fiabia dado 
desde sus principios con ciencia infusa de todo, y emplearse 
110 obstante en aquellos juegos y ocupacioncs que mas desr; 
deña la razón, y de intento emplearse en ocasiones en aque-
llas cosas que mas desdicen del juicio, que mas chocan con 
la madurez ? Esto ya se ve , que es cosa estraña; pero con-
siguiente , y natural en una criatura que nació coinó nadie 
en este mundo: que estubo antes de nacer á la custodia de 
tal multitud de Angeles, que se le dio u n ^ gracia milagrosa 
en las entrañas de su madre; y que asi 
la santificación de la Virgen le ligó el fomes pecati, ¿oTel 

Fz' Aií- " 
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gélido Maestro ayudada de íá provídericíá* del Señor que re-* 
frenaba los ímpetus desordenados , no ' ¡dejándoles moverse , ási 
en Josef'obró pVopotcionálmeilte los mismos efectos de ligar-
le el fornes : ly en fin muy natural en una criatura, á quien 
se le adelantó el uso de la razón , dándoselo con ciencia 
infusa desde entonces, y una oracion tan elevada, que se le 
concedió la visión de Dios aunque de paso. En una criatura 
tan estráña todo lo estraño ¡y asombroso era natural y con-
siguiénte. - • "' " r ' * 1 ' v ' 

D I S C U R S O IV. 
. : • c J i . t . . 1 i a 

DE LA JUVENTUD DE JOSEF. 

Asados los años' de la niñez en que procedió Josef tan 
singulár como se ha dicho, llegó á la mocedad. Hay muchos, 
que en esta edad manifiestan noble talento para las artes, 
ingenio para las ciencias , generosidad para las armas , fondo 
pára todo.* Pero á casi todos falta ingenio, talento, y fondo 
pará ¿ob'érnar el ímpetu de Iós ardores juveniles, la fogosi-
dad de las pasiones; en nadie mas insolentes que en un mozo. 

lEs mas cierto lo que digo, que lo que nosotros podemos ima-
ginar. ¿Quien ignora las gloriosas acciones de la mocedad de 
David ? Entonces ahogaba los leones, sofocaba los osos-, fue un-
gido Rey desorden expreso de Dios, mató al Gigante,y otras 
den cosas brillantes, conque mereció mil elogios del Espíri-
tu Santo , y el aplauso universal del Reyno; y con todo, llo-
raba amargamente qüando anciano las flaquezas, las ignoran-
cias de mozo. Del primero de los justos Abel se dixo , que 
füe temprano arrebatado antes1 que la malicia pervirtiese su 
inocente corazon. 

Ya oímos de Josef quan gloriosa niñez tuvo. Por es-
to se hace de atención sü mocedad, excita mas vi-
vo como se manejó en tiempo tan peligroso; 
y aquella gracia sublime qué fruto dió en esta edad. El Es-

pi-



píritu de Dios siemprífes el mismo, pero en diferentes tiem-
pos se ha manifestado de diferentes maneras , y en diferen-
tes Santos con rumbo y temple diverso. En toda la antigua 
ley se manifestó el Señor excelso, Dios de exercitos y ba-
tallas, terrible, vengador, y Omnipotente. A los hombres los 
castigaba á cada paso severamente. De este modo el espíritu 
en que vivían era espíritu de servidumbre y temor. Los hom-
bres ilustres de aquel pueblo, aunque exercitaron las mismas vir-
tudes que los de la ley de gracia , no fue del mismo modo, 
ni el Espíritu Santo formó el elogio de ellos en aquella¿tfit-
tudes en que el Salvador vinculó la alabanza de los héroes 
de su ley. En la pobreza se hizo poquísimo reparo ; la re-
nunciación de los bienes temporales casi no se conoció en lo 
común de aquel pueblo. Los Patriarcas tenían sus manadas dega-, 
nado. Abrahan,Isaac, y Jacob y otros muchos las tuvieron;aun los' 
Profetas tenían viñas , bienes , raizes , y recibían la limosna 
de los que los consultaban ; como del primero de los Reyes, 
al capítulo nono se colige del reparo que Saúl hizo , quan-
do su sirviente le aconsejó, que fuesen á consultar al Profeta 
Samuel sobre las jumentas perdidas. Irémos, dixo Saúl, ¿pe-
ro qué le hemos de llevar al Profeta, si nada tenemos que 
darle ? 

Las bendiciones de los padres á los hijos , de los Pa 
triarcas á sus Tribus, por la mayor parte miraban á 1& abu 
dancia ^ temporal, y lo que es mas, las promesas que Dios les 
hizo, si guardaban su l e y , eran de que abundarían en bie-
nes temporales : que las promesas de la vida eterna , y del 
Rey no de los Cielos , eso pertenece al nuevo Testamento; di-
ce el Señor San Agustín. (A) Por eso se les instruía á los 
Hebreos en pelear corporalmente, para que ganasen aquella 
tierra, que era lo que Dios les habia prometido; Añade sü 
Discípulo Aquino : (JS) la pobreza se miraba como un casti-
go de aquellas gentes, pues el Señor concluyó las mas fie-
ras amenazas, diciendoles : que les Henarj^J^ necesidades,y 
quitándoles el pan, no matarían jamás la n-
t e y seis del Levitico les fulminó estas, y otras amenazas. 

De 
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De la castidad se tuvo tal dictamen, Ijue se miró como un 
oprobrio intolerable; pues al siete del Deuteronomio se les 

k prometió, que como ellos fueran buenos , de modo ninguno 
habría varón ó hembra esteril, no solo en los hombres, sino 
es también entre sus animales; y con la esperanza de que el 
Mesías había de ser de aquel pueblo, ningún Hebreo renun-
ciaría á la confianza de tenerlo por hijo por cosa de este mun-
do : y asi era increíble la propensión de aquella gente al 
matrimonio, y por esto son infinitas las expresiones,con que 
lré^antos y sabios dan á entender el desprecio que se tu-
vo de esta virtud en aquel pueblo. (C) 

La alabanza de los hombres santos de aquellos tiem-
pos la empieza el Eclesiástico al quarenta y quatro, dicien-

J do de ellos en general : que fueron famosos en la virtud, 
/ reynaron en su país, dominaron en el presente siglo , que 

por ellos se estableció su linage , que sus bienes pasaron á 
sus nietos , y estos fueron una heredad santa , y que mien-
tras vivieron, fueron tenidos en aplauso y alabanza. Despues 
desciende á engrandecer alguna acción brillante en cada uno; 
con la que se adquirió la fama de su tiempo. De Henoc, 
que fue arrebatado al Cielo ; De Moyses , que Dios le hizo 
~il honras á presencia de su pueblo, y asi de los demás. 

Josef no obstante nacido en aquella ley , descendien-
de aquellos santísimos Patriarcas, se propuso vivir de un 

modo muy diferente del que se había celebrado hasta aquel 
punto. El sentía en el alma unos dictámenes acerca de la 
virtud y perfección muy diversos de los que se había admirado 
hasta allí. No encontraba Gefe que hubiese guiado por aquel 
rumbo; pero revolvía dentro de sí unos proyectos, unos sistemas 
sobre manera singulares y que conocía clarisimamente ser de 
Dios inspirados ; pero el humildísimo Joven temia el resolver 
en aquel nuevo plan de vida. Reflexionaba las vidas de aque-
llos hombres antiguos, y las hallaba muy distantes de lo que 
meditaba emBrao^hr* Si repasaba la ley , y en ella aquel es-

, veía mucha distancia de la idea que 
el tenia formada á cerca de Dios , y su gobierno. El espíritu 

de 
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de Elias, del Bautista, y de otros hombres peregrinos, que , 
guardaron castidad y pobreza en aquel pueblo, ó que los 
arrancó de entre las gentes y los llevó á los desiertos, fuera 
de ser el mismo espíritu de terror y fortaleza de la ley, 
en su mismo fuerte llamamiento Jes dejo insinuado el rigor de J 
la vida que debían hacer, y resistirse á una vocacion tan po-
derosa, era repugnar á Dios. Pero Josef no siente impulso 
alguno que lo separe de las gentes , antes concibe que un 
Dios, que es padre de todas sus criaturas, su gobierno ¿JUIS 
leyes se debían mirar como disposiciones de un padre 'ama-
ble siempre y benigno; y que á un padre tan digno se le 
debia servir , no solo en los montes y desiertos , sino en- i* 
tre el pueblo, dentro de su casa , en medio de todas las • 
gentes. Quando leía los libros de la doctrina y ley de aque-'V ^ 
lia 

nación, se suspendía, y quedaba perplexo mirando en aque-
lla ley un espíritu que lo llebaba á Dios lleno de temor, co-
mo el de un siervo, ó de un esclavo delante de un Señor fácil en 
castigarlo. El espíritu que en sí sentía lo introducía delante 
de aquel Señor 

con la satisfacion y ternura de un hijo amo- J 
rosísimo á un padre sobre manera afectuoso y dulce. Aque- m 
lia expresión de la ley de llamar siempre á Dios, Señor , fue ¡ 
siempre estilo que jamás adaptó á su alma, que sin poder otr?# 
cosa le llamaba siempre padre , mi dulcísimo padre. | 

Aquel dictamen de los maestros de su nación, que i f 
abundancia y riquezas debían mirarse como un premio de la 
virtud y probidad de costumbres, y que el matrimonio y los 
hijos debían estimarse como lo mas perfecto y santo ; aquí 
mas que en otra cosa chocaba y resistía su espíritu : pues 
él opinaba, que á un padre tan infinitamente amable como 
Dios, le debia Ja criatura su amor, su cuydado, tan del to-
do , y tan de veras , que no dividir su afecto á otra criatu-
ra , y entregárselo todo á él únicamente, lo creía mejor que 
mil hijos que le diera el matrimonio; y por tanto consa-
grarle á Dios su corazon entero, su c u * ^ É V ¿ c p u r o , 
era lo mas santo y justo. Que las r i q u ^ s ^ ' : i ^ » L S r e s 
X su tesoro debia ser aquel Señor, sus bienes los de la gra-

cia 
» 
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,cia y espíritu. Y como el piadosísimo Joven había gustado tan 
altamente los consuelos de aquel Señor , y tenia un tan al-
to aprecio de los bienes del espíritu, era increíble el des-
precio y adversión conque miraba los bienes temporales. 

En estas dudas vaciló, hasta que el Espíritu del benor, 
que cada vez iba creciendo, é iluminándolo mas su alma, lo deter-
minó á resolverse , y abrazar una práctica de virtudes supe-
rior á las conocidas en los hombres célebres de la virtud de 
aruei tiempo. Acerca de Dios hizo un concepto muy mas rele-
vfeae y dio-no que hasta entonces se habia tenido de aquel be-
ñor en el mundo. Sin despreciar la l e y , le dió una idea, una 
inteligencia en su observancia superior á la délos siglos an-

teriores. Dicho en suma con las palabras del Cnsostomo , des-
cribiendo el espíritu de J o s e f en la ocasion desús zelos: Adbuc 

sub lege vivens , sufra legem filosofabatur. hom. 4. in iYlatti. 
viviendo aun en aquella ley, filosofaba sobre toda la perrec-
cion de ella ¿ lleno del espíritu de la ley de gracia , discur-
ría en la observancia de aquella antigua ley con otra per-

fección , realze , y eminencia superior á lo que ella manifes-
taba . Y asi roció de la caridad, que es benigna, que cubre 

Y escusa las flaquezas agenas , que en las injurias es pacien-
t e y vuelve bien por mal, de ella pues rocío un caso en 
V que la ley parecía solo respirar rigor. Y ¿ quien imagina que 
* e n a q u e l punto tan temible de sus zelos, que fue el pri-

mer estreno donde se manifestó el espíritu por donde Josef 
vivía , ¿ quien imagina, repito, que pudiera haberse guiado por 

J o mas sublime del espíritu de la ley de gracia por aquel 
eminente heroísmo de la caridad Evangélica, a no haberse 
criado desde el principio , á no estar ya muy establecido en 

.aquel espíritu y gracia ? Nadie de repente se hace sumo, di-
x o San Gregorio , sino es que poco^ á. p o c o criándose en 
una v i r t u d , aprovechando con el tiempo, se llega a un as-

cendiente semejante. Pero un hombre que en todas las vir-
tudes J & ^ r t É S S ' 8 « halló admirable en su juventud , mani-
f p i ^ ^ ^ d e í o d a controversia, que nació en esta gracia, 

- y se crió en ella. 
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Pasando de esta virtud á las demás, la castidad es una 

virtud que caracteriza el cristianismo; pues á esta virtud 
-tenida por una afrenta y oprobrio en aquella nación, la juró 
Josef por esposa suya , y á los doce años , ó antes, hizo voto 
de virginal castidad. Hablando de Josef y María antes de des-
posarse , dice la dulzura de San Francisco de Sales en sus en-"* 
tretenimientos, los dos habían hecho voto de guardar virgini-
dad todo el tiempo de su vida; y quiso Dios que se uniesen 
cón el lazo del Santo Matrimonio , no para que se desdije-
sen, ó arrepintiesen de su voto, antes para que lo c£§íír-
masen , y se animasen el uno al otro á perseverar en su san-
to proposito. Ved aquí un joven mas sabio que Salomon , y 
que todos los antiguos Patriarcas, que conoció, y distinguió 
en aquella antigüa ley lo que era maldición, ó lo que se te<v 

nía por maldito, sin ser pecado ; y lo que era malo y pe-
cado , aunque no se tuviese por maldecido en ella. Quando 
lo miramos hacer este voto, es preciso considerarlo, diciendo 
las palabras mismas que San Bernardo (D) puso en boca de 
la Virgen en las mismas circunstancias : maldita se dice la es-
teril en Israe'l , (maldición en que se comprehendian hombres 
y mugeres) pero mees mejor incurrir la maldición, como 
permanesca virgen : además ,que aunque veo que se maldice ¿ 
pero no que se dice sea pecado el observar castidad:, y e 
fin , ?qué otra cosa es esta maldición mas que una expro 
bracion de los hombres? 

Josef, pues, desde sus primeros años, el hombre mas 
puro,^ de los nacidos, llegó filosofando sobre aquella ley á dis-
tinguir, que todas las expresiones contra la castidad que se 
hallaban en el la , y aquella maldición tan decantada 110 era 
otra cosa , que un vituperio fulminado contra la malicia de 
aquel pueblo según su modo de pensar , y atendiendose á la 
aprehensión de ellos mismos; pues el mayor castigo,y lo que 
se recibe por la mayor desgracia, es no conseguir uno lo que 
todos tienen por el sumo bien , y á que t^É^ como 
á la mayor promesa, y bendición : y c o i i ^ í o á ^ l ^ S g J k -
gaban que el Mesías había de nacer por el modo que los de-

Totno.I. G más 
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más por concuro de hombre y muger , y por esto ansiaban 
tanto el matrimonio y los hijos , el Señor los amenazaba, si 
faltaban á la ley , y les prometía si la cumplían, con el pun-
t a de la numerosa descendencia como en el objeto favorito, 
y en el particular en que mas conato tenían puesto. Y asi, 
aquella maldición concluye el Santo, ¿qué es mas que un vi-
lipendio, una exprobracion de los hombres ? Pues este joven 
feliz fue quien llegó á este punto de discernencia á los doce 
años de su edad. 

La pobreza, tenida entre los Israelitas por un azote de 
Dios, la abrazó con tal resolución, que aprendió el oficio de car-
pintero para tener de que mantenerse con el trabajo , y no ha-

blarse obligado áconservar la hacienda, que heredó de sus pa-
\ dres; y luego que este murió la renunció en su hermano Cleofas, 
ó lo mas cierto, la repartió entre los pobres; y entonces se desnu-
dó de las ropas con que su padre como caballero y de bastan-
te hacienda lo habia criado hasta allí, y se reduxo á un ves-
tido honesto, pobre, y humilde, no superior á qualquiera de los 
mendigos, que él socorría con su jornal : por que en separan-
do de° él una cortísima parte para su sustento, siempre muy 
sòbrio y escaso, lo demás lo repartía á los necesitados. Se re-
stiró de un todo del trato con criaturas, y de allí adelan-
V e fueron sus únicos amigos y familiares los pobres y mendi-
gos , que como hallaban en él siempre tanta caridad, le seguían 
inseparables. Siempre tan recogido á lo interior de su alma¿? 

que aunque atendía á las ocupaciones de su oficio , y á los 
demás usos de la vida , casi no interrumpía jamás su recogi-
miento , por que en la oracion fue tan continuo, y tan alta 
la contem placion á que Dios k> elevó desde niño , que por 
gozar de aquellos espirituales consuelos andaba siempre adivi-
nando ocasiones para poderse apartar á lugar escusado donde 
emplearse en ella; y entre dia estaba su espíritu por lo co-
mún tan embriagado en aquellas sublimísimas especies , que 

tenia que luchaycm s íS° m i í m o P a r a P o n e r s e c a P á z d e a t e n " 
e s t a v id£U s u s penitencias no he 

leído! peroTes menester pensarlas por sü altísima oracion^ 
pues 
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pues como dice ¿ tana "paso la doctora de esta ciencia Saiv 
ta Teresa de Jesús, es imposible oracion sin mucha mortiii-, 
dación y penitencia : sus padres lo aplicaron a las letras, y 
él despues se puso á aprender oficio de carpintero ; pero co-
mo tenia ciencia infusa de todos los artes y ciencias , solo 
sirvió de disimular y encubrir el alto dón que gozaba, y 
al tiempo regular se manifestó asombroso en las letras todas* 
y en el arte. , 

Quando de un Joven se refieren estas cosas, le da gus-
to á qualquiera el oírlas, y el considerar un alma tan hermosa; 
pero no se percibe fácilmente lo que es portarse un • ¿Tozo 
de este -modo en aquella edad, quanto ha de atrepellar quien 
asi ha de vivir; qué dura obligación carga sobre ^ si quien i * 
se resuelve á ponerse delante del mundo con semejante prc • 
yecto. Ya se sabe que todas las cosas tienen su particular mV 
turaleza y propiedades; y A correspondencia de ellas se es-
tablecen las leyes y modo de próceder ; en conformidad, que 
salir de aquellos limites, es violentar la naturaleza de aque-
lla cosa , es romper las barreras mas fuertes de la vida : pues 

1 mundo tiene su especial contextura y genio , y relativas 
eá él tiene sus leyes , máximas, y estilos acomodados a las va- j j 
rias clases de los hombres. A los mozos se les enseña, que 
su trato oculten el ánimo con artificio, en las conversad^ 
nes, que solapen la malicia de la intención con la blandea 
de 'las palabras , que hagan parecer lo verdadero falso, y Id 
falso verdadero, que busquen los honores y empleos , y ad-
quiridos se porten con fausto y explendídez; que si reciben 
un agravio , tomen venganza doblada ; que á nadie cedan, 
y sobre todo que adquieran bienes , por que un hombre n« 
es mas quo lo que tiene. 

Estas leyes se les hace observar álos jóvenes, y en ellas 
se les exercita. A los niños se les enseñan á toda costa; en 
sabiendo estos preceptos , pueden reírse de todo el mundo, y 
con ellos burlar á otro qualquiera. Y si alguno tiene la ma-
lignidad de apartarse de estos 
aio para ellos, es despreciado entre los ciernas 

.. " Gz a9uc-
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aquella doctrina, se Ten abatidos y • de timidez : bañe 

t aui nesciunt subjecti, et timidi in aliis mirantur, dice San 
Gregorio. (E) Por esta causa, vista la general aceptación de 
estas leyes, el tesón con que en todas edades se han obser-
vado , los inconvenientes de la doctrina contraria , si se lie-

vagase áobservar, quedó asentado por consentimiento univer-
sal de las gentes, que deridetur simplistas justi. Qualquiera que 
diere en la estravagancia de acomodarse á la simplicidad de 
la virud, procediendo con un porte encogido y modesto , con 
lín trato inocente y sincero, con una conducta pacífica, su-
friente^ las injurias , cediendo siempre de su derecho: en su-
ma , todo lo que no sea vivir por las máximas del mundo, á 
quien se atreviere á contravenir á las leyes de é l , á éste por 

mismo hecho se condena á ser el desprecio de las gentes, 
M mire como la persona mas despreciable del Universo ; y 

nombres , niños, y mugeres abominen á semejante sujeto, hu-
yan de él como de un público anatema. 

¿ Pues no se sabe del capítulo once de la carta á los 
Romanos los Ludibrios, los azotes, las cárceles, las deshon-
ras , los tormentos que han experimentado los que han aten-

^vtado á separarse del sistema que el mundo tiene adoptado? 
A No se ha visto con quantozelo y rigor castiga á los transgresores 

d^sus leyes ? A unos ha apedreado, á otros ha despedazado , i 
ot|hs ha perseguido hasta hacerles huir á los montes, y vivir en 
laJttuebas de las fieras , á todos los ha afligido de mil modos; 
y el que no creyere esto , ó le pareciere exagerada la rela-
ción que hace el Apostol, pruebe á despreciar las leyes que 
el mundo tiene establecidas, y hallará muy á su costa el de-

T-"sengaño. 
Pues á todo esto se expone quien resuelve abrazar el 

destino que Josef emprendió. Todas estas dificultades las pre-
vino distintamente quando entabló la conducta, que insinué, 
y con mas claridad, que quien las huviera pasado : porque 
con aquellas luces de_ su grande capacidad, y las que le su-
m m i s t r a b a l ^ ^ j i ^ ^ ^ ' f u s a que tenia, conoció quanto iba á so-
W e v e i f l ^ d ^ n t o s lances le iban á suceder , en quantos con-

fiic* 



flictos iba á entrar , y los apuros á que había de llegar: y aun-
que conoció serian inumerables, ni su multitud lo acobardó, 
ni la dificultad casi inaccecible de abrirse camino en la per-
fección , y ser el primero que se arrojó por aquel rum-
bo , ( gloria que tan dignamente pondera el eloqüente Señeri 
elogiando á San E s t e b a n p o r ¡que fue el maríyr primero) 
nada intimidó la grandeza de su alma. Al frente de todo abra-
zo con la mayor generosidad las amarguras, tribulaciones , y 
oprobrios que siempre han padecido los que quieran vivir pia-
dosamente con Cristo , y se determinó á sufrir quanto el i?: traí-
do ofendido, é irritado obrase en despique contra él. 

Tomada esta resolución, se presentó <un joven en la 
flor de sus años el mas humilde de corazon , siendo el mas 
noble de Israél. Compungido siempre, sin haber perdido la 
gracia primera que recibió en el vientre de su madre. Peni-
tente y macerada la inocencia mas perfecta. Retirada y abs-
traída la criatura mas amable. En un trage despreciado y po-
bre el joven mas ilustre. En f i n , un mozo que ha renuncia-
do fortisimamente quanto tenia, y mucho mas fuertemente ásí 
mismo; que desde luego se niega á sí con la mayor severi-
dad ; que ha despreciado al mundo , y toda su doctrina y 
su sistema ; que reprehende en su persona á todos sus segui-
dores ; que condena en su conducta todas las máximas de. 
aquel tyrano, que abomina del modo mas público y solem*J 
ne quanto ese traydor enseña, y que desafia todo su furor, 
que desprecia su enojo y sus amenazas, y que lo vilipen-
dia , y anatematiza con la mayor generosidad. En fin , se 
puso al frente del mundo un joven, que lleno su corazon de 
un espíritu nuevo aspira á una perfección , anhela á una san-
tidad sobre todas las de los antiguos Héroes » superior á to-
da la que hasta allí había elogiado, y que poseído del es-
píritu de la ley de gracia , se eleva éu la altura de entram-
bos testamentos; ,y sera la corona del primero, y la glo-
ria del segundo. ; ., ' . 

¿Qué novedad causaría luego que 
tnadre , se presentó Josef en un trage muy diferente déí en 
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que se había criado, y empezó á entibiar su modo de vida, 
y á dar á entender su modo de pensar , y la conducta que 
iba á seguir ? ¿Qué juicios tan varios , qué dichos y censu-
ras? Y como .su poca edad les daba á todos licencia de po-
derlo corregir ¿qué reprehensiones de unos , qué desprecios 

^ de otros , qué sinrazones de todos ? Y quando lo vieron 
q desapropiarse de la hacienda, y su liberalidad con los pobres* 

y los discursos y modos de raz<?nar acerca de la vida, las 
costumbres , y moralidades del hombre, y mucho mas acejr-
c^a ie Dios, de su espíritu , y leyes , oh ! Santo Dios quan-
to hubieron da conmoverse ! Todos sientan, que Josef vivia en 
Jerusalen quando se desposó, no obstante que era natural de 

^ £elen,la. causa dice el P. F. Geronymo de Ezija de irse á vi-
vir á Jerusalen, fue para escusar la continua reprehensión de 
sus parientes, al verlo en edad de casarse, y que manifes-
taba tanta oposicion al matrimonio : ¿pues.quanto mas repre-
henderían sus disposiciones en orden á deshacers e de la ha-
cienda ? ¿ quanto mas reprobarían sus discursos en el pun-
to de la ley y doctrina de aquel Pueblo , y aquel nuevo 
espíritu que proponía , y mostrba profesar ? ¿ Con qué ardor 
le reprehenderían , con qué zelo le amenazarían sus : pa-
rientes ? Creo y o , que á su hermano Cleofas como mas in-
teresado, aunque virtuoso , ó alguno otro de los muchos que 

e resistían le hablarían asi. 
¿ Qué discursos son los que se te oyen, Josef , qué ac. 

©iones son las que ep. tí .vemos? En tu conducta no te conformes 
é los hombres ilustres de nuestra gente y nación, que el Es-
píritu Santo alabó y canonizó ; en ¿LIS discursos introduces un 
espíritu tan nuevo, propones una idea de la virtud tan pe-
regrina, que en tí solo empieza ahora á manifestarse al Orbe. 
No la repruebo: pero me parece tan sublime, tú mismo la 
retratas- tan eminente, y superior, ^ue la juzgo inaccesible , y 
por consiguiente, es menester, desecharlo. ¿Es acaso lo mas 
sumo, lo mas a ^ a d o siempre ? ¿No es menester considerar 
¿ r 9 si las fuerzas humanas bastan á lo emi-
nente que propone»? ¿Porqué se desestimó la repúblca ima-
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gínaria de Platón ? Por que ideo unos ciudadanos como se de-i 
bian desear , y como no podían ser. ¿Es lo mismo la éxecti-
cion , que el deseo ? ¿Vive errado todo e l judaismo, pUes na-
die abraza la resolución y vida que tu has tomado? ¿ No 
se puede ser santo, ni los ha habido hasta aquí,pues hasta 
hoy nadie ha emprendido la vida que has comenzado ? ¿ Nues-
tras leyes, nuestros anales no cuentan muchísimos santos , que 
casados y con sus riquezas tuvieron virtudes eminentísimas? 
Indigno es, ( y mira que antes lo dixo un gentil ) indigno es 
de los bienes que da el Cielo, el que no sabe estimarlos!tptyr 
el que no los aprovecha: ( F) todo el mundo reprueba tu pa-
recer, todas las edades se te oponen j el siglo de oro , y la 
infancia del mundo propone A b e l , á quien presenta con.su 
manada de obejas. Despues A'orahan , Jacob , David, nuestros 
santísimos abuelos , ¿ y para qué he de añadir otros que no 
son menester , si todos han sido de este modo? ¿y tu solo 
te atreves á excederlos , 6 lo presumes ?. -,¿ y de este espíritu 
que respiras , de esta virtud que manifiestas, qué díctame^ 
quieres se haga , quando no se ve en otro de los mortales 
que en tí solo ? ¿El espíritu de la ley de servidumbre y, te-
mor , no crió á Moysés, Josué , Matatías , Judas Macabeo, y 
otros espíritus heroycos, que no pueden nombrarse sin asom- j 
bro ? ¿Piles cómo ha de admitirse el nuevo espíritu que afee- I 
tas ? ¿ Adonde vas con esa nueya idea ? Repórtate, Josef, no¿ 
sea todo efecto de tu fantasía poderosa. ¿ Tendrás poco que 
hacer en observar toda nuestra ley santísima ? ¿ Te atreve-
rás á desestimarla tu, quando otros prodigaron la vida pop 
defenderla ? Estas , estas leyes santísimas y gravísimas se ru-
bricaron con la sangre de siete hermanos ¿h y ki madre, y 
«tros hombres valerosos , ¿y tu, Josef aspiras á mayor perfec-
ción , á espíritu mas alto ? O Josef, oye á la verdad que. te 
tabla por estos labios , te grita por esta voz, sin que la mue-
va el vano zelo 6 la pasión, sino solo el deseo de tu bien. 
Oye estas verdades inmortales ; teme á D i » « gobiérnate pop 
la ley que tiene dada; entonces te- imit^i^ícf* 
proyectos, te acompañarán en tus deseos ¿ ¿y quien sera el 

que 
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que no bendiga está resolucioii 'si la tornas ? ¿A que'altura de 
santidad yi colmo de virtudes no te, llevarán estos dictámenes;, 
si los sigues ? Por tu vida, Josef* que mudes de parecer ; mira 
que tal vez un pensamiento no arreglado suele conducir á 
un fanatismo, j O Dios de todos nuestros abuelos ! aquí nece-

% sitamos tu asistencia, aquí imploramos tu poder. En tu mano 
está el corazon de'todo hombre, ilumina el entendimiento de 
este joven , conforta su voluntad para que abraze tu ley, co-
mo la • abraza toda la casa de Jacob , enséñale tu verdadero 
e ^ r i t u , dirígele sus deseos. 

Quando se interpone el zelo de la religión, nunca 
mas vivo el discurso * porque con la gravedad de la causa ja-

S más es mas fuerte el impulso y la mocion;y asi es menes-
ter suponer los discursos que áJosef pudieron hacerle, los mas 
v e h e m e n t e s é inflamados ; pero el santísimo Joven lleno de 
una sabiduría divina, poseído de un zelo mucho mas perfec-
to y santo , aplaudiendo la eminencia de los Patriarcas glo* 
r í o s i s i m o s de su pueblo, la gloria y fortaleza de los Martyres 
de su ley , la santidad y perfección de ella misma , demostran-
do con claridad la distinción de sus preceptos, la distinta se-
rie de fines que ella incluye , quales deberían mirarse co-
mo estatutos invariables que jamás se alterarían, quales era 
necesario que algún dia se aboliesen como estaba profetizái 

%o , qué leyes estaban por la dureza del pueblo, ó por con-
d e s c e n d e n c i a á sil flaqueza , como el libelo de repudio, qua-
les por c i e r t a s circunstancias de los tiempos , en quales se de-
bía. endulzar el rigor de la ley , y acompañar su observan-
cia de c a r i d a d ,> e n qué partes se podiíi supererogar, y en f m 

que él e s p í r i t u . ' d e ! la ley esperaba otro mas perfecto, como 
e s t a b a vaticinado , anunciando, que el Mesías vendría en es-
píritu de ciencia de piedad , de caridad, y mansedumbre :por 
manera , que para concluir los asuntos gravísimos de la re-
dención , no r ompería una caña antes cascada. 

V si ¿ l > r de venir erí este espíritu , replicaría Josef, 
y * puc«jiir suyo , comunicándolo á nosotros , y nos 
incorporará á s í , por semejanza de virtudes, por conformi-



^ \ I 
•' f - w : ^ -

* . • 7 3 
dad de sentimientos , unidad de espíritu y gracia , ¿por qué 
no seré ahora suyo del que por último he de ser ? ¿Por qué 
no podré adelantarme á ser suyo , y no podré anticiparme 
á tenerlo yo presente para mi vida y costumbres , ya que no 
lo merescan tener presentes mis ojos ? Si á él mira toda la 
l e y , el conformarme desde ahora con el espíritu suyo no se-
rá contra la ley. Yo la reverencio toda ella : Yo la recibo* 
y la guardo , y si me aparto, no es á la verdad de la ley, sino 
•es de la aprehensión del pueblo, de la inteligencia errada, 
que ellos le dan á la ley. ¡O mi Dios ! ¡El Cielo todo sp^es-
plome sobre mí , si yo presumo contradecir un ápice á tus 

-preceptos ; todo mi afan es cumplirlos con quanta perfección 
sea dable , y excederme si es posible en este punto! Si yo 
añadiere á la observancia de la ley aquello que tu me ins-
piras , y que conosco , por lo que dicen los Profetas , que 
el Mesías ha de añadir á ella misma , ¿ habrá en esto algún 
defecto ? Yo no desprecio precepto ni ceremonia, aunque sé 
que las mudará el Señor; pero esto él solo puede hacerlo, yo en-
tre tanto la reverenció y la cumplo hasta los ápices y pun-
tos: lo que adelanto es aquello que tu Cristo y nuestro re-
mediador vendrá algún dia á establecer ; ¿en esto hay algua J* 
delito ? En fin, con tales razones , que seria delito el inten- /' 
tarlas yo imitar , respondió nuestro Joven á las reconvenció-F 
nes de los suyos; pero como quando es tema, ó se con t ra¿ 
dice por capricho, aunque se dé satisfacción completa á los re-
paros, se mantienen siempre tercos, reponiendo lo mismo que 
antes dixeron : el santo mozo se retiró de su patria, y se estable-
ció en Jerusalen por librarse de la perpetua oposicion de los su-
yos: En su hermano Cleofás lograron m e j ° r fruto sus exortaciones; 
pues aunque vivió en estado de matrimonio , fue varón de 
grandes virtudes , y muy afecto y apasionado de Jesús , de 
quien tuvo discípulos algunos hijos suyos , y en su casa ce-
nó el Señor la última noche antes de padecer. 

Aunque de las acciones particulares de su vida , y de 
los sucesos primeros que hemos insinúado 
ramente el espíritu déla ley de gracia perfectisimo IpRIclor-
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lió á Josef, y eft que se crió desde el principio, no era me-
nester para congeturar esta verdad certisimamente , mas que 
adelantar un paso la consideración , y mirar el destino, los 
asuntos, y la vida que despues ha de tener Josef, y para lo 
qué lo iba preparando la providencia divina ; y se conoce, que 
era indispensable el llenarlo de aquel espíritu de la ley de 
orada, y colmarlo de la perfección mas heroyca de la ley 

' evangélica desde sus principios á una criatura, á cuya pre-
sencia , dentro de cuya casa, que con su ayuda, con sus su-
d<Tls y trabajos , y en parte bajo su dirección, se va a prin-
cipiar y continuar por muchos anos el establecimiento del 
nuevo espíritu de la ley de gracia , la renovación del mun-
do la santificación de los hombres por este espíritu. ¿Fudo, 
pues no estar Josef lleno plenisimamente de aquella gracia, 
y no poseer en altísimo grado aquel espíritu \ Sus acciones 
todas no habían de respiar mas que aquel espíritu y gra-
cia su vida habia de manifestarlo clarisímamente, y en el 
había de m o r i r , lleno de gloria ; ese espíritu habia de ser 
el campo donde habia de sudar, y adelantarse hasta quedar 
héroe tan digno y benemerito, que quedó acreedor, y le que-
dó deudora toda la nueva ley , todas las gentes de ese nuevo 
espíritu de gracia á los sudores Josef, pues el ayudara 
establecer, e introducir en el mundo este espíritu, fue el asun-
V0 y empleo de todos los trabajos de su vida, el objeto de 
todos sus discursos , el centro de todas sus lineas , el fin de 
s u s a n h e l o s , ¿pudo no estar llenísimo de él desde el prmci-

P l ü ' . y quien es capáz de numerar las obras excelentísi-
mas con q u e J o s e f desde joven correspondió al prodigioso impul-
so de su espíritu? Aquella gracia extraordinaria con que Dios lo 
habia adornado pedia unas obras c o r r e s p o n d i e n t e s á su altura 
clevadisima, y es indubitable que Josef llenó todo su deber, 
y c o r r e s p o n d i ó fidelisimamente á las esperanzas del benor, y 
dió unos frutos feos de la milagrosa gracia de su alma, ¿qua-

obras * Nada sabemos individualmente de 

Jo ^¡ue^iko Josef guando mozo > fuera de su temprana ab* 



negación del mundo, y de 3Í mismo, y de su castidad afir-
mada con voto: un medio se me ha ofrecido muy fácil y se-
guro para inferir por mayor quales serian sus exercicios en 
este tiempo, qué progreso tan rápido en las virtudes , y á 
qué eminencia llogó aquel fortisimo espíritu en aquel poco es-
pacio de su juventud : y lo voy á proponer. 

El Espíritu Santo al veinte y seis del Eclesiástico ase-
gura, que entre los beneficios que Dios ha de hacer á sus 
amigos, á los que le sirven con esmero, zelo , y grande em-
peño es la muger con que casen ; y asi advierte, que estibes 
una buena parte de los favores y gracias que se le darían por 
paga de sus servicios, satisfacion de sus méritos : las forma-
les palabras son : Pars bona mulier bona , in parte bona ti-
üientium Deum. Pero se advierte de paso , que esto lo ha 
de haber merecido , y grangeado con obras correspondien-
tes á La muger que Dios le haya de dar. Se le dará la mu-
ger buena al hombre, por buenas obras que tenga echas en 
Ja presencia de Dios : dabítur viro pro factis bonis. Ahora pues, 
¿no sabemos todos quien fue la muger de Josef? ¿ no sabe-
mos que se la dio el Señor tan manifiestamente , y tan por 
su misma mano , que el Cielo hizo una contestación la mas 
solemne ? Josef no pensaba en casamiento , antes tenia un 
proposito tan firme de no faltar al voto de virginidad per- \ 
petua , que fue menester que por revelación especial se ley 
dixese, que la esposa que iba á recibir era virgen purísima, 
y que siempre lo sería ; como Santa Brígida afirma al libro 
siete de sus revelaciones , al capítulo veinte y cinco, y asi, 
el Señor fue quien puso al lado de Josef por consorte y es-
posa suya á Maria. 

Pues ahora , ¿ ha llegado alguna criatura á valuar el 
el precio de la Reyna de los Angeles, de la IVIadre de Dios 
mismo ? ¿Pues quanto mérito se necesitó en Josef ? ¿ Con qué 
obras adornaría su mozedad para que llegase á remunerarle 
con tal premio ? El Santo espíritu afirmadme la muger se 
le dará al hombre por sus buenas obras; la 
buena se dará por obras buenas , la excelentísima 

H z si-
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sima , por bellísima* y excelentísimas obras; y la que fue-
re muger incomparable, que no tenga mensura su valor, que 
sea un asombro, un milagro en todas lineas, como fue la mu-
ger que le dieron á Josef, esta se le dará por unas obras 
incomparables , por unos méritos casi sin medida, por una 

\ vida que sea un asombro , un milagro, una cosa no vista en 
santidad y virtud. 

Sin exagerar este principio , deja congeturar quanto 
se pueda discurrir de eminente y sublime en la mozedad de 
JofLí Aunque no se diga en particular lo que este Joven hi-
z o , ¿qué se puede aprehender de extraordinario y glorioso, 
que no se deba presumir seguramente que lo hizo ? ¿Pues 
quien tanto mereció por lo que tenia hecho, quien^tal pre-
mio recibió por lo que hasta allí había obrado, qué se pue-
de discurrir por admirable y portentoso , que no sea con-
siguiente persuadirse lo había practicado? Reflexíonese pro-
fundamente el premio que á Josef le dan por lo que había 
merecido en su juventud; y quanta mas alta idea se forme 
de la muger que se le dió , tanto mas justo se hace el cál-» 
culo de las grandes acciones de la mocedad de Josef. Aque-
lla muger es el centro de donde se han de tirar las lineas 
á la grandiosa circunferencia de las obras de la juventud de 
«nuestro Santo. 
$ Y de que se le díése la consorte por premio del mé-
rito que tenia contraído Josef, no debe nadie dudarlo ; pues 
á esta gran Reyna, y á su felicísimo matrimonio , debe atri-
buirse quanta gloria y perfección pueda congeturarse, que 
no se oponga á la doctrina y desiciones de la Iglesia y Es-
crituras. • 

Y sí no sé verificó de este desposorio lo del diez 
y nueve de los Proverbios , que aunque la riqueza y el li-
nage ó casa la dan los padres á los hijos; pero que la mu-
ger buena y p r u d e n t e es Dios solo quien propiamente la da, 
no veo g u a n d a l " h a verificado. Y si de una criatura co* 

santidad y gracia tan milagrosa , quando 
se desposó' qo» los portentos <jue sabemos, no se realizó, y; 
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se cumplió que se le daba la muger por las buenas obras 
que tenia hechas , deseara yo saber, en qual otro pudo cum-
plirse mejor. Y últimamente , si la mayor excelencia de un 
matrimonio , es que la esposa sea un dón de Dios hecho al 
esposo , y que este sea tal que tenga merecido que Dios le 
haga aquella dadiva, si esta es la mayor gloria de un des-
posorio , y esto se le niega al de Josef y María | á quaP 
se debe conceder ? la verdad es, que asi como Maria antes 
de casarse era la criatura mas Santa del Cielo y de la tier-
ra , asi Josef quando joven, fue el mas lleno de perfec^pn 
y gracia, y mas semejante á e s t a Señora de todos los naci-
dos. Nuestra Señora , dice San Francisco de Sales al entre-
tenimiento diez y nueve , poseyó todas las virtudes en tan 
alto grado, que ninguna pura criatura podrá llegar á él : no 
obstante , el glorioso San Josef fue el que llegó mas cerca. 
Por esto quando se remuneró la juventud de Josef, poniéndolo 
en el matrimonio con tal consorte, es indispensable confesar, 
que fue premio y paga magnifica de sus acciones juvenil^ 
la muger que se le dió* 

/ 
D I S C U R S O V . f 

i 
DESPOSORIO SANTISIMO DE JOSEF T MARIA* 

' V i v í a Josef como se ha dicho en Jerusaíenj por que m e 
persuado , dice el Capuchino Ezija, haberle inspirado Dios 
como á otro Abrahan, sino con voces sensibles, á lo menos cort 
piadosa inclinación de ir á vivir á aquella Ciudad de quien 
tenia el Señor declarado , que quando viniese al mundo el 
deseado de las gentes, la haría teatro de sus grandezas, y ella 
seria la que poseería el mayorazgo de cariños y sudores» 
Además, que estando allí el Templo d e X P g ^ ^ l & ^ & g de 
©ración para aquel pueblo f y adonde el Señor recí® el cul^ 

lo 
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to y adoracioh de las naciones ; el espíritu de Josef que vi-
vía en una contemplación perpetua , adorando incesantemen-
te á su Criador , no podía menos de solicitar por todos mo-
dos- la presencia de su Dios, y asistir quanto mas inmediato pu-
diese a aquel Señor con el espíritu y cuerpo ; y como en el 

V Templo asistía el Dios de Jacob tan sensiblemente, que, „allí daba 
las respuestas alas dudas délos fieles, allí estaba elSancta Sanc-
torum, allí r e s í d í a el Sumo Sacerdote de aquella ley : en una: 
palabra , Jerusalen era el centro de la religion, el seno de 
todjf-jel culto del pueblo : á un hombre tan estático y divino 
Como nuestro piadosísimo Josef, casi no le quedaba lugar i 
la indiferencia. « > 

La contemplación de los misterios de Dios, la consider 
ración de lo que significaban las ceremonias y sacrificios que 
Dios tenia mandados , era gran parte del empleo 4e Josef; 
despues del trabajo de su oficio , buscaba á Dios dentro.de 
su casa , asistiendo á todas las solemnidades del Templo , re-
creando de dia y noche su, corazón con el canto de'los Sal- , 
mos , con la explicación de la ley que los Sacerdotes hacían 
por- los Sabados, con las exortaciones que sobre ella hacían 

> al pueblo ; asi su espíritu volaba á su Criador. Lo que no 
\ 'iiene duda alguna es, que á esta sazón eran las ansias de Jo-

por que Dios enviase al mundo iú Redentor , super io -
toda criatura, ecepto una sola doncella que se criaba en el 

^plo. Este era el deséo general de todos los hombres san-
tos de aquel pueblo , y el asunto de sus deprecaciones y cla-
mores : por otra parte, las cosas se hallaban en el último es-
tremo de perdición, todo quanto fuese virtud estaba abando-
nado , y sin descubrirse indicio alguno de remedio á tanto mal. 
Estas desventuras inflamaban el corazon de Josef hasta un pun-
to, que no se puede imaginar. Luchaba con Dios de noche y 
de dia, y concluía sus deprecaciones con aquella confiadísima 
expresión de Jacob su abuelo; no te dejaré mi Dios, hasta que 
b e n d i g a s mi d e s e o ^ «lucharemos sin cesar, pero advertid de 
quie^^^SÉ®?^;^^ que me viene de herencia la constancia 
^i) pretender : proseguid quanto quisiereis, resistiéndoos á mi* 

rue-



ruegos, qué por Jacob , Abracan tus siervos, y tóís abuelos, 
que aunque aman es can una eternidad de auroras, no te solta-
ré jamás. Tu genio lleno de compasion y ternura , que yo 
conosco muy bien, me da esperanza de conseguir lo que pi-
do. En estas ansias pasaba nuestro Josef* 

A este tiempo llegó el punto de poner el Señor en 
execucion sus decretos, de realizar las sombras antiguas , y 
descubrir un misterio que habia estado escondido en Dios 
desde los siglos. Llegó el tiempo de formar su Magestad la 
Monarquía tan celebrada de los Profetas , y levantar ur «pue-
blo' de adquisición ; y de hacer del mundo antiguo y malig-

- no otro nuevo, santo,, y admirable. Hasta entonces el Or-
be reconocía por principio de su establecimiento el caso me-
morable , en que dormido el hombre primero , le sacó el 
Criador una costilla, formó con ella una muger, y mirando 
Adán en ella una semejanza tan perfecta, un trasunto tan 
parecido y conforme á él mismo, exclamó lleno de jubilo, 
este es hueso de mis huesos, carne de mi propia carne : es-
ta es yo mismo en sustancia, por esta dejára á mi padre y 
madre á tenerlos, y me uniera á mí muger. Tal mocion hizo en 
Adán mirarla tan semejante á sí mismo. Y desde allí vió el mun-
do el origen de las naciones que habitan la grande exten-
sión del globo Después que los hombres se corrompieron^' 
que toda carne prevaricó su camino, y el Señor aplicó un¿ 
medicina nada lisongera á la dolencia con el Diluvio , có-
mo no obstante volvieron á deprabarse los hombres , deter-
minó el Señor escoger entre todas las naciones de la tierra 
«na que fuese su pueblo ; y se dió en, Ur de Caldea el pri-

• m e r paso, para establecer el Cetro de Judá. Para esto dis-
puso el Señor, que un joven de raras virtudes, llamado Abra-
han , hijo de Tharé , se desposase con una doncella nom-
brada Saray, tan conforme en las prendas á su esposo, que 
Dios le prometió á Avahan, que había de bendecirla ; y que 
en ella le daría un hijo , de quien desce^gfian Reyes famo-
sísimos , Profetas santísimos, y una N a c i t S P W i i í é ^ k c ^ c o -
«no expresa el diez y siete del Génesis al verso diez y seis, 
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Pero como al mismo tíempb que se le hicieron a 
Abrahan, aquellas promesas se le insinuó, que aun quedaba 
para despues otro Reynado mas feliz que todos los anterio-
res, y que de su misma estirpe d e s c e n d e r í a otro Monarca su-
perior á todos los de la tierra, que seria hombre y Dios al 

VÍnismo tiempo : y los vasallos serian hijos de Dios por su gra-
d a : de modo q u e s e v e r i a una generación, que sin mezcla de 
la carne, sin suciedad de los cuerpos nacerían , no por vo-
luntad ó deleite de varón , sino nacerian de Dios por su 
gr*£a y por su fé , y que se veria una nación bendita de 
todos modos, y esta esperanza habia quedado por herencia en 
la casa de Jacob; era inexplicable el deseo en que el mun-
do estaba de ver llegado este tiempo. 

Los P r o f e t a s habían señalado el quando, y estaba cum-
piído el termino, ya se habia visto al hombre primero- que 
£ su matrimonio llenó al mundo de hombres, y de. iniqui-
dades con ellos. Abrahan tuvo un hijo solo del suyo, y no 
obstante se vió descender de él un pueblo inmenso; ¿pues co-
^ se aV Dios Santísimo, el origen de esta última progenie que 

e agua da ? ¿Quiénes serán padres de esta ilustre descenden-
c a? ¿Quién será el hombre que meresca Por^Pa-

1 tríarcá de esa ilustre descendénc a l ¿ Qual *era 

TOIASSMB&W? E 

• . ^ L h L llecrado Tosef en su mocedad, y de quantasgra-
r t p S 0 " ^ adornado e x t r a o r d i n a n a m e n t e e 
Señor ; también ¿abemos por dictamen de Angélico Maes-
tro M que s e m e j a n t e s privilegios de grac.a como el ser san 
¿ r e l i a n t e s de nacer,y los demás quese le dieron á J o £ 
fuera de la ley común , no se emplean únicamente en u n 
dad del sugeto mismo, sino que siempre se dirigen a i mes 

f e n j J L ^ " c o r r e s p o n d i e n t e s á la extension d e l a m , s -

r « Í P s S e se estienden á beneficio d e l común : y 
« í t n h o r l enjosef. Muy ageno del matrimonio, s o l a s e 



estimulaba por internarse con su Criador por el exercicio de las 
virtudes , especialmente por la pureza que tan de] gusto de 
Dios sabia que era ; el Señor complacidísimo mira los méri-
tos de Josef con mas gusto que el sacrificio de Abel , los re-
cibe , los bendice , y los guarda hasta que llegue el feliz mo-
mento de dar principio á la grande obra por que todo el mun-
do suspira, y entonces se hecho mano de todo el conjunto* 
de Josef, y se empleó todo aquel vasto talento en benefi-
cio de todos. 

El futuro Monarca Cristo debía descender de f r a -
ilan , Jacob, David , que asi se le prometió á ellos ; y era 
menester, que el hombre de quien se hechase mano fuese 
primeramente , descendiente rigoroso de aquellos hombres 
ilustres : además de esto, había de ser tan eminente en pren-
das , que se presentase digno de la atención universal, y po-
niendo delante de todos , é introduciendo ordenadamente y 
con naturalidad, al Señor que aguardaba el Universo. Era 
necesario también , que su gracia y virtudes fuesen tan excel-
sas como la Monarquía que se meditaba establecer, por que 
en ella había de obtener los respetos , y omenages de Pa-
dre del Soberano : asi, pues, se buscaba un hombre en quien 
concurriesen todas estas circunstancias en tal realze, que me-
reciese ser reconocido en el Cielo y en la tierra ( todo estr -
iba á comprehender la nueva corona ) por Patriarca de es;g 
gente afortunada, por gran Gefe de ese Imperio. 

Es verdad, que Josef tiene ya hecho voto de virginidad 
perpetua , pero el gran Dios , que como advirtió el Profeta, 
quando executó la obra suya , obró otras muy peregrinas, 
lo tenia destinado al matrimonio, para que Josef confirmase 
mas altamente su pureza, y sin faltar á ella recayesen por Josef 
en el nuevo Salvador todas las glorias y derechos de la Casa de 
David, y por Josef recibiese su total engrandecimiento la Ca-
sa de Jacob En Josef vió el Señor la sangre de aquellos Pa-
triarcas en la mayor pureza y realidad, y ̂ ¿conjunto de gra-
cias y excelencias , digno de celebrarse SKk'dSl- ' 
los héroes de su nueva Monarquía , y echó mano^OT josef 
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para el grave asunstó , de este modo : Se había criado en Je-
rusalen dentro del Templo una doncella que se llamaba Ría-
ria , y había ya llegado á los catorce años de su edad : sus 
padres habían muerto , y estaba á cargo del Sumo Sacer-
dote. Era costumbre del Templo, que en llegando las don-
cellas , que allí se criaban, á edad de casarse, las volvían á 
\a casa de su padres , sino es que se detenían en é l , mientras 
les trataban el matrimonio , y salían de allí desposadas: 
como dicen los Autores: (B) pues como ya habían muerto los 
padfps de la doncella María , el gran Sacerdote avisó á sus 
parientes para que fuesen por ella, ó le diesen el acomodo 
competente. A la Santísima Virgen se le hizo saber la deter-
minación tomada , y asi que se resolviese su destino : los pa-
rientes le proponían se casase: á todos respondió, que sus pa-
dres la habían dedicado al culto de Dios y servicio del Tem-
plo, no por tiempo determinado ; y que asi, deseaba allí per-
manecer toda su vida ; que en quanto á matrimonio, no se 
hablase mas palabra, por que tenia hecho voto á Dios de vir-
ginidad perpetua. 

Con la respuesta quedaron todos muy embarazados y 
dudosos, por que semejante voto se miraba entre aquella gen-

k\te muy mal: el Sumo Sacerdote no estrañó la resistencia por 
Viue sabia el voto de la Virgen : no obstante, permanecer en 
Jil Templo de ningún modo convenia , porque ni la santidad 
y honestidad del Templo lo permitía , ni la gravedad de los 
empleos y exercicios eran compatibles con las circunstan-
cias y recato, en que debía conservarse una doncella sobre 
manera hermosa y en edad ocasionada. Todo esto se le pro-
puso á la Señora, y á todo satisfacía con una sabiduría del 
Cielo , acompañando su pretensión con unas súplicas humil-
disimas al Sumo Sacerdote, para que se compadeciese de su 
horfandad y desamparo, y no la privase del abrigo que 
tenia en la Casa del Señor. El Sumo Sacerdote hizo junta 
sobre el caso , ^Jps demás Sacerdotes que concurrieron , 
opinarQ]^^llfí,í^^L^nsultase al Señor en el asunto. Se hizo 
asi Propiciatorio una voz extraordinaria intimó, que 



la Virgen fuese desposada con un varón de la Casa de Da-
vid , que trayendo en la mano una vara seca , floreciese eu 
la presencia de todos. 

A este orden se rindió al punto la doncella : el Su-
mo Sacerdote dió las disposiciones convenientes para que se 
presentasen los mozos de la Casa de David. La fama que en 
qualquier caso habla por lo menos con cien bocas , ha-? 
bló en este caso por cien mil ; y divulgó la noticia no solo 
por toda Jerusalen, si no es por toda la comarca; y asi el dia se-
ñalado seria el concurso inumerable á ver obrar Dios un^jmi-
lagro delante de todos. ¿Pero quien será el Joven tan feliz, 
que el Cielo lo aclame y lo distinga entre tantos ? ¿ Qué 
excelencia de criatura la que meresca una preferencia tan 
solemne, un honor tan portentoso. El dia que se mandó, com-
parecieron al Templo un pueblo inmenso á mirar , y los mozos 
de la Casa de David á su sorteo. A la presencia del Pon-
tif ice se presentaron diversos con sus varas ; y el último di-
cen, fue un Joven de una gentil presencia : su complexíoa. 
eucrática , esto es, en tal nivel sus humores, que nunca se-
destemplaron por lo firme de su equilibrio ; de una contextu-
ra media, ni grueso ni débil , el color trigueño clarísimo; 
las mexillas encendidas , no muy abultadas, pero no flacas, 
la frente grande y serena , los ojos garzos, el mirar apacible': 
y sosegado, las cejas negras, no muy gruezas y tendidas, e j 
pelo algo rubio y crespo , la nariz igual y derecha, la boca* 
mediana, los labios encarnados no gruesos, la barba partida, 
su estatura de algo mas de dos varas, los miembros tan bien 
trabados y proporcionados, que resultaba un conjunto de per-
sona la mas bien tallada que se pudiera encontrar. 

La historia oriental que refiere estas y otras particu-
laridades , que todos los mas Autores contextan, añade , que 
&u presencia toda estaba bañada de un resplandor tan delica-
do y agradable , que era un principio de gloria á los que 
merecían advertirlo; igualmente que el olor y fragancia que 
exálaba su cuerpo, superior á todas las aronw.Peri¿^£_as gra-
cias extraordinarias las advertían no mas que aquélr » Q u i e -
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nes el Señor quería darles á conocer la excelencia de aque-
lla criatura prodigiosa. Pues este joven, dicen, fue el último 
que se llegó á presentar ; por que una modestia honestísima 
y un rubor humildísimo, lo habían retirado y puesto despues 
de todos los demás. Iba muy cierto, de que él era el que se 
buscaba entre todos, y tomaría á partido que nadie viese su 

fgloria y prodigiosa exaltación : pero el todo Poderoso, que 
quiso elegir á David delante de sus hermanos , á Aron flo-
reciendo su vara á presencia de todo el pueblo, como tes-
tif iqfi el diez y siete de los números , quiso que delante de 
aquel inumerable concurso , luego que todos se arrodillaron, 
para hacer oracion al Señor, para que declarase su voluntad 
en aquel caso, floreciese la vara de Josef únicamente, lle-
nándose de flores de fragrantísimo olor y hermosura incom-
parable ; y duplicando el Cielo los prodigios, bajó por el ayre 
una paloma resplandeciente , y se puso sobre la cabeza del 
afortunado Josef; de allí voló á las flores que había brotado 
la vara , y despues volvió á la cabeza. 

¡Quien hubiera visto entonces el rostro hermosísimo 
de Josef! Qué encendido , qué confuso , qué abochornado y 
hermoso ! Es cierto , que si las doncellas de Egypto corrían 
A los balcones á ver la hermosura del Josef antiguo, tuvie-
r o n las Hebreas mucha mas hermosa causa, y bellísimo mo-
jjvo de correr y atropellarse en aquel momento , por ver al 
Honestísimo Josef en este punto , que acrecentaba su hermo-
sura con un rubor agradabilísimo que bañó s& rostro. ¿Y qual 
seria el asombro de todos? Este prodigio pone delante á la 
admiración y asombro apoderándose de todos; y un sordo mur-
mullo no los dexa hablar perfectamente, ni los puede con-
tener en silencio, hasta que el espanto dio lugar á desaho-
gar el corazón entre lagrimas de gozo, y entonces resonó 
todo el Templo en repetidos vivas de la multitud. Los An-
geles le llevaron á la Virgen la noticia del suceso, y ellos fue-
ron los primeros qu^aJabaron al nuevo Esposo á su Señora ,, y le 
díeror^pppgla*É£de sus prendas,digna de solos ellos, que Jas 
teniarSWreii conocidas. Ella se resignó con grandísima obe* 

dien-* 



diencia á la voluntad y disposición del Altísimo. 
En fin pasada la conmocion, los Sacerdotes y su 

Pontífice , los parientes de Maria y Josef, seguidos de todo 
el concurso , guiaron hacia el quarto donde estaba la Seño-
ra , llebando en medio al nuevo Esposo, á darle la noticia, 
que aquel joven era quien le señalaba el Cielo por consor-
te. Pero ¿qual será mas dichoso de los dos ? ¿á quien se de-1, 

berá dar la enhorabuena primero? Felices ambos, que tan 
dignamente se merecen, dichosos ellos, que ambos son alta-
mente capáces de toda la fortuna que hoy consiguen. No otro 
hombre que Josef para Maria, ni otra muger que Maria pa-
ra el admirable Josef. ¿Y qué tendrá Dios dispuesto hacer 
con estas dos criaturas , ¿qué habrá de resultar de un matri-
monio que el Cielo mismo dispone , y el mismo Dios quie-
re por su mano hacerlo, pues vemos , que él elige los espo-
sos, y manifiesta su gusto en que se casen, obrando tales pro-
digios l Suceso es muy admirable el que está proxímo á su-
ceder , quando el Señor hace una ostentación tan magnifica 
en el principio. El Sumo Sacerdote habló á la Señora, y es 
natural que fuese en esta sustancia. 

Y a , hija , se ha hecho lo que el Señor dispuso en 
orden á tu destino, y el Dios Santo de Jacob ha hecho una 
ostentación portentosa delante de su pueblo, del cuydado y„ 
providencia dulcísima que tiene con todos los que le buscani 
con verdad. Aunque no puedo informarte del mérito de es-
te Joven, por no tenerlo tratado , sin embargo , quando el 
Cielo mismo lo señala , y entre todos lo prefiere, haciendo 
públicamente tan alto honor á sus prendas ¿qué mayor elogio 
se puede desear , qué mas testigo en su abono que á Dios 
mismo , que lo aplaude con un prodigio tan grande por el 
mas digno de la tierra ? Quando el Señor se interesa no so-
lo en colocarlo á tu lado , sino en hacerse publicad or de sus 
virtudes , glorificador de su mérito, sobra otra ponderación 
£esus prendas. Tu debes apreciarlo, s infcomo bajado del 

i 7 ? ' P o r l o m e n o s c o m o aplaudido y e lc to p C T f c k a en 
Cielo halló pravedad en los Angeles , y los arrojó 1P¿|¿]Í . 
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Míralo como al hombre mas favorecido de ^ Dios , respétalo 
como al mas digno de los hombres, obedecelo como que Dios 
habita en él. Hasta hoy, Maria , vivías para tí sola, y con so-
lo Dios te entendías, siendo su gusto el único nivel de tus 
cuidados, ahora es preciso, que dividas tu atención en com-

( placer á tu esposo, y amarlo áespues de Dios, con el ma-
' yor de los amores ; pero dichosa tu, que has de amar á un 

hombre, que acabamos de verlo todos, que él es entre to-
dos el bien amado de Dios. Sé benigna con él , sóbria y cui-
dadosa de tu casa, y de este modo no temas, que por que sal-
gas de la Gasa del Señor, dejará Su Magestad de irse conti-
go á la tuya ; y serán mas santos tus rincones, que el Sanc-
ta Sanctorum de este Templo. Y la virginidad y angelical pu-
reza , tan adorada de tí, se te duplicará en mayor corona, 
obedeciendo al Señor. No hay mas templo que el corazon 
puro y limpio , ni mas virtud que hacer el gusto de Dios. 
Ya ves que esto Dios lo quiere, por aquí te hará el Señor 
grande sin duda en su presencia. 

Despues bolviose á Josef, y le dixo : Tu , joven afor-
tunado , á quien el Cíelo mira tan benigno , no te desvanes-
cas con tus dones , dale á Dios la gloria como debes, y con-

»V fúndete de ver /misericordia tan grande. ¿Y quando podrás 
Vtú satisfacer á favores tan crecidos ? ¿Quando podrás darle 
|lal Señor tanta gloria, y ensalzarlo tú como él te ha engran-

decido á tí ? pues yo me atrevo á decirte mas , que no es 
el mayor beneficio que Dios te hace el prodigio que hemos 
visto, sino es la esposa que te da. No te debo decir sus ala-
banzas en su presencia , por que sé quanto lo siente, per© 
el tiempo te dirá quanto el Señor te confia en este punto. Yo 
estoy persuadido, que en ella llevas á tu casa el Arca del 
Testamento, y que en saliendo ella del Templo , nos queda-
mos con una sombra no mas, con la que nos queda aquí;y 
que tu casa va á ser el Sagrario de Dios vivo en juntándoos 
los dos : y 'quejfcf de vivir el Señor con vosotros mas vísi-
bleias^pPfie cotí' nuestros antiguos padres en Sínay. Bendi-
to r el desposorio que el Señor por sí mismo ha celebra-

' ' d o 
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do. Pedidle, hijos, al Señor, pues tan propicio se os mues-
tra , que se apiade de la desdicha de su pueblo ; y supues-
to que el tiempo de inviarnos el Mesías está ya cumplido, su-
plicadle con instancias, que se compades'ca de nuestra infeli-
cidad , y nos embíe el consuelo de Israel. El os prospere, os 
colme de favores, y yo en su ncmbre os bendigo. La mul-
titud respondió : haga el Señor esta muger que hoy lleva Jo-
sef á su casa como Raquel y L i a , que edificaron la casa de 
Jacob ; para que sea exemplo de virtud en Israel , tenga nom-
bre célebre en Judá, y sea su casa la corona de David. 

!Qué seria mirar en aquel punto el rostro sonrosea-
do de María, y el semblante de Josef lleno de modestia, de 
rubor, y las palabras humildísimas con que agradecerían uno 
y otro, y respondieron al Sumo Sacerdote , y á todos los 
demás ministros del Templo el favor que les hacían, á los 
parientes y conocidos que les dieron mil plácemes, y á toda 
la multitud que no acababa de bendecir á los desposados! 
I Qué serian sus respuestas á todos , y qual su aspecto en 
aquella ocasion! Dexemos tiempo á que todos se despidan, y 
consideremos lo que podría suceder despues relativo á la so-
lemnidad del desposorio ,-y como puede creerse hubo de so-
lemnizarse este suceso. 

Es cierto, que entre los Palestinos y otras naciones / 
practicában en los desposorios varias costumbres. Una de ellas g 
era la de coronar á los esposos con ñores, de que usó Isaías 
al sesenta y uno poniendo símil, quando dixo , como un es-
poso adornado con su corona, y como una esposa adornada 
de sus joyas. Y en los cantares se les dixo 4 lasdoncellas de Je-
rusalen: salid á ver al Rey Salomon con la . corona de que 
lo adornó su madre el dia de su desposorio. Entre los La-
tinos hubo la misma costumbre ; y asi Lucano describiendo las 
bodas desgraciadas de Catón y Marcia, echa menos la alta 
corona dé la Esposa, y las colgaduras de la puerta. Los Grie-
gos practicaron el mismo estilo, usando las % A x e d r e a y Mir-
to, de que hace memoria Ovidio al quarto Wlos ^SWtam-

d e ar bolillo cuya goma tiene el mismo non 
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á veces de Mejorana, según da Càtulo á entender. Otra cos-
tumbre era las luminarias al tiempo de trasladar á la No-
via a la casa del Esposo. Esta costumbre debia ser muy usa-
da en aquella nación , pues el Salvador en la parábola de las 
vírgenes necias , tomó el símil de lo que allí sucedía , como 

, cosa que nadie ignoraba. . . . . 
En quanto á lo que sucedió en el desposorio felicísi-

mo de Tosef relativo á estas costumbres, no he • v i s t o Autor 
que me dé luz. Por una parte los parientes de la Señora, 
que habían concurrido , y en el Templo que tenia también 
atamos, no querrían parecer menos que nadie en ocasion tan 
solemne. Su Esposo Josef en quanto fuese honor para la Se-
ñora, v prueba manifestativa de la estimación con que la re-
cibía, no se hallaría un punto remiso. Lo cierto es, que este 
es un caso en que todos los hombres exceden la moderación 
mas severa, y manifiestan la mayar complacencia que en 
esta vida se explica. Sin salir de los Anales sagrados sabemos 
que se atendió tanto X este punto, que el mismo Dios privi-
legió e s t a s o l e m n i d a d , mandando al veinte del Deuteronomio 
que siempre que puesto Israél en campana hubiesen de dar 
batal la, a" formarse en linea, cada capitan dixese en altavoz 

V á toda 'su compañía ; Si alguno de mis Soldados esta despos -
\ do y no ha efectuado su matrimonio , salga de la fila vuel-
I vase á su casa, celebre su casamiento, no muera en el com-

bate , y otro reciba por muger la que el Señor le_ dio a el. 
•Qué de la historia p r o f a n a ? ¿para qué he de referir las lo-
curas y extravagancias de que nos hacen mención? 

Y Tosef últimamente ¿qué hizo con su Esposa? ¿có-
mo expresó el consuelo de su a l m a por u n a causa tan gran-
de? O mi Dios ! quien tuvo en este mundo gusto como el 
suyo en este dia! ¡y quando vieron los hombres a la modes-
t é alegrarse en el propio modo de ella, y al mayor gusto 
r o d e a d o de toda la modestia y circunspecion, sino es aquí! 
^ u i e n J m g g W > s e f en ocasion alguna, que fuese un pro-
fanT/^Svador de las costumbres y ritos del mundo corrom-
p - - J Con el mayor recato, sin concurso alguno de con-



. . . «9 
vidados, y solo asistido de algunos parientes de los esposos, 
y otros ministros del Templo , se transfirió la Señora á una 
casa que tenia en Jerusalen propia de su madre , y donde se 
hospedaban sus padres, quando entre año venían á las fes-
tividades del Templo; y allí estuvieron hasta que dispusieron 
sus cosas y marcharon á Nazareé; ó tal vez desde el mism? 
Templo se dispondría el viage á la dichosa Nazaret, donde es-
taba la hacienda y casa principal de la Señora. Josef nada 
poseía por este tiempo como vimos. 

D I S C U R S O VL 

ACRECENTAMIENTOS ESPIRITUALES DE JOSEF 
en su Santo Desposorio» 

A L afortunado Josef se le había revelado quando fue ci-
tado para concurrir al sorteo , que la esposa que iba á re-
cibir era virgen, que tenia dedicada á Dios su pureza. Estas 
son las palabras de la misma Señora á Santa Brígida , al li-
bro siete de sus revelaciones capítulo veinte y cinco. Por co-
sa certísima debes saber , que Josef antes de desposarse c o i 
migo tuyo certificación del Espíritu Santo, que, yo habia de-
dicado á Dios con voto mi virginidad, y que era inmaculada 
de pensamiento, palabra, y obra; y asi se desposó conmigo 
con intención de servirme, teniendome no por muger, sino e3 por 
Señora: y también yo supe certisimamente del Espíritu San-
to , que mi virginidad habia de permanecer entera perpetua-
mente ; aunque por oculta dispensación me desposaba con va-
ron. 

Ved aquí el hombre primero á quien se le reveló las 
excelencias de la Virgen, y el que en fci vid^ Hegó k co-
nocer de ella mucho mas de lo que el mundo ha1$j|to;pues 
tuvo al Espíritu Santo por Maestro de quien era aqueiíWo-
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digiosa criatura. ¿Qué marabillas y portentos se le darían á 
conocer, quando formó tal dictamen de su excelencia, se lle-
nó tanto del concepto de su eminencia , que hizo desde lue-
go intención de servirla mientras viviera, teniéndola no por 
muger sino por Señora ? Quando se la da el Cielo por Espo-
ra y muger con un prodigio tan estraño , que es decir, cons-
tituirlo cabeza y superior suyo, como lo es todo hombre de 
su muger, y él la recibió como Señora, haciendo intención 
de servirla como á tal , se adelanta desde este punto á quan-
tos hombres se han hecho famosos por la devocion á esta Se-
ñora. Por que ¿quién ha podido decir, que siendo dueño y 
cabeza suya, renunció esta superioridad, y se constituyó sier-
vo afectísimo y humildísimo suyo ? Y si todos los adelantamien-
tos que afirman los santos, se consiguen por la devocion ar-
dentísima á esta Reyna, ¿quien los logró primero y mas co-
piosamente que Josef ? El fue el que en el punto de conocer 
su gracia, sus dones y prerrogativas, excedió á todos los San-
tos y Angeles ; despues que la gloria de aquella muger la 
han elogiado á porfía los siglos y las naciones , Josef es el 
hombre raro qite la tuvo desde el principio, en lo que nadie 
la ha tenido : él se determinó á servirla , y lo consiguió, 
como ninguno la ha servido ni todas las criaturas juntas, po¿ 
su Señora , quando el mismo Cielo lo hace cabeza y superior 

ella. 
Ponderada la gran misericordia de Dios en haberle 

dado por Esposa aquella muger , de quien conoció era la cria-
tura mas acepta á los ojos de Dios que habría jamás en el 
mundo, y en quien el Señor había de obrar los arcanos y 
portentos mas eminentes de su diestra , y por quien todas las 
criaturas alcanzarían de Dios beneficios inefables, y en f in, 
que su dignidad no tendría semejante en el Cielo ni en la 
tierra , arrodillado su espíritu delante del todo Poderoso, se 
ofreció con la mayor resolución y prontitud á los designios 
de Dios, vapronj^ su corazon á seguir en un todo las dispo-
sicion^jpjr Altísimo, y le pidió fervorosisimamente su fa-
vor('-gracia 3 para acertar á executar quanto se 1¿ ordena-
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se, y para servir a una muger tan divina. Los estremos de 
Josef en esta ocasion fueron alabanzas fervorosísimas á Dios, 
y. estremos de fervor en ofrecerse á quanto fuese gusto de 
au Magestad : sus propósitos y afectos fueron conformes al 
grande abismo de luz á que el Divino Espíritu introduxo í 
Josef, donde quedó instruido perfectamente de la alteza de su. 
Esposa, de las obligaciones de su estado, y del modo como 
el Señor quería procediese acerca de ella. 

E * . L 
Ste Divino Espíritu formó el lazo con una perfección 

tan sublime , que ni antes ni despues se ha visto unión mas 
intima, federación mas santa y pura. En qué consistió esta 
perfectisima unión de los dos Esposos, no hallo expreso en 
los Autores. Pudo ser una conformidad de pareceres que ja-
más discordasen entre sí: pudo ser un amor especialisimo, por 
manera , que adunadas las voluntades perfectisimamente, nun-
ca disgustase á Josef cosa alguna de María, ni á esta Seño-
ra cosa alguna de Josef: y asi todas las costumbres y ge-
nio , las acciones y exercicios , dictámenes é inclinaciones del 
uno complaciesen maravillosamente al otro; pues siempre opi-
namos , según estimamos : pudo esto ser y otras cosas. Y o 
dixera siempre, que el vinculo de aquella mutua concoidia, 
y que unió aquellos corazones de un modo tan f i r m e , que en^ 
toda la vida sintieron variedad, fue que el Espíritu Santo des-
cendió realmente sobre los dos Esposos con una plenitud amplísi-
ma, y por efecto de ella dejó una paz inalterable entre ellos, un 
amor reciproco tan entrañable, que nada de esta vida bastó para 
cntiviarlo. 

A pensar que el Espíritu Santo descendiese realmente 
sobre los Esposos , me mueve el considerar, que aquel despo-
sorio exterior y sensible de Josef y María, fue significación 
y sombra del desposorio espiritual de Cristo con la Iglesia, . 
dice el Angélico Maestro : (A) y asi se ^jdla una correla-
ción admirable de uno al otro , y la excüencia -¿"rvJfrmiari-
dad del uno portentosamente en el otro: aquí se hafl?Sflu e 
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Maria siendo Virgen purísima y santísima , se desposa con un 
Varón, y despues en su compañía permanece y acrecienta 
el candor de su pureza. Allí vemos, que la Iglesia siendo Vir-
gen perfectisima y sin fealdad , se desposa con un varón que 
fue Cristo; y emitiendo las otras conveniencias de este des-
posorio con aquel , la sublimísima de las excelencias del des-
posorio de Cristo con su esposa, fue haberlo celebrado el-
Divino Espíritu , descendiendo á unirlos en las entrañas de la 
virgen, y habiendo sido esta divina Persona quien puso el 
lazo sobre los dos, ella hizo la union ; pues si el desposo-
rio de Josef y María fue simbolo de el de Cristo y la Igle-
sia, es consiguiente , que aquel divino Espíritu bajase real-
mente á formar de su mano en María y Josef el diseño y 
bosquejo de la grande obra que por sí mismo formó despues 
en Cristo, pues la figura y figurado convienen , y son de 
una razón misma. A este intento puede verse al Crisostomo 
al tomo primero en medio de la homilía sobre el verso asti-
tit Regina á dextris tuis , y se pasmará qualquiera de ver la 
propiedad y vigor con que el Santo manifiesta cómo se da 
á las almas en esta vida el Espíritu Santo por Arra del ma-
trimonio, que en el Cielo ha de celebrarse con la Deidad; 
estableciendo lo p r i m e r o , que Arra pars est totius debita 
summee : que la dote son todos los bienes sobrenaturales de 
gracia , virtudes &C. que la Arra es el Espíritu Santo , que 
l o d a Dios diciendo : Accipe ineundi me cum conjugii pignus:-
arram accipe confirmandis nuptiis accomodami 

Además , que este desposorio de Josef y María era un 
principio del otro , un paso que se daba ya en el augusto • 
matrimonio de Cristo y la naturaleza humana,y universa-
lidad de los fieles , pues como dixo San Francisco de Sales 
hablando de quando la Señora concibió á su hijo , ( que fue 
quando hizo aquel Señor venir á sí toda carne , dice el 
grande Agustino) según el orden de la divina providencia, 
: icir , sino á su sombra y vistai 

etenimiento diez y nueve de e®-̂  
santo matrimonio que contra-



te grande Obispo hacen ver, que aquel desposorio de María 
y Josef era prqpio de aquel Señor , y todo suyo , y allí los 
esposos no hicieron mas que resignarse á la disposición del 
Señor , rindiéndose á su orden. Este desposorio que Dios por 
sí mismo dispuso entre Josef y Maria , y que era la primera 
acción para el otro de Cristo y la Iglesia , lo miro yo co-
mo el acto de darle el Verbo las Arras á su esposa , pues 
como se sabe, esto de dar las Arras, de su naturaleza pide 
hacerse antes que llegue el acto del matrimonio; pues la Ar-
ra es una prenda de lo que despues se ha de cumplir: pero 
San Agustín quando dice, que esto es asi , advierte que el 
Arra,quando es como debe ser, se da de aquello mismo que 
se promete entregar despues , para que se vea y conosca, 
quando se cumple la promesa , que no se ha mudado , sino 
es que se entrega lo mismo que la Arra prometía. (B) Y 
estandole al mundo prometido , que una Persona Divina ce-
lebraría matrimonio con la humana naturaleza, la Arra de* 
bio ser el Espíritu Divino, que descendiendo realmente sobre 
aquellos individuos de la humana estirpe, hiciese constar al 
mundo despues, quando el Verbo completase su matrimonio, 
que la promesa se cumplía exactamente , pues convenían la 
Arra dada, que era una Persona Divina, con lo que estaba 
prometido, que era otra Persona Divina. 

Fuera de que ya sabemos, que por este desposorio se £ 
prepararon aquellas dos felices criaturas, para el soberano 
misterio de último estado, y con la postrera perfección que 
á entrambos, y como á dos personas unidas para aquel inten-
to, les era debida; y esta última disposición para un misterio 
en que una Persona Divina era la forma, para quien se adap-
taban y preparaban los dos , no la debía causar sino el Espíri-
tu Santo por sí mismo : pues aun en lo natural vemos, que 
quando se ha de producir fuego ú otra forma, para la qual 
es menester preparar al sugeto , la última y formal disposi-
ción la da el fuego mismo que se produc^fc ó forma que se 
causa , y el calor que ella produce en el sugeto ^J t̂aue se 
recibe, es mas perfecto, que todo otro con que antes l^a-
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biese preparado y dispueso, dice el Angélico Maestro. (C) Y 
este augustísimo misterio de la Encarnación tuvo esto de sin-
gular , que es reflexión del Crisostomo , (D) que aunque en. 
otros desposorios de personas santas se prepararon con oracio-
nes y otras obras de virtud antes de consumar su matrimonio, 
para que lo que engendrasen fuese concebido en santidad, 
como el Angel le aconsejó á Tobías , y precedieron aquella* 
obras piadosas para disponerlos, asi dice el Santo , habiendo 
el Unigénito de Dios de venir á la Virgen, el Espíritu San-
to precedió, y fue la disposición y preparación, para que prece-
diendo el Espíritu Santo, y disponiéndolo por sí mismo todo , na-
ciese Cristo en santificación. Y era debido ciertamente, pues se 
preparaban y adaptaban á la Deidad que había de humanar-
se entre ellos, y asi , solo una persona Divina que viniese 
á ellos era quien habia de dejarlos perfectamente dispuestos, 
pues la última disposición para una forma, y la misma forma 
están siempre en una linea; y aquí fue tan rigorosamente, que 
una Persona Divina fue la que dispuso y descendió, ut sanc-
tifícaret virginem, para que otra encarnase. 

Por haber sido Josef santificado, se le concedió el no 
pecar jamás mortalmente, como á todos los que fueron san-
tificados. (JE) Despues se le fue aumentando la gracia, y 
siempre ^disponiéndolo para el santisímo arcano ; suponien-

d o , que el mismo progreso y metódo que hallamos de ha-
berse preparado á la Señora , es consiguiente lo atribuya-
mos y afirmemos de Josef; pues á entrambos se preparaba 
á un mismo fin , que fue hacerlos idóneos ministros del 
grande misterio ; aunque con distribución acomoda : y sien-
do manifiesto, que el Espíritu Santo hizo dos veces la puri-
ficación ó preparación de la Beatísima Virgen , una prepa-
ratoria á la concepción de Cristo, dice el Angel Doctor: (F) 
(que no fue purgándola de mancha alguna de culpa ó rebe-
lión de las pasiones , sino poniendo su espíritu en mayor uni-
dad, y apartandcjf^de toda multiplicidad ? y de este modo 
se pujajf0fn los Angeles , en quieñes no se halla impureza 
siísy \) y la otra puríf icacion que el Espíritu Santo obró, 



fue en la misma concepción de Cristo, obra del Divino Espí-
ritu, y entonces le quitó enteramente el fomes del pecado,que an-
tes le habia estado ligado. Siendo, pues, todo esto como se ve, la 
doctrina formal del Santo Doctor, y por ella nos consta, que 
antes de la concepción preparó el Espíritu Divino por sí mis-
mo , y de su mano á la gran Reyna, es consiguiente filoso-
far igualmente de Josef. A ta Señora se le dió entonces aque-
lla plenitud tan eminente de gracia de que habló el Angel, 
quando la saludó diciendo : Dios te guarde llena de gracia, 
y á Josef le dió otra plenitud admirabilísima de gracia, y en 
la segunda vez que su espíritu fue mundificado, se le quitó 
el fomes ó inclinación á lo malo, que le habia estado liga-
do hasta allí. 

Es verdad que no consta , que la primera santifica-
ción del Espíritu Divino en la Virgen fue executada al tiempo 
del santísimo Desposorio; pero á mi me parece, no puede 
asignarse ó apropiarse á otra ocasion con mayor fundamen-
to que á esta ; pues miramos , que nuestra Santísima Madre 
la Iglesia celebra y venera esta fiesta ó solemnidad con la 
mayor pompa , rezando de este Desposorio como de uno de 
los misterios mas sagrados y digno de la reverencia y culto de 
de los fieles; y como sea tan sentado, que la Iglesia non ce-
lebrat festum , nisi pro aliquo Sancto. (G) únicamente por al-
gún asunto extraordinario y motivo santo, y en que se supon- k 
ga la asistencia y operacion del Espíritu Santo de un modo 
no común y ordinario, sino tan sublime en aquella linea, que 
sea un portento; viéndola, pues, celebrar de todos los desposo-
rios que en el mundo ha habido este solo , es menester te-
nerlo por un misterio en que el Espíritu Santo intervino co-
mo ninguno otro, y del modo mas eminente, que sepamos ha 
sobrevenido ; y asi que entonces desató el tesoro de sus Do-
nes, y sobreviniendo en ellos personalmente, en aquel mo-
mento se esta mirando á los dos esposos llenarse en aquel 
punto de una particularísima gracia, proSfey acomodada V 
aquel intento. m J ' 

Yo me persuado á que el Espíritu Santo b a j ó ^ H i 
oca* 



ocasión del desposorio sobre los dos, por que aunque todas 
las tres Divinas Personas deseaban y se interesaban en la 
preparación de a q u e l l a s almas para la execucion de aquel 
misterio , pero por lo que los Santos enseñan de la Índole 
y propio genio de este Divinísimo Espíritu, es menester resol-

verse á creer lo practicó especialmente por sí mismo ; por que 
de aquel modo que vemos en Dios dentro de sí, debemos 
conjeturar se obra en nosotros; y sabemos por aserción del 
Señor San Agustín , que entre las Personas Divinas el Espí-
ritu Santo es la santidad del Padre y del Hijo; no por mo-
do de q ü a l i d a d ó forma accidental, como en nosotros es la 
gracia santificante , que es accidente que se recibe en el 
alma, sino que es santidad sustancial , esencial, y natural de 
los dos, por que allí la s a n t i d a d es naturaleza , y la esen-
cia es la santidad misma; y además de esto, es persona co-
<po las otras dos ; á esto me inclina, dice el Santo, ver , que 
aunque el P a d r e e s Santo, y el Hijo también , propiamente 
el Espíritu Divino es el que se llama Espíritu Santo, como 
Santidad sustancial, y consustancial de los dos. (H) El sapien-
tísimo Cornelio Alapide, dedicando su tomo de exposición so-
bre los quatro Profetas menores, hace una descripción tan 
elefante como suya de los múneres que se le apropian á ca-
da °una de las Divinas Personas, y por ella verá qualquie-

ll r a , con quanta justicia debe siempre atribuirse al Divino 
Espíritu qualquier operación extraordinaria en santificación 

de las almas. 

SI des pues de todas estas autoridades aun se desea otra 
mas terminante , oygase al Abad Ruperto al libro primero 

-de la o-loria y konor del hijo del hombre, que dice : al-
° .-^M *' PaHre esnírítu . v elHi-

i. n . 
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sona; y por que ella sola debió nombrarse asi? A esto se res-
ponde , que sucede de este modo ; por que toda la opera-
ción de esta tercera persona non aliud nisi sanctificatio est, 
no es otra cosa que la santificación. Esta distinción de ope-
raciones , prosigue , diligentemente se ha de advertir; por 
que Dios Padre todo lo que se ha echo lo hizo por el Hijo, 
y todo lo que es santo , lo santificó por este divino Espí-
ritu. ¿ Qué otra cosa es aquel Espíritu suyo, sino es el amor 
del mismo Padre? ¿Y cómo pudo jamás justificarse y santi-
ficarse la criatura racional , sino es amando á su Criador ? 
¿Y cómo ella ha de amarlo , si este amor no le viene de lo 
al to, no se lo comunica y planta en ella misma el mismo 
Criador , dándole á participar aquel amor inmenso (que es 
el Espíritu Santo) con que el Padre se ama á sí, y á las otras 
personas, para que ella también lo ame , y las ame; y amaii-
dolas se santifique ? Pur esto es el llamarse la tercera Per-

sona Espíritu Santo , cujus operaüo propia creaturce sanctifi-
catio cst. 

Y aunque no se halla expresamente en los Santos, 
que el Espíritu divino bajase personalmente en aquel augus-
to desposorio, se explican de modo, que se inf íere sin vio-
lencia. El Señor San Agustín se explica asi, tomo xo. serm. 
<53. de diversis. Lo que el Espíritu Santo obró, en uno y otro 
ó para uno y otro lo obró. Dice el Evangelio, como Josef 
fuese justo:::Justo pues el varón : justa la muger, el Espíritu* 
Santo que descansaba en la justicia de entrambos , á entram-
bos les dió el hijo : pero en el sexo á quien le convenia pa-
rir , obró el que para el marido naciera el hijo también. Don-
de supone, que el Espíritu Santo quando obró la Encarnación, 
ya de antemano se hallaba reposando en la santidad de los 
dos. Y da á entender, que en el modo que obró la Encar-
nación ( que fue interviniendo personalmente) descansó en la 
justicia de los dos. San Basilio en la hom. 25. de la humana 
generación de Cristo dice: Se desposó I^jgs, y recibió esta 
naturaleza que estaba contaminada, par^lexarlac4fl£pia y 
santa. ¿Y qual fue la oficina de este misterio f^w^uer-
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po de la Virgen. ¿Y quales fueron los principios de esta ge-
neración ? El Espíritu Santo, y la virtud del Altísimo hacien-
da sombra. La virginidad como apta y próxima á la santidad, 
se eligió. Por el desposorio ( de Josef y Maria ) nuptiarum ini-
tia expressa sunt, se presentaron y manifestaron los princi-
pios de las dichas bodas. Y como estos principios , dixo, 
que eran el Espíritu Santo (que todos sabemos intervi-
no personlmente) y la virtud del Altísimo, si estos se ex-
presaron en el desposorio , personalmente intervino en el 
el Divino Espíritu. El Abad Ruperto lib. r. de glor. fi l hom. 
dice : Oh ! desposorio verdadero y santo ! desposorio celestial 
no terreno. ¿Pero en qué,ó cómo fueron, desposados ? en es-
to ; en que habia en ellos una fé y un espíritu : sela la cor-
rupción de la carne faltó allí. Por tanto verdaderisimamen-
te dixo el Apóstol , que el primer hombre fue de la tierra 
terreno , el segundo hambre ( Cristo ) del Cielo celestial. No 
por que el Señor que nació de la Virgen viniese del Cie-
lo con la carne que tuvo: sino es por que la vida ó unión -
y junta de los dos esposos toda fue celestial, y el Espíritu 
Santo fue el amor conjugal de entrambos : el Espíritu Santo 
presidiendo en los dos, cuya conversación era en los Cielos 
ciertamente , confió á la fé de este varón aquella muger, y 
formando de aquella muger un hombre Cristo , le infundió 
totalmente á este Josef un amor de padre para con el infan-

t e que nacia. 
Nadie debe estrañar que tanto se demore acerca de 

este principio , pues qualquiera que se persuada, que el Es-
píritu Santo descendió personalmente en aquel soberano des-
posorio , debe reverenciar este acaecimiento como la Epoca mas 
feliz y memorable de los siglos. Nadie ignora, que por la cul-
pa de nuestro primer padre quedamos todos con el carácter 
de rebeldes y traydores afeados hasta el horror con la man-
cha original: y por tanto no solo indignos de comparecer 
ni acercarnos á Señor qne es la santidad y perfección por 
esencia^gpio es q f t quedó el Señor indignado y lleno de fu-
ror a nosotros como contra unos enemigos perfidísimos; 
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cerró las puertas de su gloria, y puso un muro de división, 
para que no nos acercásemos , mas invencible que el brcnce: 
por un sumo favor con algunos siervos fidelísimos que tuvo 
en el mundo, trató por medio de Angeles que á nombre su-
yo les hablaban ; pero el Señor personalmente jamás se acer-
có ni manifestó á criatura : y asi pasaron muchos siglos. Pe-
ro el Espíritu Divino, que es la caridad esencial y sustan-
cial de aquel Señor , resolvió (hablando á nuestro modo) el 
hacer las paces; y primeramente de unos modos inescrutables 
inflamó aquel corazon del Padre, lo enterneció, lo ablandó, lo 
llenó de una infinita ternura , compasion , y misericordia, en 
suma fueron tales los abismos, tan inmensos é infinitos los afec-
tos de ternura y de piedad hacia nosotros que encendió en 
el pecho de aquel Señor , que llegó un punto en que se mi-
ró aquella Magestad resuelta por su parte á renunciar á sus 
rigores ,á transmutar todo su plan de conducta con el mun-
do , y movida é inflamada á hacerles á los hombres misericor-
dias y favores que no se hubiesen pensado. A tal̂  grado su-
bió la mocion é impulso que obró el Espíritu divino. Y na-
die dude , que asi fue; pues el hecho de haberse visto al Pa-
dre Celestial en las circunstancias dichas, lo acreditó la ex-
periencia en lo que se le vio despues hacer con el mundo; 
y que el Espíritu divino movió á aquel Señor , es preciso con-
fesarlo ; pues sabemos , que este Espíritu es su amor, su 
ternura, su piedad , su compasion, y todos aquellos afecto? 
que son amor , ni puede amar aquel Padre sino con aquel 
amor que es la tercera persona: y asi este amor fue .quien 
obró en el corazon del Padre , y lo puso en los términos 
que he dicho. 

Pero el mundo estaba aun indigno de las piedades 
que ya rebosaban en el pecho del Excelso : y para disponer-
lo y prepararlo, el mismo Espíritu divino baxó al m u n d o en 
persona y se hizo nuestro , comunicándose á algunas criatu-
ras , y verificándose , que real y personjüpente residía y se 
hallaba en ella como asistía en el Cielo, y qW el que ^abia sido 
hasta allí Espíritu de aquel Señor y santidad esencial 
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cial suya , era ya nuestro y santidad nuestra, aunque de dis-
tinto modo. Ruperto Abad Tuicence profundo en todos sus pen-
samientos , está admirable en esta parte ; él observa, que en 
todo el antiguo Testamento no se halla nombrado el Espíri-
tu divino , sino es con el título de Espíritu de Dios , Espí-
ritu de el Señor , ó Espíritu Santo del Señor : pero Espíri-
tu Santo indefinidamente y sin restricción , solo en el mo-
mento en que se fue á mudar el estado del universo, y que 
se hizo nuestro, lo hallamos nombrado asi : descendió , pues, som-
bre Josef y María en su sagrado Desposorio personalmente, que es 
decir, con una plenitud tan indecible, inundando de tal modo 
aquellas criaturas , y obrando tales abismos de santificación 
en ellas , que los puso y dexó en el último punto de apti-
tud y disposición , para quanto admirable y portentoso, quisie-
re aquel Padre divino , ya inclinado hacia los hombres, 
obrar en ellos y por ellos , con el mundo : capázes y pre-
paradísimos y santificadisimos , condignif icados, y con una ele-
vación de santidad tan sobre la ponderación y el asombro, 
que solo en unos asuntos y Arcanos superiores al milagro y 
al portento , se mirase empleada dignamente tanta pureza y 
y santidad; y uniéndose y dignificando á ellos , dignificó 
extensivamente el Espíritu divino toda la especie de que eran 
individuos, y le dio un honor á toda la estirpe, uniendose real 
.̂y personalmente á ellos , y moralmente á toda la progénie de 
que eran parte, que llegó el feliz instante en que el Padre 
se vio inclinado y deseosa infinitamente de favorecer al mun-
do , y este en la sazón mas oportuna, en aquella coyuntu-
ra precisa y única, en que él estaba en la mayor oportuni-
dad , y que era muy consiguiente , que el Padre divino der-
ramase ya sobre él sus piedades, según el estado y circunstan-
cias en que se le presentaba. 

Dispuestas ya las dos partes, el mismo divino Espíri-
tu tomó la mano á hacer una unión que fuese eterna , una 
alianza que durase^Hh que el mismo Dios inmortal; y unió el 
ser divipr á la naturaleza humana, y formó un hombre Dios, 
para¿p*f el mundo tuviese un mediador de quien jamás el 



Padre no admitiese su mediación ; y el Padre tuviese quien le 
ofreciese tales obsequios y desagravios á su Magestad y gran-
deza , que excediese infinitamente el valor y estimabilidad de 
aquellos obsequios y omenages á la injuria y ofensá de quaiir 
tas culpas pudieran cometerse en el mundo contra él. De to-
do, pues, fue autor el Espíritu de amor, y fue quien propuso y 
convenció , digámoslo asi , al Padre y al Hijo; por quequan-
do no hay merecimiento en, un sugeto, ni se le debe de jus-
ticia un beneficio ó favor que Dios le hace , entonces pro-
viene aquella gracia, y Dios no se ha movido á hacerla, 
sino es de su misma caridad : es obra de su puro amor, ni se 
manifiesta allí mas que el amor con que el Señor se halla 
inclinado hacia aquel sugeto; y siendo el Espíritu Santo el 
amor con que Padre é Hijo aman todo lo que aman, ni tie-
nen otro amor , ni pueden amar con otro amor mas que con 
el amor que es este Espíritu divino: es patente , que él mo-
vió á entrambos. 

Pues si despues de tantos siglos de desventura en que 
el mundo se vio, el momento de su total fortuna, el abrirse 
la puerta á todo su bien , fue quando Josef y María se pre-
sentaron desposados, pues en aquel punto el Padre divino se 
vio inmensamente inclinado á usar de misericordia, deponer 
su enojo , y derramar sus tesoros sobre el mundo, y para pre-
parar á éste , bajó el Espíritu Santo sobre los dos á dar ta-$ 
Ies disposiciones en su alma , que á presencia de ellas fuese 
ya la ocasiori misma de romper aquel Señor las cataratas, y 
desatar las fuentes del grande abismo de su piedad , y por me-
dio de ellos , como antes abundó por Adán y Eva el pecado, 
mediante ellos; pues, la gracia y verdad superabundase por 
Cristo , y esta época llegó en aquel Desposorio divino , ¡qué 
encarecimientos , qué hipérboles , qué reroríca la mas sublime 
no es inferior á los afectos , á los sentimientos y aplausos que 
le son debidos á este Desposorio augusto l • El momento del 
Desposorio es el punto mismo en que el Padr^gívíno abre el caos 
inmenso de su clemencia , y el mundo por aquel a^^asorio, 
y con lo que el Espíritu Santo obra en aquel desp^M^ 

so. ' 



sobreviniendo personalmente én aquellas dos almas, presen-
ta la ocasion propia y naturalisima de que aquel Señor use ya 
de toda su misericordia con él ; el instante de este desposo-
rio, y el de una inmensa felicidad para el mundo es uíío 
mismo; ¡ Con qué afectos debe aclamarse este Desposorio y 
los Esposos ! La sombra de este suceso fue quando Dios le 
mandó á Samuél , que fuese L. Belen, y consagrase á David 
por R e y , ' y como este le respondiese al Señor , temo que si 
Saúl lo sabe , me degollará ; Su Magesatd le dixo, preven un 
cordero, y di que lo vas á sacrificar y ofrecermelo allí; 
lo hizo asi, y quedó David consagrado : de modo, que en lo 
exterior era solamente un sacrificio ; el público solo vio una 
inmolación, pero el fondo y asunto del viage fue consagrar 
á David , y el sacrificio fue en acción de gracias como siem-
pre se usaba en tales consagraciones: el sacrificio y la ins-
talación fueron una c o s a : ¿pues qué afectos de ternura en 
David, su padre, y hermano exigía la llegada de Samuel 
y el sacrificio que ofreció, sí hubieran tenido quien de ante-
mano les hubiese declarado el secreto, y declarado, que aquel 
viage y holocausto era para elevarlos á Principes de Israél; 
y que de unos pobres labradores iban á quedar siendo la 
familia real, en donde habia de quedar eternamente el Cetro 
y Solio del Pueblo y descendencia de Jacob? ¿Pues quéde-

nle que ver la fortuna que Samuél preparó entonces á la Ca-
sa de David , con la felicidad que hoy se le introduxo al mun-
do por el Desposorio de Josef? Para ocultar al Rey Hero-
des y á los Magnates de aquel Reyno todo el augusto mis-
terio, se dispuso el desposorio,, pero el mismo desposarse fue 
ejecutarse el arcano: aquel Rey, sus Príncipes y vasallos solo pu-
dieron mirar la simple acción del Desposorio: pero pudo el Orbe 
todo adorar allí el oriente de su total dicha y remedio : ¿Con 
quantos afectos y ternura debemos mirarlos ya nosotros que sa-
bemos quanto incluyó, y qué envolvía aquel Desposorio au-
gusto 
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D Escendiendo ahora á tratar de los efectos de aquella 
inmisión divina , y lo que produxo el Divino huesped , me 
parece á mí , que fue una de las gracias mas especiales que 
les comunicó la similitud y conformidad en las virtudes y 
dones, y la unión estrechísima de los afectos. El Espíritu 
Santo desposó aquellas criaturas admirables , y las unió por 
su misma mano; pues ahora, quando á alguna Persona divina 
se le atribuye alguna propiedad ó predicado, es por que en 
ella se ha observado expresarse con mayor plenitud, y por 
la grandeza y eminencia que hemos notado esplicarse aque-
lla Persona divina, concebimos , que aquello le es mas pro-
pio y natural : aunque realmente sabemos, que lo mismo le 
es natural aquello que otra qualquiera cosa ó efecto ; pero 
por lo mucho que en tal linea se ha expresado , se le atri-
buye, y se dice propia de aquella persona aquella excelen-
cia : bajo este principio , oigamos al santísimo Agustino ex-
plicar, qué es lo que cada divina Persona tiene por mas pro-
pio , y qué puede llamarse por antonomasia suyo en cada 
cosa. En el Padre , dice, está la unidad ; en el Hijo la igual-
dad ; en el Espíritu Santo la concordia de la unidad é igual-
dad ; y estas tres cosas , y todo quanto tiene ser , goza de * 
ser uno por el Padre; de aquella igualdad debida á su li-
nea, de aquel equilibrio correspondiente á su naturaleza por 
el Hijo ; y del enlaze , concordia , y armonía interior entre 
sus partes, y exterior con los demás entes, de esto goza por 
el Espíritu Santo. (/) 

Siendo pues tan propio del dulcísimo Espíritu el in-
timar y reciprocar las cosas entre s í , como que es la con-
cordia , el lazo y conexión de todo, la armonía y unión pa-
ra todo ¿quien comprehenderá hasta qué punto adunó aque-
llos corazones de Josef y María, quando contento vino per-
sonalmente á intimar aquellos espíritus sublimes ? ¿Q^Sjo se 
volverá á ver en este mundo concierto tan maravi l loso^^ 
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\\ que dexó formado en aquellos interiores, consonancia tan 
acorde y ajustada de afectos y movimientos? Las virtudes 
todas , los dones , gracias , y carismas de los dos quedaron 
con un e n l a z e , nina conexión y reciprocidad tan portentosa 
qual no es imaginable. No quiero hablar en este .punto, y 
solo aun hombre como San Francisco de Sales se le podrá 
creer , que la Virgen Santisima tomaba el auge, y acrecen-
tamiento de su gracia y virtudes inmediatamente de la divi-
nidad de Cristo, y J o s e f recibía el aumento de las suyas 
por intercesión y mediación de la gran Reyna.: por manera, 
que la grandeza de María hacia la reflexión en la excelen-
cia de Josef. He de dar un discurso entero de aquel dulcísi-
mo Obispo , que es digno de no perderle una letra. 

Dice pues : ! O que divina unión entre nuestra Seño-
ra y el glorioso San Josef i Union- que bastó , para que el bien 
de los bienes Cristo nuestro Señor fuese y perteneciese á Se-
ñor San Josef, asi como pertenecía á su esposa: no ̂  según 
la naturaleza que tomó en sus purísimas entrañas , sino se-
gún la gracia que le hizo participante de todos los bienes de su 
querid^ Esposa, y fue ocasioitde que fuese maravillosamente cre-
ciendo en perfección , por la continua comunicación que tu-
vo con nuestra Señora , que poseyó todas las virtudes en tan 
alto grado , que ninguna criatura podrá llegar á él ; no obs-

t a n t e , Señor San Josef fue el que llegó mas cerca ; y de la 
" misma suerte que quando un espejo puesto al Sol recibe los 

rayos perfectisimamente, y estando otro espejo enfrente de 
él , aunque no le toquen los rayos sino por reverberación 
del primero , los representa tan naturalmente, y queda este 
segundo espejo tan lleno de luz, que ninguno podrá juzgar 
qual de los dos recibe primero los rayos del Sol, el que es-
ta opuesto y enfrente del Sol, ó el que por reverberación 
los recibe y representa ; asi nuestra Señora es como un per-
feotísimo espejo o p u e s t o delante los rayos del Sol de jus-
ticia; r a y o s q ü e O u y e r o n en su alma todas las virtudes en 
tó táfdlon : estas virtudes , y perfecciones hicieron una 

Vberacion tan perfecta en San Josef, que parecía ser tan 
r p e r -



perfecto , 6 que tenia las virtudes en tan alto grsdo como 
las tenia la gloriosa Virgen María, Hasta aquí en su entrete-
nimiento 19. 

Según el dictamen y oportunísimo exemplo que intro-
duce este Santo , el Criador puso la virtud de Josef tan en-
lazada , y con tanta relación y orden conexa á la de María, 
como la de un cuerpo diafano, que por refracción se ilumi-
na; que asi como este sigue puntualmente al grado y punto 
de luz del primero, el modo y forma de los rayos , como 
que en un todo este segundo espejo ó cuerpo diafano depen-
de del otro que primero recibe la luz , asi parece quedó 
la gracia , virtudes, y perfección de Josef anivelada , y co-
nexa á la de María; y con tanta conformidad y semejánza 
cómo la de un rayo de luz que hiere á un espejo que tie-
ne en frente , y reflexando en él, ó rechazando y repercu-
diendo en él aquel rayo , vuelve atras y hiere al otro espe 
jo que está enfrente del primero, y lo ilumina igualmente-
que á este : y asi un rayo mismo es el que resplandece en 
entrambos ; pues tan semejantes y parecidas, dice el melifluo 
Obispo , fueron la santidad y perfección de Josef y María, 
despues que se unieron en el desposorio, como el rayo del 
Sol que hiere en un espejo , y de éste rechaza y salta y da 
en otro. J 

Pero el Señor San Bernardíno en el tomo tercero en 
un Sermón del Santos busca la razón de esta conformidad ' 
y a mi juicio la encontró felizmente : dice, pues, habiendo entré 
María y Josef verdaderisimo matrimonio, contraído por inspira-
ción divina,y haciéndose en el matrimonio tal unión de ánimos, 
que se dicen el esposo y la esposa una persona, de modo que 
puede decirse esta unión la última y suma de las uniones, 
j como puede persuadirse un juicio discreto, que uniría el Es-
píritu Santo con unión tan intima, á tal Señora alguna otra 
alma, sino aquella que le fuera simílima en el colmo de las 
virtudes ? Por esto creo , que este santisim^varon Josef fue 
purísimo en la virginidad , profundísimo enla hum^fcd, ar-
dentísimo»en la caridad y amor de Dios, y altísimo T^SLi 
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contemplación. El devotísimo Chanciller Gerson en el Ser-
món de" la Natividad de la Señora descubre esta conformidad, 
no solo en las virtudes y prendas naturales, sino es también 
en los acaecimientos de la vida : asi entabla su razonamiento. 
¿Qué seria ver á estos Gloriosos Desposados, no solo tan con-
cordes en la voluntad, mas también tan semejantes en las 
Virtudes ? Por que asi como á la dignidad de Maria convino, 
que resplandeciese en suma pureza , asi convino también á 
su desencia , que tuviese esposo purísimo, y en su modo igual 
¿ ella: el qual antes y despues del matrimonio permaneciese 
virgen con la Virgen, como afirma San Geronymo contra el 
herege Elvidio. Convino asimismo , que entrambos fuesen 
ilustrados de Sangre Real , y entrambos santificados antes de 
nacer: e n t r a m b o s recibieron gracia que los conservase en to-
da templanza , y preservó á la Virgen de todo pecado , y 
también á Josef; á lo menos de toda culpa mortal, como 
dice San Agustín : Hizo voto de virginidad María, hizolo tam-
bién Josef, sin que este voto repugnase á los frutos del ma-
t r i m o n i o , y asi en él se hallaron sucesión, fidelidad, y sa-
cramento. Conoció Maria por la anunciación del Angel el 
misterio de la Encarnación escondido de los siglos, cono-
ciolo Josef también, por revelación que le fue hecha por 
el mismo Angel en sueños. Consideraba Maria la señal que 
había sido dada á Acab, de que había de parir una virgen, y 
alegrabase con hacimiento de gracias de que se hubiese cum-
plido en ella, y alegrabase Josef y daba á Dios agradecidí-
simas gracias y alabanzas , de que le hubiese escogido para 
testigo y guarda de este misterio. Adoró Maria á su Hijo uni-
génito con gozo y alegría en naciendo ; adorolo^ Josef 
también gozoso .y alegre : fue Maria obedientisima á Dios, 
c u m p l i e n d o prontamente las ordenaciones divinas , y fue tam-
bién Josef prontísimo en cumplirlas ; y asi, luego que fue avi-
sado en sueños de la persecución de Herodes , huyó á Egyto 
con la Madre jRpl Niño. 

qué xiírémos del amor y recíproco afecto que es-
t a c o en sus corazones ? Las dos grandes rayzes del cariño 
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concurrieron en ellos como en ningunas otras criaturas. Estas 
son, el conocimiento grande que se tiene de las prendas del 
6ugeto ; y que estas sean semejantes y conformes á las de 
el otro: de la semejanza acabamos de decir , y del conoci-
miento que tuvieron respectivamente, no tengo en que dete-
nerme ; pues á Josef se le dio á conocer tan grandiosamente 
la excelencia de Maria, que poseído de este conocimiento, 
resolvió quando se desposó , el tenerla y servirla como á Se-
ñora y dueño suyo; y la purísima Reyna conoció tan alta 
«lente las prendas de Josef, como que vió el prodigio que 
obró el Señor en su abono al tiempo de desposarlos , y los 
Angeles le informaron extensamente de sus dones , y el Espí-
ritu Divino le dió una particularísima luz, con que iba conocien-
do los sucesos del espíritu de Josef; como que acrecen-
tamientos habían de correr de allí adelante por su mediación, 
y por una reverberación que habían de hacer todas las mi-
sericordias y grandezas que Dios obrase en su alma , en la 
mil veces dichosa de su Esposo: y sobre todos estos princi-
pios el Dios de amor roció sus tesoros, infundiéndoles un amor 
tan constante ¿ inalterable , qual no se ha buelto á ver ni 
se verá. 

La edad que tenia el santísimo Josef es punto en que 
discordan los Autores: algunos lo hacen d« treinta años; 
otros de quarenta , y hubo quien dixo, que ochenta. A mi 
me parece que no pasaba de veinte y cinco; por que es muy é 
regular atendiese el Señor á que el esposo se hallase en aque-
lla edad, en que las fuerzas del cuerpo están en su mejor 
firmeza para sufrir las fatigas , que habían de ser muchísi-
mas desde que se desposaron; y para aplicarse al trabajo cor-
poral , de que se había de mantener su familia ; y aquella 
sazón en que el calor del ánimo está en perfecta consisten-
cia , y puede durar mas en su fortaleza para las empresas 
arduas; y como ya un hombre en esta edad regularmente se 
halla en esta sazón, y se necesitaba del nunisterio de Josef 
por tiempo tan largo , creo, que no se espiaría á mayor 
edad. También debió atenderse en la edad de los esposl!^¿a 
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menor distancia de las edades entre sí, que se pudiese pro-
porcionar con las otras circunstancias ; pues todos sabemos, 
que la mayor igualdad de las edades entre los casados, es 
una de sus felicidades , y una de las causas de mayor amor 
entre sí , y no es regular que Dios privase al matrimonio de 
sus Padres de ninguna de las perfecciones mas convenien-
tes y honestas para la perfección natural suya, siendo aquel 
Matrimonio el que en todas lineas debe mirarse como el mas 
perfecto de quantos ha habido, y debe tenerse por la regla 
de todos los demás , en quanto se considere perfecto y de* 
cente. 

En el casamiento de Adán y Eva todos sientan, que 
eran de una edad los dos, de modo, que de la edad que Adán 
tenia , de misma sacó Dios á la muger ; por que cierta-
mente la igual edad en los dos consortes es una de las per-
fecciones de ese estado: ¿ y qué razón puede haber para ne-
garle esta perfección al mas perfecto de los matrimonios, 
que fue el de Josef y María ? Y aunque la gracia hubiera 
suplido qualquier defecto que hubiera intervenido , pero sin 
especial y urgentísimo motivo no debemos recurrir á lo ex- ~ 
traordinario , quando las cosas se componen bien por el cur-
so ordinario; pues Dios lo dispone todo suavemente, y por 
lo común obra según el orden natural de cada cosa. Ade-
mas , que hablando Isaías al capítulo sesenta y dos de estos 

* santísimos Esposos , dixo : habitará el joven con la Virgen : 
y todos saben, que la juventud empieza á- los veinte y cinco, 
otros dicen que á los treinta, pero me parece mas cierto lo 
primero. Bernardino de Bustos dixo en el Sermón de los sa-
grados Desposorios; por cosa verosímil se ha de tener , deja-
do otro qualquiera parecer , que Josef se desposó con la Vir-
gen , siendo mancebo , y de hermosa disposición : para que 
fuese igual y semejante á su esposa , moza, y hermosísima. 

La opinion de que Josef era anciano quando se des-
posó , se funda J^I las pinturas antiguas, que lo representan 
al ladp de la teñera muy viejo; y alguna otra autoridad 
h*fi??eptible, por decir que tenia ochenta años, y que ha-
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bh estado antes casado muchas veces, y que tuvo muchos 
hijos : esto hoy no lo admite nadie. Las pinturas antiquísi-
mas que lo retratan un anciano venerable , se introduxó en 
la primitiva Iglesia, por que como en los primeros tiempos 
no estaba tan firme y establecido en los fieles el punto de 
la virginidad perpetua de Maria , y la pintura de un espo-
so joven á su lado desayudara mucho á este misterio ; se 
introduxó representar á Josef en su mayor edad:'por que tan-
ta pureza como se predicaba de la Virgen Maria , quedaba 
mucho mas bien acompañada de la gravedad de las canas, 
y frialdad de la ancianidad, que de la brillante y fogosa ju-
ventud. 

Ya se sabe, que era costumbre entre los judíos lle-
var el esposo á la esposa, y vivir honestamente cierto es-
pacio de tiempo sin concluir el matrimonio. No he hallado 
quanto tiempo era determinadamente este : unos dicen , que 
esta costumbre era inmemorial en Israel : otros que empezó 
desde el casamiento de Tobías, en el qual le dixo el Angel, 
que por tres noches se contuviese, sin conocer á su mu-
ger, y solo se ocupase con su esposa en rogar á Dios por 
la felicidad de su estado , y que el Señor les diese su ben-
dición. Pues en esta conformidad, quedaron los dos esposos 
casados realmente , pero estuvieron algunos meses sin cele-
brar la última solemnidad de su matrimonio, como era uso, 
ha sta que sucedió la revelación del Angel , y entonces ce«^ 
lebraron la última solemnidad, que era como el velarse de 
hoy dia. 

D I S C U R S O VII . 

PATRIARCADO DE JOSEF. 

E ha insinuado, que en el desposorio feliz de Josef se dió el 
primer paso al establecimiento del Cetrc^eterno de David, 
y que Josef debe adorarse por gran Gefe y Patr ia^h¿e esa 
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Monarquía de los siglos. Yo aunque soy ardentísimo devoto del 
granjosef, no obstante, procedía nimiamente detenida en esa glo-
ria suya, receloso de mi cortedad ; y aunque siempre oía á 
todos aclamarlo Patriarca , no me resolvía á pensar , que es-
ta excelencia le convendría á Josef con todo rigor: hasta que 
oí á San Bernardino, que animosísimo , y casi indignado me 
clamaba; hombre pusilánime ¿qué temes? si lo compares res-
pecto á toda la Iglesia de Cristo ¿acaso no es este el hom-
bre escogido y singular , por quien , y bajo cuya dirección 
fue Cristo introducido en este mundo oportunamente, y del 
modo mas natural? El es ciertamente la llave del antiguo 
Testamento , en quien aquella dignidad Patriarcal , y la Pro-
fetal también consigue el fruto prometido : juntamente solo 
este Santo es el que poseyó corporalmente lo que les prome-
tió á aquellos Patriarcas y Profetas la divina dignación. (A) San 
Francisco de Sales en el entretenimiento diez y nueve, esfor-
zando el pensamiento del gran Franciscano, me animaba di-
ciendo : ¡ O que Santo es el glorioso San Josef! é l , no solo 
es Patriarca , sino Corifeo de los Patriarcas todos : no solo 
es Confesor , sino mas que Confesor, por que dentro de su 
confesión se encierra la dignidad de los Obispos, la genero-, 
sidad de los Martyres , y de todos los otros Santos. Esta es 
justamente la causa por que se compara á la palma que es 
Reyna de los arboles. Por estas autoridades tan grandes y 

f graves, y viendo como en la Iglesia generalmente se le da 
este eminentísimo título, me resolví á proponer lo que en. 
este punto alcanzo, 

Un Patriarca se llama el que es Principe y Gefe de 
otros grandes hombres , que son padres de muchos en alguna 
linea Patriarcha , id est, princeps patrum, dice el A n g é l i c o 
Maestro ; (B) Patriarca es el que es Principe de otros , que 
son padres y superiores de muchos. Este mismo es el sentir 
del Doctísimo Luis Tena, (C) Celada, (JD) y generalmente de 
todos los que he jdsto á este proposito. Alguna vez los que 
fueron padres deC-guna familia, principios de alguna mul-
t i t u d J 0 - llaman también Patriarcas, como al ocho del pri-
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mero del Paralípómenon hallamos: estos son Patriarcas y Prin-
cipes de estas parentelas; pero la razón de Patriarca se ha-
lla en todo rigor solo en aquel , que es superior y cabeza 
de todos los otros padres y superiores de familias. Por esta 
razón se conoce á Abrahan por el mayor Patriarca del an-
tiguo Testamento. Aquella fé con que creyó las palabras de 
Dios , que le mandaba salir de su casa, por que lo iba á 
hacer padre de muchas gentes y naciones; aquel asenso con 
que dió gloria á Dios, dice el Apostol al quarto de la car-
ta á los Romanos , y aunque veia su cuerpo hecho un mon-
ton de tierra, pues tenia poco menos de cien años, y había 
experimentado muerto el ceno materno de su muger en tan-
tos tiempos, contra experiencias tan claras, creyó , que se 
verificaría lo que Dios afirmaba , de que seria él y su mu-
ger padres de inumerables generaciones y reynos: y que to-
do lo verificaría aquel Señor, que llama á las cosas que no 
son, como á lasque ya existen, y las saca de la nada, y 
las hace venir á su presencia. Esto se le reputó á justicia, 
y fue lo que le dió el Patriarcado, no solo sobre aquellas gen-
tes de la ley antigua, sino es sobre todos los que sigan los 
vestigios de su fé, é imiten aquel modo de creer las palabras 
de Dios. 

Por esto observa el Vaso de elección, que esto suce-
dió antes de la Circuncisión; no se habia circuncidado Abra-
han quando se le hizo la promesa; él creyó , y se le repu- • 
to ajusticia; y la circuncisión la mandó Dios como señal de 
la fá que profesaban; de donde deduce, que Abrahan es Pa-
triarca , no solo de los que descendieron de él por genera-
ción, y recibieron la circuncisión que Dios le mandó que 
hiciese en sí, y en toda su casa y descendientes , sino es que 
también es Patriarca de todos los que sigan aquella fé suya, 
aquel modo de dar asenso á las palabras de Dios; y asi el 
Santo Apostol concluyó , que es Padre y Patriarca no solo 
de aquellos de la antigua l e y , sino de nosotros, que creemos 
á Díos por verdad infalible como él lo c r ^ ó : qui fater . est 
mnium nostrum. v>*w. 
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La valentía de su fe lo exaltó de modo, que fue un 
Coloso , que puesto en medio de los siglos y naciones , resplan-
deciese y se dejase ver por todas las generaciones y los tiem-
pos. Por manera, que no dudó un sabio colocarlo por Pa-
triarca de todos, los otros padres de la ley natural, que flo-
recieron antes de Abrahan , y precedieron á la circuncisión 
y separación del pueblo del Señor, por la divisa de la cir-
cuncisión. (E) A la verdad , la sangre de Abrahan nada hi-
zo en sus descendientes, que no conservaron su fé y religión. 
Ismael fue hijo de Abrahan, y el primogénito suyo, y fue me-
nester hecharlo de la casa , por que empezó desde pequeño 
á formar Idolillos é idolatrar. Esau fue nieto de Abrahan, y 
de él dixo San Isidoro Pelusiota ; á este Esau, como que era 
el hijo mayor de Isac , se le debía la dignidad Patriarcal , el 
Reyno , y Sacerdocio ; pero estaba mny vacio de virtud , y 
por tanto llegó al estremo , que por sí mismo vendió y ena-
genó la primogenitura, de que aun por fuerza merecía ser 
despojado. Por que en estos recae adequadisimamente la cen-
sura de Salviano Obispo Masiliense, (F) aunque todos los hi-
jos son miembros de sus padres , no se han de juzgar que son 
miembros de aquellos los que han comenzado á discrepar 
de ellos en el afecto y modo de vivir ; por que en los ta-
les perecen los beneficios de la naturaleza , que los hizo hi-
jos de tales progenitores, por la pravedad de las costumbres 
contrarias, y que degeneran de las de sus padres. 

Esta advertencia preocúpa un reparo que podría ocur-
rir, quando hablemos del Patriarcado de Josef, correfiríen-. 
dolo al de Abrahan, que tuvo hijos y descendientes inume-
rables , y Josef no los tuvo, ni en la linea de naturaleza pue-
de de modo alguno llamarse Patriarca. Pero dejando adverti-
do , que Abrahan no fue Patriarca por haber sido padre de 
ellos en la linea natural , ni que á ellos les importó nada 
el haber tenido su sangre y ser sus descendientes, sino jun-
taban la fé suya;/ ^ue por esta causa, de todos los que han se-
guido la fé de aq&el hombre ilustre, es Patriarca, aunque no 
h a } ^ tenido su sangre, cesa todo motivo de resistencia. 



A la verdad , la fe de Abrahan merece todos los elo-
gios , y ella fue la que lo elevó al trono de la inmortali-
dad , y dejó á sus descendientes una antorcha inextinguible 
en aquella £¿ suya, para acertar el camino de la verdad , y 
no perderlo : pero sin embargo de la gloria y excelencia del 
Patriarcado de Abrahan, no puede compararse al de Josef, 

¿ Puede alguno disputarle á este hombre excelso el 
primado en la fé y asenso de los mayores y principales mis-
terios de la nueva ley de gracia ? ¿Puede asignarse otro 
entes que él , en creer que Dios se habia hecho hombre l 
Sabemos que él fue el hombre primero á quien se le reve-
ló , que lo que su esposa tenia en las entrañas era el hijo 
del Altísimo , que por obra del Espíritu Santo se habia he-
cho hombre , y que aquel Señor era el Mesias prometido, 
y que él habia de redimir al mundo , y salvar á su pueblo 
de sus pecados. Igualmente nos consta, que como fue Josef 
el hombre primero en saberlo , fue también el primero en 
confesarlo y creerlo, con Una firmeza y grandeza de fé 
que yo me asombro. No me atreviera yo á resolver la du-
da de que, por qué causa á Josef para anunciarle todo el 
augusto misterio de la Encarnación, solo en sueño le da el 
Angel la noticia , dormido, y sin decirle despierta, le da el 
orden, y le informa del Arcano; y á Zacarías le aparece vi-
siblemente el Angel , para decirle, que su muger tendria un 
hijo: A los pastores también visiblemente se les apareció e l * 
Añgel que les dixo, como habia nacido el Salvador ; y lo 
que es mas á la Beatísima Virgen se le apareció Gabriel vi-
siblemente , para anunciarle el inefable misterio: solo á Josef 
dormido se le instruye en misterios tan extraordinarios, y que 
estuvieron escondidos en Dios desde los siglos, y que tan 
despacio se fueron manifestando á los Patriarcas y Profetas: 
aquellos misterios, que son los mayores que ha obrado el to-
do Poderoso, se le manifiestan á Josef quando duerme. ? Y 
por qué , Señor ? por qué ? -¿Cur in somnis non potius aper-
te* sicut pastori'ous aparuerat, et Zacarice , et P r e -
gunta el Crisostomo: Sabéis por qué? responde-el Sanéw^y-
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gan , oygan todos los hombres grandes de la fe , los héroes 
de esta virtud , los Patriarcas antiguos , todo el cristianismo 
junto, y las edades y siglos, para que sepan por qué es 
Josef el Sumo de los Patriarcas de entrambos Testamentos; 
Qiiia erat vir prorsus fidelis, et tnanifestiore revelatione non 
indigens: Responde él mismo en la homilía quarta sobre el 
primero de San Mateo : por que era Josef hombre entera-
mente fiel , y que no necesitaba de revelación mas mani-
fiesta. Era hombre de tal fe , que no necesitó de mas arr 
gumento, ni mas larga relación , ni mas portentos que ver, 
en comprobacion de lo que Dios le hacia saber; y aunque la 
experiencia de todos los siglos le persuadía, que no podía 
una muger tener hijo sin concurso de varón; aunque la ra-
zón humana no alcanzaba á penetrar cómo podia ser aquel 
prodigio , no necesitó Josef de mas instrucción que la que en 
sueños recibió ,para creerlo todo con la mayor firmeza, por 
que era hombre enteramente fiel. Aunque no podia hallar si-
mil ó exemplo , que le hiciese accesible á la razón natural 
aquel arcano, no se informó de mas para creerlo : le bas-
tó lo que en sueños le dixeron, y contra lo que la expe-
riencia costantemente tenia manifestado desde el principio del 
mundo , en quanto á tener hijos las mugeres , contra lo que 
la razón natural podia alcanzar, discurriendo y filosofando 
en el punto, contra la experiencia de todo, creyó el miste-

^ rio que dormido le dixeron esperaba manifestarse. 
, Era hombre enteramente fiel quien creyó im miste-
rio enteramente contra lo natural, y sobre todas las fuerzas 
naturales. No se le dixo á Josef que tendría de su muger 
un hijo por el modo natural de concurrir hombre y muger 
á la generación, solo venciendo el obstáculo de una natu-
raleza , por anciana inhábil, sino es que su esposa iba á pa» 
j-ir un hombre verdadero, sin concurso de varón; pero un 
hombre que también era Dios verdadero , y unigénito del 
Padre celestial; presto lo cree , lo adora, con decirle solo 
en sueftos el misterio. Ved aquí puntualmente el origeiwy 
jeenjr 'del Patriarcado de Josef; dignidad tanto mas i l ^ l e 
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que la de Abrahan ni de otro algún Patriarca : quantos mas 
altos misterios creyó , mas difíciles 6 incomprehensibles arca-
nos confesó, y con menos argumentos y señales que apoya-
sen la credibilidad de ellos, con mas docilidad abrazó tan ad-
mirable conjunto de Sacramentos incomprehensibles al huma-
no discurso. Quanto mas divina st manifiesta aquella fé, tan-, 
to es mas ilustre su Patriarcado; y asi como ninguno tuvo 
arcanos mas sobre la humana comprehension , ni en circus-
tandas mas terribles, asi su Patriarcado se eleva á otra es-
fera mas sublime que otro alguno. 

Creemos fácilmente un prodigio si redunda en favor 
nuestro , como sucedió eiv-la promesa que le hicieron á Abra-
han , sin dificultad nos fácilitamos á cosas prosperas , y con 
prontitud damos fé á cosas favorables á nosotros ; (G) ó sino 
nos lastima, ó su execusion hace esquina á nuestro discurso: 
pero Josef hace doblar la rodilla á todo su entendimiento, 
quando mas sumergido en amarguísimas reflexiones, dudas,y 
recelos, con solo decirle un Angel dormido , no que su es-
posa no estuviese embarazada, ó que la turnidéz del vientre 
fuese alguna enfermedad de estraña naturaleza, sino es afir-
mándole que sí , y que iba á parir; y para que se aquietase, 
y darle salida á la terrible dificultad, lo hace, proponiéndo-
le unos arcanos tan sobre el entendimiento criado, que quan-
do ellos habían de ser una razón tan clara, que dejasen de-
satada la dificultad del embarazo , ellos por sí son mucho mas* 
inaccesibles , y difíciles de compréhender que el misterio del 
santísimo preñado: y no obstante cautivó Josef su entendimíen» 
to en obsequio de la f é , por que era hombre enteramente 
fiel. 

Esta acción le juró enteramente Rey sobre todos los 
hijos de la fé; aquel asenso tan pronto y divino le consagró 
Padre y Patriarca de quantos creyesen despues los misterios 
y arcanos de la nueva ley de Cristo. Todos los Padres y Ge-
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la verdadera fe , pudisteis venir á Cristo con seguridad. Y 
vosotros , Padres antiquisimos de todas las otras leyes escrita 
y natural , mirad en Josef el grande Angel que marcha de-
lante del Arca del Testamento de Dios con la columna de 
la luz, que ilumina á todo hombre que viene á este mundo, 
encendida dentro de su espíritu con una luz y claridad, con 
unos rayos los mas vivos que jamás se han visto. Levantad 
las blancas y venerables cabezas desde los sepulcros , y mi-
rad , como aquella grande é incomparable luz que despide 
la fé de Josef, alumbra y manifiesta á todo el Universo, des-
de aquel punto que creyó y confesó aquel misterio , al que 
vosotros visteis con luz escasa: venid y oiréis á la fé de Josef 
clamar á los habitantes de todo el ámbito de la tierra , que 
atiendan y le escuchen , que va á hablar de cosa? grandes, 
que va á manifestarles grandes tesoros, y á descubrirles las 
sendas investigables del Altísimo, y á lo que llegan la pro-
fundidad de sus consejos. 

A la verdad , la acción de Josef en creer aquellos 
augustos misterios, aquella fé es una voz poderosísima , que 
circulando por todo el ámbito de los tiempos y multitud de 
las generaciones , les grita desde'aquel punto á todos los mor-
tales, que Dios ha cumplido sus promesas: que ya se ha he-
cho hombre para salvarlos , que aquel Señor es su Rey y Le-
gislador deseado : que en su brazo robusto , aunque vestido 

* de flaqueza, reside la virtud omnipotente de Dios: que por 
su mano va á dirigirse de allí adelante la voluntud de Dios 
en orden al bien de los hijos de Adán : que quanto hable se -
rá lo que haya oydo á su Padre Divino, y quanto haga y 
disponga será puntualmente lo que su Padre le haya ordena-
do. ¿ Y qué mandará, que no sea justísimo ? ¿Que dispondrá 
que sea super£uo? ¿Qué omitirá de quanto sea necesario? Y 
si él viene de los Cielos á traer á los hombres la sanidad 
en las alas de su excesiva caridad ¿aunque le cueste la vida, 
y quanto pueda iapaginarse , dejará de comprarles su reme-
dio ? Pues quien & horrorice de sus trabajos, quien se .escan-
dalizóle sus padeceres^ quien juzgue estulticia su vida y muer-



te ¿ no será un impío ignorante ? Luego á él solo debe ado-
rarse sin demora, luego á él solo debe dirigirse nuestra fé, 
luego de él solo debe esperarse ya el remedio. ^ 

Todo esto predica la fé admirable de Josef, delante de' 
todos los hombres , quando tan firmemente lo adora , quan-
do tan fielmente lo cree : y aunque la voz material de 
aquella fé no se perciva, la persuasión mas poderosa , la re-
convención mas penetrante la h a c i a la presencia de aquel exem-r 
pío. Y debe decirse y reputarse en este lance lo mismo que 
San Juan Crisostomo dixo , describiendo los pensamientos y 
afectos de Isac y de su Padre Abrahan, al tiempo de ir á 
hacer el sacri f ic io : hcec etsi Merque non dixit : tamen cuneta 
ista in actu ostendit. Serm: de inmolac. Isac* ton}, i . aunque 
ellos no dixeron nada de esto , pero en la misma acción es-
tan diciendo de un golpe quanto he dicho yo , dice el San-
to. Ciertamente ¿este exemplo no quedó dando testimonio de 
todos aquellos arcanos del modo mas irrefagable ? Los que des-
pues oyeron predicar al Salvador ¿ pudieron resistirse con de-
cir , no tenemos exemplo de hombre recomendable en vir-
tud , santidad y sabiduría que seguir, para creerte? Y los 
que creyeron , y confesaron á aquel Señor por Dios y Salva-
dor , ¿ no tuvieron el exemplo de un hombre , declarado por 
justo por el Espíritu Santo aun antes de creer aquellos mis-
terios, para poderse guiar y confirmar en su fé? 

Hoy mismo está aquella acción dando testimonio, y^ 
hoy mismo, y en todas las edades estará aquel testimonio 
de Josef despidiendo luz, é iluminando á todas las generacio-
nes. Quando vivía el Angel Maestro confesaba y decia ; para 
nosotros importó' el desposorio de Josef y María ; por que 
con el testimonio de Josef quedó comprobado, que Cristo na-
ció de una virgen : asi se lee puntualmente eri la tercera 
parte de su suma , en el primer articulo de la qiiestion vein-
te y nueve. Pero el Crisostomo mirò mas de intento el pun-
t o , y conociendo quanto influyó en la fé del cristianismo la 
fé y acciones de Josef, reflexiona en i%.a la serie de sus 
acaecimientos, y pondera que se le dejó fluctuar '"«Kre sus 
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zelos mucho tiempo, lo primero; para descubrir la alteza de 
su virtud ; y lo segundo ; por que expectata oportunitas tcm* 
poris id fideí proficit firmitatem. Todo aquel ámbito y espa-
cio que se le dió , para que batallase entre su angustia, to-
do "aquel esperar la oportunidad del tiempo para hacerle el 
Angel la revelación , todo esto aprovecha grandemente á la 
firmeza de la Fe Católica, ¿Y por que aprovechó para la 
f é , el que Josef hubiese estado tanto tiempo en la tormen-
ta de sus zelos, grande Obispo ? Por que ? Reflexionad, dice 
el Santo , que despues que el Evangelista dixo, que Cristo 
había sido concebido por el Espíritu Santo sin concurso de 
Varón , confirma su relación por otra parte. No fuera que 
dixera alguien ¿de donde puede ser esto manifiesto, quien 
lo víó , quien oyó, que jamás haya sucedido una tal cosa? 
Pues para que no juzgaras que el Evangelista, como Díscipu-

lo , como agradecido al IVTaestro, fingía estas cosas , intro-
duce á Josef ex bis qua fasu¡> est fidem dictis per cuneta fa~ 
cientem. Introduce á Josef metido en el tremendo conflicto de 
$us ^elos, y que en medio de ellos, y despues de haber pe-
leado muchísimo tiempo , cree y abraza el augusto arcano: 
por que este hombre con lo que le había pasadp , hace fé 
& todas las cosas que había dicho el Evangelista completa-
mente y en un todo, con creerlo todo y rendirse á lo que 
el Angel le ordenó. Fue decir el Evangelista : si á mí no me 

Aerees, cree siquiera al marido; si mi testimonio te es sospecho-
s o , el del marido, que despues de tan horrible angustia, 
que llegó á querer dexarla y huir de su compañía, creyó 
el misterio, abrazó y adoró el prodigio, no te puede ser sos-
pechoso. Por eso dixo despues ía boca de oro, que aquella, 
dilación en sacar á Josef de su angustia, aprovecha ala fé cris-
tiana , por que despues de la tribulación se ostentó la fé de 
Josef mas eminente, y tanto, que su exemplo da un testimo-
nio de los adorables arcanos insusceptible de excepción á 
quien proceda sin^reocupacíon. De la misma homilía quarta 
sobre el primero 8e San Mateo donde está todo lo dicho, pu-
d i e r ^ ^ g a r otros pasages; pero esto basta. 
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Es verdad , que con el tiempo aquella fe de Cristo se 
estendió en muchos puntos y sucesos de. la vida de nuestro 
Salvador ; en varios Dogmas' y Sacramentos, que estableció 
aquel Señor , y su Magestad les predicó á los hombres, que -
él era el Mesías , lo comprobó con milagros ; pero nada de 
esto deroga á la esencia y realidad del Patriarcado dejosef. 
Pues no tiene duda, que Abrahan fue Patriarca de todo el 
antiguo Testamento y gentes de la ley escrita : sin embar-
go, que quatro cientos años despues que vivió Abrahan, se le 
dió al pueblo la ley , se dispusieron los sacrificios y cere-
monias, se ordenaron los Sacerdotes y Levitas, se le dió plan-
ta y estension al culto, la forma y establecimiento á la ju-
dicatura de los Tribunales, y no obstante Abrahan es Patriar-
ca de toda esa nación : por que él fue el primero que creyó, 
que el Señor iba á renovar el sistema en que hasta allí haf 
bian vivido; y la promesa que hacia este efecto le hizo Dios, 
que de él descenderían Reyes y un pueblo inumerable; él 
recibió el primero la circuncisión , que habia de ser el distin-
tivo , y señal exterior de la fé en que vivían. Pues este ha-
berse levantado el primero entre todos á creer aquellas pro-
mesas, y profesar aquella religión : este haberse manifesta-
do el primero á marchar y guiar por aquel nuevo y desco-
nocido camino; este haber dejado á todos descubierto el rum-
bo, y con sus pisadas y exemplos manifestada la senda de la 
nueva fé , y religión del judaismo ó circuncisión , esto lo ha- • 
ce Patriarca dignísimo. 

Pues á este modo Josef el primero de los hombres cre-
yó el misterio de todos los misterios del cristianismo ; lo que 
^ace el todo, y es el compendio de toda la ley evangélica* 
pues si nos conformamos al dictamen de San Agustín (H) 
mas fue para la salud de las almas, el haberse hecho el Ver-
bo lo que se hizo , que lo que Dios después hizo. Con creer 
esto Josef protestó, que quanto mandase creer el Verbo eter-
no hecho- hombre en las entrañas de su e<tea , (misterio que 
el creía el primero de los hombres) en creTr esto, p i ^ con-
ieso, que quanto aquel Señor propusiese á sus fieles pa*%ue 
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lo creyesen , seria infalible: que quanto dispusiese y estable-
ciese, era indubitadamente justo ; que quanto mandase, debia 
cumplirse puntualmente ; y asi quando el todo Poderoso in-
troduxo á Josef en aquellos misterios, para qüe su Iglesia tu-
viese un testigo tan libre de toda excepción, y el mundo todo 
aquel exemplo que seguir , aquel apoyo de la verdad y divi-
nidad de aquellos arcanos, y él manifiesta una fé tan divi-
na en abrazar todos aquellos misterios, se levanta en la re* 
ligion y fé de éste Señor como un Olimpo sagrado , á cuya al-
tura deben los demás montes por muy altos que sean, reco* 
nocer el primado y mayoría. Es sin duda Josef en el gua-
rismo ó número de los creyentes, el primero ó la unidad an-
tes de la qual no hay otros, que los regula y los compara á 
todos, y él no se compara á nadie, y es solo en su exce-
lencia. 

SEGUNDA PARTE 
DEL DISCURSO. 

. J^Uele padecerse una equivocación quando se habla de un 
í l Patriarca, pretendiendo que deba ser padre en la fé, por ha-

berla predicado y diseminado : aquella fé que hace el mî  
liisterio de uil Apostol, por que á él se le encarga el propa-
garla, y con sus sudores estenderla, esa misfiia hace el Patriar-
cado-; es verdad: pero en un Patriarca basta la heroicidad d<? 
jhaber sido el primero en abrazarla. Esta primacía lo hace Ge-
fe , y para hablar con la expresión del diez y ocho de la sa-
biduría , Capitan para todos de aquel camino desconocido. Es 
tan grande la eminencia del primer golpe en un asuntó, del 
primer triunfo eg^ina empresa, que la profundidad de San 
Agusfrr., acomodando à Cristo aquellas palabras : á tí vendrá 
t ^ r c á r n e , se hace la pregunta de quando vino toda carne 



á aquel Señor \quándo ad iS omnis caro venietVy da una res-
puesta digna ciertamente de Agustino' quando tulit primitias 
ex útero virginali : assumptis prjmitiis, ccetera consequentur. 
Quando en las entrañas de la Virgen recibió aquel Señor .las 
primicias de la carne hUmarta , ¿e cunipló el vaticinio ; por 
que conseguidas y recibidas las primicias, se conseguirán las 
demás cosas. En el principio esta todo: por manera, que con-
forme á él , suele cogerse el fruto despues ; y asi lo sumo es 
darles principio correspondiente y á proposito. Por esto es mas 
en la Iglesia de Dios la fé de Josef, que, creyó el primero 
los misterios, que abrazó y dió aquel exemplo , dejó aquel de-
chado, abierto el camino , hollada la senda para todos , que 
quanto por esa fé trabajaron otros en es tenderla; á propor-
cion que diximos fue mas lo que el Unigénito del Padre hi-
So por los hombres en haberse hecho lo que se hizo, que 
todo lo que despues hizo. 

Pero no obstante que San Pablo establece el Patriar-
cado de Abrahan sobre su fé, el ver al mismo tiempo que 
con la fé transfundió á sus descendientes su sangre , Je pa-
recerá á alguno que los apropia y une consigo mas fuerte-
mente , y que hace Abrahan su Patriarcado mas sensible.. Yo 
confieso, que si el Reyno de Jesús fuera temporal y de la car-
ne , era necesario, que Josef hubiera comunicado á la Iglesia 
cosa carnal, y que transfundiese por comunicación carnal su, 
primacía y derecho Patriarcal; pero como el Reynado de Je 
sus es en el Espíritu por la gracia y espiritual filiación, s* 
Joset hubiese comunicado cosa fuera de este orden , eso mis-
mo to excluía del Patriarcado en la Monarquía de Jesús. Mo-
narquía tanto mas firme que la de Abrahan , y de los Re-
yes de su casa, quanto mas espiritual, mas superior y per-
manente, quanto lo es el espíritu , que es superior al cuerpo, 
y eterno en su duración. Abrahan les dejó su fé y su sanare 
* sus descendientes , por que de aquella sangre habia de sa-
lir y proceder el Mesías, y en su sangre les % j a b a á sus pos-
teriores ^ aquel descendiente ilustre, que había de ser h¡¿a y -
descendiente suyo, y en su sangre se lo daba á todos y á ^ 4 
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da uno de ellos ; puefcVde aquella sangre habla de proceder 
el Mesías, y con nacer de ella, la dejaba en todos tan re-
alzada , y unido aquel Señor á todos, como se deja conocer; 
aunque habrían de pasar muchísimos siglos* Josef les dejó á 
las generaciones su fé', y les dió al Mesías mas propiamen-
te que Abrahaft; por que áunqae este Señor fue concebido por 
el Espíritu Santo, y su Encarnación fue obra de su Omni-
potencia y del milagro, no obstante quedó el Verbo huma-
nado propio de Josef, de un modo mas alto que si hubiera 
sido hijo 3uyo natural , de un modo tan real y verdadero , co-
mo sin semejante y único. Aunque nada contribuyó á la ge-
neración del Verbo, dice San Francisco de Sales, sino solo 
la sombra del máridage, que libró á nuestra Señora de toda 
suerte de sensuras y calumnias, que le hubieran resultado de 
su preñez, y con todo eso tuvo gran parte en el fruto de su 
Santísima Esposa, por que le pertenecía á él la Señora, y ella 
plantada muy cerca de é l , como una Sagrada palma junta 
á su amado consorte , la qiial según, el orden de la Divina 
providencia , no podía producir sino á su sombra y vista, quie-
ro decir, á la sombra del Santo matrimonio que contrageron, 
matrimonio, que no fue tanto por la comunicación de los 
bienes exteriores como los otros matrimonios , como por̂  la 
unión de los interiores y de la gracia. Todo ¡ esto lo repitió 
el mismo Santo en el mismo entretenimiento diez y nueve mas 
compendiosamente diciendo : ¡ O qué Divina unión entre nues-
tra „Señora y el glorioso San Josef! unión' que bastó para que 
el bien de los - bienes Cristo nuestro Señor, fuese y pertene-
ciese á San Josef, asi como pertenecía á su esposa. Vease la 
autoridad de San Agustín del tom. io. Serm. 63. que cito al 
Discurso 14. 

Pues á esta prenda tan propia de Josef, que después 
de D i o s y de su esposa Maria nadie ha tenido tanta pro-
propiedad en ella como Josef, y que en esto excede mu-
chísimo á A b r ^ ' . n , fue lo que Josef le crió al mundo , le 
con¿gRvó , y dejó al mundo. No fue la dadiva de Josef. cosa que 
d/aundo hubiese de recibir despues de muchos tiempos, y t e -
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ner su logro despues de muchos siglos ¿ como sucedió con lo 
que dió Abrahan á su estirpe , sino es que fue un don, que 
el mismo Josef crió , lo alimento, se lo puso delante al mun-
do, y de sus m¿mos lo recibió él. Y asi Josef le dejó-al Uni-
verso dos cosas , una la fé y creencia en Jesu-Cristo, y en es-
ta fé á Jesu-Cristo pues con ella cada uno que la tiene, le en 
gendra á Cristo en su espíritu, le conforma le incorpora á 
Jesu-Cristo; y Josef el primero de los hombres dio^á los hom-
bres esta fé y espíritu de la ley cristiana , quando él primero 
que nadie delante del mundo se manifiesta profesándola y re-
cibiéndola , exemplar vivo para todos. 

Además de esta fé , que es prenda mas eminente que 
la sangre de Abrahan, para producir á Cristo , nos crió Jo-
sef á este mismo Señor , que es el objeto y centro de nues-
tra fé , nos lo entregó, y nos enseñó á creerlo, nos dió exem-
plo para confesarlo y adorarlo, nos abrió la puerta con lo que 
él hizo , nos obligó i entrar á lpgrar las ventajas de tan so-
beranos bienes. Aquella fé de Josef corroboraba nuestra, 
aquel exemplo consolida y fortifica el proposito de todos quan-
tos vengan á esta fé. ¿Pues no es un argumento irresistible, 
que un hombre declarado ya por justo del mismo Espíritu 
Divino, sea el primer testigo ? ¿Para qué efecto fue la preven-
tion de canonizarlo antes de referir lo que hizo en el ad1-
W a b l e arcano ? En suma , dice San Ambrosio : en todas oca-
siones se le saca á Josef en salvo su persona , y la gracia y * 
Santidad de hombre justo: para presentar en él un testigo , 
adornado de todas las prerrogativas ; pues la boca del justo 
no sabe mentir, y su lengua habla la rectitud , y su recti-
tud .habla la verdad. (I) Pues quando se procura con tanto 
cuidado abonar la persona de Josef, manifestar su santidad,MÍ 
testis ornetur , dice el Santo, para que sea un testigo com-
pletamente que haga fé , ¿quien ha de contradecir lo que él 
testifica y confiesa ? ¿Qué persuasion mas poderosa, que el 
exemplo de un hombre justo que se e n t ^ a á esa fé ¿qué 
testimonio mas seguro y fuerte, que el de un Santo á qî en. el 
Cielo por tal lo declara, y que testifica que aquellS^&on 
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misterios inéscrútables: del Altísimo ? ¿Y qué voz mas pene-
trante, qué ver á este hombre que abraza aquella nueva fe, 
y en ella aprovecha y sé eleva tanto, y lleva su virtud á una 
altura,'qUe puedan envidiarla todos , y competirla nadie? 

Entre el enseñar y el hacer, todos saben la diferen-
cia que hay , y quánto mas plausible es el executar , que el 
enseñar , el hacer, que el ordenar. La doctrina de Jesús la 
predicó el mismo Señor á las criaturas, y despues sus Apos-* 
toles continuaron este empeño : el asunto de estos grandes 
hombres fue hacer creer á Jesu-Cristo por verdadero Dios y 
Salvador del mundo, reducir á los hombres á vivir por el mo-
delo que el mismo Señor les dejó : ellos testificaron su fé 
con lo mismo que habían tocado con sus manos, y visto sus 
ojos y asi son padres dé nuestra fe, y columnas de nuestra 
religión. Pero Josef se presenta antes que todos al mundo, y 
desde la cueva de Belen lo levanta en sus brazos, y se lo 
pone delante •„•al Orbe ; lo .adora primero que los Apostoles, 
y hace an&s 'que ellos conocieran á Jesucristo, una vida á 
presencia del mundo, no me atreveré á decir conforme á la 
de aquel Señor , sino la misma idénticamente que él hizo des-
de que salió á este mundo : por manera, que los sucesos y 
acontecimientos de Jesús son los mismos de la vida de Josef, 
los trabajos , las aflicciones , los exercicios, las costumbres, eá 
suma Josef fue el hombre que transformó en sí mas justa y ri-
gorosamente á Jesu-Cristo de quantos vivan en el mundo. ¿Quien 
pudo decir con mas verdad, mi vida esta escondida con Cris-
to en Dios, por que está no solo asemejada, sino identifica-
da con la de Cristo, mi vida es la que vive Jesu-Cristo ? Pites 
¿qué asiento se le dará entre las gentes de esa nueva vida cris-
tiana al hombre primero que se presenta con el mismo Sal-
vador , viviendo con él, obrando con él, comunicando de los 
mismos trabajos y fatigas de que se compone la adorable vida 
de aquel Señor, y obra al lado de aquel Señor de un modo 
muy distante d e p e r f e c c i ó n y santidad, pero despues de aque-
lla vAgóJosef á una altura y elevación tan eminente, que 
sd^rjjuede celebrarse y bendecirse aquella fé, bajo cuyos aus-
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picios aquel hombre se presenta digno Patriarca de toda e » 
fe , portento y asombro primero de esa fe, y digno padre de 
aquel Señor, por haberlo creído con una fé incomparable ? 

Pero en realidad, yo hago agravio en intentar con mi 
rudeza dar á conocer quanto importó al cristianismo la fé de 
Josef, y aquel asenso que dió á los misterios sagrados , y ha-
ber abrazado la religión de la nueva vida cristiana , quando 
con solo referir los votos y sentencias de los Santos, quedará 
qualquira convencido de la grande causa que tenemos , para 
reconocer á Josef por nuestro Patriarca. Sea, pues, el prime-
ro el Maestro Angélico, que en la qüestion veinte y nueve 
de su tercera parte dice , que importó el desposorio de Josef 
con la gran Reyna , para ella misma , para nosotros, y para 
el mismo Redentor. Y como, si Josef no hubiera creído el so-
berano arcano, era imposible, que hombre tan justo se hu-
biese desposado con una muger, que en este caso la concep-
tuaría por adultera, es evidente, que lo primero que importó 
para aquellos tres fines, fue la fé de Josef, y que él hubie-
se dado asenso , y creído por verdadero todo el misterio au-
gusto. Importo , pues , dice el Santo , para María el que Jo-
sef habiendo creído, se desposase con ella ; para que no hu-
biese sido apedreada como adultera ; para que en todas oca-
siones tuviera amparo y consuelo, y para que su parto virgi-
nal se le hubiese ocultado al Demonio. Importó para el mis-
mo Cristo; pues sí Josef no hubiera creído el misterio, y des-^ 
posadose con su Madre, quando se presentó predicándoles i 
á los Judíos, lo hubieran despreciado como hombre nacido 
ilegítimamente y no de matrimonio ; y asi dixo San Ambro-
sio , ¿ qué se les pudiera reprehender á los judíos que lo cru-
cificaron , y á Herodes que lo persiguió , si pareciera que 
obraban contra un hombre nacido de adulterio ? Y debien-
do manifestarse al mundo, que aquel Señor era el Mesías, 
y por consiguiente descendiente de David rigorosamente ¿có-
mo se podia demostrar su descendencia, ^j|Josef no se hubiera 
Cl-GSpOSaC?/"»/~> v> ími IVr#í J M̂v • rvn nrt vv ̂ >4 • ' •»•»n im l<-»r» r>i 11 iTí5— 
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sigue el Santo, que Josef hubiese creído , y desposadose con 
la S e ñ o r a , ad tutelam pueri nati , ne diabolus contra eum ve-
bementer nocumenta procuraret ; para la tutela y amparo del 
Niño, para que el diablo no procurase ofenderlo con mucha 
vehemencia. Oh J Santo Dios ! aquí debe toda la cristiandad 
adorar la excelencia de Josef. Importó, que Josef hubiese creí-
do , para que amparase y defendiese al Infante, y resistiese 
al demonio, si procurase ofenderlo con mucha vehemencia,ó 
lo tuviese sujeto para que no llegase á acometerle. Para 
toda la cristiandad importó , para todos nosotros aquella fe 
de Josef altamente hizo al caso, pues con el testimonio de 
Josef se comprobó, que Cristo nació de una Virgen, que ha-
bía sido concebido por el Espíritu Santo, y por tanto, que 
su madre quedó intacta, y lo que había concebido era Dios 
y hombre; pues como dice un Santo, sola la divina virtud y 
poder infinito , que despues estando los Apostóles encerrados 
por el miedo de Jos Judíos, y teniendo las puertas cerradas 
se entró sin abrirlas , solo esa virtud y poder hubiera po» 
dido salir de las entrañas de su Madre sin violencia, y ha-
ber obrado su encarnación sin concurso de hombre ni corrup-
ción de su pureza. Y asi pondera San Ambrosio, exponien-
do el primer capítulo de San Lucas, que ¿ cómo hubiera po-
dido el Señor decir 4 -los Judíos, no vine á quebrantar la ley 
sino á cumplirla, sí se hubiera visto nacer de una muger no 

* casada , y que se creyera delinqüente en su preñado ? ¿ Có-
mo pudiera no ser tenido el Señor por mentiroso, quando di-
x o , que no venía á quebrantar la ley sino á cumplirla , quan-
do al quinto de los números, y al veinte y dos del Deutero» 
nomio estaba la ley tan fuerte contra las adulteras ? Entonces 
era menester mudar la opiníon acerca de la madre y del hijo; 
por manera , que en lugar de creer, que fue tal la pureza 
y santidad de la Señora, que mereció ser Esposa del Espí-». 
ritu Santo > era menester imaginar una muger impura, y de 
corrompidas costu*< bres ; y en vez die creer á Jesús por hijo 
del Padre eterno , Dios verdadero, y Redentor del mundo, 
eraVfcesario tenerlo por un impostor, que engañaba, quan*-
J T do 



do decía, que no habla venido 4 quebrantar la ley; pues al 
tiempo de concebirse había empezado á tener ser por una 
fracción gravísima de ella. Por esto dice el Santo, para pre-
venir q u a l q u i e r juicio siniestro que se pudiera hacer, se in-
troduce por testigo de la pureza inmaculada de la madre, y 
de la Encarnación todo divina del hijo, el testigo mas fuerte 
é insuspicable, que se pudiera pedir ni desear, que fue el mis-
mo esposo y marido de la Señora ; hombre declarado por 
Santo, hombre que pudiera vindicarse del agravio , sino hu-
biera conocido allí un misterio inefable, sino hubiera creído, 
que aquel era Arcano de la omnipotencia del Excelso. De 
esta fé y testimonio de Josef, concluye el Santo, se sigue, que 
las palabras de la Señora que afirmaba su virginidad per-
petua en todo aquel misterio, y que se manifestó á la Igle-
sia , con el testimonio de un varón lleno del Espíritu San-
to , y que él como ninguno de los mortales habia conocido, 
y que se le habia revelado la excelencia de la Señora y su-
blimidad de su parto, con el dicho, pues, de un hombre tal, 
se hacían induvitables las cosas que la Señora manifestase de 
todo aquel misterio: pues como reflexiona San Ambrosio, pare-
cería , que la Señora habia querido encubrir su culpa con una 
mentira , si hubiese concebido no desposada: y habiendo pari-
do despues de casada , no habia necesidad de que mintie-
se , y esto añade el de Aquino, pertenece ciertamente á la fir-
meza de nuestra fé, quce quidem duo fertinent ad firmitatem 
dei nos trae. | 

Despues de lo que el Angel Tomas propone, alegando 
siempre á San Ambrosio en su segundo libro sobre el primero 
de San Lucas, es digno también de oyrse á San Alberto Mag-
no sobre el missus est que comienza diciendo , fuit desporisatio 
utilis ad multa', para muchas cosas fue necesario el desposorio 
santísimo, y por supuesto la fe de Josef, y que él hubiese creí-
do aquellos santísimos misterios; y primeramente para manifes-
tar á todos los hereges, que el matrimoniemos bueno : para que 
la Señora y madre de todos los bbnes, IVMia, no se privase 
de bien alguno : para que el Demonio se engañase, p&^ndo 



que no nacía Cristo de madre virgen : para proveer de tes-
tigo de la castidad de esta Señora : para describir la descen-
dencia y genealogía de Cristo, pues no acostumbró la Escritu-
ra formar genealogía por Jas mugeres: para que la Señora se 
librase de la infamia y pena de adultera; para quitar que el 
Demonio persigiese á Cristo ; para que hubiese quien lo cuy-
dase y librase de los enemigos, y á su Madre la sirviese; 
para significar en este matrimonio el de Cristo y la Iglesia: pa« 
ya manifestar sus padres espirituales; para juntar la humildad 
con la castidad: para quitar la escusa á las otras vírgenes que 
delinquiesen en la castidad, y se escusaran diciendo, que la 
Madre de Dios había sido frágil y defectuosa también : para 
manifestar la caridad y humildad del hijo de Dios, que quiso 
mas bien ser tenido por hijo de un carpintero, que su Madre 
hubiese sido sospechada de adultera: para juntar la dignidad 
de Madre de Dios con la humildad, y que quanto mayor se hi-
zo que todas las demás criaturas , tanto se haga mas humilde^ 
por manera, que sea Madre de Dios, y muger de un carpin* 
tero. Si despues de todo lo propuesto, hubiere quien no reco-
nosca lo muchísimo que influyó la fe de Josef en toda la Igle-
sia , y la gran razón con que debe mirarse por Padre y Pa-
triarca de nuestra fé , lea á Lira comentando el capítulo pri-
mero de San Mateo, y le oyrá decir, que la fé de Josef im-
portó para testificar, y certificarnos de la virginidad de Ma-

#ria con lo que tocó, asi como importó al cristianismo, que To-
mas hubiera palpado las heridas del Salvador ; y en fin, sin 
el Crisostomo, San Ambrosio, Tomas, y Alberto, son tantos los 
que magnifican la importancia del desposorio y fé de Joseff 

que es imposible numerarlos. 

t 
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D I S CU R s o yin. 

VIAGE DE LOS SANTISIMOS ESPOSOS A VER 
d Santa Isabel, 

J ^ / U e g o que Josef y María cumplieron los deberes de buena 
Crianza con las gentes de ,su obligación en Jerusalen, determi-
naron retirarse 4 Nazaret : por que allí tenia la Señora una 
casa que habia sido desús padres, y bastante hacienda,y se 
fue con su Santo Esposo á darle disposición á todo, que fue 
repartirlo á los pobres. Otra casa tenia en Jerusalen, que ser-
via á sus padres de hospedarse en ella quando iban á celebrar 
las fiestas de la ley al Templo. Era propia de Santa Arta: estaba 
en el monte Sion, y hay quien dice, que junto á la Probatica 
Piscina, y cercana al Templo: en esta casa se fundó tiempo des-
pues un Monasterio de Esenos ó Carmelitas, y el año de mil 
doscientos veinte y uno , quando en el Carmelo se eligió por 
General al Venerable Alano, se númera entre los capitula* 
res por el noveno al Prior de este Monasterio ; pues yendo 
los Santos Joaquín y Ana , ó viniendo á la fiesta de la Expia-
ción, les nació en esta casa la felicísima María : y aunque 
pudieran los Santos Esposos haverse quedado en esta casa, 
es lo mas cierto se fueron á Nazaret. A l l í ¡empezaron aque-
llos dos Serafines á formar otro Coro mas santo y sublime, 
que los del Empíreo ; y ocupándose continuamente en con-
templar las grandezas de Dios, le llevaba al todo Poderoso 
la atención mucho mas la sola voz de estas dos almas, que 
toda la inumerable multitud de consonancias que resonaban 
en la gloria. Tanto fue, que á muy pocos dias se vino Dios 
ú, vivir con ellos ; y para e.star mas de asiento por un mo-
do inefable , encarnó en las entrañas deMarik. 

Su Esposo no supo nada, del misterio; expresa é indi-
vidualmente , sino se af irma, que sintió una inflamación tan 
extraordinaria en su espíritu , y una ilustra^bn con una sua-
vidad tan excesiva , que á otro corazon que no fiiera del^m* 
f i e del de Josef, le hubiera hecho ¡ desfallecer i; y aunque 
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no se le manifestó el arcano- con especificación , se le d¡& 
á entender , que el Altísimo difundía en aquella ocasion su 
clemencia sobre el mundo , y obraba eíi la tierra un prodi-
gio el mayor de los siglos, y el supremo que jamás se obra-
ría en la tierra. El modo como esto fue, no me determino 
á fixar: tal vez1 sería algün símbolo ó figura enigmática , que 
descifrada déspu'es con la embajada del Angel , prontamente 
se hizo cargo de todo el ArcanocomÓ vimos sucedió á San 
Pedro, quando el Señor fue á incorporar el pueblo gentil á 
su fé , manifestándole el gran lienzo lleno de toda especie 
de animales, y se le mandó comerlos: y como respondiese, 
jamás he comido cosa inmunda ó próhivida, le dixo su Ma-
gestad,lo que Dioá purifica rio lo llames inmundo;y no en-
tendiendo el misterio, luego que llegaron los Gentiles á pe-
dirle-la fe y doctrina de Cristo , comprehendió totalmente la 
significación de aquel enigma. Asi pudo ser con Josef, ó de otros 
infinitos modos que tiene Dios de -manifestar las cosas que 
le placen. Pero expresamente no entendió nada; y asi déspues con-* 
tinuó pidiendO':al Altisímo inviase sú Mesías, 
-fí ^ Lo que es muy constante es , que después que em-
pezó á vivir con su esposa, eran tales los recibos celestial 
les , la mudanza de su espíritu, la renovación y aumento de 
sus -virtudes , tquéí él mismo desconocía sus pensamientos* 
Su fervor»eni>d servicio de Dios, sus nuevos 'deseos de ade-
lantarse en esta parte, le hacían llorar lo poco que á su pac-4 

recer había trabajado en este punto. Quando él fue notan-
do la santidad de aquella virgen , y se hallo á la presencia 
de aquel asombro de virtud, se avergonzaba de sí. En co-
sa tíe< quatro meses que pasaron desdé el desposorio hasta la 
Encarnaciap del Verbo ,utuvo Josef pcasion de ir reparan-
do aquel modo de obrar la virtud y santificar la vida; y co-
mo los que en una facultad son eminentes, comprehenden y 
advierten ene un punto; en< lo que pertenece áesta materia, 
-mas que otros f í a ; mucho tiempo , Josef que despues de laSe-
•ñojiif, fue 'la criatura que en- la ciencia ,de la virtud llegó 
ério qu^ nadie, y . con aquélla ciencia infusa en parte al-
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gusta mas estensa , qqe en la matera ;?de virtud y 
dad , mirando tan despacio, y observando tan atentamente 
aquel simulacro de santidad ¿qué. n o transcenderla , qué no 
profundizaría , y con qué asombro vivíria en su presencia ? Co-
mo el Santo tenia hecho voto de castidad , y le fue revela-
do que la Señora había d e conservar su v i r g i n i d a d perpetua, 

ly se le hizo revelación de su santidad en tan altp grado, 
.que se resolvió á recibirla y tratarla, no como ásumuger , si-
no como á Señora y criatura tan sublime, que él y todas las 
criaturas del Cielo y de la tierra la debiesen el omenage y 
obsequio mas profundo , con este principio era mayor su 
atención, y mas atenta su advertencia al modo como se con-
ducía por la senda de la virtud : y asi reflexionaba en las 
cosas mas menudas, y cada punto se llenaba mas de espan-
to. Hombre feliz , que tal lado has merecido! Ni tu sabes, 

.ni nadie puede saber cabalmente en esta vida quanto es el 
fondo de esta muger peregrina. Admiraba aquel recato virgi-

n a l , aquel candor de su trato, aquella afabilidad y benigni-
dad de su porte con los próximos, aquella dulzura y peso de 
sus palabras, aquel mixto tan prodigioso de gravedad y ca-
riño, de cortesía y encogimiento, y en las ocupaciones y 

. solicitud domestica, aquella puntualidad tan exacta , aquella 
-distribución tan ordenada , aquella prudencia en todo: y pa-
ira con é l , aquel respeto tan benigno , aquel afecto tan mo-
desto, aquella ingenuidad tan candida, aquella inocencia tan • 
sabia. No fue menester, que deliberasen entre sí en orden. ^ 
á punto alguno, sino es que viviendo uniformemente em-
pleados , sirviendo á Dios con quantas veras podía cada uno, 
la casa era un Cielo, su vivir Angélico. Despues del mis-
terio de la Encarnación, solemnizaron sus bodas, y ultima-
ron su matrimonio, sin jamás consumarlo, antes hicieron jun-
tos voto de castidad , y me persuado , que el repartir la 

- hacienda á los pobr.es , no lo executarian entonces , por 
que no estando todavía solemnizado el patrimonio, no pa-
sarían á resolver de puntos tan importantes , hasta que es-
tando ya concluido el asunto, y puertos ya comple*¿SPeíi-
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te en su estado , deliberasen de común consentimiento. Enr 
entre tanto, el Dios Santo de Israél cumplió su antigua pro-
mesa , y encarnó en las' entrañas' de Maria , y poco despues 
la Señora determinó ir á visitar á Santa Isabel su prima. Pro-
púsole su pensamiento á Josef, y al punto el Santo Esposo 
contestando á su deséo , dispuso lo necesario para el viage; 
previno pan y frutas , y algún pescado, por que carne ni vi-
no jamás lo usaron ; una bestiezuela para que fuese la Se-
ñora ; Josef iba á pie , la casa quedó al cuidado de una ve-
cina , parienta de los Esposos. 

Al salir, puesta la Señora de rodillas, le pidió la ben-
dición á Josef, que se quedó sorprehendido , y fue á impedid 
la humildísima demostración de Maria ; pero cómo la Seño-
ra insistiese con una mansedumbre y dulcísima istancia, y 
miraba y veneraba sus cosas el Varón de Dios como indi-
cios ciertos de la voluntad del Señor , se venció y la ben-
díxo en nombre del todo Poderoso: él se postró en tierra 
antes de salir, pidiéndole al Señor su asistencia, luz, y gra-
cia para acertar á servir á aquella criatura, que miraba co-
mo un Sagrario v i v o , y cuya presencia le causaba incesante-
mente en su espíritu un rio de maravillosa dulzura : y des-
pues de esto salieron á su camino. Nada hay tan aproposito 
para intimar el trato , y casi precisar á la confianza , co-
mo la ocasion de una jornada : se endulza la molestia del 
camino con la amena conversación,y amistosa parcialidad de 

§ quien nos acompaña :1a experiencia tiene demostrado lo apro-
posito que son estos lances para reciprocar la estimación, y 
descubrir el genio , los afectos , el talento de las personas 
con quien vamos, y lo que se aprecia una buena compañía. 
En los Santos Esposos diría yo , que este viage pudiera ha-
cer alguna inquietud en sus ánimos ; por que la oracion y 
el recogimiento interior era todo su empleo y su delicia; pe-
ro con todo es lo cierto, que esta fue puntualmente la pri-
mera ocasion engf^ue aquellos corazones soberanos se inti-
maron hasta un grado prodigiosísimo. El tiempo que habían 
YÍVJZO juntos había manifestado algunas virtudes, pero el fon-
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do de aquellas almas no lo dejaba descubrirse su mismo en-
cogimiento , y el estar continuamente embebidos en Dios uno 
y otro: pero en la ocasion de su marcha fue indispensable 
se asomasen al exterior las prendas incomparables de aque-
llas almas augustas. Nadie como ellos conocieron las ocasio-
nes de alternar de exercicios con la varidead de objetos y 
ocurrencias, ni acomodarse á las circunstancias de cada pun-
to , ni acertar á su modo natural, y encontrarse con Dios 
siempre, y en todo buscar á Dios : ahora con las nuevas cir-
cunstancias del viage, y transitar por las soledades y mon-
tañas que hay desde Nazaret á Hebron, lo acreditaron al-
tamente. 

¿ Quién fue el hombre feliz que conoció, que el mo-
tivo por que nuestro entendimiento no se satisface con se-
creto alguno que alcance , es por que no nació para una 
verdad limitada y finita, sino es p a r a unas verdades supe-
riores á quanto puedan ofrecer y manifestar las criaturas, 
para una verdad increada, para conocer una grandeza y 
perfección infinita, donde queda saciado y abismado? Es 
la sal del entendimiento , decia un Sabio , la admiración de lo 
que conoce superior á su alcanze : y allí es mayor donde co-
noce mucho, y advierte que es mucho mas lo que no com-
prehende. Por eso Dios es el único objeto que satisface nues-
tro entendimiento; por que de Dios no sabe mucho, el que 
no sabe, que es mucho mas lo que no alcanza. Pero que-
riendose retratar su Magestad con algún rasgo de aquella 
grandeza y eminencia suya, nos dió una copia, un retrato 
el mas vivo de sí mismo en la naturaleza, y las diversas par-
tes que la componen. Por eso despues del conocimiento de 
Dios ,no hay comtemplacion mas sabrosa para el alma que 
la de la naturaleza y sus obras ; por que nada levanta el co-
razon á Dios, como el considerar los secretos y portentos de 
esta gran Madre de los Séres: y por esto dejó el Cria-
dor en sus obras mucho de admirable,, guaucho de incom-
prehensible é ignorado al ingenio humano: por que este es 
el ayre, y viso mas semejante y parecido á la grandeza de 



de su Autor, que tiene la naturaleza, lo que en ella no al-
canzamos , y ella pone mas alto de lo que nosotros podemos 
subir. 

Pues ¿ quién fue aquel hombre feliz , que poseyó un 
alma de vista tan penetrante, que percibió y distinguió el or-
den admirable , el equilibrio tan arreglado, el número, pe-
so y medida tan justa con que todas las criaturas de este 
mundo están colocadas, y en continua ocupacion , dando 
voces yde alabanza á su Criador ? ¿ Quién entendió el Idio-
ma de la naturaleza, los modos varios de glorificar que 
ella tiene al Criador con sus obras ? ¿ Quién gozó tal 
oído, que percibió la voz de todas las criaturas, que can-
tan sin cesar , y forman un Coro de todas sus partes, don-
de el Cielo alaba á Dios , las Estrellas le bendicen, el Mar-* 
lo magnifica, los montes , los collados, las selvas , los ríos » 
y quanto tiene ser canta la grandeza dé su Dios ? Quantos 
hombres hayan tenido la transcendencia de percebir estas 
voces , no es mi intento averiguar: lo que no tiene duda es, 
que aquella Reyna de las criaturas, como Señora de todas 
ellas , llevando ya en sus entrañas al Criador de todo, y su 
Esposo Josef como ya destinado á ser Padre del mismo Se-
ñor , clarificados y divinizados aquellos espíritus con las ine-
fables luces infusas que se les habia comunicado , y mucho 
mas con la presencia del Señor que llevaban consigo, y esta 

^ vez la primera, salía aunque oculto á mirar sus criaturas, 
conocieron y fueron considerando con mas comprehension 
que Adán , quando daba nombre á los Animales, la natura-
leza de cada cosa , las propiedades de todas ellas, el modo 
como ensalzan á su Dios, y magnifican su poder , el orden 
Con que se miran colocadas, sin que á ninguna sobre ó falte 
nada al total ornato del Universo, y cada una desde su gra-
do canta en su voz, y en el punto que le toca, que él so-
lo es Santo, que él solo es Señor , que él solo es Altísi-
mo. 

Pues en aquel feliz entonces, que estas admirables 
criaturas salieron á su jornada, que la prudencia lo pedia, 

y 



• y el lance lo dictaba el redimir la interior ocupacion, aten-
der mutuamente el uno al otro, y procurar suavizar la fa-
tiga de la marcha con sus conversaciones celestiales > y que 
en aquella ocasion todas las criaturas esforzaban la voz de 
mil maneras, por merecerles la atención y ganarse un gra-
do , un agasajo de tales pasageros, á quienes miraban como 
Señores suyos ¿no es fuerza que en esta ocasion razonasen 
divinidades entra sí de la grandeza de Dios en sus obras? 
¿ No es preciso , que entonces desabrochase la sabiduría de 
Dios sus panales , y llenase los labios de entrambos , para 
que hablasen dulzura y suavidad sobre lo admirable de Dios 
en la naturaleza ? Oh! qué cosas hablarían ! Y quanto, cono-
ció el uno en el otro de sabiduría, de entendimiento, 
de estimación y aprecio á las obras maravillosas del Criador, 
y al autor de ellas, y una fé vivísima mirando en todas 
las criaturas la mano omnipotente de Dios, su bondad y 
su hermosura ! j Cómo se admiraría Josef de oír las razones 
altísimas de la Virgen ; y esta Señora de oír los discursos 
de Josef I ¡ cómo descubrirían el giro del sabio Autor de las 
cosas, la economía conque todo lo tiene provisto; y miran-
do á todas las criaturas , hallaban dentro de ellas al Cria-
dor , y lo verían cubriéndolas por todas partes de su her-
mosura, de su sabiduría, de su inmensidad, y de sus infinitas 
perfecciones 1 

Id con Dios f ilosofos importunos, que con vuestros • 
sistemas habéis antes oscurecido la verdad y sencillo expíen- ^ 
dor de la naturaleza , que demostrado un punto su consti-
tución y verdadero plan, que jamás oyó la gran madre de 
los Seres hablar de sí , de. sus fuerzas , orden , método; , y 
verdadero sistema, como esta vez ,que Josef y María viajan-
do , y mirando al paso las criaturas diversas, que se presen-
taban á la vista , conferian entre sí , para aliviar la fatiga 
del camino, las maravillas que Dios obra en cada criatura 
según su especial naturaleza , y como e1«^ sirven al fin a 
que cada una fue ordenada. ¿Qaando la naturaleza oyó des-
cubrir aquellos reconocidos misterios s u y o * , aquellos ocultos 
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modos y caminos, por donde ella camina á poner en execucion 
los f ines que el Criador le propuso, sino es entonces ? 

Todos saben, que María gozaba ciencia infusa de to-
das las cosas desde el instante de su Concepción, y de Josef 
comunmente se afirma, que á los tres años se le dio esta cien-
cia infusa y conocimiento perfecto de toda la naturaleza y 
ciencias humanas, y hasta délas facultades serviles se la con-
cede la historia Oriental; á demás de esto desde su infancia 
gozó de una especíalisima dirección y asistencia del Señor, se-
mejante á la que Josef tuvo después con el mismo Dios hom-
bre; y loŝ  cien Angeles de su guarda lo dirigían con una ex-
traordinarísima diligencia; pues esta criatura tan ilustrada dis-
curría con mayor acierto y conocimiento en qualesquier ma-
teria, que los maestros mas famosos, ni los mismos inventores 
de ella; aunque siempre en estilo natural y sencillo: y aho-
ra en la ocasionen que se halló con la madre de la pul-
cra agnicion ,ó conocimiento de las cosas ¿cómo alternarían 
los raudales de aquellas fuentes copiosas ? ¿cómo deducirían 
Ja hermosura y perfección del Criador, por las propiedades y 
virtudes de los seres inferiores; y de los portentos de la na-
turaleza , los abismos inescrutables .del Criador ? Oh! dicho-
so y felicísimo camino, que oísteis palabras, solo dignas de oír-
se de los inculpables oydos de la soledad, y de los inocentes 
cortesanos de las selvas ! Ellos recibieron los elogios y bendi-
ciones de aquellos labios , que no supieron mentir, 

f ¡De quanto consuelo seria para Josef descubrir en 
aquella santísima doncella aquel fondo tan copioso, aquel te-
soro tan opulento de sabiduría, de amor de Dios, de humil-
dad, y en fin de quanto pudiera desear ! ¡Qué mocion haria 
en su animo lo que iba experimentando, pues si uno que ha-
llo un tesoro en el campo , fue y vendió quanto tenia, por 
hacerse dueño de él, Josef que se mira con tal tesoro en su 
poder sm pensarlo, qué sensación haría en su aprecio» ¡qué 
golpe daña en ponderación! ¡Y quanta satisfacción y apre-
cio le produciría á la Señora el tocar, y experimentar la gran-
deza de la alma de Josef, lo dilatado de su capacidac?, lo 
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i llena que estaba de Dios, lo enriquecía de sus dones. Y en 
los varios lances del camino ¡quinto candor en su espíritu, 
quánta honestidad en sus modales, quánta santidad y gran-
deza de virtud fue conociendo ! O ! vista perspicaz de Ma-
ría, lo que conociste y observaste en tu feliz consorte! to-
do quanto era Josef lo conociste en el viage : ?Y quanto amor 
se produciría en aquellos corazones, al conocer aquel fondo 
admirable del uno en el otro ? ¿ Para qué he de traer aquí 
los viages de Platón á Egypto, Grecia , é Italia por gozar la 
fortuna de tratarlos hombres sabios de aquel tiempo; de Hi-
pócrates á la Ciudad Abderas por ver á su Democrito , céle-
bre por el reir de todo, y los viages de éste á la Caldea, y 
de otros mil de que pudiera manifestar las penosas marchas 
que hicieron, por conferir con otros sabios de los portentos 
de la naturaleza; y la grandísima amistad y amor que por 
esta causa se tuvieron aquellos sabios entre sí? ¿Para qué 
he de echar mano de estos , si la Reyna Sabá, nos consta 
por cosa certísima, que oyda la fama de la Sabiduría de Sa-
lomon vino de tierras muy distantes á conocer aquella sabi-
duría ? Y tocado aquel talento, non erat prastupore ultra in 
ea spiritus : fue tal el espanto que estaba atónita, dice el se-
gundo del Paralipomenon al capítulo nueve. ¿Pues quanto se-
ria el gusto y consuelo de aquel corazon virginal, quando 
oída la Sabiduría de Josef, pudo decir sin hypérbole ; Ved 
aquí un hombre mas sabio que Salomon: ciertamente es mijo-
set superior á aquel Monarca en la sabiduría ; y la gracia de 
sus labios, la profundidad de sus sentencias, la santidad de 
su alma , la infusión de sus dones, y plenitud de sus gracias, 
lo subliman sobre quantos hasta hoy la fama ambiciosa aplau-
de en su trompa infatigable? En una marcha tan dilatada co-
mo desde Nazaret á Hebron , que distan treinta y dos leguas 
y media, caminando desde Norte á mediodía, tuvieron larga oca-
sión de manifestarse reciprocamente el caudal grandísimo de 
sus almas. Y no se piense por esto, que a'gí fueroná porfía 
estos Santísimos Esposos á excederse el uno ai -otro , en la her-
mosura de frases y vigor de las expresiones, ó en la subli-
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mídad del estilo y profundidad de las sentencias; ó que der-
ramados vanamente en sus conversaciones, seria un hablar 
sin fin el viage. Los grandes espíritus tienen esto de eminen-
te, que explican en poco mucho , y en breve espacio mu-
chos arcanos; y del mismo modo para imponerse y transcen-
der, con muy poco que les iluminen, se informan con grande 
profundidad. Esto se vió manifiesto en el Angel que le anuncio 
á Maria la Encarnación , y despues á Josef en sueños le dió par-
te del misterio, que se dilató poquísimo en punto tan difícil, 
para hacerse comprehender de entrambos, y se hizo entender 
sobradamente : y es la causa, que como vemos en el Sol, que 
todo lo hace resplandeciendo, si quema es con la viveza de 
sus rayos , si concurre con las otras causas inferiores, es por 
el influxo de su luz, todo lo que obra es luciendo, pues asi 
son algunas almas, que pueden mirarse como obras del Ex-
celso , y vasos admirables de su diestra, que hablando trans-
funden perspicacia. Asi , pues, la conversación de estos san-
tísimos viageros, era llena de modestia, prudencia , y grave-
dad , y en breves razones explicaban de un modo altísimo 
(con la ciencia infusa, y la luz extraordinarísima que el Ver-
bo encarnado difundía ocultamente en sus álmas) todo lo sin-
gular y eminente de la naturaleza en cada cosa. 

Bien se yo, que si introduxera, haciendo de Atenas á 
Roma su marcha, á los tres famosos filosofes que le envió de 

* embajadores Atenas, para que. Roma lisongeada de la dig-
nidad de hombres tan sumos, que se le enviaban á suplicar 
la relevación de casi quinientos talentos, en que habia sido 
Atenas multada, por haber devastado la importante plaza de 
Orope, entonces sí se persuadirían todos, que su conversa-
ción por el camino seria de las cosas de la naturaleza, que 
arriba dejo tocadas, por que cada uno era Principe de una 
escuela , y todas encontradas. Diogenes, Estoico severisimo, 
Cristolao, Peripatético: Carneades, Académico : iban de inten-
to á lucir en R o p a ; y asi en los parages mas públicos déla 
Ciudad tuvieron sus conclusiones cada uno, y se admiró en 
Diogenes el laconismo, en Cristolao su profundidad , en Car-
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i ileades su facundia. (A) Si estos filosofos los pusiera yo de vía-
ge , al instante corriera el discurso á oírlos pronunciar divi-^ 
nidades acerca de los milagros de la naturaleza ; pero á 
una doncella encogida y recatadísima, y á un pobre carpinte-
ro muy devoto,.pensar que tratasen de cosas tan admirables, 
parece pintar como querer. Yo lo confieso á no e¿tar adver-
tido de la ciencia infusa que tenían los dos, con que fueron 
superiores á todos los filosofos, y con aquella claridad que 
difundía el Verbo encarnado en sus corazones y sobre to-
das las cosas, tanto, que dixo un Profeta, que resplandecía 
toda la tierra con la claridad que el Señor despedía, y que 
su claridad llenaba el Orbe todo; pues con esta miraban la-
naturaleza de cada cosa y sus propiedades , mas claramen-
te que con los ojos del cuerpo,el aspecto y figura de ellas exterior: 
ademas de esto , el habito no es otra cosa, que una facilidad 
que tenemos de obrar en una linea con acierto y sin traba-
jo ; y de esta facilidad nace el tener gusto en ocuparse en 
aquel exercicio, y quanto mas perfecto y mayor es el habi-
to , es mayor la facilidad y el gusto en exercitar sus actos 
y repetirlos : pues los dones infusos que Dios les habia da-
do á los Santísimos Esposos eran esta facilidad, para que con 
total acierto conociesen las obras de Dios, y por ellas cami-
nasen fácilisimamente á su Autor, y porcada objeto de los 
naturales conociesen su sabiduría , su poder, y los demás atri-
butos ; y siendoles muy fáciles todos los conocimientos de ca-
da ciencia ó arte , les fuese á sus almas dulce y deleytable 
en qualquiera ocasion , exercitarse en la consideración de 
cada objeto respectivo,y mas cómodamente hallasen á Dios. 
Por esto no pudieron aquellos filosofos conferir entre sí con 
mayor gusto de las obras de la naturaleza, que Josef y Ma-
ría , por aquel habito de ciencia infusa mas grande que la de 
Adán y Salomon 

En éstos dulcísimos asuntos caminaban nuestros pasa-
geros : á Josef le inundaba el espíritu de^uando en quando 
unas avenidas de la luz tan sobre lo que jamás había espe-
rimentado , que el Varón de Dios estaba confuso, aunque co~ 
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mo prudente procuraba contener sus afectos^, y templar aque-
lloŝ  ímpetus y repentinos ardores .del alma. Quando lo per-
mitía la fragosidad del camino ó la oportunidad de las cir-
cunstancias , se recogían en el espíritu á su ocupacion inte-
rior : con los pobres iban repartiendo de la poca preven-
ción que llevaban Iiberalisimamente. Jamás que tuvieron que 
dar , despidieron á ninguno sin consuelo ; pero el mayor be-
neficio que á todos les hacían, fue la edificación de sus exem-
plos, y el pedir al todo Poderoso eficacisimamente por to-
dos; y mas en coyuntura que el mismo Señor los movia y 
excitaba á que interpusiesen sus ruegos al todo Poderoso, 
para que sobre todos los corazones rociase aquella abundan-
cia , que describió Joél y se verificaba entonces, que en 
aquel día los montes destilarían dulzura, los collados der-
ramarían leche , por todos los arroyos de Judá correría el 
agua, y saldría una fuente de Ja casa del Señor, y redaría 
el torrente de las espinas. (B) Estoy persuadido , que cria-
tura ninguna se acercó á gozar de su conversación, ó á mi-
rar con atención su presencia , que no sintiese en su alma 
un especial movimiento hacia su conversión y aprovecha-
miento : y que quantas personas disfrutaron la fortuna de 
haberlos tratado con freqüencia , y merecido el cariño de 
aquella santa familia , fueron dotados de una virtud muy sin-
gular, y quantos les hicieron algún beneficio ó les tuvieron 

f particular afecto, alcanzaron de Dios grandísimos favores. 
• j nuestros peregrinos , llenando de la bendí-

cion de Diosquanto encontraban, caminaron hasta que lle-
garon felizmente á la Ciudad de Hebron , y entraron en 
casa de Zacarías. Quan gustoso y deleytable sea el conocer-
se y tratarse las personas ilustres, y á qué estremo llegaron 
algunos sujetos en este particular, podrá admirar quien ten-
ga de la historia una mediana tintura: lo que á mi me pas-

W n n T ' q U e - e n % d a S , a s Í n c l Í n a c i o n e s y afectos natura-
les que la gracia-perfecciona , ninguno mas pronto y mas 
Poderosamente , Jae la amistad de las peronas excelentes. 

S u e h a y almas sublimes, que poseen un mismo espí-
n-



|ritu, 6 que lo tienen en un mismo grado y temple , y por 
esto gozan de una univocacion suma: tienen los espíritus sus 
simpatías , y hay virtudes y santidades simbolas, que la gra-
cia de Dios tiene en cada sugeto su particular genio y con-
textura ; y según la índole de la . persona , tiene sus inclina-
ciones , y aun su parentesco y afinidades con la gracia de otros: 
y á veces tan estrechos, que los mismos hervores y movi-
mientos fuertes de la naturaleza los hace «también la gracia 
y rnas perfectos y activos. De un Orador que interrumpió su 
discurso, por suplicar se le diese paso y se le hiciese lugar 
á su pobre madre que entraba, se tuvo por exemplo de quan-
to hierve la sangre , y quanto impele la naturaleza; pero en 
la linea de la gracia, dejando otros exemplos ¿no vio Roma 
al célebre Carmelita San Angelo , que predicando á un 
concurso inumerable , como llegasen los Patriarcas Domingo 
y Francisco,y teniendo ilustración de su grande mérito, mu-
dó de repente el giro del discurso, y empezó á decir alaban-
zas de ellos , y acabado el Sermón, se nombraron y saluda-
ron por sus propios nombres, y se dixeron unos á otros los 
sucesos que les habían de pasar ? Pablo y Antonio en el de-
sierto sin haberse jamás visto, al instante se nombraron, y 
se amistaron tanto en un dia, que Antonio quedó por here-
dero de la Túnica de Pablo. Tiene ciertamente la gracia sus 
conotados y parientes , y sus cariños ; y dejoá Paula y Geró-
nimo, no haya todavía algún espíritu malignante, que cen-
sure como en su tiempo, el que un Monge, aunque Santo* 
estime á una muger, aunque Santísima. 

? Pero quando la gracia de Dios hirvió a semejanza de 
la sangre con mas fuerza y mas repentinamente , que quan-
do Josefy María entraron en casa de Isabel y Zacarías ? Aquel 
repentino movimiento de los muy parientes, que por mucho 
tiempo no se han visto , á veces tan rápido , que suele sa-
car de sí, ahora se vió executado por la gracia con un im-, 
pulso y vehemencia mas estraño de lo quc^se puede ponde-
rar. Asi como entraron, Isabel fue arrebatada tan violenta-
mente del espíritu , que sin poder mas, empezó á profetizar 



y á hablar en estilo y expresiones de los que están diviniza-
dos totalmente. Maria corespondió con un cán ico profeti-
co tan lleno de vaticinos y de arcanos admirables, quanto 
no puede suficientemente engrandecerse. El Infante Juan se 
llenó de espíritu principalísimo, y empezó á dar saltos de jú-
bilo en las entrañas de Isabel con la venida de su primo y 
de sus tios. 

Josef es lo mas cierto, que no presenció esta inunda-
ción del espíritu ; por que ocupado en descargar la ropa y 
mueblecillos del camino , y acomodar la bestiezuela , dispu-
so el Señor, que no estuviese presente ; por esta causa ó por 
otra que Dios previno, al punto que aquello sucedió, no es-
tuvo allí; por que despues se habia de ver en el conflicto 
de sus zelos, que el Señor le tenia prevenido. Fue todo un 
pasage breve , y las primeras razones que se hablaron , y asi 
con muy poco tiempo que Josef estuviese apartado, pasó el 
Espíritu del Señor por aquellas almas , y obró su prodigiosa 
ilustración, y el Santo Esposo no gozó de aquel portento. 
Quando entró á cumplimentar á su prima , se renovaron las 
lágrimas en Isabel, que con los brazos abiertos recibió á Jo-
sef , echándole mil bendiciones , y repitiendo ; de ¿ donde á 
mí, que vosotros vengáis á engrandecernos tanto, y á san-
tificar nuestra casa? ¿Quien me ha traído á mí tales huespe-
des ? Venid mil veces enhorabuena, amadísimos mios, y el 
"Señor os pague la grande benignidad y caridad qu e me ha-
céis. ¿Cómo ha sido esto , hijos mios, qué hayais tomado tal 
trabajo , dejado vuestro sosiego, y abandonado vuestro reco-
gimiento y quietud? ¿Vosotros en los caminos, vosotros por 
estos montes, Serafines déla gloria? ¿Quién os trae por estos 
riscos ? j Bendito sea ese espíritu que os trae, esa caridad 
que oŝ  mueve! Bendito seáis del Señor Excelso, que hacéis 
esta misericordia con nosotros! Dignaos de serviros de esta 
casa , y de estos siervos mucho tiempo, que por tantas cau-
sas lo somos vuq£ros. A estas expresiones- correspondieron Jo-
sef y María con la discreción que su mucha prudencia y sa-
biduría les dictaba, y la acción pedia. 

Con-



I Conferirían del santísimo Desposorio y maravillas del 
Señor en él, y María referiría muy por menudo de las subli-
mes prendas de Josef, y altos dones que el Señor había de-
positado en su alma. ¿Quién pudo hablar, ó con mas cono-
cimiento ó con mayor ponderación ,que aquellos labios que 
no supieron mentir, pero les tocaba hacer todo honor á su 
consorte, y mostrarse Maria la mayor apreciadora de su mé-
rito ? La muger buena beatifica y glorifica á su marido; pues 
la que fue mejor que todas ¿cómo honraría y magnificaría á 
su Josef? Y mas pudiendo decir tanto,sin exceder de la ver-
dad , y aun callando muchas cosas que por su misma al-
tura debían recatarse. Habló Maria dignamente de su espo-
so : que es propio de corazones humildes alabar muchísimo 
á los demás, y resistir otro tanto su propia gloria. ¡ O feliz 
hombre, que mereciste tal penegyrista , que diese á cono-
cer tu mérito ! Con qüanta embidia llorára Alexandro, sí oye-
ra alabarte á quien te alaba, si es verdad que lloró de em-
bidia en el sepulcro de Achiles, al acordarse del grande elo-
giador que tuvo aquel en Homero, y él echaba menos entre 
toda su fortuna. Pero de las prendas de Josef (viva la verdad 
en este punto) ¿quién sino es Maria era capáz de hablar de-
bidamente ? Ella sola pudo darla á conocer á Isabel y Zaca-
rías , con las expresiones y pensamientos acomodados y opor-
tunos; y ellos quedaron admirados de oyrlos. 

Lo que he propuesto de las reflexiones que harían lo9 
Santos Esposos en las cosas criadas y obras de la naturaleza, 
para alabar á Dios y exercitarse en el amor ai Autor de ella 
al hacer este viage, es un supuesto , que debe entenderse en 
los demás viages de su vida; aunque á mi me parece, que 
despues que el Divino Verbo nació, y lo llevaban consigo, es-
te Señor sería siempre el objeto de su atención en sus cami-
nos , ahora no llevaban sus almas al Criador manifiesto, y 
en las criaturas retratos suyos entretenían su atención. Quan-
do recien desposados viajaron á Nazaret, fy común, que fue-
ron acompañados de otros parientes; y aunque no, el mismo 
recato y estrañez de ir la honestísima doncella con un hom-
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bre quien tanto había éscüsado su comercio, y Josef por su 
parte que tanto había rehusado y huido toda conversación con 
mugeres, y como no se habían comunicado aun , parece que 
estas circunstancias no ofrecen aquella familiaridad y llaneza 
entre sí , que despues de quatro meses tendrían, Josef estu-
vo algunos días , dicen que quatro , en casa de Isabel, y des-
pues se volvió á Nazaret, y aquella parienta que se quedó 
entregada en la casa, le asistió hasta que pasados tres me-
ses volvió á avisar la Señora , volviese á Hebron por ella, y 
asi lo hizo. 

D I S C U R S O IX. 

DE LOS ZELOS DE JOSEF. 

H 
Abier.do vuelto el Santo á la Ciudad de Hebron , fue 

recibido de su esposa con inexplicable consuelo, igualmen-
te que de Isabel y Zacarías: y habiéndole detenido algunos 
diaspara que descansase, llegó en fin el caso de partirse. 
La pena de aquella santísima familia con la partida de tales 
huespedes , jamás pudo ser mayor ni mas justa. Las lágrimas 
fueron reciprocas, por que la pena era común: y nunca se -
pierde tanto como en la compañía de los buenos : se despi-
dieron entre sollozos y lágrimas , y salieron á su marcha los 
esposos. Por mucho tiempé1 Isabel y Zacarías se estuvieron mi-
rando á nuestros caminantes, hasta que los perdieron de vis-
ta , y ellos hicieron su viage en los mismos empleos de vir-
tud que á la venida; y asistidos del Señor, llegaron á su ca-
sa felizmente , y volvieron á continuar aquel modo de vivir, 
como se vive allá en la gloria. Tenían tiempo destinado pa-
ra la lección de la Escritura, para lá oracion* que hacían re-
tirados en el qitf'ho que tenia cada *{ünó para dormir, sepa-
rado del otro. En este tiempo, que era ía mayor parte del 
dia y de la noche, gastaba Josef, (que ignoraba el misterio 
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| d e la Encarnación del Verbo" en las/entrañas ele su esposa) 
sus clamores y suplicas ,, en lo que todos los hombres gran-
des de aquella edad , que era en qiíe- Dios les enviase áCrié-1 

to su tan suspirado Mesías. Era en Josef este deseo tan en-
cendido , que las veras y fervor con que le pedia al tod® 
Poderoso invíase al Justo de -las gentes , al Oriente de la 
gracia Cristo, excedía al ardor de todos los Padres antiguos, 
y á toda criatura , fuera de su esposa. Arrebatado de estas 
ánsias, repetía allá en sii pecho. Por Síon ¿cómo podré yo 
callar ni sosegar por Jerusalen , hasta que salga su Justo co-
mo brillante resplandor , y su Salvador resplandesca entre 
nosotros como antorcha? Entonces verán tu Justo las gen-
tes ¡ Oh Santa Jerusalen J y todos los Reyes de la tierra tu 
Inclito, tu Defensor , y tu Pa^re. Oh ! si mis ojos miraran ' 
al Jesús que ha de librarnos! Oh ( quien serán las criaturas 
felices que vivan en su compañía, que lo merezcan oír ha-
blar cosas divinas , y logren la fortuna de servirlo! Oh! Dios 
de mis Padres, y gloria de mis Abuelos, no dilates la es-
peranza de tantos amigos tuyos! Oh ¡ Rey Excelso de Judá, 
mira que tu heredad ha pasado á los estraños, y 110 invias 
al vencedor y Gefe nuestro! Oh ¡ Legislador supremo! 
mira que tu Trono lo han conculcado los impíos. La sangre 
de los Davides arde en mis venas, Señor, al ver su Reyno 
acabado: ¿Donde están los juramentos y promesas que le hi-
ciste, de que no saldría el Cetro de su casa , y el Bastón 
del mando de su puño, hasta que viniese el Rey eterno y 
Monarca de los siglos ? Los descendientes de su sangre so-
mos hoy el oprobrio de las gentes : un estrangero ocupa el 
Solio tranquilo, y los que somos la estirpe de Jacob obe-
decemos confusos á un barbaro que nos manda. En tu ca-
sa , Oh Santo Dios! un ladrón esta hecho el amo , un ty-
rano nos domina ¿y tú, Señor, retardas el desagravio? Me 
hierve la sangre de David, que me circula en las venas al 
ver esta tiranía; me palpita el corazon r^n el zelo de la 
ley que se desprecia, de tu sacerdocio que se pisa, ¿ y qué 
haré , Señor, si nada puedo remediar ? Oh | Señor , invia 
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ya el Salvador que esperamos. 

. Asi se enternecía é inflamaba el corazon del eran 
Nieto de David. Pero, O Josef! sí supiéras loque pasa ! si 
supieras, si supieras, que está ya dentrÓ de tu casa ese Se-
ñor, y en las entrañas de tu esposa! Pero despues lo sabrás, 
quando un Angel te lo diga. Lo que te advierto es,Josef, 
que prevengas todo el valor de tu pecho, todo el fondo de 
tu gigante virtud , por que los juicios de Dios son un abis-
mo muy grande, decía tu Santo Abuelo David, y hoy es" 
un abismo de abismos el misterio que se obra. En fin Josef 
pasaba dias y noches, pidiendo á Dios inviase el consuelo 
de Israel; y el único recreo de sus ansias era mirar en su 
esposa aquel portento de virtud, y ver como no se olvi-
daba el Criador de adornar á su Iglesia con tales milagros 
de santidad, que pudiesen hermosear al Universo. De todas 
sus virtudes estaba admirado; pero de su pureza y candor 
quedó atonito con lo que Dios le. dió á conocer, y él iba 
experimentando. El se persuadió, que el mayor favor que'po-
dría recibir en esta vida, seria la esposa que el Señor le ha-
bía dado. Felicísimo casado ¿ quién como tu pudo hacer estos 
discursos? Ojala siempre los hagas ! ¿Qué hombre mas dicho-
so en este punto que Josef? í Qué le quedó que desar ? Qué 
constitución mas amable? ¡Qué lástima, que no viviese siem-
pre Ubre de las villanas congoxas, que á todos nos cercan 
importunas !-Pero el estilo de Dios es , que á quien mas quie-
r e , mas aflige: yo castigo á los que amo: y la tranquilidad 
de esta vida se goza solo como en sueño, no en realidad 
ae verdad. 

; A poco tiempo de la buelta de Hebron á Nazaree, 
empezó Josef a advertir en su esposa una novedad, que aun 
en muger muy distinta de la Señora no se debiera presu-
mir. El freno de la razón reprimía los primeros pensamien-
tos no precipitasen el juicio , y diesen en temerarios; pero 
el honor gntaba^on lo que los ojos veían : el tierno amor 
que la tenia, la opinión altísima de sus prendas, y dé que aque- ' 
lia criatura excedía los limites de las demás en lo extraor-
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| dina río de sus colas , retardaban la resolución , y desmen-
tían á sus ojos; la prudencia meditaba disculpas, recelaba 
engaños, y lo atribuía á otras causas ; pero las semanas y los 
meses iban desvaneciendo las escusas y estrechando mas el lan-
ce , apurando Cada vez mas la paciencia. Su grandísima-vir-
tud á veces daba un grito de carídády y hacia huir todos 
los discursos y especies que voceaban contra la opínron de 
su esposa; pero como la causa se abultaba , crecía cada vez 
mas la tribulación terrible. El tropel de pensamientos crueles 
que encendían el corazon de Josef eran implacables, por'que 
aiin que en el candido pecho de Josef jamás cupo pensamien-
to contra nadie , y mucho menos el sospechar de su éposa, 
que cupiese en ella borroñ tán feo, mancha tan detestable, 
los ojos fiscales infalibles, testigos invariables, aseguraban cierta^ 
mente el agravio. No obstante , el'ánimo piadoso de josef, el 
amor entrañabilísimo á su esposa, aquel semblante que infundía 
santidad, aquella luz celestial que veía deápediVsu rostro her-
mosísimo , aquel aspecto que infundía pureza y comunicaba, 
una honestidad inexplicable , sosegaban á ratos los furiosos 
pensamientos , y amainaban la inquietud del corazon algún es-
pacio ; pero á poco volvía el discurso á encenderse'con lo 
que tenían presente los ojos, y apretaban cbn mas recias 
reflexiones. ¿ Qué importa , que ella infunda honestidad, sí los 
ojos están viendo , que ella no ha sido honesta ? ¿Qué irtn 
porta , que despida resplandores de su rostro, sí con esa 
Claridad se ve mas bien su delito ? Y aunque de ella'tán* 
to dicen, y yo he visto cosas admirables , en míigéres to¿ 
do cabe , y para todo tienen maña. Dios nos libre de que 
ellas nos vayan á engañar. Y esto es su mayor delito, la 
hipocresía tan f ina, de que siendo tan mala, quiera con apa-
riencia de virtud ocultar una malicia tan grande; sino disimu-
lara tanto la maldad de su interior , füera menos su inso-
lencia. [ . , , 

Estas rabiosas especies quitab'an^el sueño á Josef: 
¡ quantas noches paso en claro entre estas amargas reflexio-
nes . Ellas le perturbaban sin cesar el interior, y á su espí-
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rítu lo tenían á todas horas en un tormento increíble; esto { 
le tenia quitada la gana de comer , le traía la cabeza ator-
mentada , el ánimo apurado, el natural consumido. Pero to-
do el cuidado de Josef era no darse á entender un punto con 
su esposa, ni faltarle un ápice al agrado que hasta allí le ha-
bía mostrado, ni faltar á su obsequio , ni al modo de tra-
tarla , no como á mugér sino como á su Señora, como ha-
bia observado hasta entonces. En su pecho ahogaba su do-
lor, y él mismo procuraba de mil modos resistir á su dis-
curso , desmentir sus pjos, escusar por estraños modos á su es-
posa: ni en obra , ni en palabra, ni en semblante dió Jo-
sefa entender su sentimiento. Este fue uno de los sucesos 
mas célebres y raros de los tiempos: ver á un hombre het-
rido en una parte tan delicada como el honor, y en punto 
tan vidrioso , y sin embargo el mismo ofendido hacia la 
defensa del delinqüente, con tal poder de razones, con tal 
brío en la resistencia, con tal eloqüencia y eficacia, que 
Josef mismo se sosegaba , ó hacia callar al discurso enfureci-
do , y suspender el combate intolerable; y en esta lucha par 
só el afligido Josef, hasta que el tiempo descubridor fide-
digno , puso en claro, hizo patente, manifestó sin rastro al-
guno de duda, que Josef tenia un hijo sin ser padre , que 
Maria estaba ciertamente embarazada, sin que en ello Josef 
tuviese parte. 

Aquí fue el estremecerse toda el alma de Josef; aquí 
fue el oprimirse el espíritu: aquí el atajarse el discurso cer-
rado por todas partes : aquí el caerse el ánimo ahogado de 
la pena. Oh Santo Dios! ¡á quién de tus amigos probaste 
con lance tan bochornoso ! O Josef, hijo de nobles abuelos, 
¿qué es lo que en tu casa ves ? ¿ qué desastre tan afrentoso 
es ese que te sucede ? Ni con la sangre de tu esposa puede 
limpiarse esa mancha. Ya se ha visto en Israél labar la des-
honra de un casado con la sangre de veinte y cinco mil hom-
bres ; y de toda \i Tribu de Benjamín , de donde eran los 
que cometieron el exceso con la muger de un Levita, solo 
quedaron seicientos 3 dice el libro de los Jueces en el ca* 



f pítalo veinte. En las naciones fue tan abominable este agra-
vio , que aun los antiguos Arabes mas bárbaros que nin-
gunos, lo castigaban con la muerte del culpado. El honor 
en los hombres bien nacidos es la prenda de mas alta esti-
mación : y asi , quando el honor llega á lastimarse, es una 
vivora cruelmente encerrada en el coraron del ofendido ; es 
un bacilisco que despedaza al alma con su vista: es un ti-
rano que atropella los términos mas sagrados. No son tan 
furiosas las ansias de la muerte, ni el fuego tan activo: y es 
un infierno el mas duro las heridas del honor. Pues ¿qué 
tropel de pensamientos ferozes no embestirían al corazon 
de nuestro Santo ? Pero aquí de toda su prudencia, aquí de 
toda su santidad y virtud. Publicar su deshonra, es darse la 
muerte con su mano: ocultar el delito, no se puede, que ya el 
tiempo lo ha hecho cosa indubitable : En fin, Josef resolvió 
por último retirarse: la inocencia huir como culpada : el ofen-
dido escapar como si fuera delinqüente. 

Pero donde ¿Josef, donde ? Un hombre sin honor ¿don-
de ha de irse ? Los amigos y conocidos se avergonzarán de 
recibirte ; los estraños te arrojarán con desprecio ; todos te-
afrentarán á cada paso ; mas te valiera acabar la vida en 
esta hora , que vivir con esa mancha. O Josef! qué desgra-
cia te llevó á ese casamiento ! ¿Ha parado en esto la reve-
lación que tuviste de la pureza de tu esposa , el orácu-
lo del Propiciatorio , el prodigio de haber florecido tu vara? 
¿Qué ilusión ha sido esto todo ? ¿Ha sido esto sueño ó rea-
lidad ? con tan. grande aparato y artificio se ha maquina-
do tu infamia , que hasta el Cielo han querido haya teni-
do parte en tu deshonra, pues aparentaron tales portentos 
para engañarte mas bien. ¿Qué juicio harémos de un con-
junto tan complicado de sucesos tan estraños? Siente y lamen-
ta tu honor muerto ignominiosamente , pues ya no hay otro 
remedio ; y aun bien mirado esto también es inútil , pues 
llorar lo irremediable*, son ayes desperdiciados. Lo único 
es irse donde nadie te conosca, ni se entienda lo que te 
ha sucedido ¿ por que la ley manda, que entregues á tu mu-
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ger, para qiie la maten á pedradas, y eso río cabe én la caridad? 
y piedad tuya : dejala, dejala al punto, y vete á donde na-
die sepa de tí , que Dios está en todas partes , y á sus An-
geles ha mandado te guarden en todos tus caminos. 

PARTE SEGUNDA 
VE ESTE DISCURSO. 

V DE LA CONSTANCIA DE JOSEF , T 
grandeza de su -pena. 

La verdad fue la pena de Josef en aquel conflicto ma-
yor que lo que se puede imaginar: aquel horrible contras-
te 110 tenia otro fin mas que hacer una prueba, que fue-
se un total exámen de las prendas , y de quanto era Josef. 
A modo que á Pedro antes de entregarle el gobierno de 
la Iglesia , se le exáminó tres veces en el punto del amor 
hacia Cristo, asi á Josef para entregarle aquella muger, y cons-
tituirlo cabeza y superior en la casa del Dios hombre, se le 
exáminó prácticamente , y se le puso en experiencia todo el 
fondo de su espíritu , todas las fuerzas de su corazon. No 
padeció Josef aquella tortura, que quando las pasiones se apo-
deran del alma , y consintiéndose sucesivamente en todo le 
que el discurso, le propone, ya le traspasa esta especie, a que 
da pleno asenso, ya le despedaza otra que derribando la pri-
mera, embiste al pensamiento por otra parte, y le hace creer 
que aquello solo es verdad; no padeció esto , pero padeció 
mucho mas en contenerse sin dar asenso á ninguna ; y mi-
rando las cosas con sus ojos, y siendo las reflexiones ta» 
dilacerantes é irresistibles, no se rindió á creer ninguna; y 
esto ¡ quanta violencia no era para su entendimiento y es-
píritu ! Al quarto del Eclesiasitco se previene, que nadie se 
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|oponga contra la furia de un r io; ne cotieris contra ictum 
fluvij; pero .¿quantos ríos desatados embistieron al corazon de 
Josef, y quantas fuerzas y violencias seria menester, para no 
dejarse arrastrar, y resistir al desatado empuxe de sus ave-
nidas ? Aquellos ímpetus de reflexiones agudísimas y pene-
trantes , aquellos avances de discursos encontrados que le de-
jaban el alma, crucificada, y á modo que quando un cuerpo 
queda en el ayre pendiente, que sintiendo el ahogo de las 
ultimas agonías , por mas que busca al rededor en que sos-
tenerse , nada halla , y creciendo por instantes el apuro, 
ni acaba de morir, ni encuentra socorro alguno, asi el áni-
mo de Josef entre aquellos torbellinos de reflexiones ahoga-, _ 
do por todas partes , sin hallar en qué hacer pie zozobra-
ba entre las angustias de la muerte ; y siempre sin dexar-
se dominar , sin dar asenso á especie alguna : pues ¿qu/nto 
valor y constancia era menester en el espíritu para e^a in-
mobilidad í Y á esto se juntó , el que como k fey llegó á 
pedir su observancia, le fue presiso resolver en el asunto, y 
qualquiera expediente tenia tantas espinas, y estaba tan cer-
ca de traspasar los limites de lo justo , que llegó el conflic-
to á lo sumo: y el Señor que estaba dirigiendo toda la aflic-
ción de Josef, le avivaba para este f in el discurso mas allá 
de lo creíble,y le cerraba todos los caminos por donde 
pudiera recibir alivio , ó hallar salida en aquel estrecho en 
que estaba su espíritu encerrado; y como despues de María, 
criatura alguna ha tenido mayor horror á las culpas que Jo-
sef, mayor temor al peligro de caer, y por todas partes mi-» 
raba tantas contingencias en qualquíer resolución que medita-
se : } á quanto llegó su angustia , quando la ley empezó á re-
clamar su observancia ! Portento de las edades era, que te 
hubieses conservado invencible contra tus discursos, hombre 
grande, y siempre indeciso , y sin asentir á reflexiones nin-
guas ; pero por que no te quede ese asilo, la ley te se po-
ne enfrente, y te precisa á que decidas y ¡¿resuelvas, oque, 
es mala tu esposa y la entregues á los Jueces, ó que sin 
creer lo mismo que ven tus ojos pienses, que no es mala, ni 
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está embarazada, aunque lo ves; y que te juntes y acabes tu -
matrimonio con ella: y es preciso deliberes , si no , quebran-
tas la ley, . 

Oh ! gran Dios! qué maravi^osas son tus obras! Por» 
quantas partes rodeaste aquella hermosa Sion, y encendiste el 
fuego en ella ! Quien lo creyera? pues enmedio de todas 
sus horrendas aflixiones, no perdió Josef un punto de amor 
y ternísimo cariño á su esposa. Y este amor mas entraña-
ble, mas intimo que lo que nadie puede comprehender, (pues 
fue uno de los grandes dones que el Señor le dio en esta 
vida) este .amor, repito, tan admirable, al verla en desventura 
tan enorme, en afrenta y deshonra tan infame, Oh! qué estoca-
das tan crueles y desapiadadas descargaba en su corazon ! El 
mismo Santo manifestó , que esto fue su último dolor. La ve-
nerable Doña Maria de Escobar, de cuyas revelaciones se 
usa con tanto aprecio en España , al capítulo veinte y dos 
del libro primero , en el segundo tomo, dice, que se le apa-
reció el Santo ; y despues de otrar razones que mediaron, 
prosigue, en acabando el Santo de decirme esto, hizo un mo-
vimiento con el manto , como quien se lo levanta de los hom-
bros, hechando de sí grandes resplandores ; y mirándolo yo 
entonces, vi que tenia en el pecho una cruz muy resplan-
deciente del tamaño de una tercia ; parecióme tal y tan mis-
teriosa , que no podia quitar los ojos de ella con grande con-
suelo mió. Viendome el Santo asi , me dixo con suavísima 
blandura : ¿qué miras alma? ¿qué ves en esta cruz, que tan-
to te admira? Pues sábete, que esta qtie padecí en el mun-
do , fue todo mi tesosro, fue toda mi grandeza, toda mi bien-
aventuranza , y la estimé, y estimo mas, por ser tan estima-

b l e á los divinos ojos, que el ser esposo de Maria Virgen, 
y el haber criado como á mi pecho al Redentor: fue gra-" 
visima ¿ increíble la que padecí en dos ocasiones; la pri-
mera , quando vi la preñez de Maria Virgen; la suspensión 
que me causó esta vista (por que la amaba sumamente) fue 
ia mayor cruz que llevé. 

Á. esto se juntó también que el todo Poderoso der* 
ra 



| ramo en la parte superior de Su espíritu toda aquella amar-
gura , que contenía, el libro que se le mandó comer al Evan-
gelista Juan , y tantísimo le amargó las entrañas : suele darse 
esta hiél con una tiniebla tan insoportable', que esta inmi-
sión tristísima la ponen los Místicos mas insufrible , que 
las penas infernales y que mil infiernos juntos: y yo estoy 
persuadido , que esta caliginosa obscuridad, esta purgación 
terribilísima por donde el Señor purga á las almas y las pone 
en toda aquella perfección que le place, en nuestro Sant® 
fue la mayor que se ha visto , ni jamás sucederá en este 
mundo; ^ por que como á criatura ninguna se ha elevado á 
ministerio tan alto como á Josef, en ninguna se ha hecho, ni 
hará purificación mas suma y tremenda : y como los su-
cesos exteriores son índice en los varones espirituales de lo 
que interiormente obra Dios, como veremos á delante, quan-
do miramos á Josef tan cercado y bloqueado por todas partes 
de penas y de un conflicto tan acervo en lo exterior , de-
bemos conjeturar , que aquella interior mundif icacion fue 
increíblemente mas tremenda, y debe, calcularse por la san-
tidad inmensa del arcano para que se disponía. 

No hay duda en que este lance fue quandó aquella 
alma real , pasando aquellas agonías interiores , y elevándo-
se por los gigantes pasos que ella dio por su generosidad, 
sufrió la última purgación en que aquel espíritu quedó di-
vmizado; y aquellas virtudes , por eb exercicio de aquellos 
actos tan heroycos como allí se practicaron , llegaron á un 
ascendiente y altura , qual exígia la santidad admirable del 
augustísimo misterio i Todos sabemos, que es dictamen plau-
sible del Angélico Maestro, á quien siguéru todos los sabios, (A) 
que quando en los últimos! capítulos del Exodo se refiere, 
como asi que el Arca antigua del Testamento se concluyó, 
y al tiempo de dedicarla, bajó la Magestad de Dios sobre 
ella, es toda aquella historia una descripción de lo que suce-
dió quando se obró la Encarnación del Verbo; y asi el va-
lor de la nube sobre el Arca, lo apropian á la disposición al-

bísima a que fue levantado el espíritu de la Virgen : y como 
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todos saben, que al mismo tiempo individúa, y advierte el f 
Espíritu Santo allí mismo, que como Aaron estaba destina-, 
do para el ministerio y custodia del Arca, se mandó que 
Aaron se lavase los-pies y las manos, y ungido del mismo 
Oleo Sacro con que el Arca y Altar había sido rociado , y vesti-
do de toda; las riquísimas vestiduras que el Señor por sí mismo 
h a b í a ordenado se le hiciesen, se colocase á las puertas del Ta-
bernáculo; para que ministrase, y aquella unción santa qüe ha-
bia recibido, le quedase consagrada en Sacerdocio eterno; y ba-
jando la nubé y Magestad del Señor á consagrarlo todo, cubrió 
la nube todo el Tabernáculo, á Aaron, y á quanto estaba allí¿ 
siendo esto una descripción exácta del misterio de la Encarna-
ción, en que María fue el Arca, y Josef el Aaron feliz , que se 
destinó á la custodia y ministerio de todo , no podemos dejar 
de mirar las aguas amarguísimas de la¡ angustia de Josef, sino 
es como un lavarse de pies á cabeza* un santificarse aquel 
espíritu con la nube de sus dudas terriblemente como pe-
dia la .alteza del misterio , de que iba á ser dispensador y 
custodio , y con aquella angustia y tribulación se le purifi-
có, hasta ponerlo en quanta pureza exigía el divino empleo 
que se le daba, nó solo de Ministro y Tesorero como á Aa-
ron , si no de verdadero y legitimo dueño del Arca y Pro-
piciatorio. 

Miradas las cosas sin pasión , ¿aquella sublimidad de£ 
espíritu en qual de loá nacidos se ha visto? Traíganse á la 
memoria las yarias Gerarquias de la Iglesia;1 pondérese el 
üelo infatigable de los Apostolesaquella f irmeza con que 
«mprendieron reducir al mundo, y nada fue capáz de apar-
tarlos de su resolución. Y o adoro aquella fé, y bendigo los 
pasos,y los sudorfesí de aquéllas; frentes Apostólicas mas es-
timables que los balsarhos y aromas; peró me quedo átonito 
al verá Josef que entré unos tiranos tari fieros como sus ze-
los, que le piden, no que deje la fé en que vive, como los 
tiranos pretendíañ: con k>s Mártires y Apostoles , -ó-que co-
meta alguna cálpa , sino es <4jue:- sindique su agravio, usando 
del derecho de la .ley , y cumpliendo lo que ella mandaba 



) de entregarla á la muqrtf: acusandoja ,.y. esto con tan re-
cios gritos como los que da el honor en un caso tan estre-
mo; y -no obstante Josef esta siempre inexpugnable. O Zelos! 
no sois vosotros aquellos de quien se dixo, duros son los ze^ 
los y emulación como el Infierno! sí son á la verdad, pero 
á Josef ni la muerte, ni la vida , ni el infierno, ni cosa al-
guna lo conmueve. El Espíritu Santo quiso expresar con ener-
gía la sensación y . vehementísimo poder .de los zelos, y ha-
ce en el sexto de los proverbios esta gradación divina. No 
es tan grande el delito del ladrón que roba, como el que 
.causa los zelos, porque aquel lo hace para remediar su ne-
cesidad; y no obstante descubierto con el hurto, paga seis 
veces mas de lo que hurtó, y su casa la destroza la justi-
cia: pues el oprobrio y afrenta del varón cuya muger se ha-
lla infiel, que no puede resarcirse de modo ninguno, ni pue-
de repararse jamás ¿ el furor de sus zelos qual será ? sus ze-
los y su furor no perdonarán á nadie, ni es capaz que lo so-
sieguen las.súplicas m los empeños,], ni las dadivas, ni quantio-
sas sumas lo ablanden ; quia zelus et furor viri non parcet inr 
die vindicta:, nec acquiescet cujusquam prcfíbus, nec susci-
piet pro redemptione dona plurima i por que los zelos y e l 
furor de un hombre no perdonará á nada en llegando á la 
vengánza y á desagraviar su honor; ni se sosegará con na-
da : las fuerzas y arbitrios de la persuacion son inútiles en 
un hombre embestido de los zelos. Los ruegos poderosísimos, 
Jas súplicas rendidísimas, y quantos recursos pueden toinars^ 
.para sosegar á un ánimo herido en esta parte , no bastan, 
y á veces sirven de mas encender la furia y rabia de los 
zelos. | Y que'hay que cansarse? silos regalos quantiosisimos, 
si los dineros no alcanzan, ¿qué puede amainar un espírítü 
encencido, si el dinero «no lo apaga ?, Pues se sabe, que Dios 

.es el Omnipotente y el dinero su Teniente. 
Nada basta á moderar un ánimo embestido de los 

zelos, dice el Espíritu Divino , quando a&rma,que ni per-
suacion , ni dineros alcanzan á esto: pues estos son los dos 
exes que mueven el ánimo racional, ó la razón ó persuacion 
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6 el interés:1 despues de esto nada queda. Por esto qualquíef í 
hombre de razón que anteponga, como es justo , el honor 
al interés , y mire la honra como el mayor bien y tesoro de 
la vida, qualquiera desgracia en esta parte, es lo último que 
puede ofrecersele que sentir. El Crisostomo testifica haber 
conocido en los mas hombres, que escogían perder antes la 
vida, y que el alma se les arrancase de las carnes, que ver-
se heridos en el honor, ni experimentar el tormento de los 
zelos, y caer en las infernales sospechas de esta linea. Pues 
jcómo seria, que quando nadie puede resistir á este tormen-
to, y se escoge morir antes que pasarlo, y quando nada alcan-
za en esta vida á sosegar un ánimo embestido de los ze-
los , según nos acaban de informar testigos tan abonados, al 
corazon de Josef no pudieron hacer mella? Ellos no pudie-
ron acometer mas crueles, ni por mas tiempo obstinados, 
y quando otros no pueden de modo alguno resistirlos, y 
antes eligen morir (B) que pelear con ellos, Josef pelea por 
mucho tiempo; muchas semanas y meses duró la horrorosa 
lucha , y por mas brabamente que embistieron, no pudie-
ron vencer, jarñás pudieron triunfar. 

Y qué ¿ podremos inferir de esta constancia tan di-
vina , que acaso no sintió angustia Josef con la temible bo-
rasca ? Oh ! de quanto mejor gana hubiera tomado el sa-
crificar su vida delante de un verdugo , que sufrir aque-
llos desapiadados recuerdos y penetrantes reflexiones, que sin 
cesar se le arrojaban al discurso! ¿Pues por qué no determi-
na y delibera, y se acaba aquel tropel tan horrendo, aque-
lla lucha tan peligrosa ? Este es el mayor heroísmo de Jo-
sef. No resuelve , y solo se mantiene resistiendo á sus dis-
cursos , rebatiendo sus golpes violentísimos, y siempre 
sin decidir; por que mira y considera, que siendo ¡nega-
ble lo que los ojos estkn viendo y tienen delante , acabar 
de resolver, era romper contra su esposa; y aunque esto lo 
pudiera haber hlbho desde que empezó sus dudas, ponien-
do el caso en el Juez para que lo examinara, remitiendose 
á l o que ei» justicia se había de determinar, y con esto sus 
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k dudas y zelos quedaban sosegados: pues si era culpada, ha-
bía de pagar nada menos que con la vida, y si no lo era, 
no había causa , para tomar pena alguna, pero Josef ni aun 
esto condescendió con su angustia, y sostuvo el combate mas 
formidable que hay que sufrir en este mundo ; y esto es ló 
que en mi sentir eleva á este hombre sobre todos los demás. 

A los Martyres los sostenía el miedo y temor de des-
barrar en una culpa horrorosa , si en la tentación desfalle-
ciesen: lo mismo era no continuar en la firmeza delante del 
tirano, que hacerse idolatra. Esto íes encendía su fé , esto 
les ponía un santisimo coraje hasta morir con el mayor es-
píritu y constancia. A los Confesores y qitalesquiera otros 
justos acometidos de una pasión , con que el demonio les 
pusiese en el último aprieto, el miedo á una ofensa de Dios, 
les ponia en la mano la disciplina, el cilicio, los armaba del 
ayuno , y de otras mil invenciones de macerarse y de su-
getar la carne al espíritu. El horror á una culpa arroja á 
Francisco de Asis á la zarza ; á Tomás le hace tirar los ti-
zones á la Ramera. La desconfianza de sí mismos, los escar-
mientos de otros, los de^ngaños del mundo han llevado á 
tantos á los claustros, á los desiertos, á las cuebas de las fie-
ras, huyendo de los precipicios en que á cada paso caen in-
finitos: esto los mantiene constantes peleando contra sí mis-
mos. Y á Josef ¿qué lo conserva en el horrible conflicto de 
su padecer, qué lo ataja para no salir a buscar alivio en un 
tormento que muchísimos quieren morir antes que verse en 
é l , qué lo mantiene en aquella morigeración de espíritu? 
¿Alguna culpa que teme? No, por que mientras el preña-
do santisimo estuvo en duda, pudo consultar á personas con-
fidentes , pudo participarlo al Juez en secreto , para que es-
te examinase la realidad , pudo haber buscado algún alivio 
á su tormento : pero viva la grandeza de Josef, que si otros 
pelean por no caer , si otros luchan por evitar el peligro, 
Josef sostiene el último conflicto de la vicia solo por aquella 
bondad de su alma : por manera , que fue tanta su genero-
sidad , que no solo no se rindió á sus zelos, pero ni buscó 
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alivio , no solo no lo apuraron, pero ni le hicieron temer;\ 
y si. otros Santos , por no verse en el riesgo y el conflicto, 
huyen á los montes , Josef metido en el mayor de todos, 
no da paso para evadirjo ; y ciertamente dice el Crisosto-
mo. (C) Si Maria hubiera sido culpada, como aquella sospecha 
de los zelos aparentaba, y proponía , no solo merecía el • que 
se publicase su delito, sino ser entregada al Juez , y ser cas-
tigada con la muerte : Se.d Josef non solum quod erat ma-
jus, verum id queque quod erat minus paritér indulcit. Non enim 
tantum eam damnare ñoluit, sed nec publicare quidem: con-
cluye admirado el Santo, no, solo no la acusó , pero ni aun 
lo menos, que era descubir á nadie lo que le pasaba, se ven-
. ció á esto. ¿Y qué constancia puede compararse con esta ? ¿qué 
espíritu llegó áesta fineza ?A la verdad solo el de Josef. 

PARTE TERCERA 
; DE ESTE DISCURSO. 

DE LA PRESENCIA DE ESPIRITU, T GRANDEZA 
de Alma en medio de sus zelos. 

solo hubiéramos visto á Josef no postrarse á la turbar 
cion, no rendirse á la obstinadísima lucha de sus zelos,es-
to solo lo consagraba en el templo de la inmortalidad Prin* 
cipe de todos los Héroes; pero que en medio de sus temír 

bles infortunios se hallase su corazon tranquilo y con repa-
so , para emprender y observar lo que una razón sumamen-
te perspicáz y en la mayor quietud pudiera venir á descu-
brir y gobernar Í*I conducta, tan observador de lo mas de-
licado y perfecto , que por medio de los mas horribles gol-
ees gira paso á paso por todos los grados de la santidad mas-
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fsublime, esto es lo que seguramente fuera la virtud dejo-

sel" por fénix en lo única , Sol de toda santidad criada por 
lo excelsa y eminente. Y á la verdad solo con este plane-
ta puede tener semejanza el proceder de Josef en este caso. 
Vemos al Sol cómo en las tormentas horrorosas se mane-

ja : por mas terribles que ellas sean , y las nubes mas den-
sas y tenebrosas , el Sol por medio de todos sus rigores pe-
netra con los rasgos de su luz ; quando menos se espera di-
sipa y deshace todos los monstruos de oscuridades : sisón muy 
fuertes suele gastar algún mas tiempo y espacio , pero al fin 
él siempre queda en el campo victorioso , él siempre viene 
¿ triunfar ; y esto no impide un momento á su principal cui-
dado, ni lo distrae un punto de su mayor atención, que es 
correr su dilatado camino, y proseguir rápido su marcha, ilus-
trando cada dia á todo el mundo. Asi Josef se mira en me-
dio de los despechos de unos zelos pertinaces, y lo mas te-
mible de todo, el Excelso derrama sus tinieblas sobre el es-
píritu de Josef: por todas partes le rodean monstruos, hor-
ribles : pero el grande hombre de las virtudes persiste in-
moble dentro de la tormenta , repeliendo aquellos monstruos, 
rebatiendo sus iras , disipando sus fuerzas, y rindiéndolos á to-
dos ; y aunque ellos se remudan, y quando uno se deshace^ 
le sucede y selevanta otro mas fiero, al fin todos se desha* 
cen, y solo permanece y dura el que no paran, y continua-
mente resucitan : bien que al fin todos se rinden. Pero la ma-
yor atención de aquel alma era atender los puntos, obser-
var los ápices por donde su espíritu pueda guiar, y ascender 
á mas altura, subir á mas perfección. 

Y asi mientras lo permitió el caso, su caridad man-
tuvo sobre su rostro el agrado y toda la benignidad y dul* 
zura , que hasta allí habia usado con su esposa, aunque den-
tro del pecho ahogaba un abismo de amarguras ; y mientras 
midió que era conforme á piedad , conservó, en medio de su 
boca la misma blandura que. antes , y no descubrió á vivien, 
te nada de lo que pasaba ¿ ni para pedir consejo, ni para bus-
car alivio desabrochó su pecho á nadie.; y á sus solas tragaba 
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mares de hieles. Pero ved aquí, que la ley se pone al fren-:( 
te de Josef,y como dixe, le quita el asilo que tenia de man-
tenerse indeciso, solo desechando especies sin asentir á nin-
guna : El tiempo mismo presentó el caso de modo , que ya 
no se podia resistir á la evidencia del preñado ; y al pun-
to se puso enmedio la ley diciendo , resuelve y a , que en el 
preñado no hay duda, y Dios tiene mandado, que en este 
caso des cuenta al Juez, para que se castigue en Israel esa 
maldad, y si permaneces á vivir con ella , te haces reo en 
su delito. (D) Al punto sin titubear Josef, por mas que esti-
mó á su esposa , por mas que sienta el dexarla en un de-
samparo y en circustancias tan dolorosas, toma resolución, lue-
go al instante marcha determinado, para escusar la fracción 
de la santísima ley, á tomar expediente que pueda compo-
nerlo todo. ¿Y qual será oportuno en estado tan peligroso? 
Aquí es menester ver de quanto es capáz Josef, y cómo es-
tá aquel espíritu ahora, y qué impresión han hecho en su pe-

cho la interior tormenta y zelos. Aquí es el mayor asombro. 
En sí descarga el golpe, se destierra y huye como si él fue-
ra el delinqüente. 

Pero qué nos cansamos ? Josef no fue insensible á los 
golpes del discurso enfurecido , pero sí fue siempre inaltera-
ble. Dentro de su espíritu rugia su dolor con los gritos te-
mibles del honor herido, con los abances de sus reflexiones 
penetrantes; pero siempre estuve inaccesible. Aunque sentía 
en su alma unas convulsiones las mas horrorosas , un ahoga 
el mas intolerable , era soló ocasionado de lo que la razón 
justisimamente miraba entre aquellas horrendas especies dig-
no de sentirse; de modo , que el movimiento de su pena no 
provenia del mismo golpe, ó de herida que en el ánimo hi-
ciesen los desaforados tajos y reveces del discurso , y de las 
reflexiones sangrientas que este ofrecía, sino de lo que la 
razón distinguía digno de lamentarse y sentirse en aquellas 
especies y argumentos con que era embestida: de lo que la 
prudencia conocía, era justo el sentirse; y asi enmedio de 
aquella barahunda interior de sus reflexiones, y sin embarga 
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de aquella oscuridad interior que -el Señor había arrojado 
sobre su alma, acertó Josef con un expediente, atinó con 
un arbitrio, que ni los elogios todos pueden aplaudirlo, ni 
las edades y siglos empeñados á porfía en magnificarlo,lle-
narán la deuda á que allí quedaron deudores. La ley quedó 
inofensa, la caridad de Josef victoriosa, el amor de su con-
sorte acreditado en Su fineza , todo el nudo Gordiano de-
satado; y esto manifiéstalo que dixo el Crisostomo, que en 
todo su conflicto formidable, en aquel exámen tan duro, so-
lo habia padecido lo que la naturaleza de las mismas cosas 
medidas y aforadas por la razón mas recta, exáminadas por 
la prudencia mas sosegada , obligaba á sentir : (E) únicamen-
te lo que la razón percebia , digno de llorarse , y acreedor 
á la pena, habia sentido Josef. 

- Y esta presencia de espíritu , esta abundancia de alma 
¿en donde se encontrará ? ¿No saca esta grandeza de corazon 
á Josef de la esfera de todos los demás hombres, y pide pa-
ra él Trono aparte, Solio sobre todos los Hérues de los siglos? 
¿ Y quanto mas acerbo era este modo de sentir ? Por que 
como el caso estaba ródeado por todas partes de circuns-
tancias sensibilísimas, la naturaleza del fiero suceso tenia por 
donde quiera un aspecto tan detestable, la razón perspícáci-
.̂síma de Josef por lo mismo que se hallaba tan en sí , se en-
traba mas el cuchillo de la pena á lo íntimo del alma. La 
amargura que proviene de las pasiones, quando ellas domi-

..nan al ánimo, deseca las fuerzas interiores, y con los gol-
pes el ánimo se aturde , el espíritu se abate, y viene á 
un dejamiento ó pusilanimidad, que ni aun para sentir le de-
ja actividad ni fuerza,y para todas las sensaciones interio-
res le deja inútil la cóntorsion del ánimo desfallecido. Pero 
las almas generosas que en los sucesos extremos padecen de 
esotro modo , conservando siempre presencia de espíritu,-y 
solo á los filos de la razón, quanto menos destrozo sienten 
en la parte inferior, tanto mas íntima é insufrible es la amar-
gura en el espíritu y en lo interior del alma r por que quan-
to mas vigorosas se mantienen las fuerzas inferiores del es* 
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píritu y la razón mas perfecta , tanto mas percibe los ob- ( 
jetos ; y como no podían ser mas acerbas las causas del sen-
timiento de Josef, su congoxa y dolor fue el mas vehemen-
te y penetrante, que ninguna criatura ha padecido. 

Pero tan sin confundirse el juicio , sin ofenderse los 
afectos, ni ofuscarse la razón , que no llegó punto en que 
estubiese menos sobre sí ; y asi, en el punto en que hubo 
de resolverse y tomar partido , solo atendió á evitar todo 
inconveniente, á buscar el recurso mas oportuno , para di-
solver el embarazo y escollo, ó de hacerse un cuerpo con la 
adultera , juntándose con ella en matrimonio, ó de entregar-
la á la muerte acusandola , ó de quebrantar la ley , no ce-
lando su observancia. Pero se halló tan en sí al hacer es-
tas combinaciones, que si damos crédito al Crisostomo, como 
es justo, estaba deseando vehementemente ser transferido al 
mejor dictamen y opinion de aquel suceso por alguna razón 
prudente , y ya estaba preparado, para si se apareciese al-
guien que llevase aquel ánimo triste y combatido á camino 
de esperanza mas alegre, fácilmente recibiría la revelación, 
y con gusto. (F) Por esto el Angel halló tan pronto recibo 
hablandole solo en sueños. Congojado con la maligna sos-
pecha que le insultaba sin cesar el sufrimiento, deseaba Jo-
sef únicamente una razón justificada, un modo digno para 
evaquar el conflicto. De modo, que se hallaba su ánimo tan 
ageno de furor ,tan fuera de pasión y deseoso de una salida 
oportuna con que todo se mudara , y tan ancioso de un me» 
dio pacificador y piadoso, que si hallara quien le sugirie-
ra una solucion justa y conforme á razón, gustosísimo la abra-
zaría ; con hazimiento de gracias la admitiera , dice el Cri-
•sostomo. 

O grande espíritu ! "¿Era esa toda la impresión que 
habían hecho las avenidas de las reflexiones anteriores ? ¿Era 
ese todo el efecto que habían dejado tan horrorosas tormen-
tas? Pero ya se sabe, que todos los ríos entran en el mar, 
y por mas crecidos que ellos vengan, el mar los recibe, 
y no rebosa jamás : y á esta semejanza , considerados los su* 
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ce sos de Josef, es menester concluir, que Dios le dió á este 
hombre una anchura de corazon , una dilatación de espíri-
tu como las arenas de la mar , ó como todo el mar y sus 
arenas;y asi no me admiro, que no llegase á sentir ni,ama-
go de desamor á la causa de todo su tormento, que era su 
esposa; y sí en aquella ocasión su fineza hizo por ella lo que 
nunca, por mas que la sirvió y obsequió, volvió á executar. 
A mi me parece, que jamás el cariño de Josef con su espo-
sa estuvo mas f ino, que en esta ocasion; pues si hallándo-
se en tal apuro, teniéndolo ella puesto en tal conflicto, sien-
do ella la causa y origen del estremo en que se veía cons-
tituido , solo deseaba anciosamente ver sendas, y hallar ca-
mino favorable para que todo se resolviese pacíficamente 
y á su favor ¿qué mayor prueba puede buscarse que esto 
solo ? 

Josef se manifiesta en el horrendo contraste de sus 
dudas para con su esposa en aquellas mismas circustancias 
del Monarca Darío , que estimando cordialisimamente á Da-
niél, se veía en la necesidad indispensable, ó de contrave-
nir á la ley de los Medos , ó de entregar á Daniél a la muer-
te , echándolo en el lago de los leones ; y estuvo muchí-
simo tiempo discurriendo arbitrios , medios , ó razones para 
evadir el empeño, y librar á su Daniél. No se pudo ex-
plicar la ternura del Monarca á su privado, mas fina, mas 
verdadera; jamás hizo el Rey Darío cosa en que mas sen-
siblemente demostrase las veras con que estimaba á Daniél, 
que en aquel lance apretado ; aunque al fin lo entregó al 
peligro, y lo mandó echar a los leones. Solo Josef despues que 
trabajó infinito por muchos dias y noches, por encontrar 
expediente razonable para resolver aquel oscuro laverinto, 
no hallándolo , refundió sobre sí el peso y terribleza del ca-
so , y quiso antes que contristar á María , desterrarse y dejar 
su crédito dudoso, su opiníon descubierta , pues dejando á su 
esposa embarazada, y siendo natural que todos opinasen, que 
era el preñado de Josef, el dejarla y huir era hecharse so-
bre sí la censura de las gentes todas, la general indignación; 
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y sin embargo Josef delivera escapar, y que de él hablase el 
mundo todo, y. de este modo la opinion de su consorte que-
daba á cubierto siempre, y él sería quien en todo caso pa-
garía. 

Y esta generosidad de alma ¿quién es quien podrá 
medirla? ¿Y quién te sugirió ese arbitrio, O ! hombre divino? 
¿Quién te puso ese noble y oportunísimo acuerdo en medio 
de tus amarguísimas congojas ? ¿Pero no diximos, que el Sol 
aunque rompe los nublados con sus rayos , y disipa las tem-
pestades mas temibles, es siempre sin perder un punto su aten-
ción á los grados por donde debe elevarse , á la carrera por 
donde vuela presuroso ? Pues Josef luchando tan porfiada-
mente , peleando con enemigos tan formidables y obstinados, 
poseía una abundancia de alma,que al tiempo que los ren-
día , su atención principal era filosofar en lo mas alto de 
la perfección y santidad; meditar quales eran los grados de 
mas altura por donde podía ascender su espíritu ; de mane-
ra, que Josef en todo el .prolixo y dilatadísimo examen esta-
ba todo embebido en observar en cada momento, qué era 
lo mas perfecto que podría hacer, todo atento á reconocer, 
qué era lo de mas agrado del Señor que podría executar, y 
asi llevó su perfección por todos los grados de lo sumo, apro-
vechó todos los medios, y observó todos los instantes en que 
ó su caridad y mansedumbre podía ser heroica , ó la ley se 
debía obedecer; y asi procedió variando rumbos, y dejando 
siempre rayado el. hasta donde es posible ascenderá una vir-
tud eminente. 

Otros han hecho voto de hacer siempre lo mas per-
fecto que entendiesen: para obligarse á practicar siempre lo 
mas perfecto y m a s santo. En un Andrés Avelino admiró 
el Cristianismo un voto de procurar adelantarse cada vez mas 
en el camino de la virtud ; En la gran Teresa de Jesús se 
asombro la Iglesia al saber el voto que hizo de obrar siem-
pre lo que j ú z g a s e l a s perfecto. Y á la verdad, ninguna 
admiración es suficiente para celebrar empresa tan dfvina 
si Josef no arrastrara antes el pasmo de todos con otro pro-
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} digío superior a otro qualquiera , y primero que otro algu-
no no se presentase enseñando el camino de hacer eso, 
sin haberse obligado antes k proceder de este modo , sin mas 
voto ni obligación, que la santidad y grandeza de su alma, 
sin mas precision, que la virtud incomparable, y Ja genero-
sidad de un espíritu, que no se contenta sino es con lo 
sumo, no camina sino es por la mayor altura. Refkx.onese 
quantos otros medios pudiera haber tomado para salir de su 
conflicto mas acomodados para sí, pero menos perfectos y 
sublimes, y solo el mas heroico y eminente mereció la apro-
vacion de aquel espíritu excelso ; por que un gigante solo dâ  
pasos muy grandes. 

APARECELE EN SUEñOS EL ANGEL A JOSEF 

Uego que nuestro Santo vió manifiestamente el pre-
ñado de María , y no dexandole ya las circunstancias arbi-
trio para demorar mas tiempo, resolvió ausentarse oculta-
mente, sin darle á nadie parte de las causas, y dejando 
por este medio salva la opinion de su esposa; pues viendo todo 
el mundo su vida santísima,y que había vivido muchos me-
ses con Josef, habían de creer todos , que el hijo era habido 
de é l , y que el haberse huido de con ella , era una mal-
dadosamente suya : con esta resolución, llenos los: ojos de 
lágrimas, el corazon traspasado de la angustia, disponía una 
noche su fuga , y marchar donde su fortúnalo llevase. Con-
fuso é indeciso aun , pues jamás creyó, que en efecto Ma-
na había pecado, aunque no se le ofrecía medio por donde 
hubiera sucedido aquello sin ofensa; habiendo prevenido al-
gún dinero délo que ganaba en su trabajo, procuraba en 
su interior alejar quanto le fuese posible toda adversión á su 
esposa , y repetía fervorosísimos actos de amor del próximo, 
pidiendo á Dios entrañabilisimamente por ella, tanto, que pos-

D I S C U R S O X. 

trá-



trandose en tierra , hizo voto delante de Dios de llevar al. £ 
Templo de Jerusalen parte del poco dinero que tenia des-
tinado para subsidio de su retirada, á ofrecerlo á su Ma-
gestad, por que la defendiese de las calumnias de los hom-
bres , y la librase de todo mal en su desamparo. Dispues-
tas todas las cosas, y estando todo en silencio, se levantó 
Josef á media noche , y comentó á executar su intento: pe-
ro el alma que habia rendido indisoluble omenaje á su es-
posa , se empezó toda á estremecer , y á querersele arran-
car del cuerpo , antes que apartarse de Maria. Procuró eŝ . 
forzarse á proseguir , y tanto llegó á turbarse , y la cortfu-, 
sion tanto le hizo titubear , que se hubo de sentar á re-
portarse , y viendose en aquel conflicto que sentía su espíri-
tu mas ahogado que jamás , y todo su interior en un ex-
tremo en que no se habia hallado en toda la tormenta de 
los zelos , encendiendose en sollozos y lágrimas, comenzó á 
lamentar su desgracia y decir. 

Oh ! Santo y Excelso Dios ! ¡qué es esta desdicha que 
me pasa! ¡Donde están aquellas misericordias tuyas con tu 
siervo! ¿Por qué fluctúo en esta tormenta de desgracias sin 
norte, sin. luz, ni guia ? Señor ¿adonde voy yo ? ¿Qual es 
el destino que me espera , ó qué voy á buscar vago y per-
dido l ¿A mí quien me hizo casado? mi inclinación ? No por 
cierto ; por que desdé mis primeros años amé. siempre la 
pureza. Tú sabes, que esto es verdad: solamente haberme 
persuadido, que esto era voluntad vuestra, me redujo á este 
destino : y pues sabias Señor:, que esto me iba á suceder ¿por 
qué, mi Dios Clementísimo, no me libraste ? Tú, Señor, eres 
mi Padre, y desde mis primeros años me tenias acostumbra-, 
do á experimentar tu providencia amorosa hasta en las co-
sas mas pequeñas , y una especial protección tan cariñosa y 
solícita, que has excedido la ternura de una madre con un 
hijo; y ahora solamente me has desamparado en éste casa-
miento tan funesto! ¿Qué he de hacer, Señor, de e¿ta rau-
ger ? tu ley santa me manda, que la entregue, para que la 
maten á pedradas,: he resuelto irme y dejarla , movido de 

t com-



compasion ; y siento tal estremecimiento en mi espíritu, que 
el corazon me palpita, y quiere salirseme del pecho ? ¿Ha-
brá , Señor, y Dios mió, alguna cosa oculta que no alcanzo 
en este punto ? Esta estimación tan grande que le conser-
vo á esta criatura ¿ podrá ser efecto de algún superior prin-
cipio? Yo estoy mirando el agravio ; y en lugar de aborre-
cerla , es tan grande la lástima y compasion de ver su des-
gracia, que esto me deshace mas que todo. Oh María ! ¿qué 
es lo que tu tienes para mí, que tanto el alma me domi-
nas? ¡Qué hora tan desgraciada fue la que nos juntó á los 
dos ! ¡Qué afecto tan desgraciado ha sido el que te he te*-
nido ! ¡Pero quando podrá arrancarse de mi pecho el amor 
que te profeso ! Afrentado voy á dejarte, avergonzado me 
•oy adonde mi fortuna me llevare, ¿pero donde podré ir-
me , que te deje de estimar ? Esto no lo podré conseguir 
por mas diligencias que haga. Oh! quantas lágrimas me que-
dan que derramar, quantos suspiros, quantos ayes ! Creo que 
me olvidaré primero de mí mismo , que llegue á olvidarte 
á tí. Antes se pegará mi lengua seca á las fauces, que de-
j e de pronunciar mil veces á cada paso el dulce non>-
bre de María ; sera fácil que me olvide de qual es mi ma-
no diestra , pero de María no. O María, á Dios , á Dios, que 
el Cielo me executa á la partida. 

Entre estos sentimientos , forzejeando en proseguir 
la execucion de su intento, y retardándolo su angustia, de 
la misma fatiga rendido el aliento y las potencias , le ven-
ció el sueño y durmióse, y se mudó todo el teatro. 

Verdaderamente , Santo Dios , que son incomprehen-
sibles tus juicios. Tú meditaste darle á Josef un consuelo el 
mas grande que hombre puro ha tenido en esta vida, quando 
despues supiese el grande y augustísimo misterio que se obra-
ba en su esposa , y quanto hien le resultaba á él por aquel 
medio. Fue gozo tan eminente , que mereció celebrarse por 
Isaías, y que lo anunciase especialmente : alegraráse el esposo 
por causa de la esposa, (A) se llenará de gozo en sabiendo 
lo que sucede en su esposa. Pero antes quisisteis V o s , Dios 
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mió , tener en Jcsef otro placer prodigiosísimo , mirando aquel 
alma heroyca.en tan horrorosa angustia, mantener su espí-
ritu lleno de caridad y en movimiento las virtudes suyas, y 
todas en exercicio ; y que estas manifestasen toda Ja gigan-
te estatura de cada una , las (fuerzas robustas, y aquel tem-
ple tan fino de su corazon, aquel ámbito dilatadísimo de su 
apecho, aquel amor y ternura para con la muger mas ama-
jda de Vos raisAio , y el, modo como se portaba con ella en 
el peor de los lances que con ella le podían ocurrir ; el ver 
como procedía en todo el temible asunto, fue tan grande 
gusto para Vos, Criador mío, que inmediatamente que el Pro-
feta le vaticinó á Josef el gusto y consuelo que tendría por 
medio de su esposa, manifestó el que Vos tendríais con el 
tnismó Josef : se alegrará el esposo con lo que entenderá de 
su esposa , y el Señor se alegrará, y tendrá un gusto dig-
no de su Magestad cou lo que experimentará eri ti : (B) pues 
hasta un Gentil dejó advertido, que no tiene el todo Pode-
roso en todas las cosas criadas placer , como el de mirar al 
hombre justo pelear con los infortunios y calamidades de 

-esta vida, y ver como su virtud prevalece, y queda triun-
fante su piedad. 

Ni debe nadie admirarse de ver el hermoso Cielo de 
aquella Santa familia en una turbación tan horrible y tor-
menta tan peligrosa ; pues al mismo tiempo que Josef titu-
beaba en mil perplexidades, la Señora estaba viendo quanto 
le pasaba en su interior; y como no tenia orden del Al-
tísimo para declarar por sí el misterio á criatura alguna, 
era inexplicable el.dolor que le causaba, ver en que abismo 
de aflixíones fluctuaba el espíritu de Josef. ,Vió el fardillo de 
ía ropa que tenia prevenido, y los pocos dineros que ha-

-bia preparado , y el voto que había hecho dé ofrecer una 
parte de ellos en el Templo de Dios por ella : en suma, 
quanto por él pasaba se le estaba haciendo manifiesto á la 
Señora ; y ella llena de angustia clamaba sin cesar al Cria-
dor, para que asistiese y confortase á su esposo, y proveye-
se lde remedio en aquel temible, lance. Son los juicios de Dios 
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) t 3 n ocultos, que es temeridad quererlos, cómprehender 
sabe por relación de San Juan ai seis del Apocalipsi , que 
al abrirse los sellos del libro cerrado, que nadie del Cielo 
ni de la tierra habia podido abrir, se conmovió todo el Cié-
b , y se vieron en aqufella region de la paz ks cosas mas i 
extraordinarias: y cada vez mas terribles al paso que el cor-
dero iba abriendo cada sello, conforme se iba adelantando 
la abertura , se duplicaban los asombros y prodigios ; y á es-
ta proporcion en el sagrado Cielo de la casa de Josef y Ma-
ría , al paso que el misterio de la Encarnación ( que era aquel 
libro cerrado ) se iba descubriendo y manifestándose en aque-
lla santa Casa, se iban estrechando los sucesos , aumentan-
do los asombros, y creciéndola pena y conflicto de los 
dos : por que este sumo padecer , esta angustia incompa-
rable era lo último que los ponia en toda aquella altura que 
se exigía para, el augusto misterio ; por que delante de Dios 
nadie es mas, ni es otra cosa , que sus trabajos ¿ y lo que 
haya padecido. Y asi el mismo Evangelista preguntó a Uno 
de la gloria, viendo una multitud de Bienaventurados singu-" 
Jarísimos entre todos, ¿Estos quien son? ¿Dedonde vinie-. 
ron? A, que el Angel le respondió , estos son los que han 
venido de una grande tribulación; por que en la gloria no eŝ  
nadie otra cosa que sus trabajos : su patria, todo su ser de 
un hombre en la presencia de Dios, son los trabajos que 
sufrió; y asi á las dos preguntas de Juan, no se dió mas que 
la tribulación de ellos por su respuesta. 
. : > Pues> e n el misterio mas santo y elevado de los 

siglos, se les rodeóá las dos criaturas que iban aintervenir 
con mayor inmediación el mayor apuro y conflicto, en que 
se pudieran ver. Es común flaqueza de los hombres atender 
mas a los favores con que el Señor distingue á sus siervos, 
que a los trabajos y grandes acciones con . que ellos se ha-
fen acreedores á los premios : magnificamos, mas prestodo* 
.dones que reciben, que lás acciones gloriosas con que desem-
peñaron la esperanza del Altísimo. A Josef le dió el Cielo 
una muger qual todos saben fue Maria ; y por esta razón se 
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vió en tan apretadas contingencias, que si se descuida un purt- ( 
to , si se dexa cegar algún tanto, y sorprehender de las 
especies que miraban sus ojos mismos, se hubira perdido á 
sí propio , y se hubiera hecho indigno de tal muger, y de 
las demás fortunas. Solo á Josef se le dió consorte tan he-
royca ¿pero quien hubiera procedido en el grandioso con-
flicto que le ocasionó su muger,como procedió Josef? La 
Señora todo lo estaba sabiendo, y solo le ayudaba con pe-
dirle a Dios lo asistiese : pero él á sus solas batallaba con 
su desconsuelo y dolor, sin tener otro arrimo, que el de su 
propia virtud : ella lo sacó , ella lo coronó, á sí solo se de-
bió su l a u r e l ; y á presencia de una virtud tan sublime , jus-
tamente se le- manda , no se aparte de la compañía de la 
oran Reyna: que tal mérito y virtud no debe estar en otra 
parte, que al lado de aquel espanto de la gracia; justamen-
te se le impide que vaya h. otra parte alguna del mundo 
quien únicamente con Dios mismo , y con su Madre está en 
el lugar que merece ; y justamente lo declara el Espíritu 
Santo por justo en esta ocasion; por que en vista del mo-
do con que había proced ido , debe proponérsele al mundo 
canonizado desde entonces, debe aclamarse para gloria de tal 
hijo, que lo iba a tener por Padre, y por grandeza de tal 
muger que lo había de tener por cabeza y superior ; y era 
virtud , que ella daba á conocer altamente la calidad, y ex-
celencia de hijo y madre. Es verdad , que no cupo casi 
mayor beneficio , que el que entonces recibió ; pero no cu-
po también lance mas intrincado y terrible , ni cupo haber 
procedido en él mas gloriosamente: ni pudo el aprieto y con-
flicto ser mayor , ni el heroísmo mas sublime, ni la virtud 
pudo ostentarse mas excelsa. Pues á una alma que manifies-
ta una firmeza tal en las virtudes con que obra , un cau-
dal y vigor tan poderoso en sus actos, que nada le detiene, 
t o d o lo supera , nada le hace bambolear, todo lo domina, 
y aquel impulso, aquel giro tan alto , siempre en el Zenit,. 
ó mayor grado de altura , y de que no pudo ser desviada 
con los mayores golpes, con los mas violentos choques, y 
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balances, esta virtud ¿ qué no merece de qu£ no es dig-
na £ ¿Qué maravilla es, la veamos coronada y premiada con 
lo sumo de. los bienes, si á ella la vemos rodeadat de lo mas 
eminente de los triunfos? 

Dormido , pues, Josef, mudó la Scena de semblante:, 
el Angel San Gabriel apareciosele en el sueño y le dixo : 
Josef, hijo de David, no temas el recibir á Maria por mu-
ger tuya , no la dejes, que es inocente : lo que en el asun-
to hay es, que se obra en tu casa un misterio, que solo 
el Señor que lo executa, puede compre henderlo perfectamen-
te. Lo que naciere de tu esposa es del Espíritu Santo , pa-
rirá un hijo , ponle por nombre Jesús, que es decir Salva-
dor : por que én efecto él salvara á su Pueblo de los peca-
dos. Con esto se acabó todo el tormento de Josef: desper-
tó tan lleno de consuelo su espíritu , que es una prueba de 
la anchura y dilatación maravillosa de aquel alma, que no 
se llegase á sorprehender con lo inaudito y soberano del mis-
terio , que no llegase á flaquear y anegarse aquel espí-
ritu con lo extraordinario y sobreeminente del arcano, y des-
falleciese entre el torrente de consuelo tan sumo. San Pas-
casio afirma,que se le invió el Angel varias veces, pero lo 
común es que una sola. Asi como sostuvo una tribulación 
qufe seguramente ninguna criatura la ha podido conocer en 
este mundo , ni podrá en esta vida comprehender el quan-

4o y hasta donde de aquel horrible conflicto , asi su con 
solacion y el placer que despues recibió, es menester gra-
duarla por la mayor que ninguna criatura del Cielo ni de 

Ja tierra ha recibido, exceptuada su esposa. La regla de es-
tos casos es demasiadamente antigua y sabida , y es , dice ti 
Santo Rey David, que según la muchedumbre y abundan-
cia de los dolores y angustias que Dios derrama en el cora-
zon, despues las consolaciones letifican é inundan al alma. 
Es tan repetida esta sentencia del Salmo noventa y tres, y 
la esperiencia la tiene tan comprobada , que no es menes-
ter dar mas prueba que alegarla. 

De intento se puso el Señor k rodear aquel espíritu 
V z de 



de amargura, y hacer una labor tan delicada y fina en aquel 
alma , qual pedia la desencia y Magestad inmensa del miste-
rio para > que se preparaba; y como no ha habido, ni habrá 
en el mundo misterio mas eminente que aquel, también la 
pureza y perfección en que debia quedar aquel espíritu de 
Josef, debía ser proporcionada á la santidad y Magestad del 
arcano. Pero jya que se concluyó la tentativa y entró el 
gozo de su Señor y e s menester imaginar á Josef en aquel 
punto el hombre mas poseído del placer , que ha habido, 
ni habrá jamás. Es consiguiente persuadirse , que el Señor de-
sató- el torrente de sus deleytes, y derramó sobre aque-
lla alma las delicias , y carismas de su mano Omnipotente, 
y que Con el mismo empeño que derramaba la hiél, con otro 
tanto esmero inUndó de júbilos y deleyte aquel corazon; y 
que no desfalleciese con lo excesivo del consuelo , deside, 
que ni la altura, ni lo profundo, ni nada excede la amplitud 
y extensión de aquel espíritu. Aquí , aquí ha de poner la 
atención quien desee hacer concepto de este Santo: esta 
grandeza de alma para los conflictos', para los' consuelos , par-
ra los rigores, para los alhagos, en suma para toda suerte, pa-
ra toda fortuna, búsquese en otro alguno de los hombres: 
este fondo tan basto, este seno tan profundo, búsquese en 
todos los siglos ; y esto es lo que son los hombres: sus talen-
tos , las prendas suyas es el'hombre : la altura de sus vir-
tudes se calcula por la sensación que en él hacen lo^ ca-
sos muy extraordinarios : la operacion que hacen en él los 
afectos excesivos , esta es la mensura infalible. Pues búsque-

-se en el mundo hombre que se viese en los extremos 
que Josef, y que en todos: ellos , y siempre se presente tan 

-sobre los acaecimientos, tan sobre todos sus afectos , ó de 
pesar ó de gusto, y que siempre posea una presencia de 
espíritu como Josef-

Esta grandeza de .alma, esta valentía de corazon,-
esta talla de espíritu, búsques e en otro que en Josef. Venid, 
venid como quisiereis, y quantas quisiereis, amarguras y con-
suelos, quebrantos y placeres, ai corazon de Josef, y osve-
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reís allí como las aguas de los caudalosos ríos, luego que 
llegan al mar. Podréis, quebrantos y amarguras, quitar la vi-
da repentinamente á tantos como propone la historia , y ve-
mos repetirse cada dia. Podréis, consuelos y júbilos , repentina-
mente dejar muertas las dos matronas Romanas de que ha-
bla Tito Libio , que habiendo sabido la gran derrota Trasi-
mena, y habiéndoles dicho, que sus hijos quedaban muertos 
en ella , despues que cada una vid entrar el suyo en su ca-
sa , el repentino júbilo fue tal, que les sofocó las vidas. A 
Policrita que con las alabanzas y victores de sus patriotas tan-
to se inundó de complacencia , que espiró en la puerta de 
la Ciudad. A*Chilon Lacedemomo, que abrazando á su hijo 
Coronado por vencedor del juego olímpico, espiró abraza-
do de él. A Dionisio el de Sicilia, que por haber salido ven-
cedor en el certamen trágico de poesía, le ahogó el desme-
surado placer. A Diogoras el de Rodas, que el dia que vió 
á sus tres hijos coronados por vencedores de la lucha, se 
murió de puro gusto. A Philistion de Nicea y á Plujemon 
el poeta , que murieron de reír. En fin podréis, afectos ex-
cesivos, sacar de sí á todo hombre, como no sea á Josef: 
pero si venís al pecho de este hombre, único en todas li-
neas , os paseareis en su dilatado pecho, y no inmutareis el 
animo inalterable de Josef. 

La Escuela Estoyca obscurecida con mil falsedades 
que le añaden á unos pocos de errores que en sí tiene , se 
proyectó formar un sistema , por el qual los hombres fuesen, 
no insensibles como se miente, sino invencibles á las pa-

c i o n e s , inalterables en todo trance y tan firmes á todos los 
golpes de la vida , que pareciese el ánimo del hombre inac-
cesible é inmoble. Para esto sentaron dos cosas , la prime-
ra que todo quanto hay se divide en propio y ageno: lo 
ageno, como que es de otro dueño , no está en nuestra ma-
n o , y asi no debe conmovernos el que proceda, y le suceda 
bien ó mal : lo propio de tal modo es nuestro, que todo ello 
y nosotros mismos tenemos un dueño universal, y somos su» 
y os: por manera, que puede disponer quanto quisiere y lo que 



que quisiere de todas nuestras cosas y de nosotros mismos, ¡ 
De aquí deducían, que no debíamos desear , ni procurar en 
caso alguno , que se hiciese nuestro gusto, ó que las cosa3 
sucediesen conforme á nuestro deseo ; sino es que al contra-
rio, debemos nosotros acomodar y ajustar nuestro deseo á los 
sucesos , y conformarlo quanto nos sea posible á los acaeci-
mientos de la vida; pues quien todo lo dispone es aquel due-
ño universal que tenemos , y cuyos somos , y de quien viene 
ordenado y movido de su mano quanto sucede en el mundo. 
Para afianzar estos principios , sentaban fuertemente la ba-
sa , de que cosa ninguna puede turbar al hombre por sí mis-
ma , sino es la opinion que de ella concebimos; el juicio que 
entonces formamos , es lo que nos altera; y decían, que los 
bienes del cuerpo no son bienes ni males, sino es comodi-
dades ó incomodidades ; y que sola la virtud era el bien 
verdadero : y el vicio el mal , que en realidad lo es; y así, 
con la virtud, el hombre vive bien; con el vicio, vive mal: 
con los bienes corporales, vivirá acomodado, y podrá vivir 
mal, si es vicioso : sin los mismos bienes corporales, vivirá 
incomodado , y podrá vivir muy bien, si es virtuoso. Con es-
tos principios deducían fácilmente, que el ánimo debia estar 
siempre inalterable. 

Pero discurran Zenon Citíco, y Crisipo despues de 
Cratetes Cínico , Principe de esta escuela como gusten, y des-
pues ilústrelos á todos Epitecto con su doctrina portento-
sa. Sigan los Peripatéticos con su Aristóteles otro rumbo á 
quienes dos partidos quiere poner en paz San Agustín al 
quarto del libro nueve de la Ciudad de Dios en el tomo quin-
to : todos hablaron altamente h la verdad, pero ninguno ha-
lló medio ni arbitrio, para remediar las conmociones repen-
tinas , ni dejar de sentir las grandes turbaciones, y solo se 
contentaron con dar doctrina, para que el ánimo no se rin-
diese á ellas, no se sorprehendiese y dejase arrastrar de la 
conmocion, sino es que conformase su deseo con aquel acae-
cimiento , por que Dios lo disponía ; pero que su ánimo lo 
mantuviese iuvariable. Discurran como quisieren que ¿ quan-
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afirma , que un filosofo Estoyco navegaba , y moviéndose 
una furiosa tormenta , fue el primero el inmutable Estoyco 
h, quedar muerto de miedo ; por manera, que otro pasage-
ro, despues que abonanzó, se burlaba malamentedelsustogran-
disimo del filosofo ; á que dió por respuesta, que no es de 
un sabio el carecer de pasiones , sino el ' no rendirse á ellas. 

Pero vayan con Dios los filosofos todos : llevense 
allá sus papeles, y si quieren ver á un alma encima de to-
dos sus afectos, un espíritu independiente de todas sus pasio-
nes , y superior á todos los sucesos humanos, un hombre so-
bre todo lo que ellos pensaron , y que se hace dueño de to-
dos los acaecimientos de la vida, vengan , vengan á Josef, 
y solo en e'l, no en otro alguno, hallarán quien tiene de 
todas las cosas la opinion verdadera, y que mira los bienes 
y los males, los gustos y las aflicciones de la vida, bajo el ver-
dadero aspecto que se debe; y aunque hay quien intenté 
hacer á Job Estoyco, ó probar, que aquella doctrina del San-
to, y la de aquellos filosofos es una misma; no obstante sa-
bemos últimamente, que se quejó de sus males: de David, 
que lloróáun hijo muerto, de Abrahan,que temió la muer-
te en Egypto , y le dixo á su muger, que dixese era su her-
mana ; ¿y en qual de los Santos no se miran algunos afec-
tos que indiquen estar el ánimo poseído, quando una gran-
de especie los ocupa, y que los domina el grande afecto que 
de sí pide la materia, si es grandiosa? Josef podrá señalarse 
jpor único en esta linea, y en el modo de manejar sus afee-' 
tos; oyó al Angel que se invió para que libertase á la Se-
ñora de la infamia, que le estaba ya inmediata, y á Josef no' 
le dejase mas tiempo en su turbación, dice el Angélico Maes-
tro , comentando á San Mateo. Sosegose aquel alma genero-
sa , creyó sin demora todo el misterio, y dejó este hombre 
peregrino de una vez cofusas las edades, excedida su alaban-
za , y admirados á los Cielos. ¿ Crees tan presto, Josef, un mis-
terio tan sobre la razón humana, y solo dicho entre sueños? 
¿tan presto rindes tu juicio, tan presto desaparece de tu 
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alma la turbación antecedente ? ¿ tan presto se sosiegan tus ( 

potencias ? ¿ tan dueño eres de tí mismo, dormido, despier-
to, y en todo caso ? ¿ tan á tu arbitrio se mueben tus pa-
siones dentro de tí? O ! gran Josef, solo en tí veremos esto. 

PARTE SEGUNDA 
DE ESTE DISCURSO. 

LO ESTENSO DEL CONOCIMIENTO DE JOSEF 
con la revelación. 

\ f l J é grande seria el conocimiento que entonces recibi6 
Josef con la revelación Angelica; es un punto que ad-

mira , aunque se reflexione muy de paso ; ya en otras 
pcasiones le habia el Señor favorecido con ilustraciones al-
tísimas, pero en esta ocasion, que el Angel San Gabriel le 
reveló el misterio de la Encarnación, qué grande debió ser 
el conocimiento de todo aquel admirable abismo , de unirse el 
Ser Divino á la naturaleza criada, y cómo sin confundirse 
las naturalezas, se comunican los Idiomas, y cómo sin que-
dar un punto deprimida la gloria del Ser Divino , se elevó 
el humano á una participación de dignidad y eminencia in-
explicable , y todo aquel orden altísimo , no penetrado de na-
die , con que unas cosas se unieron de un modo , otras de 
otro; una persona Divina invió , otra obró el augusto arca-
no, y otra obedeció; y en esto ¿quantos recónditos asombros 
se incluyeron ; por que convino, que uno viniese inviado, 
y debió ser determinadamente el Verbo; y el misterio 
y carácter de Salvador y defensor del mundo ¿ quanto se le 
debió manifestar á Josef, y á qué llegaría su conocimiento 
en esta parte ? 



/ 

I A Josef se le manifestaron a mi parecer todos aque-
llos distantísimos acaecimientos de la Monarquía de Jesus 
en la ocasion que él , primero que otro mortal , da el primer 
paso en esa gloriosa empresa , creyendo el misterio, y ce-
lebrando el matrimonio , á cuya sombra debia practicarse el 
arcano , sienta la primera basa de esa portentosa fabrica de 
los siglos , hace la abertura del admirable teatro, y se presen-
ta el primero , dando principio por una acción la mas bri-
llante, como fue despúes la imposición del nombre de Jesus 
que le dio al Infante : nombre que era premio de sus fu-
turos trabajos , indice de todas sus victorias, expresión del po-
der invencible de su fé y religion , sinbolo de la eternidad 
de su Monarquía , resumen de la amplitud de su reynado, 
y en suma definición de sí mismo, de su dignidad , de su 
poder,y de los oficios y muñeres que habia de exercitar con 
los hombres. Ese nombre se le dice á Josef le ponga al Dios 
que ha de nacer ; y al mismo tiempo ¿110 se está cayendo 
de su peso , que si en alguna ocasion fue necesario antici-
parle à hombre la noticia de quanto le convendría á él pa-
decer , y le queda que sudar, y los increíbles trabajos que le 
esperan , á nadie como á Josef se le debió revelar y pre-
venir , instruyéndolo extensamente en la prolongada sèrie y 
transcurso de sucesos de toda aquella Monarquía que se iba 
á comenzar, y cuyas zanjas se abrían dentro de su casa, y 
del éxito feliz de aquella empresa admirable? 

>En 
qué magnifica el Crisostomo con mas energía la 

sabia y prudentísima suabidad de la providencia de Dios, quan-
do les dixo à los discípulos , que los tenia destinados para 
la reducción de las almas, que en ver en quan oportuno tiem-
po los inviò, y que no empezó de pronto, sino esdespues de 
que lo habían seguido no pequeño espacio de tiempo, que 
lo vieron resucitar despues de muerto, que miraron al mar 
obedecerle quando vivía , y que los demonios salían de los 
cuerpos à su imperio , que había sanado paralíticos, que ha-
bía perdonado los pecados , y limpiado los leprosos ? Quan-
do ya habían conocido grandemente su divinidad y omnipo-
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tencia por sus palabras y acciones, entonces los invía , no 5 
los negocios mas llenos cíe peligros (por que todavía no ame-
nazaban riesgos algunos ) , y no obstante, (adviértase despues 
de todo este razonamiento del Santo esta reflexión hermosí-
sima que añade ) et tamen quoque eis futura prqdicit pericu-
la, ut ab initio ipsos statim confirmet , et majorts animi fa-
ciat asidue illis ista prgdicendo. N o obstante todas aquellas c o -
sas que les había echo ver, juntamente les predice los futu-
ros peligros, para confirmarlos al punto y desde el prin-
cipio , y para hacerlos de mayor ánimo prediciendoles con-
tinuamente estas cosas que padecerán despues. Y no satisfe-
cho con esto , que asentó en la Homilía treinta y tres al nue-
ve de San Mateo, vuelve en la Homilía treinta y quatro so-
bre el capítulo diez del mismo Evangelio á reiterar y ampliar 
mas su pensamiento , en esta forma: les predice las adver-
sidades que han de venirles ; no solamente las que poco des-
pues habían de acontecer , sino es también las que despue^ 
de largo espacio de tiempo, para que desde luego, y antea 
que sucediesen los duros trabajos, los instruyese y armase con-
tra la guerra del demonio. De esta predícion muchos suce-
sos de las cosas venideras se manejaban mejor, y se redu-
cían á mas bien. Numera el Santo muchas razones de con-
veniencia , y por que fue muy justo que se les previniese de 
antemano de todos los acaecimientos subsiguientes , y entre 
los demás el tercero es , no fuese que apretados con la atro-
cidad de los males, se turbasen, de que les sucedía fuera de 
lo que tenían esperado , y contra lo que estaban persuadidos, 
y que no se hallasen sorprehendidos en caso alguno. Las de-
más causas que el Santo abundantemente acopia , coinciden 
con esta, de precaber la turbación, y tenerlos prevenidos de 
antemano de todo lo que había de venir. 

Ahora y pues , si convino instruir á alguno de los su-
cesos venideros para obrar con mayor firmeza , advertido de 
los grandes enlazes que tenían los asuntos cometidos á sus 
fuerzas, y los grandes acaecimientos de que eran preludio, 
y de los frutos que habían de tener sus sudores, para ero-
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1 peñarlo con mas veras, ¿ á quien mas bien que á Josef ? si fue 

oportuno prevenir á algún hombre de lo que habia de suce-
der despues de muchos tiempos , para que mirando siempre 
á los grandes acaecimientos venideros , no lo embarazasen las 
dificultades presentes , y mirando siempre de fixo las glorias 
posteriores , despreciase los peligros, ignominias , abatimien-
tos, calamidades, y persecuciones actuales, ¿ á quién como á 
Josef, que era el que primero habia de trabajar, quien con 
mayores- dificultades , y menos motivos iba á creer, y an-
tes que nadie habia de aventurarse á peligros, á destierros, 
á sobresaltos y temores , y á una vida pobrisima y abatida? 

quién como á este hombre se le debió llevar la vista del 
espíritu por toda la grandiosa Monarquía de Jesús, y se le 
debieron manifestar los Reyes y Soberanos, que sobre sus ca-
bezas pondrían las insignias de esta ley , y en sus estandar-
tes y vanderas; la grandeza del Sacerdocio, la amplitud de 
su dominio, el poder del nombre de aquel Señor , los inu-
merables prodigios que obraría su invocación, los hombres que 
derramarían su sangre por defender esta religión y nombre, 
la santidad de sus sacrificios , la firmeza de su duración, y 
la amplitud estensisima suya, que no quedaría ángulo ó rin-
cón en el globo á donde no llegase y dominase ? 

Oh ! qué fé tan grande seria la del justo que se en-
cerró en el Arca, para salvar la semilla de los hombres y 
animales ! Pero el deseo de escapar del común desastre, le 
executaria á la empresa , y los prodigios con que el Señor 
acompañó, sus amenazas, y por mucho tiempo estuvo firme-
mente ^ gritándole al mundo, que su fin era llegado ; el ver 
los animales de todas especies que de regiones muy distan-
tes se venían á é l , para que los pusiese en el Arca , varios 
asombros que en el Cielo aparecían , hicieron indubitable la 
última desdicha : y en caso tan estremo qualquiera que se hu-
biese persuadido á la verdad del enojo de Dios, ¿con qué em-
peño trabajaría por escapar de la universal ruina ¿ Pero Abra-
han se aventajó en la fé á todos; él dejó su tierra solo por 
candárselo Dios. El creyó que Dios lo iba á hacer Principe 
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de una gente inumerable: es verdad que qualesqulera cree|? 
fácilmente, si se le dice, que será; y la dulzura de una glo-
ria que se espera , concilia fácilmente crédito á quien lo pro-
mete ; y no obstante fue menester, que Dios con juramento 
le certificase de la promesa, y se la repitiese muchas veces: 
y despues de todo esto, fue muy conveniente que por última 
seguridad se le manifestase lo que sucedería á su posteridad 
despues de muchos siglos, como vivirían cautivos en Egyp-
to algunos centenares de años, como saldrían despues rodea-
dos de maravillas , y últimamente se le pronosticó su propia 
muerte, y como seria , y otras muchísimas cosas de que ha-
bla el quinto del Génesis. Todas estas cosas aseguraban la 
fé de Abrahan ; que siempre el Señor pretende, que si cau-
tivamos nuestro juicio en obsequio de su dicho, los moti-
vos, y argumentos con que convenza nuestra razón, hagan 
creíbles sobradamente sus propuestas. 

Pues quando Josef cree el misterio de la Encarna-
ción del Señor, y toda la obra de la Redención humana tan 
firmemente, tan sin dudar ni titubear un punto ¿no se está 
manifestando aquel hombre tan lleno de luz tan portentosa 
en el asunto, conociendo tanto del misterio, que no le que-
da que apetecer, ni tiene mas que aguardar , ni que saber en 
esta vida de todo el arcano ? ¿ No se está viendo comprehen-
der tan profundamente, y con tal sublimidad aquel eminente 
misterio, y los prodigios adjuntos que aquel hombre atóni-
to de aquella profundidad á que fue introducido, nada le de-
jaron ignorar, ni le quedó mas que aprender ; y mirando 
clarisímamente la esencia y profundidad del arcano , todos sus 
efectos y resultas , y hasta, donde llegaría , se levanta sin el 
menor indicio de duda , y lo cree todo con la mayor cons-
tancia ? Ciertamente el ayre y modo de Josef quando des-
pierta , y cree todo quanto le han dicho , el aspecto y fir-
meza de proceder en esta ocasion, presentan á un hombre 
que abismado de lo que en la materia ha comprehendido, 
ni le ha quedado el menor rastro ó motivo de dudar en par-
ticular alguno, y asombrado y sorprehendido de lo que ha 
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conocido acerca de la materia, espantado de las glorias del 
arcano, obra todo poseído de las especies, y todo transpor-
tado y embebido en ellas : y ccmo las grandezas todas habían 
de seguirse en los tiempos venideros ( pues el misterio por 
sí venia rodeado de pobreza, abatimiento,y desdicha, )¿quan-
to hubo de conocer ? Lo que mas le pasmó ó pudo conster-
nar y llenar de asombro, no fue otra cosa, que el progre-
so , giro , y ascendiente á que llegarían aquellos principios 
tan humildes , y despreciados del mundo. En suma, Josef en 
mi sentir conoció de los acaecimientos de la religión de Cris-
to , de todo el conjunto de ellas y de sus sucesos en par-
ticular, mas que Abrahan de las cosas de sus descendientes, 
que Noe del estrago del mundo, y que otro alguno de los 
aucesos de la ley , y doctrina de Jesús. 

PARTE TERCERA 
DE ESTE DISCURSO. 

DEL AGRADECIMIENTO T CONSUELO DE JOSEF 
con el conocimiento del Misterio. 

E S un efecto inseparable en un favor excesivo el gusto 
suavísimo y agradecimiento profundo. Qual fuese el consuelo de 
Josef en aquel favor portentoso, no es fácil comprehen-
der; yo se muy bien, que á todos los bienaventurados se les 
dice aquella dulcísima expresión , entra al gozo de tu Se-
ñor, quando entran en la gloria : pero esto se veríf ica so-
lo en la otra vida: ahora, si consideramos imparcialmente 
el suceso de Josef, de ninguno de los justos allá en el. Cielo se 
puede considerar dicho con mas propiedad aquella expre-
sión que á Josef en'esta ocasion que se le reveló el arca-
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no. A ninguno de los bienaventurados se le introduxo con j 
propiedad mas rigorosa que á Josef al gozo de su Señor. To-
dos saben, que el gozo y bienaventuranza de Dios es el mis-
mo Señor y sus perfecciones , sus misterios y sus abismos 
inescrutables: pues ahora, ¿en qué se complació el Omni-
potente mas que en la Encarnación del Verbo fuera del 
gozo esencial suyo ? ¿Qué lo glorificó mas que este miste-
rio ? Este gozo no es el verse adorado de los Angeles , y 
alabado insesantemente de ellos : no es la gloria de verse 
obedecido de toda criatura en Cielo y tierra , no es este tro-
zo de esta linea : por que es un gozo de la linea y esfera 
del mismo Dios proporcionadísimo á sí mismo; pues es gozo 
de un misterio del mismo Dios , de una grandeza de la Di-
vinidad , de un ser que unió á sí mismo y quedó desde en-
tonces con la misma verdad que antes Dios solo, desde allí 
hombre y Dios verdaderísimo; y asi como este misterio es ' 
cosa de otra esfera que ninguna cosa criada, pues aunque se 
halla criatura , se halla también Deidad en ello, asi el go-
zo , la gloria, y bienaventuranza que á Dios le provino, y el 
Señor tuvo , y tiene en aquel misterio divinísimo, es incom-
prehensible , y no puede compararse á otra cosa. 

Pues ved aquí el gozoá que se introduxo á Josef, quan-
do el Angel le manifestó el arcano ; ved aquí el gozo que 
se le dió á participar á Josef de un modo muy parecido, y se-

+ mejante al modo que el Señor tiene en gozar de su bien-
aventuranza ; que es contemplar todos los arcanos , los miste-
rios , y los abismos insondables en que aquel espíritu infinito 
do Dios se complace, como suyos : la propiedad suya que en 
todo mira, es una grande distinción del modo de gozo que 
el Señor tiene; al modo que David reconocía por el mayor 
ayre , y mas propio de la Deidad , el que tiene en sí quanto 
puede necesitar , y tiene de suyo quanto puede apetecer; y 
asi decía, tu eres mi Dios, por que no necesitas de mis bie-
nes : este mirar por suyo quanto le sirve de gloria , es el gozo, 
6 el modo del gozo propisimo de nuestro Dios ; y ved aquí 
en lo que Josef es único en el goz* que recibió , quando el 
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I Angel le anunció aquel misterio , en que se le pone presen-
te el enlaze con que queda é l ; y asi le dice el Angel (son 
palabras del Crisostomo en la quarta Homilía sobre el prime-
ro de San Mateo , ) no por que esto se ha obrado por el Es-
píritu Santo, te juzgues estraño del misterio de tanta dispen-
sación ; por que aunque no has concurrido carnalmente, ta-
men9 quod estproprium patris, facilé hoc concedo tibi: sin em-
bargo de que el Espíritu Santo ha obrado el arcano, y su-
plido tu concurso, todo lo que es propiedad de un padre 
con su hijo, aquella propiedad que en él tiene,aquel dere-
cho , aquel dominio , y en suma lo que un padre tiene en su 
hijo, quanto un padre posee acerca de su hijo, te lo con-
cede el Señor, y tu lo debes considerar en tu persona; te 
debes mirar en un todo como padre suyo , fuera del haber-
lo engendrado. Pues véase ahora , qual gozo mas parecido 
al del Señor (que se goza infinitamente en sus misterios y 
perfecciones , y especialmente de mirarlo todo como suyo, y 
como tan propio , ) que el gozo de Josef, quando se le mani-
xiestan aquellos sacramentos con mas extensión, que á otra 
criatura ninguna, y Jos mira propios suyos tan íntimos á él, que 
fuera de Dios mismo y su esposa , nadie puede manifestar la 
propiedad y derecho que Josef. ¿Quién puede decir, como 
Josef pudo decir en aquel punto, eres mi Dios, te adoro, te 
confieso; pero eres mío, pues soy tu Padre: te creo por 
Unigénito del Padre Celestial, prometido Salvador , hombre 

/ P e r o s °y s m i o > pues soys también mi hijo, quando 
nacéis de mi esposa: ¿ quién me disputará esta gloria, quién 
me negará esta propiedad ? 

Y cómo anegaría este consuelo el espíritu de Josef ai 
ver,que sus trabajos y sudores se convertirían en sangre del 
nombre Dios , que sus cansancios y tareas serian la vida y pa-
sar de aquel Señor , y asi pasarían áser carne, sangre , y vi-
da suya, pues de ellos vivió y se alimentó treinta años: y 
Para esto allí conoció seguramente toda la intfmidadcon que 
se hallaba en tan augusto Sacramento, que su vida no te-
n i a o t r o destino que obrar y trabajar entre aquellos diviné 
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simos árcanos que sus virtudes,- su gracia, Josef todo, no te-
nia otro asunto, que servir y emplearse en aquellos fines ad-
mirabilísimos , y que para esto le rodean los enlazes mas 
íntimos y sagrados, y le resultan à el la inmediación mas apre-
tada , la propiedad mas fuerte ? ¡ pues cómo derretiría su al-
ma en estas dulcísimas reflexiones! ¡ qué suavidad y dulzura 
seria la de aquel corazon, al meditar y conocer no solo un 
misterio tan eminente cuya bondad y grandeza ha derretido 
y derretirá eternamente quantas almas lo contemplan, sino 
también la inmediación y propiedad tan grande que á él se le 
da con el Verbo que se hacia hombre ! ¡ qué agradecimien-
to tan intimo, tan amoroso , qué gratitud tan humilde y cor-
dial al dador de tales beneficios ! 

Es la mayor prenda de un alma generosa el recono-
cimiento al beneficio, y una honrada emulación á satisfacer 
el favor con que se le obligó. De Elesbaan Rey de Etiopia 
se refiere, (B) que conseguida una victoria completa de su 
terrible competidor, reconociendo el brazo del todo Podero-
so, que había peleado por é l , puestos los ojos en el Cielo, 
exclamó reconocido. ¡Qué te daré, Soberano Emperador, 
por el auxilio que me has dado ! Nada tengo con que satis-
faceros , pero este Cetro que hoy depositáis en mis manos 
con postrar á mi enemigo, os lo consagro y esta purpura 
y diadema también ; y yo me entrego por siervo vuestro des-
de hoy; y 

enviando à Jerusalen su Corona , Cetro , y Manto 
Real > se retiró él á ser Monge , como lo había prometido. 
De Teodosio nos informan , que estando en los juegos Cir-
censes que se iban á principiar, y recibiendo allí el posta 
de su General Aspar, de como había hecho prisionero al re-
belde Juan , al punto el agradecido Emperador dixo à todo 
el pueblo , dejemos los juegos, y vamos à i a Iglesia á dar 
g r a c i a s à Dios por este gran beneficio que nos ha hecho. Pero 

qué es todo esto , quando aun los corazones ruines se ven-
cen , sin poder mas á un favor ? Minucio Maestre de Caba-
llería del exercito de Fabio Maximo, por aquel fluxo de los 
espíritus viles de censurar á los buenos, despreciaba la conduc-
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j ta de su Dictador Fabio, que reusaba dar batalla :. todo lo 

sabia Fabio, y siendole preciso ir á Roma, le dejó el co-
mando del exercito á Minucio, como Oficial de mas grado, 
con orden positivo y súplicas apretadas, de que no empe-
ñase acción alguna : lo prometió todo , y nada cumplió : ad-
virtió, que gran parte del exercito de Aníbal su enemigo sa-
lía á buscar víveres; Minucio acometió á los que quedaban; 
batiolos con ventaja, y retiróse ; esta acción, que indignó mu-
chísimo á Fabio, agradó excesivamente al pueblo Romano : 
tanto que se le mandó á Fabio, partiese el mando de las tro-
pa^ con Minucio: volvio Fabio al campo , entrególe las dos 
legiones , y él se atrincheró con las otras dos en un monte 
cercano. Aníbal,que no debió ignorar nada , proyectó en-
gañar á Minucio: fingió quererse apoderar de un puesto ven-
tajoso que estaba entre los dos campos ; y en parte opor-
tuna emboscó un cuerpo de tropas ; con el resto se abanzó' 
al^ dicho parage. Minucio salió al encuentro,y acometió con 
brío; en lo mas recio del combate salió la tropa emboscada, 
y ganándole la espalda á los Romanos , los desordenaron y 
huyeron : Minucio que vió su exercito huyendo, miraba á to-
das partes sin saber qué hacer. Fabio que observaba atentó, 
y anteviendo la tragedia , tenía sobre el arma sus legiones, 
salió entonces de las trincheras, y acometiendo á las tropas 
de Aníbal, las contuvo , Jas dispersó , y persiguió hasta sus 
mismas trincheras. Con esto Minucio escapó de la muerte, 
y quedó tan confuso, que recogiendo su gente, pasó al cam-
pamentode Fabio, y puesto en su presencia, le dixo: Dos victo-
rias has conseguido este día, O ! Dictador : con el esfuerzo ven-
ciste al enemigo, con tu prudencia y virtud á mí; con aquella nos 
conservaste , con esta me enseñaste ; por tanto no teniendo 
otro nombre que darte mas venerable que el de Padre blan-
dísimo, asi te llamo y llamaré siempre desde hoy : con esto vol-
vió á entregarle las legiones, dice Plutarco en la vida de 
rabio. 

Asi obliga un beneficio, así reconviene1 y deja al 
«iscurso sin arbitrio para dejar de agradecer : pero sino ha-
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lia campo para satisfacer debidamente el favor, aun crece mas 
el agrdecimiento , y llega á ser tan indeleble , que ni el tiem-
po, ni suceso alguno puede entibiarlo. Pues quando Josefre-
flexionó, en su espíritu el magnifico carácter y sublime níriniste-
rio con que el Señor lo distinguía ¿qué aprecio tan alto, qué agra-
decimiento tan intimo, qué confusion de verse rodeado de ui> 
favor tan prodigioso? sin mandarle en descargo mas , si no 
es que recibiese por consorte á María, de cuya dignidad se 
le acababa de dar á conocer cosas tan admirables , y se le 
descifraron entonces quantas sombras , quantas figuras en 
el antiguo Testamento hablaron de su eminencia y virtud. 
O Josef! por todas partes duplica el Señor tu fortuna. Es 
incomparable el beneficio de hacerte participe en estos augus-
tos misterios ; ¿ Y no es también portentoso el mandarte des-
posar , y entregarte á María por consorte? ¡Con qué afectos 
Oh Santo Dios ! esplicaria Josef su gratitud ! Qué § en f in di-
ría , la esposa que yo creí Serafín en la pureza, es mucho 
mas de lo que yo habia pensado ? Qué ¿ María mi esposa 
es madre de todo un Dios ? Qué ¿ el Santísimo Dios de mis 
Abuelos está en mi casa hecho hombre? Qué ¿á mi ciudado 
se fian tal madre y tal hijo, que es Criador de todo el mun-
<do ? Qué ¿ á mi se me hace tal favor , quando resolvía de-
sampararla ? ¿ Quién creyera lo que á mí me está pasando? 
Yo creía, caridad ya delinqüente , ei no entregarla al cas-
tigo como dispone la, l e y y por esto iba á huir del simu-
lacro viviente de Dios, del Templo del Señor de las virtu-
des , de la Madre del hombre Dios. ¡Adonde iría yo á pa-
rar , quando huía yo de la casa de mi Criador y de su pre-
sencia 1 ¿ qué desdichas no me cercaran entonces ? un Pro-
feta de Dios hizo una vez este atentado, y el mar furioso 
no lo consentía sobre sus hombros ; y esquadronó sus mons-
truos al rededor de la nave , para que lo sepultasen. No es 
digncf de la piedad * de ninguna criatura quien huye del Cria-
dor de todas ellas. Y tu mano afable me ha apartado de mi 
errado intento, me vuelve al Santuario donde havitas , y 
me manda que no me aparte del Tabernáculo de tu gloria* 
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¿ O mí Dios! pues soy yo como Moysés, y se le mandó descaí-

zar , y que no se acercase á aquella zarza, y á mí el ínfimo 
de tus siervos , me mandas que no me retire, sino que me 
esté con Vos ? Viva el Señor ,' que tanto me favorece, y vi-
va muger tan digna como la que el Señor me entrega; que 
yo seré siervo suyo, será Josef quien dé la vida por entram-
bos. ¡ Con qué desconfianza viviré ya de mis discursos, pues 
este que me parecía tan fundado y tan conforme á razón,-
me arrastraba á una perdición tan-grande ! Oh ¡ lo que son 
juicios de hombres ! ¡ qué escarmiento, qué instrucción tan 
fuerte es este suceso mió para todos los demás! ¿Quién mas 
inocente que María? ¿ Quién con mas tiento y circunspección 
que y o , pudo haber procedido en este asunto? ¿Quiénpu-
do reprimir mas sus juicios por mas semanas y meses ? Y quan-
do ya últimamente me parecía delito el no creer á mis ojos, 
y obrar conforme á la l e y , Oh gran Dios! y á qué horror 
me despeñaba! Nada menos, que á huir de mi Dios , y de-
samparar á su Madre. A y ojos mios! quantos Reyes y Pro-
fetas desearon ver'lo que vosotros vereis, y ellos no lo me-
recieron ! ¡Quantos Patriarcas suspiraron por ver esto, que 
ha sido escandalo para vosotros , este sagrado abismo en que 
vosotros os habéis coufundído, y no merecieron esta dicha! 
¡Pues cómo, debereis mirar de aquí adelante aquel Sancta 
Sánctorum del Señor ! ¡ Cómo debereis estar en su presencia, 
habiéndole sido tan impíos acusadores! ¡Cómo deberé yo pre-
sentarme á su vista, pues ella no ignora cosa alguna de quan-
to por mí ha pasado ! Pero por mas grave que sea el deli-
to de mis dudas ¿cómo no será piadosa la madre de la pie-
dad ? Iré , iré á su presencia , y me delataré yo mismo, 
y quanta satisfacion quiera, me allanaré , y ofreceré executar-
la. Ella sola, como nadie, asistida del Señor me dictará lo 
que deba yo hacer en este caso. Y quede de aquí adelan-
te establecido en mi pecho, y en mi apréndanlo I03 morta-
les, que es mas seguro creer á la conducta y porte de los 
«ugetos, que á ninguna otra cosa que veamos : las obras son 
«Has seguros testigos, que quanto podemos registrar; los ojos 
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pueden engañarse en su juicio , por no poder alcanzar Id 
causa del engaño , las obras buenas , la vida inocente en que 
se vive, es un testimonio irrefragable : y siempre en caso de 
duda, lo mejor es pensar bien por esto, de mi esposa, cu-
ya santidad de vida y costumbres celestiales son la con* 
fusión y asombro, aunque vea lo que viere, nada podrá des-
quiciarme del mejor dictamen de ella. Yo os juro y certi-
fico ,ojos mios , que nada de este mundo , ni suceso de la 
vida , me apartara del aprecio en que la tengo : ya me ha-
béis ocasionado un engaño el mas atroz,y antes que en mí, 
hicisteis en un exercito de Moabitas el escarmiento mas 
terrible, y que puede al mundo dejar advertido de quan pe-
ligrosos son los engaños de los ojos. (C) 

El Santo Patriarca pasó toda la noche entre varios 
y ternísimos afetos, y en una altísima oracion , donde to-
do transportado vió los misterios y maravillas del Criador, 
y siendo su espíritu llevado por todos aquellos arcanos, se 
elevó entonces, y conoció lo que jamás habia conocido de 
los abismos insondables del Señor. Luego que la gran Rey-
na salió de su quarto , el honestísimo Josef, se arrodilló en 
su presencia, para veneraría como Madre de Dios, y dar-
le cuenta de todo lo que le habia pasado, y pedirle perdón 
humildemente: la Señora lo levantó presurosa ; y aunque Jo-
sef insistía perseverando en su intento , no lo permitió de 
modo alguno, y porfió hasta obligarle á levantarse; y so-
segados , le dió cuenta el Patriarca de todo su trabajo in«-
terior, y de la determinación que últimamente habia toma-
do : y lo que el Angel le habia mandado executar. Esta 
relación, que por la mayor parte la hicieron sus lágrimas, 
únicamente sus afectos y sabiduría pudieron hacerla compe-
tente y digna de aquella ocasion y circunstancias. La Seño-
ra respondió con profundísima humildad , repitiendo, dicen 
algunos Autores el cántico de Magníficat, que pronunció en 
casa de Santa Isabel la vez primera , y también aseguran, 
que Josef se inundó en aquel momento del Espíritu Divi-
no acerca, de la dignidad de su esposa de Madre de Dios, 
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¿ y prorrumpió en un cántico admirabilísimo de alabanzas á la 

Señora colmándola de bendiciones, y mucho mas al fruto 
divino de sus entrañas. La Señora inflamada quedó en un éx-
tasis elevadisímo, y levantada de la tierra, quedó despidiendo 
de sí un resplandor y claridad excesiva, y cercada por to-

» todas partes de un globo de luz-hermosísima ;Josef quedó lle-
no de incomparable admiración y júbilo, por que hasta en-
tonces no habia visto á su esposa en tanta gloria , y en aque-
lla ocasion con total plenitud se le manifestó toda la pure-
za de la Reyna del Cielo ,el portento de su dignidad, y vio 
en su virginal tálamo la humanidad santísima del Infante Dios, 
y con profunda humildad la adoró y confeso por su verda-
dero Redentor, y con heroycos actos de amor se ofreció 
á su Magestad. El Señor lo miró con benignidad y ciernen-' 
cia qual á ninguna criatura : le dio allí mismo el título de 
Padre suyo> y para que correspondiese á tan augusto nom-
bre , le dio tanta plenitud de gracia y dones celestiales, como 
la piedad cristiana puede y debe presumir. 

Esto afirman los historiadores de Josef. ¿ pero qual 
seria el colmo de aquella gracia , quanta se podra hacer jui-
cio que ella fue ? Esto es lo que nadie puede decir ; á mi 
me parece, que por un exempío se podrá hacer juicio por 
mayor, y podremos aprehender en globo quanta llegaría á 
ser. Al Reyno de Israel, dice el primero del Paralipomenon' 
al veinte y uno , que lo devastaba una peste tan furiosa, 
que en pocas horas mató setenta mil hombres. David salió 
á interponerse con Dios, para que cesase su castigo : con-
dolióse su Magestad, y ordenole por el Angel, que le ofre-
ciese un sacrificio para aplacar su justo enojo en la Era 
de un vecino honrado de Jerusalen llamado Ornan: fue alia 
David á decirle, que en aquella tierra suya era necesario le-
vantar el altar para ofrecer el sacrificio. Al punto el leal 
vasallo ofreció á su Rey su posesion: pero David le dixo, que 
pidiera el precio de ella. Galante Ornan respondio , que sin 
«iteres ninguno , la Era para el altar, los bueyes para el sa-
crificio , las palas, rastros, bielgos , y todos ios otros mue-

bles 



hles para leña ; lo daba todo á su Señor : pero David agra-
decido , no quiso Admitir cosa alguna hasta que en oro, has-
ta el último maravedí, le obligó á recibir eí valor de la tier-
ra , v de quanto iba á tomar , y asi ofreció el sacrificio, 
y se remedio el contagio. 

Ya qualquíera con una fácil reflexión podrá mirar 
ca?i historiado el suceso de Josef, de cuya única posesion 
se echo mano para levantar' el altar, y hacer el sacrificio 
que expiase el contagio de todo el genero humano. ¿Pero 
es creíble, que el Espíritu Santo que executó todo el mis-
terio, y quien echó mano de la única prenda de Josef, 
que era su esposa , es creíble, que nov remunerase á Josef 
completamente todo el valor de la alhaja , y no le diese un 
tanto monta, y un equivalente muy justo del valor de aque-
lla prenda suya , la qual se habia destinado al sagrado mis-
terio ? Es posible que David fue tan exácto con el vasallo 
suyo , que pretendía se sirviese de todo quanto te nia en su 
Era sin ínteres alguno, pero David no solo hizo que hasta 
el último maravedí se le pagase , sino es que fuese en la 
mejor moneda ; de modo, que hace el Santo historiador pon-
deración especial de esta circunstancia : dedit David Ornan 
pro loco sidos auri justissimi fonderis sexcentos : seicientos si-
dos de oro de peso justísimo que no le faltaba blanca: tan 
exácto y puntual estuvo el Rey, mientras mas bizaro se ma-
nifestó el vasallo. Pues el Espíritu Divino riquisímo en sus 
dones, abundantísimo , y liberalisimo con todas las criaturas 
¿no había de serlo entonces con Josef ? No es creíble. An-
tes lo que yo creo es , que si aquel Monarca pagó al va-
sallo todo el precio justísimo de la tierra de que se usó pa-
ra el altar , el Espíritu Divino le retribuyó á Josef mas de 
lo que él acertara á pedir , y quanto era correspondiente á 
la prenda suya de que se hizo uso en el misterio. Y ahora 
puede el discurso empinarse quanto pueda: sobre el segu-
ro de que no llegará al fin de la grandeza y gloria de 
Josef. Pues ¿quién podrá jamás cálcular la excelencia de 
María ? ¿Quién podrá justipreciar su valor ? Pues infieras^ 
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jfo que se le dió i Josef. 
En todo dicen los historiadores , fue renovado pa-

ra tratar dignamente con la que era P/Jadre de Dios, y pa-
ra obrar con ella quanto fuese necesario al misterio de la 
Redención y crianza del Infante Dios; y para que de todo que-
dase instruydo , y reconociese la obligación de servir á su con-
sorte , se le dió noticia de que todos los bienes y favores re-
cibidos de la mano del Señor , le habían venido por ellar 
los de antes de desposarse, para hacerlo digno esposo de cria-
tura tan admirable ; y los que entonces se le daban, para 
que en su compañía sirviese dignamente al Verbo que en sus 
entrañas traía : conoció la incomparable prudencia fon que ha-
bía procedido la Señora, y que asi como había sido instru-
mento de la santificación del Bautista en las entrañas de su 
madre , y de Ja plenitud de gracia de Isabel, lo acababa de 
ser ahora de la plenitud de gracia que h él se le daba con mu» 
cha mayor abundancia. Pues ¿qual seria la estimación y re* 
verencia que le quadaria nacia su esposa ? No estraño cier-
tamente lo que también afirman , que despues , siempre que 
pasaba Josef junto á la Señora , hacia una genuflexión con 
grandísima reverencia , y que no quería permitir, que la Se-
ñora le sirviese , y que se adelantaba á hacer los oficios de 
la casa, que la "Señora había de executar, hasta los mas 
humildes de barrer, y cosas asi. A la verdad, aquel hombre 
quedaría asombrado de verse en medio de arcanos tan ter-
ribles j y es preciso imaginarlo rodeado de tanto respeto y 
reverencia , y tan ocupado de un sagrado estupor, que qual-
quiera acción humana exterior seria mucho menor que la re-
verencia interior de su espíritu. 

Sin embargo* la Señora resistía á la reverencia de 
Josef, y en adelante solo quando no lo notase , hacía Josef 
genuflexión á hijo y Madre , y en su interior repetía incesan-
temente estos actos de reverencia, como los de ofrecerse & 
servirlos á los dos hasta dar la vida por entrambos , si ocur-
riese necesidad de ello. Despues celebraron las últimas so-
lemnidades que usaban, para que el matrimonio quedase so-
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lemnemente efectuado : habiendo cufhplido en todo el tiem-
po anterior con la costumbre de vivir los esposos un poco 
de tiempo solo como hermanos ; costumbre que en su tiem-
po , dice el Crisostomo , se executaba las mas veces, y que 
en el tiempo antiguo se usaba ya desde los tiempos de Lot. 
(D) Despues de celebrado su matrimonio, de múcuo consen-
timiento hicieron voto de virginidad perpetua; renovando el 
voto que cada uno tenia hecho particularmente. Otros di-
cen , que desde el desposorio feliz, quedaron casados, y que 
quando salieron del Templo , ya su matrimonio quedó del to-
do solemnizado. El Angélico Maestro expresamente tiene, 
que hicieron el voto absoluto de castidad, antes que el An-
gel le anunciase el misterio, (E) y esto supone estar ya casa-
dos. Entonces ya deliveraron de todo el sistema de vida , cos-
tumbres, y exercicios en que debían emplearse , y de todas 
las particularidades que la grande prudencia y virtud de ta-
les casadps pedia. 

D I S C U R S O XI-

VlAGE A BELEN DE LOS SANTOS ESPOSOS. 

J ^ U e g o que Josef estuvo informado de los arcanos y por-
tentos del Señor , quedó tan diferente de sí, que en nada ca-
si se era semejante á sí propio ; su fervor tan grande que, 
c-orno dixe , no permitiendo que la Señora , á quien venera-
ba por un Sagrario viviente, hiciese en su presencia acción 
alguna de humillación , se anticipaba á hacer quanto en la 
casa se ofrecía : de modo, que la gran Reyna pidió al Al-
tísimo , dispusiese cómo no le fuera quitada la ocasion de exer-
citarse en los oficios de humildad: y entonces uno dé los 
Angeles custodios de Josef le habló interiormente y le insi-
nuó , que no impidiese a la Señora ocuparse en los empleos 
de humillación ; y que en lo exterior se dejase servir de ella, 
y le tuviese interiormente la reverencia que deseaba , y en 

0 to 



% 193 
^tódo caso, lugar, y tiempo diese al Verbo humanado culto y 

obsequio ; y que en las cosas de trabajo podía aliviar a su 
consorte. Con esta instrucción cedió el santísimo Josef de sus 
intentos , y quedó nuevamente admirado de la humildad de 
su Esposa. Algunas veces por un modo inefable se le ma-
nifestaba el Dios Infante en las entrañas de la Señora, trans-
parentándosele el materno seno como si fuera un cristal pu-
rísimo , y como en un viril miraba al sagrado Niño dentro 
de aquel Tabernáculo divino. O ! cómo se le derretiría aquel 
espíritu purísimo con estos portentos , cómo ardería aquel 
corazon con estos asombros ! 

Antes de saber Josef el augustísimo misterio, por el 
amor grandísimo a la pureza, no era freqüente en el tra-
tar á su esposa; quanto cabía reusaba la familiaridad en su 
prudentísima conducta , pero despues ya que fue sabedor de 
las grandezas de Dios, acudía muy de ordinario á venerar á 
hijo y madre , y á renovar su espíritu con la presencia del 
hombre Dios , y las palabras de su esposa; pero siempre se 
acercaba con mucha reverencia , y observaba la ocupacion de 
la Señora, y si era ocasion de entrar : por que á veces la 
hallaba elevada de la tierra, despidiendo tanta luz , que le 
sucedía lo que á los Sacerdotes del Templo, que refiere el 
siete del segundo del Paralipomenon, que no podía nadie en-
trar al Templo , por que la Magestad del Señor lo tenia lie-
-no , y ni aun ellos podían entrar entonces: en ocasiones se-
mejantes se retiraba Josef, como también. quando la halla-
ba en oracion recogida, ó confiriendo con los Angeles. Es 
verdad que la Señora luego que vió como el Criador ha-
bía hecho á Josef partícipe de sus misterios , trataba con él 
sin cautelarse , mirándolo como coadjutor del misterio de la 
Redención humana; y asi conversaba con él de las profecías 
de aquellos arcanos, y los explicaba altisimamente. Josef oía 
y recibía sus palabras como otros tantos oráculos , y como 
de un organo animado de la Deidad, recogía sus discursos 
y sentencias. 

Como el varón santísimo ya no tenia mas pensamíen-
Tom. / , Z to, 
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to, que corresponder á tan grandes beneficios como Dios le 
había hecho , y á todas horas meditaba medios para satisfa-
cer aquellas grandes obligaciones , es natural que de la bo-
ca de la Señora quisiese ser instruido en este punto ; que era 
el de su mayor desvelo , y le dixese; No tiene duda que el 
Santo Dios de nuestros Padres se ha expresado tan magni-
f i c o , que serán estos sucesos que nos pasan , el asombro de 
las edades futuras : ¿Quién no invidiará nuestra fortuna, y á 
quantos sorprehenderá nuestra dicha ? Por esto sin cesar es-
toy pensando ¿cómo podré yo miserable corresponder á tan al-
tos beneficios ? satisfacerlos completamente no es posible, pe-
ro á lo menos será dable que le sirva yo de modo, que acier-
te á aquello que Dios desea mas de mí. Yo me veo partici-
pante de estos divinos arcanos ; y aquí es mi confusion y mí 
asombro. ¿Quién soy yo , para que el Señor me honre asi, 
de donde á mí favor tan extraordinario ? ¿No es esto son-
rojar el mérito de nuestros santísimos abuelos que estarán aver-
gonzados de tenerme á mí por nieto ? Yo veo que es tal la 
clemencia del Excelso, que por el mérito de aquellos fide-
lísimos siervos suyos no excluyó del número de sus proge-
nitores á Ochocías , Acab, y otros ; y en mí repite el Señor 
aquella piedad mas portentosa que en ninguno, pues siendo 
inferior á todos, me engrandece como á nadie. Este conoci-
miento me desasosiega; y pues tienes contigo á la sabiduría 
del Padre, y al espejo de su luz , alcanzamela, Señora ^ c o -
munícamela , para acertar á este punto, y satisfacer quanto 
en mí quepa obligaciones tan grandes. 

La Beatísima Virgen conocía la verdad de los deseos 
de Josef, y sin duda alguna satisfaría á sus propuestas : lo cier-
to es, que de común acuerdo prometieron de nuevo castidad, 
y de mutuo consentimiento se repartió á los pobres la hacien-
da 

que tenían. Los demás empleos de todo el día y noche, 
la distribución del tiempo , y sántas costumbres de aquella 
sagrada familia , se halla poco individualizada en los Auto-
res. Asi pasaron el tiempo intermedio que faltaba al Divi-
no alumbramiento : entre sí confirieron determinadamente de 
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¿ todo , y en lo que mas. cuidado pusieron fue en la pobre-

za , y abnegación total ; por manera, que aunque Josef tra-
bajaba en su oficio, y la Señora en su costura , jamás ponían 
precio, ni pedían el valor de su trabajo, sino es que lo dejaban á 
la voluntad del dueño que lo había mandado hacer; y asi traba-

jaban , mas por obedecer á todos, y por hacer caridad y ser-
vir à todos, y ayudar á sus próximos , que por sacar utilidad; 
y lo que de ellos recibían, lo tomaban como una limosna que 
les hacían., y no como precio de su trabajo, y por esta oca-
sion pasaban siempre con suma pobreza : por ser raros los 
que no desean aprovecharse de lo ageno, 

Asi la conducta y porte de la sagrada familia circu-
laba siempre entre una pobreza, y renunciación rigidísima, 
y un abatimiento y humildad cordialisima ; y resultaba una 
mortificación perpetua en todo : y por estos medios se pro-
curaban disponer , para recibir al Dios hombre con quan-
ta perfecion les fuese posible ; y á este fin era increíble el 
esmero y diligencia en todas lineas, para preparar sus almas, 
y hacerse dignas de la presencia de su Dios; y como el Se-
ñor les hacia freqüentisimamente aquellos favores, de mostrar, 
jeles del modo como estaba en el seno materno, descubrién-
doles los abismos de las grandezas de su Dios en aquellos 
misterios, quedaban tan llenos de reverencia y amoi; àaquel 
Señor, que quisieran que el mundo todo se conmoviere y sa* 
liese de sí, para disponerse à recibir á su Criador. Vimos al 
Santo David, ( que no llegó à i a fe y altura de estas almas 
con gran distancia ) que meditando este misterio, se afervori-
zo tanto , que transportado del asombro, comenzó à dar dis-
posiciones , y con un fervor imperioso, à mandar á todas las 
criaturas conmoverse , y al Orbe todo alegrarse : alegrense 
dixo, esos Cielos : regozigese la tierra, conmuébase todo el mar, 
y brolle sus ondas de placer , y.los montes por su pártese 
alegrarán , y quanto hay en ellos, los fuertes troncos de las 
selvas regozígense igualmente, á la presencia del Señor que vie-
ne , por que viene à juzgar la tierra , y á arrojar de ella al 
principe de este mundo. Tal ardor manifiesta este grande hom-
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bre al Salmo noventa y cinco. Pues ¿ quánto mas intensos y 
ardientes serian los deseos de Josef y María en esta ocasion, 
quánto mas encendido su fervor, y con quantas ansias se es. 
forzarían por modos solo alcanzados de ellos , á prepararse 
en aquel tiempo que quedaba ? e * i" 

Para quando llegase el caso, previno la Señora la 
ropita de nuestro Dios Niño. Hizo los pañales de una tela, 
que por sus misma mano habia hilado y texido : de e l l a for-
mó las camisitas y todo lo demás , estando la Señora siempre 
de rodillas para coserlo, y regándolo con las lágrimas de suŝ  
ojos , considerando para quien hacia aquellos pañales. Josef 
compró dos telas de lana, una blanca y otra de color bu-
riel ó natural, con el precio de algunas obras que hizo; pues en 
todo quiso el Señor servirse del trabajo y sudores de Josef, 
Hizo también una arquita para guardar en ella la sagrada 
ropa 4el Infante : asi que estuvo toda hecha, salió el dicho-
sísimo Josef, y buscó diversas flores y yervas olorosas, para 
que la Señora hiciese agua de olor con que todo lo roció; 
pero de quantas lágrimas irían rociadas las flores y yervas de 
los ojos de Jo^ef, y quantas bendiciones llevarían, al ver 
que iban á servir de fragancia y buen olor á las ropas de aquel 
Señor, que le dio motivo á Isac del bello olor de las ropas 
de su ¿lijo Jacob, para empezar su bendición por aquí, y lue-
go que percibió el buen viejo la fragancia de las ropas del 
hijo , el Señor le movió el espíritu, y le inflamó el pecho 
con una luz profetica , para que tomando ocasion del̂  olor 
que exálaba la ropa , comenzase su bendición , aludiendo á este 
principio y fragancia en todo su progreso. O ! qué reflexio-
nes se le ofrecerían á Josef, que ardentísimos afectos en ca-
da cosa que prevenía ! 

Dispuestas todas las cosas, llegó el tiempo de que el 
mundo viese delante de sí á su Señor , y á Belen le naciese 
su fortuna , y se viese su impiedad. Tomó el Señor ocasion de 
un decreto , que expidió el Emperador á todo su Imperio, 
de que se empadronase cada uno en su Ciudad, y pagase cier-
to tributo. A *».sto llamaban descripción ó profesion ; por que 
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¿ando cierta moneda , la ponían antes sobre ía cabeza; con-
fesándose vasallos del Imperio Romano: y de tiempo en tiem-
po se hacia esta descripción. Cirino era Presidente de Siria, 
y este mandó publicar en la Judea el decreto de su Amo. 
Con esta ocasion le fue indispensable á Josef marchar á Be-
len de donde era natural, y adonde estaba la Casa solarie-
ga de David y su linaje. Buscó Josef un jumentillo para el 
camino;y Santa Brígida al siete de sus revelaciones en el 
capítulo veinte y uno, da á entender , que llevaban un 
buey. Llevaban, dice , entrambos consigo un buey y un ju-
mento ; y entrando en la cueba, el hombre ató á un pese-
bre el buey y el jumento. Entre los orientales , y mucho 
mas entre los Hebreos , era costumbre el criar con gran re-
galo una ternera , que mataban en aquella función de ma-
yor gusto entre ellos ; quien no podía tener bezerra , tenia 
una obeja ; pues Josef que quisiera, que el mundo todo cele-
brase y aplaudiese aquel suceso , y veía que seria muy al con-
trario , no quiso de su parte omitir circunstancia que pudie-
se indicar el júbilo excesivo de su alma. En lo que mayor ve-
hemencia aplicó , fue en pedirle al Señor le asistiese y die-
se luz, para acertar á servir en aquella jornada á hijo y ma-
dre ; en suplicar con ardentísimas instancias le favoreciese con 
abundantísima gracia , para conducir aquella Arca: viva del 
Dios de las virtudes, ya que no con el aparato exterior , pom-
pa y magnificencia , que la antigua de aquel pueblo (som-
bra y figura solamente de la que Diosle habia encargado 
á él) al menos con aquella reverencia, que Josué quería lle-
vasen todos , quando decía , id dos mil codos distantes del 
A r c a , y nadie se acerque mas. La verdad es, que constan-
donos el modo con que se conducía la Arca antigua, y lo 
que David hizo quando de casa de Obededon la trasladó á 
Jerusalen , y cómo iba aquel Monarca fuera de sí , ya to-
cando , ya baylando y saltando á quanto podía el Santo Rey, 
tótis viribus ante Dominum , da mucho que pensar cómo dis-
pondría el todo Poderoso esta jornada, y cómo iria Josef, 
bailándose sin comparación mas poseído gozo, mas ilus-
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trado , y abismado de conocimientos altísimos acerca de aque1 

Señor y su Santisíma Madre , que David en aquella ocasion 
acerca de aquel Arca. Quales serian los pensamientos que ocu-
parían ájosefenesta ocasion, es cosa que nadie puede dis-
currir, Por que á la verdad, si á un hombre se le subiese al 
Cielo, y se le entregase el comando del Sol , luna, y de to-
das las estrellas , por manera que todo lo sublunar estuvie-
se á tu direcion, y él mandase absolutamente en el Cielo 
á todos los astros , su giro, y movimientos ; y en la tierra 
todos los influxos de las causas y sucesos que dependen del 
influxo de los astros; de modo , que él lo gobernase todoá 
su placer y se le diesen todas las qualidades correspondien-
tes para exercer su empléo , y vivir libre de todas estas mi-
serías corporales , que sentimos los demás; hecho, pues dueño, 
y Señor de todos los astros, á vista de asombros tan no ima-
ginados como vería en aquellos Cielos , y en la ¿numerable 
multitud de estrellas , y en todos los vivientes de la tierra, me-
diante el ínfluxo de los planetas sus vasallos, y viendose asi 
mismo tan ageno de lo que antes se miraba, ¡qué pensamien-
tos tan diversos de ios demás hombres del mundo le ocupa-
rían ! Es preciso que sus proyectos en tales circunstancias, 
en nada /fueran análogos á los demás mortales, ni sus pen-
samiento .̂ se pareciesen á los nuestros , ni sus cuidados tam-
poco, El pensára disponer de todo el mundo , él atendería á 
concordar los movimientos de los astros con lo que hubie-
se dispuesto de cada provincia y rey-no , de las mudanzas 
de todo el Orbe , de los acaecimientos de los tiempos : nada 
pensaría como antes, en nada se parecería á sí mismo, ni á 
otro nadie , parecería hombre de otra especie en lo gran-
dioso de sus ideas, 

Este puede ser un símil de la constitución de Josef; 
hombre que se mira destinado, y en el mismo lance de pro-
videnciar acerca de los sucesos de Dios hecho hombre, que 
ba de gobernar sus asuntos,y dirigir todo quanto se haya de 
executar en orden á él. Todo quanto el Padre Eterno le ha 
ordenado á su hjjo ; y áque viene aquel Señor al mundo, y 
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que ya se empieza á poner en execucion ; todo está por en-
tonces en la mano de Josef: aquellos arcanos que se debe-
rán ir practlcándo, los asuntos que á cerca del remedio del ge-
nero humanóse deberán evaquar, han de correr de su cuenta; y 
en aquel entonces sale Josef de su casa para ir al paraje, 
donde se va á empezar el asunto mas grande , que haber 
criado al mundo todo, ni gobernarlo todo él. Pues ¡ qué pen-
samientos ocuparían su corazon ! qué cuidados arrastrarían 
sus desvelos ! quáles serian sus intentos , y cómo iría su es-
píritu! 

Salieron , pues , á su viage acomodado todo en el ju-
mento , y aunque hay quien dice que hicieron á pie su mar-
cha , es lo mas cierto no fue asi. Gomo pobres iban solos, 
sin que nadie se sepa haberlos acompañado , ni juntadose con 
ellos; que es atractivo infalible del desprecio la pobreza; 
¿ Quáles serian sus conversaciones ? Me parece que Malaquias 
las vaticinó al capítulo tercero; hablaron, dice , los que te-
mían á Dios uno con otro, y el Señor atendió y oyó , y en 
su presencia se escribió un libro de memoria y advertencia 
para todos quantos teman á su Magestad, y se acuerden de 
su nombre. Los exercitos de Angeles que los rodeaban irían 
admirados y atentísimos á los discursos y razonanfentos de 
los dos , y recogerían aquellos pensamientos , y acopiarían 
aquellas sentencias, formando lo que es un libro paSa^aosor-
tros donde se guarda la memoria de los grandes arcanos, 
que en algunos puntos han descubierto los hombres célebres 
y inventores de las ciencias , un equivalente de esto iban 
pues formando ellos: pues es certísimo , que fuera del cono-
cimiento que el Señor les diese por sí mismo en aquellos 
arcanos á los Angeles , en ninguna criatura , n̂  por ningún 
medio, pudieran instruirse mas perfectamente, que oyendo y 
conservando las sentencias y pensamientos de María y de Jo-
sef; que de los misterios presentes, y de los sucesos de los 
siglos y tiempos venideros es verosímil tratasen: y como ert 
estos conocimientos fueron ellos mucho mas ilustrados que los 
Angeles, especialmente María, pudieron aprender muchisi-
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mo , y apuntar discursos y sentencias muy divinas los espí-
ritus celestes. 

Y no debe estrafiarse la congetura , pues ya sabemos 
que San Pablo les decia á los de Efeso en el capítulo ter-
cero ; á mí el mínimo de los Santos se me ha dado el mi-
nisterio de predicar el Evangelio de Cristo; para que se dé 
á conocer á los Principes, y potestades celestiales por la Igle» 
sía la multiforme gracia del Señor. De lo qual admirado el 
Crisostomo, exclama en la homilía siete sobre este capítulo 
tercero. ¿ Y qué ni los Angeles lo sabían ? Pero si los Prin-
cipados no lo supieron, mucho mas bien los Angeles lo ig-
noraron. ¿ Y qué tampoco los Arcángeles lo conocieron ? Ni 
tampoco ellos. ¿ Por donde lo habían de haber conocido, 
quién se lo había de haber revelado? Quando nosotros lo apren-
dimos, entonces ellos lo supieron por nosotros. (A) No es-
tando, pues, manifiestos aquellos sublimísimos arcanos, ni ájos 
hombres , ni á los Angeles, y á Maria y á Josef habiéndosele» 
dado á conocer tanto, y tan profundamente aquellos miste-
rios , que ni antes ni después ha habido en el Cielo ni en 
Ja tierra quien tan extensamente haya comprehendido aque-
llos abismos y Sacramentos portentosos , es consiguiente que 
quando ¿hora en su viage confiriesen de estos asuntos sa-
grados ,)'rian los espíritus Angélicos recogiendo atentísimos 

- a q a e l f c s sentencias y noticias, y recibiendo una particular glo-
ria con oír tales grandezas de su Dios ; ¿ Y quién duda que 
de esto serian sus conversaciones ? Siempre hablamos de aquel 
suceso mas extraordinario y que mas inmediato está, y mas 
nos incumbe; asi los discípulos que caminaban á Emaus, pre-
guntados qué trataban? (por que iban hablando entre sí) res-
pondieron , tu solo eres forastero en Jerusalen, y no has sa-
bido lo que ha pasado estos días : suponiéndole que la con-
versación no podía ser de otra cosa que de la muerte de 
Jesús, que había sucedido poco antes. Pues como la especie 
mas extraordinaria que podia criatura saber era lo que Josef 
y Maria iban á presenciar, de esto únicamente hablarían, y 

los Angeles ibap atónitos oyendo, 
1 Ellos 



Ellos son todos espíritus administradores enviados á 
* administrar á favor de los que ganan la heredad de la salud: 

qucd quidem fit per incarnaticnis misterium. i . p- q. 5 7 . art. i„ 
ad 1. lo qual se hace por el misterio de la Encarnación, 
dice el Angélico Maestro , y asi dice el Santo,que los Ange-
les tuvieron desde el principio conocimiento en común de 
este misterio, pero no de las muchísimas circunstancias , c 
infinitos arcanos que concomitaron el misterio : y de esto se 
instruyeron. El mismo Santo Doctor en la lección tercera, 
exponiendo la carta á los de Efeso, al capítulo tercero toca 
el punto de cómo los Angeles pueden instruirse por noso-
tros , no aprendiendo de nosotros como discípulos nuestros, 
sino al modo que un arquitecto excelente mirando una casa 
ó fábrica de otro artífice, en la misma fábrica conoce la 
idea del otro, le comprehende su concepto; y no por eso 
se dice que la casa lo enseña, á este modo se instruyen 
por 'nosotros los Angeles. El estado de comprehensores ha-
ce , que el menor de ellos sea superior al Bautista , de quien 
se dixo, entre los nacidos de mugeres no nació otro mayor, 
pero el menor Angel es superior á élquando vivía, dixo Cris-
to: Mat. 1 r. y asi ellos aprenden por nosotros solo en el mo-
do dicho. \ 

La série de éste víage lo ref iere Doña MariSyi de Es-
cobar en el tomo segundo de su vida, libro priSí̂ jxk.-¿ca-
pítulo quarenta y uno de esta forma, que fue como se le re-
veló. La Señora iba acompañada de su purísimo Esposo San 
Josef, rodeada de muchos Angeles que la seguían; la prime-
ra noche , que fue veinte y dos de Diciembre , llegamos á 
lina posada donde recibieron á su Mag estad con poquísimo 
agrado. Tenía la casa un portal grande, y á cada lado un 
aposentillo bien mal acomodado : en uno de ellos entró la 
Señora, sentóse en un pequeño poyo, ó tarima lebantada del 
suelo , y San Josef á su lado en una como silleta. Habíase la 
húespe'da con mucha desgracia,y mostrando quanto sentía, que 
la -Virgen se hubiese hospedado en su casa ; lo llevaba Ja 
Señora y su sagrado Esposo con admirable paciencia y hu-
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mildad todo. Allí la Santísima Virgen fue ilustrada con gran* 
des luces del Señor , y supo estaba ya cerca la hora de su 
Virginal parto. Pasóse toda la noche asistiendo muchos An-
geles en aquel aposentillo. Despues vi como San Josef por la 
mañana con admirable reverencia , humildad , y modestia to» 
m<5 de la mano á la Virgen , y la ayudó á subir á la cabal-
gadura , y comenzó & caminar delante , y antes quitándose 
la capa cubrió con ella á esta gran Señora ; quedando en 
cuerpo, tomó el cabestro de la cabalgadura. Este dia a la no-
che, que era veinte y tres del mes, llegamos á otra posada 
muy semejante en el edificio, pero muy diferente en el hos-
pedage de la otra. Era la Mesonera una muger corpulenta, 
que en traxe y tocas me pareció labradora. Recibió á la San« 
tisima Virgen con mucho contento , y grandes muestras de 
agasajo. Entró la Señora á un aposentillo que estaba junto á 
un lado. Vino luego la huespeda, y convidola con grande cari-
cia que se fuese á calentar á una chimenea de la casa , pero 
la Señora agradeciendo mucho el favor, no admitió el rega-
lo, y se escusó con grande humildad. Estaban á la lumbre, 
y junto á la chimenea mucha gente, y toda pobre : habia mu-
chas mesillas donde cenaban todos , la baxilla era como de 
pobres tc^ja , y me pareció de madera : la buena muger 
andaba apciosa por regalar, á la Virgen , y dixo á los huespe-
des que/comían; ha venido una Señora hermosa , modesta, 
y discreta quanto se puede desear; no se quien es: pero sin 
duda debe • ser alguna persona grande y muy principal. A 
todos daba deseos de saber quien seria ? sacó la piadosa hues* 
peda de cierta parte una escudilla graciosa de barro, muy 
tosco , llenóla de caldo; púsola sobre un plato de la misma 
materia,y trajolo á la Virgen con otra comida, que escogió 
de lo mejor que tenia para los otros. La Soberana Reyna 
lo recibió con alegría , y agradecimiento de mano de la bue* 
na labradora. El Santísimo Patriarca sacó un pan blanqui* 
simo á modo de rosca para comer. En todo este tiempo esta-
ba el portal, y aquel rinconcíllo en que habíamos entrado, 
lleno de Angeles que parecía un Cielo. Despues tefiere U 
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venerable Doña Marina una música , que doce Angeles 
.que bajaron del Cielo á este f i n , dieron a los sagrados ca-
minantes, y concluye. En siendo hor .̂ de caminar se despi-
dió la Viegen de su devota huéspeda, y poniéndole la ma-
no en el hombro le dixo ; el Señor todo Poderoso te pague, 
hermana, el buen hospedage que me has hecho; que sí lo ha-
rá. La buena muger con mucho gusto y respeto ayudó á la 
Virgen á subir en la cabalgadura , y empezamos á caminar 
y los perdí de vista. 

Asi refiere la venerable como se le manifestó esta 
jornada ; la verdad es , que caminaban siendo el olvido 
del mundo , y el espanto de los Cielos. Muchos dicen, que 
llegaron á las quatro de la tarde, y no es inverosímil; pues si 
hicieron noche en Jerusalen por adorar á Dios en su San-
tísimo Templo, no habiendo desde allíáBelen mas que dos le-
guas, despues que hubieron estado gran parte de la maña-
na en la Casa del Señor , pudieron llegar temprano: despues 
de mil incomodidades que pasaron en una marcha de vein-
te y nueve leguas, que hay ¿esde Nazaret á Belen ; por 
que desde Nazaret, que cae al Norte de Jerusalen, hasta 
esta Ciudad, son veinte y siete, y desde allí á Belen hay otras 
dos. Lo primero que hizo Josef en llegando, fue Jr á pagar 
el tributo, y evaquar la diligencia del empadronamiento, y 
luego acudió desvelado á buscar posada. Comenzóla recor-
rer los mesones del pueblo, que son casas de todos : jJ^roTsV 
taba todo tan lleno, de modo que ni un rincón hubo para 
Josef. hizo despues diligencia si se podría acomodar en los ho» 
pítales , ó casas de hospedar los pobres, viendose en aquel 
estrecho : pero no halló acomodo con quantas diligencias pu-> 
50. En aquel apuro , que cada vez era mayor , volvia á las mis~ 
mas partes en que acababan de despedirlo con nuevas súpli-
cas é instancias, pidiéndolo en cortesía, suplicándolo por amor 
de Dios , que en qualquiera rincón se acomodaba muy bien 
en qualquiera parte que no estorvase: por fin donde quie-
ra que gustasen permitirle, por amor de Dios lo recogie-
sen. La diligencia del Santo no pudo ser mayor * pero ni 
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SUS instancias, ni sus súplicas lograron hallar recibo en parte 
alguna. Despedido de todas partes, perdido en medio de aque- 1 

lias calles , y ya anochecido , le fue preciso vencer su enco-
gimiento , y arrojarse á las casas de sús parientes , que lo 
eran muchos en Belen. Llegó sucesivamente á las casas de 
todos con la humildad, eficacia , y términos que la ocasion 
pedia. ¿Para que me he de cansar en describir las veras de 
sus súplicas, el rendimiento, y humildad de sus ruegos , sí 
esto se esta dejando conocer del genio, virtud , y mansedum* 
bre de Josef, y de la estrechez del caso , y necesidad ur-
gentísima en que se hallaba ? Pero con todo, nadie lo quiso 
recoger : todos lo despidieron con desprecio. ¡Hasta donde 
llegó ya la aflixíon y tribulación de Josef! pero veamos en 
qué para este suceso. 

Viendose en el estremo dicho, que resumidamente no 
encontraba donde meterse , comenzó de puerta en puerta 
á pedir en varias casas, que por amor de Dios lo recogiesen, 
por que en qualquiera rincón ó desván, aunque fuese en la 
caballeriza de las bestias, se acomodaría con gusto y agra* 
decimiento; pero con todos los clamores de sú angustia, con 
toda la humildad de su estilo, no pudo abrirse puerta en la* 
entrañas de nadie, ni hubo quien de él se apiadase. En fin 
Josef hizp quantas diligencias fueron posibles,con quanta efi-
cacia fujl dable, ya pidiéndolo por favor , ya instando por 
"aitíOt tie Dios , y no encontró amparo humano. Y no se crea 
que esto sea una consideración piadosa , sino es que asi y 
mucho mas sucedió. ¿No se vé un pobre que en una noche 
de invierno no encuentra posada en parte alguna , y se vé 
en el último estremo de tener que salirse á la inclemencia 
del Cielo á pasar una noche rigorosa en el campo, con quan-
ta instancia pide , con quanta importunidad clamorea, quan* 
tas diligencias hace, y que no deja puerta á que no llega, 
arbitrio ó medio de que no se vale , para mover y obligar 
á la compasion ? Pues tal se vió Josef en aquel punto, en es-
ta misma necesidad , y aun mucho mas , por que si el San* 
io hubiera de padecer solamente aquella incomodidad, fá-
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cilmente se. resolvería a tolerarlo todo; pero el ver que la Virv 
¡fkii Santísima había de padecerla , y esperando que el di-
vino N a c i m i e n t o sucediese muy en breve, y que de una ha-« 
r a á otra lo esperaba ; aquella fé y reverencia de q ie esta*y 

ba su corazón inundado, que quisiera que el mundo todo hi* . 
ciese los mayores estremos , y se conmoviese para recibir 
debidamente á aquel Señor ; c ó m o lo traeri^ al mirarse en cir-
cunstancias tan terribles; jcómo lo impelería á arrojarse á > 
las puertas de todos , á los pies de todos , para moverlos l 
misericordia y compasión, y componer a'gun acomodo á su 
esposa , y que no sucediese el divino parto en la mayor des-
ventura ! 

Pero quantas diligencias puso, quantos arbitrios le dic-) 
tó su grande capacidad, y con quanta mansedumbre, humil* 
dad , y buen modo le enseñó su genio amable,su discreción, 
y la grande necesidad en que se hallaba , todo lo apuró es-
te lance acerbo : fue mayor la dureza de los vecinos de 
Belen , que la solicitud de Josef. O ! mí afligido Patriarca, sien-
to en el alma tu desdicha i No otro hombre mas afortuna-
do que tú; pues dentro de pocas horas verás al mismo Dios he-
cho hombre. Verás en tu presencia á tu Dios en un trage 
desusado y tan estraño, que asombrará á los Cielos , y dará 
mucho en que pensar á todas las criaturas- Tus ojbs verán 
lo que muchos Reyes y Profetas quisieron ver , y movieron: 
tu serás el primero de los hombres que lo veas, es v e r a ^ p e -
ro ninguna criatura mas aflgida que tú en este momento, 
pues te ves en la mayor desventura que hombre nacido se vió. 
] Qué cosa hay que no aumenté tu dolor! El desamparo es 
total ; ia fatiga de tu esposa grande ; el estremo en que te 
miras no puede ser mas apretado , pues te hallas en pre-
cisión de pasar en el campo esta noche. Losdesayresy gro* 
serías que en tu frente has recibido ^ han sido las masinju* 
riosas. ¡Qué puede añadirse á tu amargura! Pero ó Josef! alienta 
tu corazon, que Dios hará la costa en esta necesidad! No suspi-
res, no te aflixas. Dios te favorecerá,-y amparará á tu esposa, que 

* «slo que mas te traspasa.No hay que llegará mas casas, que no 



te han de recoger; no te canses ni te avergüenzes & mas nadie, 
que ho te ha de recibir ninguno de los vecinos de Belen. Vamo^ 
vamonos de aquí ya no re detengas a discurrir qué se haya de 
hacer en este caso: Salte & esos campos ; recorre la memo-
ria , si en estas inmediaciones hay algún peñasco ó derrumba-
dero que forme alguna concavidad ; si hay alguna cueva de 
ganado <5 de pastores donde te puedas arrimar. Ya ¿ qué hay 
que esperar de esta gente ? á la inclemencia del tiempo es-
preciso que te quedes esta noche ; pues ya son las diez de 
la noche y mas , y le habrás dado cien vueltas á todo el pue-
blo , y no has hallado resquicio de piedad en ellos. Y mi-
ra , amadísimo Josef, vuelve á poner á la Señora sobre la 
cabalgadura , retirémonos del pueblo, que yo tengo que de« 
cirte donde no nos oygan estos, 

Oyeme : lo que te aflige mas que todo es , ver que 
dentro de pocas horas tu esposa ha de dar á luz al Reden-* 
tor de las almas, ¿ No es asi \ Pues yo te digo, que convie-
ne , que te salgas del Pueblo, y que el Señor no nasca en« 
tre esta gente : conviene, que te retires y escondas donde es» 
tos no puedan tener indicio alguno , ni lleguen á rastrear 
de modo alguno este caso del Sagrado Nacimiento; aunque 
sea menaster para ocultarlo, que vaya á nacer en un establo. 
¿No sahbs, Josef amado, que esa gente es de una dura ser-
viz , y f.e unos corazones incircuhcisos y protervos, que siem-

~'*Qfé ffesisten y resistirán al Espíritu Santo ? ¿A qual de los Pro-
fetas , que les profetizaron de la venida del justo , del naci-
miento mismo que tu esperas dentro de pocas horas en es-
ta noche misma; á qual de Jos Profetas, repito, que les habló 
de esta venida, de este lance en que te ves afligido, no lo mataron 
Jos Padres y Abuelos de estos? ¿A qual de aquellos varones santí-
simos , que les habló de este santísimo arcano y de este divi-
no nacimiento, para el qual tú estas buscando acomodo, no 
lo persiguieron, 110 lo apedrearon, no lo mataron los padres 
y abuelos de esta progenie de vivoras y serpientes ? (JB) Pues 
¿ qué aguardas tú ahora de estos malignos hijos ? ¿qué se pue-
de esperar de estos legítimos descendientes de la maldad y 
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perversión toda de sus padres ? ¿No has visto las buenas en-
cañas que todos tienen? ¿No acabas de ver su caridad, el te» 
mor de Dios que en todos hay, y como asi que les pedias 
por amor de Dios tuviesen piedad de tí, al punto .no hi-
cieron caso, y te arrojaron con desprecio ? Pues en sabiendo 
estos , que ha nacido aquel por cuya causa sus padres y abue-
los mataban á los Profetas ¿ qué harán ellos ? ¿ Que e s menes-
ter esperar de estos malignos arrendadores , crueles, y san-
grientos homicidas , en sabiendo que ha venido, y viendo lle-
gar á ellos el hijo del amo contra quien se han levantado, 
y se han apoderado de sus bienes , y le han usurpado su po-
sesión y sus frutos ? ¿Qué harán los pérfidos hermanos de Jo-
aef en viéndolo venir á ellos á verlos, y visitarlos por orden de 
su Padre en Dotain ? ¿Qué se espera de esta generación pra-
va ? O Josef! Salgámonos de Belen, que ciertamente conviene; 
no esperemos aquí un punto, que hay peligro en la tar-
danza. 

En f i n , visto que en la Ciudad no habia recurso hu-
mano que tomar, hecho Josef el pensamiento á todas partes 
á ver si le ocurría algún arbitrio, y empezó á repasar quan-
tos rincones , cuebas, ó concavidades pudiesen hallarse , pues 
el caso estaba ya en todo aquel estremo, y era precio que-
darse ya á la inclemencia del tiempo aquella noche. *La Se-
ñora lo llevaba todo con la mayor resignación y conformidad 
que puede imaginarse, y ella misma animaba y confortaba 
a Josef: pero esto mismo le atrabesaba mas crudamente el co-
razon , al ver una santidad tan digna de todo aprecio en tan 
deplorable trance ; pero conformándose con la voluntad de 
Dios, estuvo recorriendo la memoria de los parages cerca-
nos á la Ciudad , y acordose por fortuna de una cueva que al 
Oriente de la poblacion forma un gran peñasco que allí hay, 
y asi entonces volviéndose á su esposa le dixo: únicamente 
en una cueva que hay al estremo de la Ciudad , es donde 
podremos recogernos , para no quedarnos al raso totalmen-
t e ^ p e r o es tolerable que yo os ponga en un establo de 
Jbestias, pues en esto es en lo que servia , quando yo vivía en 
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Belen? Y si el Dios que se ha hecho hombre en vuestras en-
trañas nace esta noche como estamos esperando , ¿ quién 
de tener valor para resolverse á llevarlo á nacer en un esta-
blo ? ¡ O mi Dios, como permites que esto pase ! ¿No es tuyo 
el Orbe de la tierra ,todas sus riquezas, y quantos Palacios 
hay de Reyes ? ¡Y para que venga á nacer vuestro Unigé-
nito sola una cueva de animales habéis prevenido en este pun-
to! ¡ Y mis ojos han de ver esta desdicha, y vo he de pre-
senciar este desastre , y no me ahoga la pena y congoja, 
deja ahora , deja, Señor, las penas y la infelicidad allá dis-
distantes , que tiempo habrá para que despues las pase todas; 
pero siquiera en este lance que se ausenten, y permitid que 
no llegue á nacer en un establo, como suelen las bestias,si-
no que nasca s i q u i e r a como nacen aun los hombres mas in-
felices en una casa de racionales : y si es indispensable que 
asi sea , vengan , Señor, los trabajos á mi persona no mas; 
gusbtijuya yo y reciba estos golpes ; que por Señores muy in-
feriores á este que yo espero nacerá esta noche , han recibi-
do sus siervos los golpes que i b a n ádescargar en el amo. ¿No 
será afrenta, que Seyano reciba los golpes que vendrán á dar 
encima de Tiberio en la cueva donde comía , y que aquel se 
gloríe cjf que él arriesgó su vida por librar k su Señor , y yo 
en un Janee tan duro no me ofresca á todo quanto haya, 
por q j b se liberte mí Dios de tanta desdicha ? aquí estoy, mi 
Criador , permitidme , que yo reciba quanto viene á caer so-
bre tu hijo ; condoleos de'su ternura y pequenez; y vosotras 
calamidades, y desdichas, yo os llamo y pido , que perdónela 
la delicadeza de este i n f a n t e , y que descarguéis sobre mí, que 
-os aguardo á pecho descubierto. Yo os desafio á todas que 
luchéis con migo , veremos quien vence á quien. Yo 03 man-
do , yo os amenazo , que si os atreveis á Dios, quedareis des-
t e r r a d a s eternamente de su Cielo. Respetad esa terneza , con-
m u é v a o s esta humildad , y obligúeos las veras con que os lo 
pido* 

La S e ñ o r a agradecida á la reverencia y deseos de Jo-
sef l e r e s p o n d i ó , que ciertamente era voluntad del Altísi-
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mo , que su hijo naciese en toda humildad, y padeciendo desde 
primer instante que saliese al mundo; que no se congoja-

se, que los caminos de Dios eran investiga bles, y todo aque-
llo necesario para instruir á los hombres , y condenar la so-
bervia del mundo ; con esto se serenó , y guió á la cueva. 
La Ciudad de Belen se dilata sobre una loma de Oriente á 
Poniente en bastante longitud , pero la anchura de la pobla-
ción es poca: la entrada principal es por Occidente, y el 
Oriente es muy desigual por algunos riscos y peñascos que 
la ciñen por allí : la cueva feliz está en un peñasco, de aque-
llos , poco distante del muro , que con mil pasos que se es-
tiende , rodea toda la Ciudad. La cueva, pues, era pequeña, y 
tenia un pesebre ó dos, formados en la misma peña, ella to-
da estaba inmunda , por que allí se recogían toda especie de 
animales. Pues allá aportaron Josef y María muy tarde de la 
noche , acompañados de diez mil Angeles , que se dejaban 
ver en forma visible de los Santos Esposos, desde que salieron 
de Nazaret , y habían estado mirando la congoja , los pasos, 
las diligencias tan grandes , y quantos recursos y arbitrios to-
mó Josef en aquel conflicto y estremo. Llegados , y desmon-
gada la Señora, entró Josef, ató la ternera, si es cierto que 
la 

traía , y el jumentillo , y comenzó á encender lux , y des-
pues á limpiar con la mayor diligencia la suciedad , estiércol, 
paja, y basura de la cueva; y dicen algunos, que encertdi<Uira-
bre para que se calentase la Señora , y templase el frió que 
era grande , y que despues cenaron alguna cosa; y dadas gra-
cias , como conociese la Señora, que el instante del Sagrado 
Parto era llegado , se preparó para él. 

D I S C U R S O XII. 

DEL SAGRADO NACIMIENTO. 

J ^ A gloriosa Santa Brígida en el capítulo veinte y uno-
describe eíte suceso que le fue revelado, de este modo. Es-
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tando en el pesebre de Beleñ , vi una hermosísima Virgen 
muy preñada, vestida de una túnica muy sutil, y de un man-
to blanco : su vientre estaba muy crecido , como quando lle-
ga ya el parto : acompañabala un hombre demás edad que 
ella , de presencia honestísima, y llevaban un buey y un ju-
mento , y salióse á lo exterior de la cueva á donde encen^ 
dió una vela , y la llevó á la parte interior donde la Virgen 
estaba, y pegandola al muro se volvió á salir fuera por no ha-
llarse presente al parto , cuya hora entendió estaba ya llega-
da , habiendo atado al pesebre el buey y el jumento antes : 
entonces la Virgen se descalzó por mayor reverencia en-
trambos pies ; quitóse el manto blanco, y el belo de la cabe-
za con que estaba cubierta , y púsolo todo cerca de sí, que-
dando con sola la túnica, y los cabellos quedaron sueltos y 
tendidos sobre la espalda , que eran hermosísimos á manera 
de madejas de oro. Sacó despues dos paños de lienzo limpísi-
mos que traía con sigo, para embolver al niño que pariese, 
y otros dos de lana muy delicados, y también otros dos pa-
ños menores de l i e n z o ,para cubrir la cabeza del Infante; 
y todo lo puso junto á sí para su tiempo. Todo asi dispues-
t o , se púsola Virgen con grande reverencia en oracion, vuel-
tas las ^paldas al pesebre, y el rostro al Oriente. Levanta-
das las {nanos y los ojos al Cielo, quedó como suspensa en 
ilxtasis^y haciéndoseme trasparentes sus entrañas, vi al niño 
como se estaba moviendo en el vientre, y en un instante sa-
lió á este mundo ; de manera que en un abrir, y cerrar de 
ojos estaba en el vientre, y ya fuera de él, sin poder juzgar 
de que modo había sido el parto, por la prontitud instantanea 
con que se hizo. Nacido, pues , el niño , era tanta la luz y 
resplandor que salia de él, que el^ol no podia comparársele, 
ni la vela daba claridad alguna , por que el divino resplandor 
había obscurecido totalmente la luz de la candela : oí tam-
bién entonces los cánticos de los Angeles con maravillosa sua-
vidad ; y el vientre de la Virgen , que antes estaba abultado, 
en el mismo punto se recogió á su antiguo ser , quedando toda 
ella con admirable hermosura. Habiendo sentido la Virgen el 
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admirable y milagroso parto , inclinó luego su cabeza , y jun-
#tando las manos con grande honestidad y reverencia , adoran-

do al niño , dixo: en hora buena vengáis al mundo, Señor mío, 
hijo mió. Entonces el niño llorando, y casi temblando del frió, 
se movia y tendía los tiernos miembros, como pidiendo el re-
frio-erio de su madre, la qual tomándolo con sus manos, lo 
apretó en su pecho amorosamente , y con el pecho y la rae-
xilla lo calentaba con ternura y alegría. Sentóse entonces, 
y puso su hijo sobre su falda , y comenzó á embolverlo diligen-
temente , primero con los paños de lino, y despues con los 
de lana , apretando el cuerpecito con tina faxa : despues le 
puso en la cabeza dos pañitos de lino, que para esto tenia pre-
venidos. Hecho esto, entró Sáii Josef, que era el hombre 
que estaba en lo exterior de la Cueva,y incando las rodillas 
y postrándose en tierra , adoró al niño , derramando muchas 
lágrimas. Pero en este parto la Virgen no había sentido 
dolor alguno , ni mudado de color , ni tuvo ninguno de 
los accidentes que suelen sobrevenir á las demás mugeres , ni 
hubo en ella mas mudanza , que recogerse el vientre á su 
primer estado y hermosura', como antes que concibiese. Le-
vantóse despues la Virgen, teniendo él niño en sus brazos, 
y ayudándole San Josef, le puso en el pesebre :é incados de 
rodillas entrambos, lo adoraban con inmenso gozo y alegría. 
Despues de haber tenido esta vision, la apareció la Beatísi-
ma Virgen , y entre otras cosas le dixo, quiero tengas por cer-
tísimo, que de esta manera parí á mi hijo , como aquí viste; 
y quando Josef lo vió, se admiró , y quedó lleno de increí-
ble gozo y alegría , viendo que con tanta brevedad y sin nin-
guna ayuda habia parido. 

O! gozo grande y admirable de Josef! ¿quién podrá en 
esta ocasion imaginar qual seria verosímilmente el estado del 
corazon de Josef ? ¡del hombre que él solo únicamente fue 
digno de entrar en aquel punto á ver un misterio tan terri-
ble y Sacrosanto! ¡Qué verías en aquel niño divino , y en 
su Santísima Madre, O Patriarca feliz ! ¡Cómo los hallarías 
en la ocasion , en que él amanecía al mundo,y ella lo aca-
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baba de parir! Tú solo, que entre todos los mortales fuiste 
preferido ab eterno para ver un arcano escondido desde los,; 
siglos dentro de Dios, de modo, que ni en el Cielo , ni en 
la tierra fue nadie digno de saberlo perfectamente , tú solo 
pues, que entras el único de los hombres á mirarlo muy 
despacio , tú solo sabrás ese abismo de prodigios , esa profun-
didad de Sacramentos- Yo desde lejos, confuso, y atónito, y to-
da la descendencia de Adán comprehendida en una infinidad 
de naciones, desde los últimos rincones del globo admirados 
adorare'mos, y doblaremos la rodilla al Dios que nos viene á bus-
car. Los Angeles desde el Cielo lo adorarán igualmente , y 
tú solo Josef en nombre del universo, entra , habíale , y dale 
la enhorabuena ,'y bienvenida ; habíanos tú solo lo que el Se-
ñor quiera decirnos, que ninguno de los hombres está digno 
de ponerse ante el Señor. Este Sobarano instante, este augus-
to acto primero en que se manifiesta el Criador del mundo 
al frente de todo lo criado, tú, solo Josef y María sois dignos 
de estar presentes. Hay unos momentos , y hay cosas en que 
evitamos , y no permitimos la compañía de nadie ; solo á 
una persona la mas íntima no excluímos ; por que hay per-
sonas tales en nuestra estimación, que no les podemos recatar 
nada; pero esto es }-un índice el mayor y la prueba última de 
que el aprecio que le tenemos, no puede pasar á mas, quan-
do de nada dejamos de hacerle participante, y de nada po-
demos no darle parte , y hacerlo sabedor. También en Dios 
hallamos este proceder, pero allí siempre es por la santidad 
y magestad de los misterios ; y asi la Encarnación del Ver-
bo sabemos , que fue arcano escondido en Dios tantos siglos 
por las "grandezas de este profundísimo misterio : y habiendo 
aquel Señor nacido , sabemos que solo Josef y María, en el 
portentoso momento en que el Señor desdobló aquel secreto 
tan reservado, solo ellos merecieron la honra de estar pre-
-sentes las vez primera que se presentó al Universo. 

Qual fue el aspecto en que se hizo presente en aquel 
primer instante ; en que forma y semblante fue en la que 
se pusó á la cabeza del Orbe el grande Autor de las cosas, 



solo Josef y María lo merecieron: nadie mas fue digno de ver 
jaquel modo, y disposición sagrada, aquellas disposiciones, aque-

llas acciones primeras tan misteriosas todas , y llenas de sig-
nificación , como cayó sobre la tierra adonde fixó su aten-, 
cion , y en suma, tanto como hubo allí de que espantarse y 
llenarse de asombro ; y el modo como la milicia celestial, que 
estaba presente, se portó en todos aquellos pasages : de to-
do esto no mereció criatura la confianza de estar presente, 
sino es el feliz Josef y su esposa.¿Y quien no ha de pensar, que 
esto se obró con altísimo consejo en aquella ocasión , con 
profundísimo decreto qualquiera de aquellas circunstancias? Y 
asi aquel fue un 'modo de obrar el misterio, con toda la mages-
tad , y circunspecionde tan augusto misterio, no haciendo par-
ticipantes de tan tremendo Sacramento , que era el origen de 
los demás arcanos, sino á dos criaturas , que eran la gloria 
de todas. No se piense que es voluntariedad el afirmar que 
fue un modo de engrandecer el nacimiento , el haberse obra-
do en una cueva, excluyendo de presenciarlo á todas las cria-
turas, sino á Josef y María. San Pablo al once de la carta á 
los Hebreos, magnificando á los héroes mas célebres de la 
fé , aplaude á muchos que dice, anduvieron errantes por los 
desiertos , en montes, en cuevas, y cabernas de la tierra, por 
que no era el mundo digno de ellos: quibus dignus non erat mun-
dus. Tales hombres eran dignos del Cielo únicamente, pero 
ya que habían de estar en la tierra , la dignidad de su san-
tidad era arebatada de la presencia de un mundo indigno de te-
nerla , ni de verla : ¿pues con quánta mayor verdad podré-
mos filosofar en este misterio divinisímo y decir, que se obró 
de aquel modo , por que el mundo no era digo de él? Pues aun 
los Gentiles conocieron , que el sacramentar las grandes co-
sas es el ayre mas propio de su grandeza: y asi, para divini-
zar el nacimiento de su Dios Júpiter, fingieron que en Cre-
ta estaba la cUeva donde habia nacido,y que la habitaban 
solamente unos enjambres de abejas, pero tan reservada y de-
fendida á todo hombre mortal , que quatro temerarios, que se 
atrevieron á entrar armados de fuertes armas de hierro, al ver 
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desde la puerta la cuna , se conmovió todo el monte con un 
terremoto tan horrendo, y con un diluvio tal de rayos, que. 
se les hicieron menudos pedazos las armas , y no haber ellos 
quedado muertos fue, por que las Parcas se contentaron con 
transformarlos en aves , por que no quedase profanado el lu-
gar donde nació el gran Tonante con la muerte de aquellos 
infelices. Con estas alegorías daban á entender la grandiosa 
reverencia con que se debía idear y concebir el nacimien-
to de su Dios. Todo fue allí una mentira, pero en nuestro ca-
30 una verdad tan clara, como cierto el secreto con que an-
tes había estado escondido en el pecho de solo Dios aquel 
augusto misterio : todo por la excelencia y alteza del misterio; 
escondido antes por la gloria y eminencia inmensa del arca-
no , obrado despues sin admitirse á presenciarlo sino es Josef 
y María por la santidad inexplicable del misterio; y el ser Ma-
ría y Josef privilegiados es un testimonio irrefragable de quan 
incomparable lugar tenían con el Señor que nacía, quan do ellos 
solos entre todas las criaturas son admitidos á ver aquel portento. 

O Josef mi amadísimo Patriarca ! ¿qué te podré yo de-
cir que sea digno de tí en estas circunstancias ? Los Ange-
les desde á fuera están del placer y júbilo semejantes á los 
que no están en sí; tú ¿cómo estarás ai dentro , asido de los 
pies divinos, regándolos con las lágrimas , besándolos , apre-
tando á ese niño entre tus brazos? Ninguno de los mortales 
se atreva á compararse con Josef : sepa todo el universo, que 
no se ha hallado entre todos los hombres, ni entre todos los 
siglos quien sea digno de lo que ha sido Josef; y que solo es-
te hombre y Maria han sido dignos de estar presentes, aun 
en una ocasion en que no quiso el Señor le viesen ojos cria-
dos. Para ellos primeramente venia el Señor ;por eso son los 
primeros del mundo que se hacen presentes. Ellos mas co-
piosamente que todas las criaturas reciben el fruto de la 
venida del Señor: pues uno es preservado de la culpa origi-
nal , y el otro santificado ; y entrambos elevados á la digni-
dad de Padres del Dios hombre ; y como el Señor viene mas 
por ellos que por todos los demás, por eso mas aprisa que 
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todos llegan á aquella fuente soberana. Ellos son mas ama-
Idos que todos , y asi favorecidos como nadie: Son los mas 

parientes, y mas propios de aquel Señor que todo el resto del 
mundo, y su Magestad mas propio de ellos, mas suyo que de 
todo el universo: por eso lo reciben los primeros. -Todo el 
mundo es de aquel Señor , por que lo crió todo ; y él es de 
todo el mundo, por que.viene por Salvador Universal. Pero 
Josef y María además de ser criaturas de aquel Señor como 
todas las otras, son Padres suyos, y a q u e l Señor demás de ser Sal-
vador de ellos, es también hijo suyo, prenda suya, y propio de 
ellos; y asi entrando con todos á tener derecho á este Se-
ñor como Redentor común , fuera de esto como hijo de ellos, 
tienen en él una propiedad como ninguna criatura ; por eso 
hay una ocasion, que es para solos ellos ántes que todos. 

Y además de los otros títulos con que Dios hace pro-
pias y suyas todas las criaturas, hay otro modo para apropiar-
se el alma racional, que es la gracia , los dones , y cansinas 
celestiales. Y mientras mas eminente es la gracia, y mas ex-
traordinarios los dones que el Señor comunica, tanto mas apro-
piada , y unida está el alma á Dios, y el mismo Dios con el 
alma ; por que al paso que la gracia intima al alma con Dios, 
á éste Señor lo une ,1o aprópia al alma , y s e lo asuya. Pues 
como en la gracia y dones María y Josef eran los cedros mas 
elevados entre toda la descendencia de Adán, de nadie era 
éste Señor mas propio que de ellos, ni otros mas propios 
del Señor que los dos, y por eso fueron favorecidos ántes 
que todos; y á este motivo juntaban, que en el orden natu-
ral estaban enlazados y unidos con el Señor mas que toda 
otra criatura , ni todas ellas juntas , y asi por todos títulos 
nadie podía mirar á aquel Señor por tan suyo como ellos, ni 
aquel Señor podía reconocer á nadie por tan íntimos y alle-
gados como á sus Padres; y por esto ellos solos son admiti-
dos en la ocasion en que todo mortal se excluye. Venia h 
redimir al mundo , pero como para esto fue lo primero na-
cer hecho hombre , asi también se presentó delante de aquel 
Señor como la primera de sus obligaciones y deberes, la raa^ 
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yor de todo hombre , que es el honrar y glorificar en-
tre todos á sus padres,y primero que á todos á sus padres. ¡O 
verdaderamente instante inefable para Josef y Maria , donde 
por mas que se pondere , hay mucho mas que admirar ; don-
de lo que faltan son voces y fraces, para explicar lo divi-
no y reelevante del favor que les hace el Criador, quandó 
antes que á todo el genero humano, primero que á ninguno 
de sus augustos cuidados atiende-a distinguir , se pone de 
intento , y muy á solas á regalar, y regalarse con sus padres! 

II. 

LA ABUNDANCIA DEL CONSUELO DE AQUELLAS 
Almas en esta ocasion. 

J ^ E r o quando mirarnos en lo exterior esta preferencia que 
hace el Señor con sus padres, ¿qual diremos seria el abismó 
de dulzura en que entraron aquellas almas interiormente? quan-
do los Doctores místicos concluyen la altura á que puede un 
alma llegar , señalan un estado en que últimamente se ma-
nifiesta el Señor en lo mas íntimo de ella, y en aquella par-
te mas superior,que es el espíritu , adonde se le manifiesta 
su Magestad , y allí mismo se le une de un modo tan apre-
tado, que mas parece que el Señor identifica y la transforma en 
sí mismo, que la une y estrecha consigo; y asi llaman á esta unión 
matrimonio espiritual con Dios y el alma ; con grande propie-
dad , pues, asi como en aquel Sacramento no quedan ya dos 
los consortes, sino es una carne, asi en esta comunicación 
quedan Dios y el alma tan una cosa, que no hay términos 
para explicar esta apretadísima unión. En el segundo capítulo 
de la séptima morada, la gran Teresa de Jesús dice: que á mo-
do que si un arroyuelo entra en el mar, luego pierde, y no 
pueden separarse sus aguas de las del mar, ni se pueden dis-
tinguir , asi le sucede y queda el alma con Dios ; ó como si 

-cae agua del Cielo en un arroyuelo, 6 si entra la luz ¿n 
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una pieza por diversas ventanas, que se haee toda una luz, 
• a s i queda el alma abismada toda en su Criador; y asi en ade-

lante nada queda del alma, todo quanto hay allí es Dios, 
en todo respira á Dios , en quanto hace, piensa , y quiere, 
es únicamente Dios : por manera, que se acabo para el al-
ma tener descanso sino en Dios, ni tener cuidado sino es con 
Dios y sus cosas , ni gusto, ni honra , ni bienes, ni mas ri-
quezas que á Dios solo: esto es menos: en este estado ni aun 
se acuerda , dice la Serafica Doctora, de que hay gloria en 
que despues han de gozar á este mismo Señor eternamente, 
ni desea que se acabe este destierro para llegar al gozo; 
ántes desea continuar este combate por saciar, (y nunca pue-
de ) el implacable deseo de hacer algo en servicio de aquel 
Señor, por desahogar aquella calentura de amor , que como 
el fuego, con nada dice basta. Y nacido de esto, vimos á la 
gran Teresa que decía , ó morir , ó padecer. Juan de la Cruz 
apretaba mas,pidiendo padecer, siendo despreciado, y no mo-
rir. Magdalena de Pazis repetía; padecer, no morir; que los 
descendientes del Carmelo parece han heredado la valentía de 
corazon de su Padre el anciano Elias. Ignacio de Loyola, 
otro héroe mayor que su alabanza, decía : que elegiría vivir in-
cierto de su salvación trabajando y sirviendo á Dios, y apro-
vechando á los próximos, ^ntes que morir luego seguro de 
su salvación. A la Serafica Doctora se le había manifestado 
el Señor muchísimas veces antes: no obstante, quando llegó 
á este estado la primera vez, se le manifestóel Señor con for-

ma de tan gran resplandor , hermosura , y Magestad , que la 
dejó, dice , desatinada y como espantada : y es que la prime-
ra vez que Dios hace esta msrced , quiere sn Magestad mos-
trarse al alma por visión imaginaria de su sacratísima huma-
nidad , para que lo entienda , y no esté ignorante de, este so-
berano don que recibe; y es tanto lo que en un instante le 
comunica Dios al alma entonces, el grandísimo deleyte que 
siente , que no hay, dice la Santísima Doctora , á que lo com-
parar. Por esta manera de representación en una grandísima 
luz se le mostró la Santísima Trididad, todas tres Personas 
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con una inflamación , que primero viene al espíritu, a mane-
ra de una nube de grandísima claridad, y por una noticia que « 
se da al alma, entiende con grandísima claridad todo el mis-
terio , mas que si con los ojos del cuerpo lo mirase ; y la 
hermosura con que Cristo aparece están divina, y tan no ima-
ginada del alma misma, que se confunde y asombra ; y es 
tan inefable el amor que le manifiesta al alma , que ella se 
pierde totalmente y queda del modo dicho. Qualquiera verá, 
que esto es todo de la Santa. 

Pero ni quanto los místicos mas eminentes han des-
cubierto hasta aquí , ni quanto ha sucedido en alma alguna 
de las que nos asombran por favorecidas , pueden servirnos 
de exemplo para inferir á que grado ascenderían aquellas al-
mas felicísimas de Josef y de María en aquel punto , y cómo 
fueron transportados aquellos espíritus. Ya se sabe lo que dis-
ta la pintura de una persona de ella misma, en su ser físico 
y natural ; la diferencia que hay de las cosas en la linea in-
tencional , ó quando solo aparecen en una imagen de sí mis-
mas de ellas, en su ser real y verdadero, es casi infinita; pues 
si una imagen de Cristo que se le representa al alma en 
el centró de sí, una idea ó especie de este Señor que apa-
rece en lo íntimo del espíritu, asi conmuebe á la criatura, asi la 
muda y deja transportada , ¿qué haria la presencia real suya, 
y el mirar con los ojos mismos aquella hermosura y belleza 
misma , que el espíritu Santo depositó en aquel Señor ? Si 
quando se manifiesta Cristo á las almas por una imagen que 
les aparece de sí mismo, les representa tal hermosura, que 
el alma se espanta y queda atónita , y les muestra tanto 
amor, que el alma se deshace,y queda del modo que dice 
Santa Teresa; aquel Señor en sí mismo , quando Josef y Ma-
ría miraron con los ojos del alma y cuerpo la belleza de 
aquel Señor , aquella gloria y hermosura con que en el Cie-
lo es la grandeza y pompa de la omnipotencia de su Padre 
¿cómo quedarían entonces? Aquella hermosura natural de Cris-
to fue empeño del Espíritu Divino , que fue quien obró la 
Encarnac ión , y allí fue donde el espíritu de amor hechó, 
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digámoslo asi , el resto, y hizo alarde de su inmensa sabidu-
# ria , de su poder infinito, y de los demás atributos incompre-

hensibles suyos; y muhos convienen en que nació Cristo trans-
figurado , y rodeado de aquella magestad y hermosura con 
que en el Cielo es la gloria y bienaventuranza de toda la 
Corte Celestial , y la grandeza del Padre , del Espíritu San-
to , y de sí mismo ; pues al mirar Josef y Ma ria aquel abis-
mo de gloria, aquel cáos profundo de Magestad y grande-
za , ¿como quedarían aquellos espíritus felices ? A la verdad, 
aquella presencia con que se puso al frente del mundo fue 
tal , que justamente toda la Corte del Cielo la adoró, y fue 
digna de que su Eterno Padre mandara á todos sus Ange-
les adorarlo , como testifica el Aposto! ; y se reservó á todo 
ojo mortal , por su extraordinaria grandeza : tal fue la glo-
ria con que se presentó, que ninguna criatura fue digna de 
verla por su eminencia ; solos Josef y Maria merecieron ver-
lo todo, estar presentes: y á mí me espanta y asombra có-
mo aquellas almas no desfallecieron enmedió de aquellos di-
luvios de grandezas , y no se puede formar juicio por mas 
que se empine el discurso, del quanto del consuelo de aque-
llas almas. 

Pero O Señor! ¿no vienes á buscar derechamente á los 
pecadores? ¿á qué fin te apartas tan á solas con tus padres? 
los justos no necesitan tanto la benignidad como los peca-
dores ; el Medico visita solo á los enfermos; ¿vienes á su con-
suelo, ó á nuestro remedio? ¿te merece mas cuidado , te lle-
va antes la atención el expresarte amoroso y ternísimo con 
Josef y Maria , que el encargo de socorrer las calamidades 
del mundo ? ¿Quién monta mas en tu aprecio, tus padres por 
sí solos , ó todo el genero humano , que está en el último ex-
tremo aguardando? Mas ¡ ay mi Dios amabilísimo ! si solo amas 
las almas que las adorna tu gracia, y por esto vienes al mun-
do á ganarsela á los hombres, en tanta abundancia que el 
mundo sea de ai en adelante una grey tan santa, que tú so-
lo seas su digno Pastor , y encuentras al primer paso dos al-
mas adornadas de tan eminente gracia , que el mundo toda 
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es menos que ellos dos solos, ¿cómo no han de arrastrarse tus 
primeras ternuras y mayor cariño ? mas necesidad tienen los 
otros , pero estos son mas benemeritos : con aquellos es ca-
ridad que los remedies , con estos es justicia que los remu-
neres; si ellos exceden á todos, ¿qué mucho los prefieras co-
mo á nadie ? Tú vienes , Señor , á limpiar las almas que qui-
sieren su remedio , ¿ y a los que están llenos de tu gracia ? 
si son acreedores á tí los enemigos , y tienen derecho á tí los 
pecadores , por que eres su Salvador ; tus amigos, y tales co-
mo tus Padres , ¿ no han de tener primer lugar ? A estos son 
primeramente áquien venia á encontrar, dixo Isaías : occurristi 

facienti' justitiam. cap. 64. al que obraba la justicia, te le pu-
siste delante. 

Y vosotras, almas afortunadas, ¿quáles fueron los afec-
tos con que correspondisteis al Señor ? ¿qué expresiones fue-
ron en las que derramó vuestro corazon su fervor, ó qué 
afectos fueron los primeros con que le disteis la bienvenida? 
Aquellos solos fueron competentes á aquel misterio , y él úni-
camente digno de tan divinos afectos. Bien sé que en el Cie-
lo oyó San Pablo palabras tan arcanas y sagradas, que no se 
atrevió á repetirlas , ni juzgó licito que nadie las oyese ; pe-
ro por sublimes que ellas fuesen, y los espíritus que las habla-
sen mas eminentes , ó el asunto de que eran mas soberano, 
nada puede igualar á la dignidad de los Padres del Infante, 
ni a la altura de los afectos , ni á la Magestad del asunto , ni 
á lascircunstmcias en que sus espíritus allá en lo muy íntimo 
de sí mismos proferían unas palabras, formaban unas expresio-
nes dignas de aquel santísimo asombro que los ocupaba , al 
mirar un abismo , ó tantos abismo* juntos en aquella feliz cue-
va. Aquellas palabras y sentimientos solo pudieran formarlos 
Josef y María , y solo eran dignos de un Dios á quien saludan, 
y dan la enhorabuena de haber nacido, y ellos solos fueron 
capazes de presentarse á los pies de aquel Señor entre todos 
los afectos del genero humano en-aquel momento y lance pri-
mero , en que se le adoró por toda la Corte del Empíreo. 
Hay ciertamente unas palabras- de una fuerza y poder muy 
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grande que al alma misma que las pronuncia, al mismo tiern-, 
la abrasan ; de que hay muchísimos exemplos de almas de 

particular virtud, que repitiendo una palabra , ó de solo pro-
nunciarla una vez, quedaban en éxtasis muchas horas: la pa-
labra de Dios se asegura, que es mas penetrante que una es-
pada de dos filos, y que llega hasta las últimas diferencias 
del alma y del espíritu , y á las medulas del corazon : pero 
el Padre Eterno y su hijo están empleados una eternidad ha-
ce, y se entretendrán otro tanto como llevan pasado con 
una sola palabra , que ni pasa, ni comienza de nuevo , ni ja-
más la acaban de decir, ni nunca se repite, y se está pro-
nunciando en cada momento completamente : palabra con la 
qual el Padre Eterno, que es infinito en la sabiduría , é in-
mensamente fecundo y elegante , todo lo habla, y tanto co-
mo tiene que decir un Señor que gobierna una infinidad 
de hombres y Angeles, que dispone tanta variedad de sucesos 
y de asuntos, en aquella palabra habla quanto ha de ha-
blar ; y además de esto, de dentro de la Deidad misma, de 
sus perfecciones y atributos , de su naturaleza y sustancia 
tiene que decir , y eternamente está diciendo infinito, y en 
aquella palabra lo dice todo ; y asi dice quanto puede de-
cir con ella, y nada queda que decir en diciendola : tal es 
aquella palabra: pues despues de ella y de las de Cristo, no 
se han pronunciado otras palabras de mayor poder, ni de 
tanta fuerza y comprehension como las que profirieron Josef 
y Maria en este lance: dignas en fin completamente de aquel 
punto. Pasada esa primera augusta acción, se mudará el teatro, 
y se procederá tan de otro modo, que pastores, gentiles, y 
y todas clases de gentes entrarán á representar en él; pero 
en esta primera abertura solos Josef y Maria y la Corte Ce-
lestial intervinieron. 

Aquellos afectos fueron suficientes á mover la clemen-
cia de aquel Infante Salvador, y de encenderle una compa' 
sipn hacia todo el genero humano, mucho mayor que fue la 
indignación , que encendieron nuestros primeros padres, no so-
lo con su culpa , sino con su malísimo estilo, y peor m o d o 
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de manejar aquel desafortunado lance. Me persuado , que la 
eficacia de las súplicas de Josef y Maria por todos los mor-
tales , las fervorosísimas instancias que le hicieron á favor de 
los hombres, captaron tanto su afecto , movieron tanto su co-
razon , que ofreció á su Eterno Padre en aquella ocasion con 
las mayores veras su cuerpo y sangre por los hombres; y fue-
ron para esto aquellos afectos de sus padres los mas podero-
sos de todos los del resto de los hombres. A este pensamien-
to me induce una reflexión del Crisostomo : advierte dice, co-
mo los principios de la gracia se equipararon totalmente , y si-
guen enteramente la semejanza de lo que sucedió con Adán: 
Asi como entonces la muger sola fue la engañada , y comien-
do del árbol, causó la muerte, pero Adán 110 fue engañado, 
sino es que contextó , y condescendió á la muger , y asi entre 
los dos perdieron el mundo ; asi ahora Maria , recibiendo 
la embaxada,sola creyó entonces, y concibió , Josef despues 
conformando su fe' á la de su esposa , y abrazando el miste-
rio se libró de la angustia. (A) Una muger y un hombre so-
los fueron los actores de aquella scena trágica, y aquí una mu-
ger y un hombre fueron los intercesores para el remedio>: allí 
cometido el yerro , ninguno acudió á buscar remedio, ni á pe-
dir la clemencia , ni para ellos, ni para su descendencia, que 
no habiendo tenido influxo en su exceso , oyeron la senten-
cia que á toda ella se le fulíhinó , y no mereció la conmise-
ración de su cabeza, ni el menor cuidado por su desdicha, 
y la desventura en que quedaba. Q.ianto se hizo fue para 
provocar mas la indignación del Criador. 

Pero j O dichoso infortunio que habías de enmendar-
te tan altamente en Belen ! ¡ O desgracia venturosa , que ha-
bias de tener tan sublimes intercesores como Josef y María! 
Bendigan las estrellas y luceros, celébren las edades y nacio-
nes la feliz mediación de estas dos criaturas. Venid, venid mor-
tales á la cueva de Belen vereis á Josef y Maria delante del 
Criador , que se puso en la presencia de Adán y Eva, des-
pues que cometieron su delito , con la afabilidad de quien se 
pasea y toma el fresco, para ver si se animaba á arrojarse á 
* . i sus 



sus pies a pedir perdón , éimplorar clemencia para sí, y pa-
A su estirpe , y como en vez de postrarse en su presencia, 
huyeron de su vista, y se escondieron , se colmó de indig-
nación , y rompió justiciero contra todos ; venid , pues, y ve-
reis como en el punto que aparece aquel Señor delante de 
Josef y María, lo íntimo de aquellos corazones respira humil-
dad profundísima , con que le dan gracias por tanto como 
favorece al genero humano, y á ellos mas que á todos ; oyreis 
las ánsias ardentísimas con que le piden se conduela de la 
progenie de Adán, que no estrañe ni se ofenda del mal reci-
bo que ha hallado, por que no saben lo que hacen. Vereís aque-
llas lágrimas caer hilo á hilo de los ojos de Josef y María; oy-
reis qué ardientes sollozos arranca de sus pechos la caridad que 
los mueve á interponerse con aquel Señor ; y mirareis como 
el Dios Infante enternecido desde el pesebre , pone los ojos 
en el Cielo, y con lágrimas fortisimas clama vehementisima-
mente á su Padre por el perdón de los hombres , ofrecíendose 
él al desagravio. En un todo, dice el Crisostomo, se asemejó el un 
suceso con el otro, con que es menester congeturemos de es-
te modo. Yo por mí no dudo, que María Madre de todos los 
pecadores, y Josef Patriarca de todos los hombres, en lafé ex-
cedieron encesta ocasion incomparablemente, en la sabiduría, 
caridad, y eficacia con que pidieron, é imploraron la clemen-
cia del Señor para los hombres, al abandono aturdimiento,y 
confusión con que los primeros padres olvidaron este punto, 
quando el Señor se presentó delante de ellos: ¿No es costan-
te entre los Santos Padres , que quanto la primer muger ma-
logró con su culpa, todo lo remedió y reparó María con su 
mediación ? Pues ahora , lo que el hombre por su parte erró 
coma pad~e de todos ¿no es consiguiente confesar, que esto lo 
resarció el Patriarca en la fé de todo el mundo, el felicísimo 
Josef ? Cristo fue el principal que remedió lo que Eva y Adán 
nos perdieron ; pero sin perjuicio de este principio, le atri-
buyen los Santos á Maria ser remediadora del yerro de Eva, 
y debemos atribuirle á Josef ser reparador con su intercesión 
de lo que Adán desacertó. El Redentor fue Padre y cabeza 
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de todos los fieles, y el* segundo Adán por excelencia: La 
Iglesia nuestra Madre, la digna consorte suya, la Santa Eva, 
y Madre de todos los hijos de la fé de este Señor i el ma-
trimonio del primer hombre fue figura de el de Cristo con 
la Iglesia , dice San Pablo ; y no obstante estas verdades tan 
firmes dixeron San Agustín y su discípulo Tomas , que el 
desposorio de Josef y María , fue también figura y significa-
ción del desposorio de Cristo con la Iglesia ,por que de una 
cosa misma puede competirle 4 diversos sugetos el mismo tí-
tulo , y el mismo respeto con diversa relación y propiedad; 
asi , el representar al primer hombre, que por antonomasia 
le pertenece á Cristo , le corresponde de un alto modo á Jo-
sef (aunque nunca comparable á aquel Señor,) y hubo unifor-
midad grandísima en varios sucesos de su vida , y una seme-
janza la mas propia en varios respetos y acaecimientos, y 
una alternativa disquiparante portentosa. 

Generalmente se afirma, qne la Beatísima Virgen en-
tre todas las criaturas, fue la que mas poderosamente me-
reció , no de condigno, por que ningún mérito de criatura po-
dia igualar á la Encarnación del Verbo, pero de congruo na-
die la°mereció mas altamente que la Señora con aquellas obras 
que antecedieron al misterio : y despues de ella, Josef mere-
ció la execucion del arcano con mas eficacia que otro na-
die , con aquellos ruegos ,que á este intento dirigía ; porque 
¿quién mas acepto á sus ojos, que aquel á quien esta destina-
do para Padre suyo ? que aquel en cuyos brazos habia de dor-
mirse , y regalarse tantas veces ? y despues que ya tuvo no-
ticia del misterio , ¿ con qué fervor se encendería , viendo su 
esperanza tan inmediata , y le ofrecería todos sus trabajos, 
y calamidades , por que el Señor se apiadase, y fuese copio-
sísimo en sus dones con el mundo ? Quando en las calles de 
Belén se vió en tan extremo apuro , viendo la ceguedad de 
los hombres, ¿cómo se le conmoverían las entrañas á supli-
carle al Señor se apiadase de mal tan grave? pues quando des-
pues que llegó á la cueva, y miró quedarse sola á la Sagrada 
Virgen, para dar á luz el fruto de sus entrañas en aquel in-



felicísimo lugar , y el arrimado & la puerta de la cueva se 
•quedó á esperar el divino alumbramiento, por una parte su 

amor hacia el Señor que iba á nacer con la viveza de su fe, 
nunca mas vigorosa y robusta que entonces, y su pecho mas 
encendido que allí: por otra parte la ternura y cariño á su 
consorte, al mirarla en el momento del parto, que en todas 
las mugereses un conflicto de muerte, y que en aquel podía 
recelar, que supuesto que sobre aquel Señor y Dios hombre \ 
descargaban todas las calamidades del genero humano, como 
estaba experimentando, y sabia por las escrituras que de es- # 
to hablaban , que era Cristo el hombre de los dolores , po-
día pues recelar, que su nacimiento fuese para su Madre el 
compendio de la aflicion de todos los demás partos , fuese 
la suma y resumen de aquella horrible maldición que cayo 
sobre las mugeres in dolore parles , parirás en dolor: la con-
goja de mirar á su santísima esposa entrarce sola sin fa-
vor humano, á aquel trance para todas las mugeres tan difí-
cil , y que en aquella Señora concurrían circunstancias para 
ser aun mas terrible que en otra, y que aunque sabia que 
seria sin lesión de su entereza , pero esto mismo de saber 
que seria fuera del orden común, y mirar que todos los 
sucesos,y execucion de aquellos santísimos arcanos era por 
medio de inexplicables tribulaciones , y siempre por un hor-
rible padecer , esto pues, ¿quan fieramente le penetraría el 
alma al ver tal desamparo, tal i n f e l i c i d a d , tal soledad y despre-
cio de todas las criaturas? ¿ Y quién puede dudar, que encen-
dido su espíritu, pondría sus ojos en el Cielo, no solo pa-
ra implorar el favor del todo Poderoso y pedirle su asis-
tencia para su amadísima esposa, sino que viendo que todo 
aquello no tenia otro fin que el de remediar al mundo, y 
que á esto se dirigía todo, rompería su corazon los diques 
y barreras del fervor, y lo sacaría de sí la vehemencia,y 
serían sus clamores y gemidos verdaderamente inenarrables 
para obligar al Padre, se condoliese y depusiese el justo 
furor contra los hombres? al ver que la causa de todoquan-
to estaba presenciando era la maldad del mundo, y que no 
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se dirigían aquellos misterios mas, que á desenojar la ira jus* 
tisima de D.os , con ¿quantas lagrimas y sollozos imploraría 
Josef la clemencia i 

D I S C U R S O xin. 

VIENEN LOS PASTORES A VER T \ 
á adorar al Niño. 

NO 
hay duda , que si josef y María en aquella ocasion 

de nacer el Dios hombre fueron p uestos en un estado de unión 
con aquel Señor que adoraban tan elevado , que no debe 
comparársele otra criatura alguna , si sus almas no respira-
ban mas que á Jesu-Cristo, y sus deseos quedaron desde allí 
tan conformados á los de Dios , que ni querían ni pensa-
ban mas que en lo que aquel Señor gustase, y dar aun mil 
vidas por cumplir su voluntad, aun en las cosas menores, 
como dexamos sentado: quando conocieron la ardentísima 
caridad y deseo de aquel Señor por el bien de los hombres, 
v i o 

aceptas que le habían sido las súplicas de ellos á su Eter-
no Padre, y á él mismo, por que se apiadasen de la gene* 
ral desdicha; lo que había agradecido el Señor todos sus rue-
gos^ á este fin , y lo altamente que se les remuneraba esta 
caridad, no hay duda , pues, que de nuevo aquellas almas 
se inflamaron sobre este particular de otro modo mas ardien-
te, y que las súplicas que de este punto reiterarían, excedían 
las fuerzas de toda imaginación ellos estaban endiosados con 
el Infante Dios , sus almas ên un estado en que no se ha-
bía visto criatura alguna en este mundo, y asi sus afectos 
fueron entonces de otra esfera de lo que pueda verse en lo 
criado por lo intensos y sublimes; y desearían que el mundo 
todo llegase á conocer desde luego su fortuna, y adorase 
á su Señor. I Mas qué presto quiso el Señor darles este con-sue-
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suelo, trayendoá unos sencillos pastores á sus píes! No muy 
#retirado de la cueva estaban tres ganaderos Jacob , Isacio, 

y j o s e f velando su manada, como acostumbran, por que 
el ganado no se vaya á hacer daño; eran todos tres parien-
tes ,&y vírgenes como se cree , y naturales de Belen : asi pa-
saban estos felices pastores, quando de repente el ayre res-
plandeció , y ellos que despertaron, de improviso se halla-
ron inundados de la claridad de Dios. Un Angel en forma 
de un personage admirable , y que arrojaba diluvios de luz 
celestial , les dixo: os anuncio un grande gozo, que alcan-
zará átodo el pueblo ; y es, que ha nacido para vosotros el 
Salvador : id á Belen, y lo hallareis; y para que lo conos-
cais , os prevengo , que lo hallareis embuelto en unos paña-
les , y-reclínado en un pesebre. Esto les dixo , y al instante 
se inchieron los ayres de voces , que componían un can-
tico de alabanzas al Criador , y al mismo tiempo se dejó ver 
una multitud de Cortesanos de la gloria , cantando todos la 
grandeza del Excelso, y la fortuna del mundo. Despues el 
celestial exercíto hizo un movimiento instantáneo , y mar-
chó hacia la gloria. Bien quisieran los pastores seguir el 
alcanze e m b e l e s a d o s del júbilo, pero s i é n d o l e s imposible, co-
menzaron á decirse : vamos á ver esto que se nos ha dicho, 
y Dios nos ha manifestado. Marcharon presurosos hacia Be-
len , guiados de un impulso divino, llegaron á la cueva en 
derechura, y hallaron á Maria y Josef, y al Infante recosta-
do en el pesebre,y al instante conocieron,que allí era don-
de se les habia dicho- Llegados allá, vieron á Josef y Maria 
arrodillados adorando á Dios, absortos, que puesto en el pe-
sebre, y despidiendo de sí un hermosísimo y apacible resplan-
dor , los bañaba y divinizaba á entrambos. Josef se levantó, 
y se fue hacia ellos, saludándolos con afabilidad , y los de-
votos pastores sin mas fraces, que su sinceridad y fervor, 
comenzaron á informar de lo que les habia sucedido. 

Señor, dixeron, nosotros estabamos en la majada, dur-
miendo unos , y otrós velando, y en un punto despertamos, 
v se puso delante de todos un personage maravilloso, que-
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despedía tanta claridad, que el día parecía noche si se com-
parase á el: nosotros nos asustamos de modo, que quedamos mas 
semejantes á los muertos, que á los amortecidos : pero él nos 
dixo, no temáis, que os vengo á dar un gran placer, que 
se refundirá en todo el pueblo ; por que os hago saber, que 
ha nacido el Salvador en la Ciudad de David; lo encontra-
reis , y lo conoceréis por señas de que está embuelto en unos 
pañales , y puesto en un pesebre : y asi nosotros venimos á 
ver este Niño Cristo: ¿Es ese que vosotros adorais? ¿es aquel Ni-
ño que está allí? ¿Abrá reparo en que nosotros entremos á ado-
rarlo ? ¿tendrá á bien que nos acerquemos á su resplandor, 
y lleguemos á sus pies ? Josef y María oían la relación de 
los pastores con quanto júbilo no es dado á humanas voces 
explicar. Entrolos Josef, y llevolos hasta el pesebre , don-
de juntos todos adoraron á aquel Dios infante. La Señora 
lo tomo despues del pesebre, y en sus brazos se lo acercó, 
para que mas de cerca pudieran gozar su fortuna. ¿Quién 
padrá congeturar quales fueron los sentimientos de aquellos 
corazones inocentes, y la inudacion de consuelo de aquellos 
espíritus , que casi no podían soportar gozo tan sin medida, 
y la abundancia de luces que el Divino Infante les derra-
mó en sus almas acerca del admirabilísimo misterio ? Des-
pues que el Señor remuneró magníficamente la fe y 
bondad de aquellas almas, y se mitigó aquel excesivo fervor, 
y mas vueltos en sí , pudieron dirigir su atención á Josef y 
Maria, acontecería lo que es naturalisimo , quando se hallan 
muchos ocupados vehementisimamente de iguales afectos 
y de un mismo asombro, que no se pueden reprimir los con-
ceptos , ni dejar de prorrumpir en razones, y hablar de las 
grandes especies que los ocupaba; y si en esta ocasion no 
fue puntualmente el caso en que Job dixo : ¿quién podrá de-
tener los sentimientos concebidos ? (A) no veo otro en que 
con mas fuerza se pueda haber hallado el espíritu del hom-

b r e arrastrado para no poderse contener de hablar mu-
cho , de lo inmenso que de aquellos misterios profundísi-
mos concebían. 

Em-
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Empezartm, pues , á preguntar ele qué modo habia su-
• cedido el augustísimo arcano , cómo era el haber nacido 

en tftfCgrande desamparo, por qué causa de aquel modo, y 
todas las dificultades y reparos que su amor ternísimo , y la 
misma ilustración altísima que habían recibido les sugería 
6 les ocasionaba , mirando tal prodigio con tales estremos, 
tales asombros, con tales excesos, y aquel conjunto de por- m ^ 
tentos convinados tan extrañamente, aquel abismo de estre- \ 
mos tan distantes adunados y federados entre sí. Pero lue-
go que empezaron á razonar de estas cosas; debió el Uni-
verso transportarse, y correr presuroso á la cueva , por to-
dos títulos feliz , á oír la Sabiduría misma razonar por los 
labios de Josef. El Evangelista Lucas a d v i e r t e , que los que 
oyeron á los pastores, se admiraron de lo que les referían. 
Estos que se admiraron, si damos crédito á Eutimio el anti-
quísimo , y á San Ambrosio, á quienes produce Silveira, (B) 
fueron en primer lugar Josef y la Virgen María , y como 
el Evangelista reflexionó en el mismo capítulo segundo , que 
María conservaba todas aquellas palabras , y las conferia en 
su corazon. El Señor San Ambrosio dixo, las cosas que 
los pastores referían , María tomaba argumento para creer 
mas firmemente el arcano. Si M a r í a aprendió de los pasto-
res ¿por qué reusas tú aprender de los Sacerdotes l (C) Pero 
como prosigue el Santísimo Evangelista Lucas su narración 
diciendo : se volvieron los pastores, g l o r i f i c a n d o y alaban-
do á Dios en todas aquellas cosas, que babian oido y babian 
visto, (en la cueva) como se les habia dicho, ( en la maja-
da por los Angeles ) no queda duda, que ellos hablaron to-
do quanto les habia pasado, y á ellosse les habló en la cueva tan 
divinamente del misterio , que volvieron dando alabanza^, 
y glorificando á Dios en todas aquellas cosas que oyeron 
alli conformes entodo-á lo que los Angeles les habían in-
formado é ilustrado. 

Luego que un alma llega á gozar de aquella Sobe-
rana unión que arriba nos describió la Seráfica Doctora Te-
resa , que es viendo con los ojos del espí^tu la hermosura 
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incomparable del Redentor, de aquel modo tan sublime que 
nos dixo , salen unos arroyos repentinos de aquel agua viva, 
que confortan y vivifican toda el alma y sus potencias, y 
son con tal ímpetu, que poderlos reprimir , dice la Santa, 
es mucho valor del alma. Siente algunas vezes de improviso 
un júbilo tan extremado al considerar el gran tesoro que 
ha encontrado , que querría , dice, publicarlo á todas las cria-
turas , y que todas se alegrasen y supiesen lo misericordio-
so que el Señor obra con ella. ¡ O qué de fiestas haria , y 
qué de maestras, si pudiese, para que todas entendiesen su 
gozo! Asi como el Padre del hijo prodigo convidó á las per-
sonas de su estimación, y les dió parte de su fortuna y gusto; 
y la otra muger de la dracma perdida , que asi que la ha-
lló , convocó a sus amiga3 , y les contó todo el caso, y la 
dicha de su hallazgo , asi aquellas almas felices , que llegan 
a hallar á Cristo , y se les manifiesta y descubre su hermo-
sura, su bondad ,ysus inefables perfecciones, es tan exce-
sivo el gozo de Jo íntimo del alma y con tanta paz , que 
es harto que calle, y pueda disimular; y aun algunas veces no 
puede reprimir estos ímpetus de amor , y asi á San Francis-
co lo encontraron en el campo dando voces, y diciendo que 
era pregonero del gran Rey. San Pedro de Alcantara, y 
otros muchísimos ¿qué de veces no se podían contener, y ex-
clamaban en alabanzas de Dios ? Está el alma tan inunda-
«a de aquel gozo y amor, y con el conocimiento profun-
dísimo de aquella bondad inmensa, querría que todos la co-
nociesen, la amasen , y todos la sirviesen. Esto sucede, como 
pice la Santa Doctora, á las almas á quien el piadosísimo 
Jesús llega á manifestárseles, y abrirles los ojos del conoci-
miento^, llegando este impulso á punto de no reparar en hon-
ra , m intereses algunos, y asi sabemos del quarto de San Juan, 
que la Samaritana dejó el cantaro , y entró por la Ciudad 
diciendo á voz en grito , venid vereis un hombre, que me 
ha dicho todas quantas culpas tengo hechas : él ciertamen-
te es el Mesías : y lo que mas admira es, que se dejó al 
Salvador , y se apartó de él, por irlo á predicar á Jos demás 
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que es reflexión con que la gran Teresa persuade este for-. 
^tísimo y poderosísimo impulso que el alma siente á comuni-

car a los demás aquel alto bien que goza. 
A presencia de estas doctrinas de esta gratti Santa 

en la morada sexta y séptima , y otros pasages de las otras, 
nadie podrá dudar, mirando al mismo tiempo lo que el Evan-
gelista expresamente dice, no se puede, pues, dudar, que en 
la cueva santísima confirieron largamente los pastores y los 
santísimos esposos de los abismos prodigiosos que tenían pre-
sentes : hasta muy entrado el dia estuvieron allí. Esta fue la 
vez primera, que se habló de Jesu-C'risto nacido en el mun-
do. Este fue el primer razonamiento, que se pronunció en 
el Orbe evangelizando á Cristo , declarando sus misterios, y 
de los motivos por que nacía de aquel modo. ¿ Y áquien 
daremos la mano, y deberemos suponer hablando como maes-
tro en aquella ocasion ? Los pastores dejaron admirados á 
los santísimos esposos con lo que hablaron al l í , pero ellos 
salieron mucho mas admirados y pasmados de lo que oye-
ron á los esposos , y vieron en el Infante ; ¿ pues quien to-
maría la mano, y Ies hablaría á ellos , de modo, que asom-
brados de oír cosas tan divinas, salieron alabando y glorifican-
do á Dios? El Evangelista advierte, que la Señora oía, y conser-
vaba las palabras de los pastores, y allá dentro de su corazon 
conferia lo que oía; pero el Señor San Ambrosio nos quita toda 
duda, dando por supuesto,que la Señora no habló, y sobre este 
principio dice; si María calla, antes que el Apostol huviese di-
cho las mugeres callen en las Iglesias, la muger aprenda en si-
lencio, ¿por qué tú, despues que el Apostol mandó que las mu-
geres no enseñen, deseas mas bien enseñar que aprender ? Y el 
Señor San Bernardo en el Sermón de la Virgen que empie-
z a con las pa labras; Signwn magnum ¿rpparuit in Ccelo. cap. 
12. al fol. 52. de la obra, es de opinion , que ni quando los 
pastores vinieron, ni quando los Magos lo adoraron, ni quan-
do llevaron el Niño al Templo, y sucedió el caso de Sime-
ón y Ana , jamás mientras vivió , ó se apareció su hijo en 
este mundo hasta subir á los Cielos, hablóéd Señora pala-» 
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bra. (E) Los deseos ele que todos supieran las maravillas de 
Dios , y los impulsos á manifestar aquel opulentísimo teso-
ro que á su alma se le descubría, eran en la Señora sin com-
paración mayores que en ninguna criatura, pero esta fue una 
de las grandezas de aquella alma generosa, que, aunque po-
der reprimir estos ímpetus es harto valor del alma , dice San-
ta Teresa, pero la gran Reyna lo practicaba esto con la ma-
yor fácilidad, conociendo, que á la muger le compete callar: 
y asi celebró San Ambrosio altamente, que la Señora callase 
antes que el Aposto! hubiese prohibido á las mugeres en-
señar , solo por dejar exemplo de moderación ; con que en 
suma , Josef debió derramar aquel piélago de luces , que 
en su pecho acababa de recoger, y desató sobre aquellas al-
mas aquel torrente impetuoso que rebosaba en su alma, y 
aquel fuego que no le cabía en el pecho , comenzó á exálar 
se por los labios. Supuesto que la Señora no habló como afir-
man estos Santos , y lo contestan San Antoninoj.p. tit. 31. 
cap. 3; y el Abad Ruperto de glor. fil hom. lib. 2. mas claro 
ique todos lo asegura 

II. 

LO QUE JOSEF DEBIO INFLAMARSE EN ESTA 
ocasion, y lo que instruyó á los Pastores. 

I^Jl los ímpetus que el alma siente en sí luego que se le 
manifiesta la hermosura y perfección de Cristo, son tan fuera 
de lo que nos podemos figurar, como parece de lo que aca-
bamos de proponer de la gran Teresa, quando yo pongo los 
ojos en Josef, que está mirando la gloria, hermosura, y todo 
el abismo de perfección del Salvador, no por unión intelec-
tiva solamente de alguna especie que se la representase á 
BU espíritu, sino es en su presencia real y verdadera, en aque-
lla hermosura natural que el Espíritu Santo depósitó en é l , en 
aquella gloria e? que transfigurado asombró á los discípulos en 
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fc Tabor, y en el Cielo es la bienaventuranza de toda aque-

§ lia Corte , me estremezco de considerar ¡cómo pudo suceder 
que Josef reprimiese aquellas avenidas impetuosas de júbi* 
lo , consuelo, admiración , y espanto ! ¿ Cómo no saliste por 
montes y bosques dando voces fuera de tí anunciando á todo 
viviente aquel asombro que habías merecido presenciar ? Y 
•quando llegó el momento de hablarles á los pastores , y de 
poder desabrochar el pecho ¡ valgame el Dios de» Israël Î 
¿qué exalacion serian tus palabras ? 

Hay unas ocasiones en que el espíritu no se puede 
contener;Josef el antiguo, teniendo presentes á sus herma-
nos, no se podía contener mas , ni se pudo reprimir , aun-
que había allí muchísimos presentes , y aunque mandó que 
salieran fuera todos, levantó la voz y el llanto de modo, 
que lo oyeren todos los de fuera , y toda la Casa de Fa-
raón (F) oyè las'razones que les dixo á sus hermanos al dar-
seles á conocer. El Apostol que había llegado á refugiarse en 
Atenas, huyendo de una persecución en que estuvo para 
ser muerto en Tesalonica > al ver la> Ciudad de Atenas da-
da á la Idolatría , sin poder mas,' su espíritu lo incitaba á 
predicar; (G) y lo que es mas, de Cristo nuestro Señor se 
refiere,que hubo ocasion de llenarse tanto de fervor, pre-
dicando, que los Apostoles hubieron de detenerlo diciendo : 
quoniam in furorem versus est. Marc. 3. pues en esta ocasion 
que llego un momento tan oportuno para dejar correr Jo-

vsef los ímpetus de su alma, ¿quai serià la rapidez de aquel 
fuego? ó¡ cómo seria su boca semejante á aquel rio arreba-
tado de fuego, que salia de la cara del Señor , é inundaba 
todo el Cielo ! Quando los pastores comenzaron à hablar del 
Niño, ellos informaban de'todo loque habían llegado á al-
canzar en el misterio : pero como había tantas otras cosas, 
de que no habían merecido la luz que se les habia dado á los 
Santos Esposos , ni en los mismos sentimientos que à ellos se 
les dieron, fue con aquella compréhension y profundidad que 
á Josef y María , de todo pudo hablar Josef é ilustrarlos, é 
instruirlos. ¿ Y con quién podría Josef estenderse mas bien 
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que con los pastores? ¿A quieh pódría proponer y ensalzar 
la frugalidad y dureza de la vida , la sencillez del proce- « 
der , el abatimiento y humildad en todo, que á unos pobres 
pastores, que á la inclemencia de los tiempos , curtidos de 
«oles, fríos , ayres, y lluvias , la noche los arrojaba sobre el 
duro suelo á tomar un sueño interrumpido y molestísimo , y 
en él los hallaba la mañana cubiertos de escarcha , y hie-
Jo ? ¿A quién pudiera evangelizar Josef al Infante Dios por 
Verdadero Mesías entre tanta pobreza é ignominia, que con 
mas gusto lo oyeran, y lo recibieran, que á unos pobres ga-
naderos á quien pudiera proponer la aspereza y mortifica-
ción de la vida que aquel Señor venia á establecer ? ¿ Y quién 
mas á proposito para persuadir todos estos puntos que Jo-
sef, que de tan niño descubrió una inclinación tan deci-
dida por ia pobreza, renunciación de los bienes presentes, y un 
amor tan grande á toda abnegación y dureza de* vi da? ¿pues 
quáles serian sus sentencias, cómo serian sus discursos, y co-
mo los oirían los pastores? > . 

Nadie quiere que se vilipendie su suerte : y todos gus* 
tan increíblemente oir excelencias del destino en que se ha-
llan , y del estado en que viven. Aun la patria en que na-
cimos, por desdichada que sea, agrada muchísimo qualquie-
ra alabanza que sabemos, como de la sanidad de su clima, 
la pureza de sus ayres , la delicadeza de sus aguas , abun-
dancia de sus frutos , belleza de sus vistas, templanza de 
su Cielo , buena índole de suw moradores , y en suma, 
qualesquier cosa que pertenesca de algún modo á nosotros, 
complace excesivamente oiría magnificar. Pues quando 
oyeron los pastores á Josef afirmar , que en su pobreza 
estaba encerrado tanto bien , que precisamente en aquel 
plan y método de vida habia de vivir el Mesías , y por 
ella habia de remediar al mundo, y reducir á aquel sis-
tema quantos hubiesen de entrar en el Cielo , y que 
solo en aquel espíritu quería ser servido y buscado; Oh 
gran Dios í qué gusto debió llenar aquellos corazones al 
oír las razones profundísimas , las sentencias gravísimas, qu$ 
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de esto profería Josef? ¿Quañdo se habrá hecho un razo* 
* namiento mas lleno de fervor ó de mayor cantidad de pen-

samientos altísimos, que en este caso , y que se tratasen mis-
terios mas augustos , y admirables? 
] Y ¿qual seria la complacencia con que el Dios Infan-
te estaría oyendo á Josef el primero de los hombres, decir 
y publicar en el mundo la primera vez, quien era y á que 
venia; con quanto gusto oiría aquel Señor á aquel Padre y 
Patriarca de todos los Apóstoles, á aquel primer Conquista-
dor de las Almas en la nueva ley, anunciar su fé , introdu-
cir su doctrina , y evangelizarla á los hombres ? ^ su San-
tísima Esposa ¿con quanto placer estaría oyendo á su Josef 
predicar las glorias de su hijo I ¿qué ternura le causaría ver 
aquel fervor tan grande, aquella vehemencia de sus afec-
tos , aquel espíritu de sus palabras ? ¡ Qué lastima, no se hu-
biera hallado allí el mundo entero, para que todo hubiera que-
dado tan poseído de aquellas verdades , como quedarían los 
pastores! Según el estado en que se halla el espíritu del Pre-
dicador, asi es el fruto que hace. Se sabe del iluminado Tau-
lero , que despues de su extraña iluminación, en el primer 
sermón que predicó , fue tan excesivo el poder de sus pa-
labras , que hablando de la maravillosa dulzura que el Es-
poso Cristo causa en el alma con su presencia, fue tal la 
mocion, y estampó de modo en muchos de su auditorio aquel 
impulso que en sí sentía , que uno gritó en medio del ser-
món diciendo : verdad es, padre, lo que dices, verdad es , y 
cayó desmayado en tierra; y despue3- del sermón se encontra-
ron otros doce hombres atónitos, fuera de s í , y una Religio-
sa del Monasterio donde había predicado , se hallo del mis-
mo modo, que no pudieron volver en sí, hasta pasado mucho 
tiempo. Tal es el ímpetu de un espíritu fuerte é iluminado; 
por que de las sentencias que sencillamente proponía aquel 
varón estraño no pudo ser aquella mocion , como puede co-
nocer quien lea el sermón que allí refiere en su vida el 
historiador. Pues ahora , si en el devotísimo Taulero infun-
día tal imperio el espíritu interior á las Yoces exteriores, que 
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dejó fuera de sí a aquellos, y á otros veinte mas aunque no 
tanto como á los primeros , y todo su auditorio quedó pas- € 
mado, Josef ¿ cómo dejaría á los pastores, y á todas las gene-
raciones , si allí hubieran concurrido ? 

El primer conocimiento de si lo hizo su Magestad 
por sí mismo, manifestándose y revelándose en sus espíri-
tus, é ilustrando sus almas á los pastores; que siempre aquella 
disposición, aquella impresión con que el afecto se hace 
piadoso, y la voluntad se mueve, la pone el Señor en no-
sotros : por ella nos hace dóciles y dispuestos , para reci-
bir la verdad que por este ó aquel medio dispone el Se-
ñor á la criatura. Josef challó aquellos corazones en la ma-
yor disposición por la grande luz que ya tenían, y asi me 
persuado, que no solo les manifestó la gran conformidad, 
que todo el suceso tenia con lo que estaba profetizado, sino 
que estenderia sus luces á otros misterios de que no habían 
tenido revelación, y les anunció muchas cosas que habían 
de seguirse despues, y de los grandes frutos que tendrían 
aquellos pobres principios. Este fue el primer Padre de la 
Religión Cristiana. Nadie puede gloriarse, que antes que Jo-
sef hubiese predicado el Dios recien nacido por Salvador 
del mundo ; debe el Orbe celebrar y adorar á esta oca-
sion , como el origen y primer elemento de la promulga-
ción de la venida de Jesu-Cristo al mundo. Debe mirar ha-
cia aquellas rocas con una sagrada embidia , de que ellas 
fueron dignas de que en ellas se grabase mejor que en 
las tablas de Moyses , palabras mas sagradas, documentos 
mas divinos, misterios mas augustos,y con mas soberano 
aparato, que en Sinay se escribieron las Leyes antiguas de 
aquel pueblo. Un Angel en nombre de Dios le manifestd 
á Moy 

ses aquella ley ; en Belen Josef superior á todos los 
Angeles en dignidad y carácter, lo anuncia á los pasto-
res , y despues á otros muchísimos de varias naciones y 
provincias, arcanos mas superiores. Allá relampagueaba el 
monte , temblaba la tierra con los truenos y sonido de 
trompetas , y las nubes que rodeaban el monte , y los es-
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pantos que se repetían, tenían horrorizado á todo el pue<-

iblo , aquí está Dios mismo presente á la primera evangeli-
zacion , y las palabras sencillas y naturales con que en el len-
guage mismo de los pastores se les anuncia aquel misterio, 
son tan ef icaces, salen con tanta virtud y valentía , que 
desde aquella ocasion hasta el fin del mundo, no flaqueará 
esa fe, ni flaqueará esa ley; y aquel espíritu de que iba 
acompañado el razonamiento de Josef,ha quedado en la re-
ligión de este Señor , eterno é inseparable ; espíritu de po-
der y fortaleza, espíritu de verdad, espíritu de ciencia y 
de virtud, espíritu que hizo mas efecto en aquellos pasto-
res , que el Angel con toda aquella formidable Magestad en 
el Pueblo de Israel. 

¿ Donde estáis, Demostenes, donde, Tulios y Horten-
síos ? dexaos de componer oraciones metódicas, de estudiar 
y buscar palabras hermosas y favoritas, estilos poderosos y 
triunfantes , que nunca babeis de dexar auditorios tan lle-
nos de conocimientos sublimes', nunca tan convencidos de 
la verdad, nunca tan firmes en su crédito , nunca tan inex-
pugnables en su fé^ como Josef dexó al suyo. ¡Qué dolor, 
repito, y repetiré, que no hubiéramos estado allí todos los 
descendientes de Adán ! ¡ Qué lastima, que no hubiéramos si-
do todos pastores de aquel ganado como aquellos tres di-
chosos ! Mas hay! que esto había de ser asunto del Infante 
el buscar los pecadores , y si á todos los hubiera ilustra-
do Josef, no hubieran sido tan plausibles las victorias de tan-
tos como derramaron despues su sangre en este empeño! 

No debe imaginarse, que yo pretenda representar 
en Josef un pasmo de eloqüencia exortando á los pastores, y 
que el efecto que obró en ellos fue fruto de su rectórica po-
derosa. Aquella sencillez de estilo de que se gloriaba el 
Apostol en el segundo de la primera á los Corintios; vine d 
predicar no con sublimidad de estilo , ni profundidad de dis-
cursos la doctrina de Jesu-Cristc, aquel modo natural age-
no de artificio, pero lleno de virtud, sin eloqüencia mun-
dana , pero rodeado de un poder y fuerza invencible , se en-



señó , se practicó la' primera vez en la cueva de Belen* 
y esta fue una de las excelencias que desde entonces se; 
descubrieron en la doctrina de Jesu-Cristo. ¿Y quién puede 
no suponer aquellas razones de Josef tan llenas de poder y ' 
espíritu , que si toda la descendencia de Adán hubiera allí 
concurrido , toda hubiera quedado convencida , si reflexiona 
que Josef el primero de los hombres, y su esposa recibie-
ron las primicias de aquel Espíritu ? En aquel instante pri-
mero en que aquel Señor nació al mundo, y quiso estará 
solas con los dos, para derramar sobre ellos la mayor ple-
nitud de su gracia , y reservó para ellos aquella venturo-
sa ocasión, para regalarlos con mas abundancia, que el an-
tiguo Josef á su hermano Benjamín, ni Samuél á Saúl, la, 
primera vez que aquel comió en Egypto con sus hermanos, 
y este Santo Profeta convidó en su casa á Saúl, sabiendo 
que Dios lo tenia destinado para Rey de su Pueblo ; en este 
instante , pues, y circunstancias, recibió Josef aquel espíritu 
y gracia ; ¿ pues quan poderosa es menester suponerla ? Y o 
ciertamente considerando lo que el Proteta Joel al capítu-
lo tercero vaticinó de este dia, que en él destilarían 
los montes dulzura , y de los collados correría la leche ; y las 
otras cosas que allí expresa, y viendo como andaba el Se-
ñor inviando Angeles á pastores, estrellas á Caldeos , y sin 
dejar á nadie que hallase proporcionado que no inundase> 
de su piedad , digo entre mí atónito , ¿pues con sus padres 
qué haría ? S i , quando predicaba aquel Señor, hubo vez de 
salir tanto de sí , llevado de su fervor , que llegó el caso 
de que los Apostoles lo sugetaron diciendo , quoniam in fu-
ror em ver sus est, en esta ocasion que me imagino yo su 
clemencia mas exaltada y encendida , que en la otra su fer-
vor predicando , ?qué haría aquí su clemencia con sus Pa-
dres ? Si predicando á los pecadores, asi se llegó á arrebatar 
y póner en punto , que creyeron habia salido de sí , quan-
do ahora vemos que se desata su piedad con los hombres, 
y vemos por todas partes tales demostraciones de dulzura, 
quando vemos á Josef y María, solos recibiendo sus ter-

t) nu-



* V 239 ^ 

nuras, y que con ellos á solas se ocupa y emplea largo tiem-
p o , ¿cómo no presumiremos, que el cariño y blandura con 

sus'Padres llegó allí á mayor exceso, á punto mas alto, que 
al que llegó su fervor , quando lo detuvieron los discípu-
los? Ved en la ocasion en que Josef recibió el Espíritu. 
¿ Pues qué mocion, qué fuerza y poder llevarían sus palabras? 

§. ni. 

DE OTRAS GLORIAS' DE JOSEF DESDE 
esta ocasion. 

Y Después de todo esto , ¿ quién me quitará el dulcísi-
mo consuelo de admirarme una y muchas veces , de ver la 
correlación y consonancia de los sucesos de nuestro inch-
to Josef, con los del Josef antiguo, al verse aquel arbitro 
en Egypto de la voluntad de su Señor, y dueño absoluto de; 

sus riquezas y bienes, disponiendo á su discreción de todo? 
Ahora deseo imparcial la consideración de qualesquiera, 
para que juzgue y decida, si puede mirarse mas rigorosa pro-
piedad , mas ajustada semejanza de aquel Josef antiguo con 
el nuestro: y si pudo realizarse aquella f igura, y la som-
bra de aquellos acontecimientos, que vaticinaban á estos, 
con mas propiedad que lo miramos realizarse y cumplirse to-
do en nuestro Josef en la cueva de Belén. 

Al antiguo Josef lo hizo admirable aquel valimien-
to tan sin semejante , á que llegó con el Monarca, y el 
sumo poder que en sus manos depositó aquella confianza 
tan completa que de él hizo, entregándole todas las rique-
zas de su Imperio , todas sus facultades y poderes , para que 
providenciase á la necesidad que había de padecer la Mo-í 
narquía ; y de todos quantos viniesen á Egypto por víveres, 
para no morir de hambre: de modo, que en Josef residía 
toda la autoridad del Soberano; Y despues §e YÍÓ ensolp si* 
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poder el sustento de todo el Reyno : quien hubiese de vi-
vir en poder de Josef, lo habia de buscar ; y á él iban loíf . 
habitadores del Reyno , á el se dirigían los que venían de 
otras Provincias: por que únicamente en poder de Josef es-
taba la subsistencia á la vida, y sustento de todos. Pero des-
de el punto que en la cueva de Belen el Rey de todos los 
Reyes y Monarca absoluto de Cielos y tierra , puso en las 
manos de Josef todo el abismo de sus riquezas, el tesoro de 
su doctrina , y noticia de sus misterios y arcanos , el co-
nocimiento de su espíritu , y todo lo que hace la riqueza 
y sustancia de la religión y fé de aquel Señor, quando 
vemos que tojio se lo confia el todo Poderosoy además 
pone á su dirección todos los asuntos á que su Unigénito Hi-
jo ha venido al mundo , y lo constituye por Padre suyo en 
la tierra, dueño y Señor de sus cosas , y de sí mismo , por 
manera , que el Verbo Encarnado le estuvo sujeto como to-
dos los hijos están á sus padres , que es decir totalmente: 
Y como aquel hombre Dios, que en un todo quedó en po-
der de Josef, y sujeto á él , era la vida que Dios inviaba 
al mundo , era el camino , y la verdad que se inviaba á la 
tierra, y al mismo tiempo aquel Señor era el tesoro y los 
bienes del mismo Dios, y en cuya potestad el Padre Divi-
no habia puesto todas las cosas, y de él habían de vivir to-
das ellas; por manera , qüe toda alma que de ai en ade-
lante no viva de su fé , no tenga la vida de su gracia, no 
la anime su espíritu , y no profese la religión y doctrina 
de aquel Señor , por cierto y sin duda morirá infaliblemen-
te : pues quando el Criador pone en manos de Josef tan 
plenamente aquel inmenso tesoro, y con tanta autoridad y 
propiedad como haciéndolo Padre suyo, y dueño de él , de 
sus cosas , y de su casa¿ puede decirse que excedió á la con-
fianza que hizo Faraón del antiguo Josef, la satisfacion ple-
na que hizo y manifestó Dios con nuestro Josef? Si fue mues-
tra de un excesivo cariño y estimación de aquel Rey el 
ponerlo todo al arbitrio de aquel Josef, quando miramos al 
JJnigenito de Dios, puesto tan completamente bajo la direc-
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Y quando despues se mira , que solo en la casa de. 
Josef se halla el alimento'de la vida eterna para el mun-
do , solo Josef tiene consigo aquelvsustento divino ; de mo-
do que vengan de cerca los pastores , vengan de lejo3 los 
Magos, venga todo el qué viniere de qualesquiera parte 
que sea , hasta que encuentre á Josef , aunque vaya á Jeru-
salén á preguntar por el Dios de Jacob , y los Sacerdotes 
Ies digan , que eii Belérí está , no lo encontrarán ni5 én Je-
rusalen , ni en Bélen. Por que yas.fe ha obrado todo el ár-; 
cano dé nacer y ponerse aquel Señor delante del mundo, 
y los de Belen no sabefi nada; pero en encontrando á Jo-
sef , en hallando a este hombre , hallará qualquiera lo que 
busca. Este, hombr£»feliz tiene á sü cargo y cuenta tódó el 
sustento del nfündp , y 'todo el teSoro del Omnipotente ; 
no hay masque irse derechamente á buscarlo á e l : donde 
él no eké , no le" busque nadie ; y en encontrando á Josef 
allí mismo está Jesús, que es la vida verdadera de todo hom-
bre que viene á este -mundo : y si despues. no se encuéütrá'-
á este Señor enMa cueva , ni por todo el Reyno de Isrkel, 
pregúntese donde se halla Josef, averigüese esto primero, 
que en encontrando á Josef, sin duda estará allí Jesús. Sea 
regla general, que aunque sea entré Gitanos ó Egypcios 
que encontremos á Josef, es infalible que allí mismo hemos 
de hallar á Jesús. Si él es el Custodio , el Ayo , el Padre, 
el Dueño y Señor de aquella Deidad Infante, ¿ donde esta-
rá Josef que no esté también Jesús ? su empleo,y el desti-
no para que ab eter no se preparó Josef, fue para ser Angel Tu-
telar inseparable de aquel Señor , todo su amparo , su com-
pleto refugio, ¿cómo habia de faltar jamás de su lado? 

Ademas de cuidar de aquel Señor , es*'dispensador 
de aquella riqueza, y á sü cuidado está el répartír aquel 
sustento divino de íaá almas; y asi, él debe estar á su la-
do , y disponer donde, como , y quando había aquel Señor 
ie estar y permanecer; adonde ha de caminar , adonde ha 
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de poner su residencia. Si los pastores vienen admirados con 
lo que el Angel les ha dicho , vengan , que en oyendo a . 0 
Josef repartir aquel pan divino , derramar aquella doctrina 
celestial acerca de aquel Señor, y sus misterios , quedarán 
admirados y atónitos; y volverán dando alabanzas á Dios de 
lo que allí oirán después que vean las maravillas del In-
fante: Allí oirán de los sagrados labios de Josef el cómo 
de aquel misterio con una profundidad incomparable; y 
otros muchísimos arcanos que sucederán despues, como de 
la vida que aquel Señor hará, y la muerte que padecerá, 
y otras infinitas cosas que los llenarán de asombro. Si- los 
Magos vienen buscando despues, guiados de la estrella, ven-
gan , que Josef desprenderá tanta luz de Sabiduría , que 
ellos no tendrán mas que desear. Y si después en Egyp-
to corrieren espantadas aquellas gentes , y los rodearen pre-
guntándoles , quien es aquel Infante, lleguen- en. buena ho-
ra, que Josef les repartirá doctrina abundantísima. Y en suma, 
en qualesquiera ocasion que se presente, verá el mundo á Josef 
repartir aquel sustento de las almas á quantos lo busquen; y se 
mirará quan incomparablemente excede nuestro Josef al otro 
antiguo, y qué semejante fue la historia y vida del uno ala del o-
tro, y quanta razón tiene la Iglesia, San Bernardo, y los otros 
Santos en comparar áeste con aquel, y apropiar lo que del an-
tiguo refieren los santos libros á nuestro Ilustrisimo Patriarca. 

Pero ya se van los pastores, y quedáis solos con vues-
tra divina prenda: veamos como ha de ser esto. ¿Lo habéis de 
adorar únicamente como á Dios, sin atreveros mas que á reve-
renciar lo divino, ó le tratareis puramente comoá hijo vuestro? 
Si os admira el ver á un Dios que al mismo tiempo es hombre: 
Si os confia el mirarlo llorar, y pedir vuestro amparo, no olvi-
déis que es Dios Omnipotente : ¿cómo se ha de confederar este 
asombro? vosotros debeis adunar los misterios que le debeis ha-
cer como á criatura , y los respetos y reverencia continua co-
mo á Dios, y esto es menester que á cada paso se repita, y en 
circunstancias muy opuestas : á veces será preciso servirlo 
aceleradamente; á veces será preciso esconderlo; otras nq 
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le podréis dar el alimento necesario , otras no lo podréis 
# favorecer en las terribles calamidades que le cerquen ; y en 

f i n , vuestra pobreza os pone en precisión de que faltéis des-
de luego á su regalo , y toda la vida le criéis con pobre' 
za s u m a , con una vida abatida como la de todo necesita-
do : esto va á pasar Josef, ¿cómo piensas conducirte ? O h ! 
mi Dios , hasta donde es menester persuadirnos, que lle-
gó el talento de este hombre ! en medio de fortunas tan 
varias de acaecimientos tan estraños, é aquí el hombre que su-
po concordar los respetos debidos á un Dios, que es infi-
nito en la Magestad, aunque oculta, y los deberes á un hom-
bre que necesita de todo el amparo de Josef; y asi, aunque 
la pobreza de Josef, y los sucesos de la vida de aquel Se-
ñor motivaron una vida de mortificación perpetua quanto 
á la humanidad; pero quanto á la Deidad en el culto y re-
verencia debida, jamás sucedió la menor fracción ó defec-
to ; jamás hubo menoscabo , ó descaeció un punto el alto 
grado de respeto en que aquel Señor quiso ser recibido y 
tratado por aquellas dos almas, que eran le familia y Cor-
te suya en la tierra. Torpe y horrible cosa fuera, que na-
da criado hubiese podido , ó interrumpir los omenages con 
que aquel Señor quiso ser servido desde el principio, ó cau-
sar que los ofreciesen defectuosamente. La humanidad des-
de luego se entregó á padecer; y por tanto, quanto mas pa-
deciese , mas cumplidamente llenaba el fin á que venia aquel 
Señor al mundo; pero la Deidad debia ser adorada y ob-
sequiada con quanta perfección cupiese. A este intento eli-
gió el Eterno Padre dos criaturas , que en este mundo hi-
ciesen la Corte del Unigénito suyo; y fuesen tan excelsas 
y eminentes en gracia y santidad, que su obsequio solo fue-
se el digno cortejo de tanto Señor, y el omenage de ellas 
solas equivaliese al que en el Cielo rinde toda aquella Im-
perial Corte al Criador. 

Por esto les dio á entrambos una gracia tan elevada, 
y unas prerrogativas superiores á las demás criaturas; un 
Conocimiento de aquellos misterios, y una ilustración acer-

Ff z 0 » 



y * 

cá de la Deidad unida á la -humanidad, 'tari grande, qüe na--
da se les dejó ignorar ,.; para que- en todo cíiso su culto, 
su obsequio, fuese';qual era debido á Magestad tan inmen-
sa. Pero 3 cómo pudo dársele invariablemente en tantas oca-
siones apretadísimas, lances arriesgados, sucesos arrebatados 
y prontos ? ¿entonces pudo atenderse á este apunto i Oh mi 
Dios! -¿ Como no había de atenderse,si no había otra aten-
ción mas que á esto solo ? ¿ cómo habia de faltarles un pun-
to este.cuidado*»sino habia instante en qüe no fuese esta 
la ocupacion primera , la principal advertencia, el mayor 
de los cuidados , y el empleo de su religión y fe' ? Aquellas 
ilustraciones tap sobre lo que puede imaginarse que se les 
dio y aquellas virtudes y pureza de afectos á que fueron 
levantados , aquella anchura y dilatación de espíritu, aque-
lla gracia y carisnias tan sin medida que se les comunicó á 
sus almas ¿ tenían otro fin,miraban á otro intento, que á 
poner aquellos espíritus capaces de ofrecer .incesantemen-
te á aquel Señor un obsequio digno , y que en qualquier 
lance por complicado y arduo que fuera , se hallasen con 
presencia de espíritu para ofrecerle un culto competente, 
y t se encontrasen sobre todos los sucesos superiores á todo 
acaecimiento, y á sus afectos mismos , y siempre poseyesen 
tal abundancia de alma,, que en todas ocasiones le diesen 
invariablemente gloria, honor , y reverencia como era de^ 
bido á su Magestad y grandeza Debemos es tar advertidos, 
que la; gracia , santidad, y virtudes de otras criaturas , se 
les da destinada directamente para emplearse y beneficiar 
á los demás : in alterutrum Mam administrantes , empleán-
dola unos con otros,, decía San Pedro al quarto de su pri-
mera : pero la gracia, perfección , virtudes y carismas de 
Josef y María, fue primaria y absolutamente destinada,para 
hacerlos idóneos y Capaces de ofrecer un culto digno, un 
obsequio competente á la Deidad , que vivía con ellos cor-
poralmente. Aquella gracia en ellos se ordenó , para hacer-
los dignos de tratar continuamente la Magestad de Dios, 
que estaba dentro de su casa > con la reverencia y respeto' 
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debido á SÍU inmensa gloria y grandeza. Pues en este supues-
t o , ¿cómo había de haber en esta parte el menor descuido, la 
menor flaqueza?¿Qué ocasion habia de haber,que hiciese fal-
tar en esto? ¿No era desdoro de la Deidad , que á los que ha-
bia destinado para que ofreciesen el sacrificio de su honor 
y gloria, se Ies pudiese por algún acaecimiento poner in-
competentes para ofrecer el culto debido , ó que lo ofre-
ciesen defectuoso ? Desde el principio puso el Señor su al-
tar en los corazones de Josefy Maria , y jamás cesó allí su 
alabanza , ni se interrumpió su holocausto purísimo, y la 
oracion y culto debido á tanto Señor. En conclusión, Josef 
llevaba dentro de su alma ardiendo el fuego de su caridad, 
en que ofrecía en qualquiera ocasion un holocausto indefi-
ciente á la Magestad á quien acompañaba ; mientras mas fuer-
te el conflicto , mas dura y acerba la circunstancia , tanto 
mas grande era el sacrificio y la oblacion que hacía-su afec-
to , su fervor, y su féá aquel Señor, ante cuyos pies es-
taba su alma siempre inmoble. Si eran peligros y persecu-
ciones , ofrecía su vida , su cuerpo , y todo él se aprontaba 
á todo riesgo por salvar á aquel Señor. Sí trabajos de po-' 
breza y calamidades de la vida , su amor sacrificaba, y ofre-
cía una compasion tan íntima, un sentimiento tan cordial por 
los trabajos de aquella Magestad, un dolor tan en el alma, 
que solo aquel Dios humanado lo podía mensurar : Si con 
favores lo regalaba el Señor, se deshacía en agradecimien-
to : de este modo , este hombre admirable en toda ocasion, 
tiempo y circunstancias , con varios actos de virtudes y afec-
tos^ todos heroycos , adoraba incesantemente una Deidad in-
finita con quien vive , le da el culto que debe, y cuida de 
las necesidades de un Niño puesto á su cuidado. La prime-" 
ra vez que lo tomó en sus brazos en la cueva, fue pues-
to de rodillas, y tanto se afervorizó el varón de Diosen 
afectos de amor , devocion, y humildad , que prorrumpió 
en un divino cántico, arrebatado del Espíritu Santo , como 
l o f u e Isabel quando saludó á María- Y siempre que tomaba 
e l Sagrado Infante, hacia antes tres genuflexiones , y be-
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saba el suelo. Quando no estaba ocupado en el trabajo, y ^ 
estaban solos, era lo común estar de rodillas adorándolo,o 
y contemplando los misterios y grandezas de aquella Mages-
tad infantil. Muchas veces alternaba con la Señora los cán-
ticos , que arrebatada del Espíritu Santo , hacia y cantaba 
en obsequio del Niño. Y muchísimas veces oyó los canta-
r e s y músicas de los Angeles al Dios Infante. De todo quan-
to admirable sucedió en aquella santa casa, de todo fue par-
ticipe y testigo el gran Josef; y millares de veces cantó á 

{ coros con los Angeles las grandezas del Señor. 

D I S C U R S O . XIV. 

PATERNIDAD DE JOSEF, T EXCELENCIAS 
de este carácter. 

T ^ A que hemos hablado de los tres felices pastores, que 
este numero asigna Beda, (A) que de la torre de Gueder ó 
Ader, que es decir ¿ torre de la manada , vinieron á adorar 
al Niño, como dice San Gerónimo tratando de los lugares 
hebraycos, es menester, que demos ahora oydos á aun fuerte 
y poderosa voz, que esta dando la admiración , y el afec-
to , exclamando sin cesar; ¿ Con que ya, Josef, tienes un hi-
jo ; con que ya se llama Josef Padre del Unigénito de Dios? 
No tiene duda que asi lo llamaron entonces todo el pue-
blo de Israel, y lo que es mas , todos los Historiadores de 
Jesu-Cristo le dan este tratamiento, y le llaman ordinaria-
mente Padre suyo. Pues ¿ quién podrá pasar, sin hacer una 
reflexión sobre un punto, que es el centro de toda la glo-
ria de Josef? Yo á la verdad me lamentaba muchísimo, de 
que de nuestro gran Patriarca, el Sagrado Historiador ca-
si nada dice, ni hace mención de su grandísima santidad, ni 
de sus virtudes heroycas: pero en realidad, manifestando lo 
*nas , importa poco el que se omita lo menos; quando Se 
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si— 
manifiesta un todo , 6 lo que hace el todo de una cosa, 

•nonta poco el que se descuide de lo que al fin no hace 
falta. Asi como de Maria, en diciendo que fue Madre de Dios, 
está dicho quanto se pueda decir de ésta feliz criatura, á 
este modo, en diciendo de Josef, que fue Padre de Jesús, se 
dicen todas sus excelencias, se manifiesta de una vez quan-
to pudo ser Josef, quanto de él pudo decirce-

Lo que hay dificultoso, es formar idea propia y 
clara de esta excelente paternidad de Josef. Por que todos 
sientan , que fue Padre de Dios hombre, y el Evangelista 
lo llama asi con freqüencia, pero cómo fue esta paterni-
dad de Josef, hasta qué grado debe fixarse esta verdad , y 
se verificó esta excelencia , este es el asunto y el trabajo. 
Por que hay muchísimos, que como dixo Clemente Alexan-
drino , (jB) no piensan que en el mundo hay mas , que lo que 
ellos con su corto alcanze comprehenden, y con sus mis-
mas manos pueden asir y palpar; y como este punto de la 
paternidad de Josef sea una cosa tan eminente y estraña, 
que ni antes tuvo semejante , ni despues se ha vuelto , ni 
volverá á repetir , no se halla exemplo con que purificar, 
ni semejanza con que compararla , ni nombre propio ni ade-
quado que la signifique con propiedad; y es menester que 
el discurso se ponga de puntillas muy empinado, para que 
llegue á ver algo, y formar alguna idea. En punto tan di-
fícil , juzgo por mas seguro producir las sentencias de los 
Padres, y ver cómo ellos se explican en la materia. El Abad 
Ruperto (C) dice, que Josef fue Padre de Jesús por amor ; 
esto es, que Dios le infundió para con el Niño Jesús el mis-
mo amor, que si lo hubiera engendrado. Poco dista de es-
te sentir la opinion de San Cirylo- (D) Asi como Maria se 
llama Madre por haber engendrado á Jesu3, asi Josef se lla-
ma Padre por el cuidado que se le encargó, ó por el amor 
que le tuvo. Juan Jerson dice, que fue padre legal ; y otros 
muchos he visto opinar de este modo; y por que es uno 
de los mas plausibles, creo necesario el explicarlo. 

En el veinte y cinco del Deuteronomio mandaba la ley, 
• que 



y 248 
que quando unarnugér quedase viuda y sin hijos, si el ma-
rido difunto tenia algún hermano mozo , se casase con la' 
viuda: ; y si no tenia hermano, el pariente mafc inmediato ca-
sase con ella ; y que los hijos, que dicha viuda tuviese en 
este segundo matrimonio, se tuviesen por hijos del primer 
marido difunto , y que su nombre se lo pusiesen á alguno de 
los hijos que hubiese en este segundo casamiento. Pues 
como Josefy María tenían voto de castidad perpetuo, jo-
sef quedó como muerto para el efecto de tener hijos, y 
la Virgen para tener hijos de Josef, se consideraba como 
viuda ; por que por el voto de castidad, quedó' imposibili-
tada ¡ la Señora de teñen hijos de él ¿pero el Espíritu Sán-> 
t<? por su virtud divina sostituyó eLconcurso de Josef ; 'y 
la Señora , sin faltar á su voto -, ni disminuir un punto su 
pureza , tuvo el hijo que sabemos; y asi este hijo, en- fuer-
za de lo que sabemos de lo que el Deuteronomio dispo- • 
ne , se ha de tener por hijo de Josef, y como esto es 
en fuerza de lo que la ley mandaba allí , se llamaba hi-
jo legal. Pero yo no me conformo en un todo á esto; por 
que los hijos que nacían del segundo matrimonio, en ma-
nera ninguna pertenecían al matrimonio del hermano que 
había muerto , por que ya este con la muerte quedó to-
totalmente extinguido , y también su matrimonio ; pero Cris-
to nació estando Josef vivo, y vivo y existente su matrimonio; 
y fue aquel Señor hijo de la Virgen estando actualmente ca-
sada con Josef, y viviendo este,y casada actualmente la Señora 
con él, tiene Josef en el hijo de la Virgen otra propiedad mucho 
mas fuerte, que los padres legales tenían en los hijos legales. 

No conformándome áeste sentir, veamos otro : Ca-
yetano dixo : que fue padre en el oficio y ministerio : El 
Eximio Suarez , que fue Padre de Jesús, por apropiación y 
superioridad- (E) Todas estas autoridades solo con las puntas 
de los dedos tocan la dificultad ; por que esa paternidad 
incluye unos respetos y muñeres , que en ninguno de estos 
modos de explicarla se incluyen con la fuerza y vigor, que 
se encerraban en la tal paternidad. Ello es cierto que el 
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Mesías había de ser verdadera y r igorosamente hijo de Da-
• vid, y había de obtener su Cetro y Trono por derecho he-

reditario ; y asi dixo el Angel : áabit ei Dominus Deus se-
devi David patris ejus : le darà el Señor Dios el Solio de 
David su padre; y en llamar el Angel á David padre suyo,esto 
es, del Mesías, da clarisimamente á entender, que recibiría por 
derecho hereditario el Cetro de aquel Monarca. Pues un hijo 
tiene derecho hereditario à quanto sea de su padre, ó sino,el An-
gel no habló en términos formales, y con la propiedad que de-
bía. Y los Evangelistas , bajo el supuesto dicho, hechan mano à 
manifestar y deducir, que Cristo fue descendiente de David; y 
para esto todo su conato lo ponen en probar , que Josef des-
cendía rigorosamente de David, asi por la linea natural 
de Salomon , que es la que sigue San Mateo , como por la 
legal,que es la linea de Natan, que sigue San Lucas ; y 
de la ascendencia de la Virgen ninguno hace mención para 
este efecto. La verdad es , que la muger no hate familia, 
ni era costumbre, dicen los Santos Padres , deducir el lina-
ge por las mugeres entre los Hebreos. Por esto la Escri-
tura exámina la Genealogía de Jestls por su Padre Josef. Por 
que es lo cierto , que Jesus heredó el Cetro y Solio de Da-
vid por su Padre Josef, y no por su Madre Maria. De este 
sentir es el Doctísimo Cornelio , que cita á Francisco Lu-
cas , Mal donado , Jansenio , Antonio Sandino , y otros que 
se alegarán, quando defendamos, que Cristo tuvo el jus reg-
ni Davidis por derecho hereditario y fuero de sangre. 
Alapide se explica asi : Josef fue verdadero y legitimo Pa-
dre de Cristo , y por Josef, no por María , fue Cristo ver̂  
dadero heredero del Cetro y Solio de David. El Cetro de 
Judá no solamente por promesa de Dios, y donacion gra-
tuita vino ciertamente á Cristo, sino es por derecho here-
ditario de sucesión, por su Padre Josef. ¿Si por derecho co-
mún suceden en la herencia de los Padres aquellos hijos, que 
solamente por pública fama se tienen por hijos, y también aque-
llos que son adoptados en hijos, quanto mas bien Cristo su-
cedió à su Padre Josef, como nacido de su propia muger 
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por virtud, y dón del Espíritu Santo ? Por lo qual asi como 
Josef tenia en Cristo el derecho paterno, esto es , todos los, 
derechos , gozes, y propiedad que los padres tienen res-
pecto de sus hijos, á sí á su turno Cristo tenia para con Jo-
seí el derecho filial, esto es, todos los derechos que tienen 
los hijos , por respetos de sus padres ; y por consiguiente 
el derecho al Rcyno Judayco, despues de la muerte de 
Josef:por lo qual vinieron los Magos diciendo , ¿donde es-
tá el que ha nacido Rey de los Judíos ? (F) Y Jacobo Ti-
rino in i.Mat. dice: Josef tuvo todos los derechos de vetu 
dadero Señor y Padre sobre Jesús en quanto hombre: co-
mo le cita el Abad de V. disc. 4, 'ft \ 

El Señor San Agustin á este intento se explica asi: 
San Mateo guia la Genealogía de Cristo, desde Abra-han has-
ta Josef Esposo de Maria, de quien nació Cristo. Ni era Justo, 
pensase el Evangelista debia ser separado Josef del enlaze y 
consorcio de Maria, por que parió , no por congreso de su 
Esposo Josef, sino es que parió á Cristo quedando Virgen. 
Con este exemplo se insinúa magnificamente álos fieles ca-
sados , que puede permanecer y llamarse matrimonio, guar-
dando continencia de mútuo consentimiento, sin haber per-
mixtion de sexós , sino es guardado el afecto y unión de 
la mente : especialmente habiéndoles podido nacer á ellos 
un hijo sin complexó carnal. Ni debia dejar de llamarse Jo-
sef padre de Cristo , por que no lo habia engendrado cono-
ciendo á su consorte, pues ciertamente si él hubiese adopta-
do á otro hijo , no de su muger, se denominaría rectamen-
te Padre suyo. A la verdad , Cristo fue juzgado hijo de Jo- • 
sef, como si fuera hijo carnal suyo ,pero esto lo juzgaban 
los que ignoraban la Virginidad de María despues del par-
to -r pues el Evangelista dice , Jesús tenia treinta años quan-
do era tenido por hijo de josef: el qual Evangelista no 
dudó llamar Madre á sola la Virgen , sino es también á 
entrambos los llamó padres , quando dixo , iban los padres 
de Jesús todos los años á Jerusalen. Y por que no imagine 
alguno, que aquí se ha de entender , habló, el Evangelio 
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ta de I05 parientes de la Virgen , ¿que se ha de responder 
4 qiaando él mi?mo dice en otra parte, estaban su Padre y Madre 

admirados de lo que decían del Niño? Pues como cierta-
mente asegure el mismo Lucas , que Cristo naGió de Ma-
ría , no por concurso carnarde Josef, ¿de dónde le llama Pa-
dre del Niño , sino es por que rectamente conocemos á Josef-
por esposo verdadero de Maria ? sin que jamás tuviese co-
mercio con e l la ,y solo fue padre en fuerza de la sagra-
da unión del matrimonio. Y por esta misma unión con la 
Madr^ , se conoce por Padre de Cristo hijo de aquella Se-
ñora , mucho mas íntimamente, que sino siendo hijo de su 
esposa, lo hubiera Josef adoptado por hijo. Y por esta razón 
de esposo verdadero , si alguno pudiese demostrar, que Ma-
ria no traía descendencia alguna de David , la razón de ser 
Josef esposo verdadero dé Maria , que fue la Madre de Cris-
to , bastaba para confesar á Cristo por hijo y descendiente de 
David, una vez que Josef, verdadero esposo de su Madre, 
era descendiente certisimamente de David : y asi como por 
esta razón de esposo de Maria , se llama Josef rectamente 
Padre de Cristo. (G) 

Otra autoridad del mismo Santo 
a este proposito, es 

como se sigue : La Señora era Virgen, por lo mismo mas 
Santa y admirablemente amable á su marido; porque víó 
su pureza realzada con tener un hijo sin concurso de va-
ron por obra del Espíritu Santo; y se hallaron semejantes 
en la fidelidad mutua, pero desemejantes en el fruto (pues 
no del mismo modo fue hijo de Josef que de la Virgen.) 
Por este fidelísimo matrimonio ambos merecieron llamarse 
Padres de Cristo, y no solo Maria Madre , sino es también 
Josef Padre : asi como se llamó Esposo de su Madre, del mismo 
modo se llamó Padre del hijo; entrambas cosas sin que intervi-
niese comercio carnal. Ni el Evangelista miente, quando dice: 
estaba su Padre y su Madre admirándose de lo que decían 
del Infante ; y también en otro pasage que afirma , haber-
le dicho Maria al Niño, tu Padre y yo te hemos buscado 
afligidos; pero el Infante , para manifestar que fuera de ellos 
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tenia un padre que lo habia engendrado sin madre, les res-
pondió: ¿no sabíais , que es necesarn ande yo en los asun-t y 
tos de mi padre ? Y por que no se entendiese, que en es-
to negaba que ellos también eran sus padres, prosigue elEvan-
gelista diciendo : ellos no entendieron esto que les dixo, 
y marchó con ellos , y estaba Cristo sugeto á ellos ¿Puesi 
quién estaba sngeto sino à sus padres ? ¿ y por qué les esta-
ba sugeto à los que eran inferiores á la Deydad , aino es 
por que se anonadó, tomando forma de siervo, haciéndose 
hombre ? De cuya forma de siervo, que es la naturaleza hu-
mana, eran ellos padres. Pero como su Madre lo parlò , sin 
que Josef hubiese tenido concurso carnal en su encarnación, 
à la verdad , ni del ser humano fueran padres entrambos, si 
entre ellos no hubiese matrimonio , y fuesen verdaderos ca-
sados , pero sin comercio carnal. Por lo qual, la sèrie de 
las generaciones de Cristo, quando se recitan sus Abuelos 
por orden de sucesión , se debió llevar mas bien por Jo-
sef , como se hizo, no se hiciese en aquel matrimonio in-
juria al sexó varonil, que es el superior (por donde se bus-
ca la descendencia en todas las genealogías ) pues en nada 
se faltaba à la verdad , ( diciendo que Jesus descendía, como 
estaba vaticinado , de David , por Josef) siendo descendien-
tes entrambos esposos de aquel Monarca. En fin, todo el 
bien de las bodas se verificò en aquellos padres de Cristo, 
sucesión, fé , y Sacramento, (¿i) 

j L W e s de estas autoridades, no me detendré á refe-
rir Autores particulares : uno por muchos escusará hacer 
memoria de todos .- Alfonso Salmerón tom. 3. tract.30. dice: 
fue Josef Padre de Cristo por ley , pues ésta dispone, que 
el fruto de mi viña ó posesion es mío verdaderisimamente: 
además , si por la adopcion, que es invención humana, ha-
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ce el adoptante al adoptado tan verdaderamente hijo, que 
©transfunde á él el apellido de la familia, y la herencia de 

los bienes, ¿ no pudo Dios hacer eso mismo con Josef, a-
doptandolo por Padre suyo, y hacer que resultara en él la 
razón de Padre suyo , como en el adoptado por hijo resul-
ta aquella filiación l Y también , si las palabras que Cristo 
dixo desde la Cruz á su Madre y al discípulo, hicieron en la 
-Señora una cierta razón de Madre para con el discípulo, y 
en éste otra cierta razón de hijo respecto de la Señora, et for-
tiorem quidem3quatn natura, y mas fuerte ciertamente las pala-
bras del Señor causaron estas razones dichas que la naturaleza; 
y por tanto causaron el amor, cuidado, obediencia, fuero, y 
derecho á heredarse los bienes uno á otro, si los hubieran 
tenido : á vista de esto , no es maravilla, que Josef haya te-
nido alguna verdadera razón de padre y derecho sobre Cris-
to como hijo suyo : Juntase á lo dicho, que en los hijos te-
nidos por milagro como en Isaac hijo de Abrahan, Juan Bau-
tista hijo de Zacarías , no se quita ni se niega de que ha-
yan sido hijos verdaderos de aquellos padres , aunque es-
tos ni les dieron el alma racional, ni ellos tenían virtud 
natural para procrearlos: y no por que esta virtud con que 
los engendraron no era de ellos, sino divinitús acepta, recibi-
da por un particular don de Dios, dexaban aquellos hijos 
de ser suyos verdaderamente , eadem ac fortiori ratione5 

por la misma , y aun mas fuerte razón, Cristo pudo ser te-
nido hijo de Josef, aunque el Espíritu Santo suplió el con-
curso de Josef; y de algún modo puede decirse, que de 
consentimiento interpretativo del Patriarca, obró el Divino 
Espíritu ; esto es, suponiendo que á saberlo Josef, condescen-
dería al punto en que en su Esposa se obrase el misterio. 
Y últimamente , el mismo Sabio en aquellas palabras pariet 
autem filium et vocabis ncmen ejus Jesum; añade , id est, pa-
ter eris in ómnibus preterquam in copula conjugali, quam 
suplevit Spiritus Sanctus: esto es decir , serás padre en to-
das lineas fuera del concurso conjugal, que lo suplió el Es-
píritu Santo. 
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Oigamos eí mocío mas común de proponer los mo-
dernos la prueba de Jo.mismo en estos términos: A Sena- >-
UJÉ serm. de San Josef «om. 2. Sin perjudicar, dice , ni aun 
demuy lexos., la pureza de María, se puede afirmar, que en 
la Concepción de Cristo tuvo también Josef su pertenencia, 
es la razón, por que aunque el Eterno Verbo se vistió en 
su Encarnación de una carne de todos modos inmaculada, 
y aunque este misterio ser obró milagrosamente por el Es- v 

pinta Santo, es innegable, que la carne que tomó, era carne 
M a n a : | y P o r consiguiente se vistió de una carne en la 

quai tenia Josef verdadero dominio: ( sin que obstase á es-
te dominio el voto de castidad que habían' hecho entram-
bos , pues en ese caso, lo que perdieron fue la potestad del 
acto , no la potestad del dominio ; y asi el casado, que des-
pués de profeso en Religión, conociese á'la muger que te-
nía , no cometía adulterio, pues accedebat ad suam, aunque 
pecaba :) pues teniendo Josef dominio en todo quanto Ma-
ría díó para la Encarnación Divina, competir, dice Gerson, 

Josepbo jus aliquod in benedicta pueri Jesu formatione; quo-
mam natus est in ta carne cuyus dominium jure matrimonia• » 
li vera translatum est in ipsum: se engedró de cosa pro-
pia de Josef; pues se sabe , que la muger luego que se ca-
sa , ya no tiene la potestad y dominio de sí misma, sino es 
su marido; pues siendo Josef dueño de aquella porcion que 
sirvió para la Encarnación, ¿cómo no tendrá dominio y se-
rá Padre real y verdadero de Cristo, aunque no padre na-
tural ? Y si el Ilustrisimo Antonio Perez, Obispo de Urgel 
in coment. Mat. cap. 23. apud V. dísc.3. dixo: Josef obtinuit 

jus paternum in Cbristum , eo quod esset os ex osibus ejus, 
et caro ex carne ejus , utique María spensa suce. 

- . El Señor San Agustín invariable en su dictamen 
forma un razonamiento que puede reducirse á esta sustan-
cia tom. 10. serm. <$3. de divers. seu de consonant. Mat. et 
Luc- cap. 16. et 17. Si un hombre tiene un hijo habido fue-
ra del matrimonio,y despues tiene otro hijo de su propia 
y legitima muger, este segundo se antepone al primero, 
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y hereda los bienes, honores, y todo quanto es de su pa* 
•dre; y el otro hijo primero nada hereda : ved aquí dos hi-
jos igualmente provenidos por la obra de la carne, y 1a. 
filiación perfecta, verdadera , y completa se halla en el 
legitimo solamente, y en el segundo tan imperfecta y di-
mífiuta , que solo en caso de no tener otro ningún hijo 
legitimo , puede entrar h heredar : ?y por qué es esto? Por 
que la honestidad, y pureza matrimonial, y castidad del afec-
to en los padres, la pureza sinceridad, y rectitud en el tal 
proceder, entran á influir y formar aquellas razones de pa-
dre é hijo en primer y principalísimo lugar: el hombre pa-
ra constituirse padre , no entra por ser bestia , siempre es 
hombre , esto es racional ; si engendra, es racional , y lo que 
engendra, es un racional: ¿pues cómo ha^de quedar padre, 
quandoal tiempo que engendra, solo se presenta lo de bruto, 
si él es hombre , esto es , racionalesencialmente quando 
es padre y engendra el hijo? Solo será padre imperfectisi-
mamente, por que la parte mas Ínfima de él, que es la par-
te animal ha obrado, y se halla un efecto producido de una 
parte de sí mismo, aunque la^inferior. Pues ahora, si dos ca-
sados se hallan con un hijo, que es efecto de su pureza, de 
su castidad, de su honestidad sobre Angélica , y por un 
milagro se ha suplido el influxo de la parte inferior del hom-

#*bre,que es lo animal , que ellos debían haber * puesto , y no 
fue necesario allí, por que causa de superior orden obró en 
lugar suyo, y anteponiéndose suplió lo que la parte inferior 
del hombre, que es 13 aijimal , había de haber puesto , ¿no 
serán estos padres verdaderamente? Si la parte inferior del 
hombre , obrando á despecho de la superior , puede produ-
cir aquella razón de hijo y padre , la parte superior coad-
yuvada y asistida de la Omnipotencia Divina , que se le ha 
asociado , digámoslo asi , en fuerza y por premio de la per-
fección de su proceder y movida y atraída de la pureza 
divina del manejo de aquellos dos casados, suple lo que la 
naturaleza había de causar por aquellos dos consortes, ¿no 
producirá en esta ocasion la razón verdadera de padre en 
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uno y otro? Mas bien queda padre el hombre en este ca* 
so , que el otro quedó teniendo el hijo ilegitimo.. ha ergo ) 
non solum debuit esse pater Josef, sed máxime debuit : asi 
pues,concluye el Santo, no solo debió ser padre Josef, sino 
es que grandísonamente debió serlo. Es firme sentencia del 
Santo , que el matrimonio donde guardan los consortes cas-
tidad , íexos de no ser matrimonio , es mas perfecto que el • 
otro donde no la conservan : puede verse lib. 2. de serm. 
Dom. in mont. c. 14. lib. de ñup. et concup. 1. cap. 11 . Hugo 
tom-3. de B. V. perpet. virginit. c. 11. Y por consiguiente, 
el hijo tenido sin faltar los padres á la pureza virginal, 
funda mas eminente razón de padres en ell&s. Concernien-
te á este mismo, pensamiento , es divínala observación de 
San Alberto Magno, lib. 3. S i t . 3o.art. 9. dicendum, quod 
fides custodit castitatem propter se , et exbibet se maritali-
ter eonjüncto propter infirmitatem, vel bonum prolis : unde 
exhibere se boc est propter aliud, custodia castitatis est per 
se desiderata: et ideo in primo est perfectio boni fidei , non 
in secundo. La fe conjugal de los casados"* mira á guardar 
la castidad en ellos como primer cuidado suy-> ;e l inclinar 
al comercio carnal y uso del matrimonio , esto lo hace la 
fé conjugal por atención á la flaqueza de la carne, ó por 
conseguir el bien de la prole : por tanto , el entregarse 
mutuamente los consortes para el uso de su estado en la fé • 
conjugal , es de. secundario en ella , la guarda de la casti-> 
dad, es lo que ella inspira primariamente : y asi, en esto con-
síste la perféccion y complemento de la fé , y no en esotro. 
Ya sé ,que otros establecen, que la mutua fé de los casa-
dos atiende á conservarlos separados de los demás , y comu-
nicados entre sí; y que esencialmente exige esto. No me 
ofende esta opinion: lo primero ; por que si es tan fuerte 
ésta exigencia, que de suyo pide en los casados esta comuni-
cación, para que tenga el matrimonio la prole, que es su f in, 
quando á un matrimonio lo hallamos enriquecido con la mis-
ma número prole que le estaba asignada absolutamente, sin 
haber fracción de la fé conjugal, y solo por que Dios dis-



póne, que la prole misma que le estaba asignada á aquel 
• matrimonio, ( y que siendo puro hombre, debia engendrarse 

por el concurso de entrambos consortes ) seá un hombre 
Dios, y para esto ha suplido el Señor el concurso, que el 
varón habia de haber puesto, y á que tenia derecho , y la* 
fé de su matrimonio exígia de él poderosisimamente dicho 
concurso é influxo, como Dios en este caso no deshizo aquel 
derecho y exigencia, que residía en los dos consortes de concur-
rir ambos á la producción de la prole peculiar de su matri-
monio , sino es que la completó por sí mismo ,y produxo el 
mismo número, hijo , y prole que le estaba asignado áaquel 
matrimonio, y á ellos correspondía producir, si solo fuese hom-
bre puro, entonces resultó la razón de padres en entram-
bos real y verdaderamente: asi como sostienen los filóso-
fos , que produciendo Dios por sí un efecto con las mismas 
condiciones individuales que tuviera, si su causa lo hubiera pro-
ducido , en este caso, no es otro efecto distinto , sino el mis-
mo número que seria si hubiera procedido de ella; pues la 
suprema Causa no destruye las razones particulares de las 
subalternas, en ese caso , sino las perfecciona y com-
pleta : y asi resuelven, que Dios por sí solo puede produ-
cir el mismo número efecto, que la causa produgera si obra-
se ; lo mismo sucedió aquí, que produxo la misma núme-
ro paternidad en Josef, que si hubiera concurrido , pues pu-
so las mismas circunstancias todas, que lo hubieran consti-
tuido padre, hijo producido , acción productiva la misma en 
número eminentemente, que si Josef hubiera obrado,y la misma 
eminentér , que á él le tocaba poner, y todas las otras cir-
cunstancias que lo constituyeran padre. Lo segundo por el 
razonamiento siguiente del Abulense, q ^ 2 in i . Mat Cris-
to , dice, es prole de este Matrimonio de Josef y María, 
pues fue habido sin adulterio , y guardada la fé conjugal: 
solo faltó allí la copula carnal, que no era necesaria en 
fuerza del acto matrimonial, pues el matrimonio está ins-
tituido por la consecución de la prole, con que si esta pu-
diere conseguirse sin mezcla de los consortes, mucho mas ho 
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honesto fuera: por Cristo principalmente fue el tener la Virgen 
marido: por tanto Cristo como prole pertenece al matrimo-
nio de Josef y Maria, aunque no por mixtión de ellos; pues 
aquel matrimonio fue establecido por cansa de Cristo prole, 
y as i , no solo no faltó la mixtión de ellos, sino es que no 
era conveniente, pues ya estaba conseguido el fin para que 
aquel matrimonio fue instituido. Por tanto , no es menos per-
fecto el matrimonio, que nunca se consuma , que el que lle-
ga á eso, como afirma San Agustín lib.de conson. Evang. 

Y aquí mismo se nos ofrece otra prueba de*que 
Josef quedó siendo Padre real y verdaderamente, aunque no 
natural: por que este Ilustrisimointerprete afirma,que Cris-
to fue realmente prole de aquel matrimonio. Lo mismo ha-
bían dicho San Agustín quando concluyó diciendo: todo el 
bien de las bodas, ó matrimonio, se cumplid en aquellos Pa-
dres de Cristo, fé, prole , y Sacramento. San Alberto Magno 
lib.3. dist. 30. art. 10. que lo dedica á este punto , y Re-
suelve , que siendo hijo natural de la madre, pertenece al 
matrimonio como su prole. Santo Tomás incap. i .Mat.apud 
V.disc. 3.Jacob de Valencia sobre el magníficat, Salme-
rón tom. 3. tract 30. y otros muchos. Pues ahora, habien-
do verdaderisimo matrimonio entre Josef y Maria, como to-
dos los Teologos hoy suponen, y siendo Josef verdadero due-
ño de su matrimonio , es indispensable mire á Jesús como 
hijo verdadero , y prole real y certísima de su matrimonio, 
y por consiguiente , como hijo suyo ; pues del modo que el 
matrimonio mira á la p r o l e , y esta mira al matrimonio , los 
consortes miran también á la prole,pues el matrimonio no 
es mas que los dos consortes unidos entre sí , y sino quí-
tense los consortes , y ya no hay matrimonio , poníanse dos 
consortes unidos, y ved hay un matrimonio; ahora, pues, 
el matrimonio de Josef y Maria (que es decir ellos dos uni-
dos ) miran a Cristo como prole é hijo verdadero suyo real 
y verdaderamente; aunque no ex actione conjwigij, y aquel 
Señor se mira y considera como verdadera prole de aquel 
matrimonio; luego Josef y Maria miran á Jesús como hijo su-
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yo real y verdaderamente, aunque no por concurso natu-
•ral de ellos dos, sino por obra del Espíritu Santo , qui in 

eo sexu quem par ere decebat operatus est boc quod ctiam 
maríto nasceretur ; dice San Agustín serm. de diversis, seu 
de conson^Mat. et Luc.tom. 10. 

¿ Pues no es el matrimonio un vinculo que esencial-
mente une dos estemos ? ¿no es una unión , que indispensa-
blemente enlaza el todo de dos personas, toda la esencia 
de ellas ; y tan en un todo, que hace de dos personas un 
compuesto, un individuo moral ? ¿ pues cómo puede haber en 
el vinculo una novedad tan grande , como tener su prole, 
y que esta novedad no llegue á los dos estremos, no impre-
sione y caracteríze á todo el compuesto , esto es , á aque-
llas dos partes, que el vinculo esencialmente aduna ? ¿como 
puede la unión de dos personas, que es su matrimonio, ha-
llarse con un nuevo unido dentro de sí , y no; unirlo, 6 in-
timarlo realmente á sus dos estremos, estando enmedio de los 
dos, y siendo su naturaleza en entrañare el uno y otro? 

§. H. 

J ^ E r o oigamos aún tercera vez al mismo San Agustín, 
que al tomo diez en el sermón cinqüenta y uno, que otros po-
nen por el sesenta y tres de diversis, y trata de consonat. 
Mat. et Luc. dice en el capítulo diez á un herege , que le 
preguntaba: que ¿ de donde consta, que Josef hubiese sido ma-
rido de la Señora ? dice pues el Santo; La Escritura afir-
ma con autoridad de un Ange l , que era marido- No te-
mas , le dixo el A n g e l , recibir íi Maria por muger tuya::: 
Y también le manda , que le ponga al Infante el nombre, 
aunque había nacido , no de su concurso:.:: Y no obstan-
te no se quita la paterna autoridad, antes le manda, que 
ponga el nombre. Y en f i n , la misma Virgen sabiendo bien, 
Que ella había concebido á Cristo sin obra de Josef, lo Ha-
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ma Padre de Cristo , quando perdido lo hallaron en el Tem-
plo::: Y él , no asi quería ser tenido por hijo de ellos , que o 
no se tuviese por hijo de Dios también::: Hijo de Dios, 
eternamente Hijo de Dios , y Criador de ellos mismos: hijo 
del hombre , en tiempo nacido de la Virgen sin concurso 
maridal, parentem babebat utrumjue , á uno y otro los tenia 
por Padres. Y despues de sentar en el capítulo doce, que 
el deleyte maridal no hace al hombre casado , sino el con-
jugal amor ,al capítulo veinte dice asi: Ya se ha dicho bas-
tantemente por qué no debe inquietar á nadie el que su-
ban y bajen las genealogías por Josef, y no por María. Por 
que asi como ella es Madre , sin haber tenido en la encar-
nación del hijo carnal concup's jencia,asiél es Padre,sin haber 
tenido carnal conmíxtíon. Suban , pues, y bajen por él las 
generaciones. Ni lo separémos á él de la razón de Padre, 
por que falto la concupicencia carnal; antes, la mayor pu-
reza confirma la paternidad ; no nos reprehenda la misma 
Santa María. A la verdad , ella no quiso anteponer su nom-
bre al de su marido , sino es, dixo: Tu Padre y yo afligidos, 
te buscábamos. No hagan, pues, los perversos murmuradores 
lo que la casta consorte no hizo. Numerémos, pues, los Abue-
los de Cristo, por Josef: por que asi como es castamente Ma-
rido , asi es castamente Padre ;. y asi , antepongamos el va-
ron á la muger, por el orden de la naturaleza , y por el or-
den de la ley de Dios : por que si sustituyamos por él á ella, 
dice él , y dice muy bien ; ¿ por qué me separais ? ¿ por qué 
no suben ó bajan por mí las generaciones ? A caso , se le 
dirá; por que tú no engendraste por obra de tu carne. Pero 
él responderá: ¿ Y á caso ella parió por obra de su carne? 
Lo que el Espíritu Santo obró, para uno y otro lo obró. 
Dice el Evangelio, siendo Josef hombre justo, justo, pues, 
el marido,y justa la muger, el Espíritu Santo que descan-
saba en la justicia de entrambos, á entrambos les dió el hijo, 
pero en aquel sexó á quien convenia parir, obro esto , que 
también para el marido naciese aquel hijo. Por tanto, á en-
trambos les dice el A n g e l , que al Niño le pongan nombre; 
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eíi lo qual se declara la autoridad de Padres::: Se le dice 
#á Maria , concebirás un hijo , y lo nombrarás Jesus; Se le 

dice à él también: Josef, hijo de David, no temas el recibir 
à Man a por muger ; lo que de ella naciere, es del Espí-
ritu Santo; parirá un hijo , ponle por nombre Jesus , él Sal-
vara à su pueblo de sus culpas ; se dice también, y le parió 
á él un hijo ; donde enteramente Josef es firmado Padre, no 
por la obra de su carne , sino es por el conjugal amor; asi 
es , pues , llamado Padre , como lo es. Cautísima y prudenti-
simamente los Evangelistas numéran por é l , o descendiendo 
San Mateo , desde Abrahan hasta Cristo, ò Lucas subiendo 
desde Cristo por Ábrahan hasta Dios. Aquel numéra des-
cendiendo , este subiendo, entrambos por Josef ; Y por qué? 
Por que era el Padre del Infante. ¿ Y por qué era Padre ? Por 
que tanto mas fírmente fue Padre , quanto mas castamen- * 
te padre. Jam vero illud quia movere non debet quare per 
Josef, et non per Mariam generationes numerentur, satis die-
tum est. Quia sicut illa sine carnali concupiscenùa mater, sic 
ille sine carnali conmixtione pater. Per illum ergo descendant, 
et per illum ascendant generationes. Nec eum propterea sepa-
remus, quia defuit carnalis concupiscentia. Major puritas 
confirmet paternitatem : ne ipsa Sancta Maria nos repreben-
dat illa enim nomen suum prceponere noluit marito suo : sed 
dixit ; pater tuus et ego dolentes queerebamus te. Non ergo 
faciant perversi murmuratores, quod conjux casta non ferii* 
Numeremus ergo per Josef, quia sicut castè maritiis, sic cas-
tè pater est. Sed prceponamus virum femince ordine natura, 
et legis Dei ; nam si, remoto ilio, illam constituamus, dicit 
ille , et recte dicit ; ¿ quare me separastis ? ¿ quare non per 
me generationes, vel ascendimi , vel descendunt ? An dicitur 
ei',iquia non tu genuisti opere carnis tua ? Sed respindebit* 

numquidet illa opere carnis sua peperitì quod Espíritus Sanc-
tus operatàs est , utrisque aperatus est : Cum esset, inquit, 
homo justus. Justus ergo vir : justa femina. Spiritus Sanctus 
in ambarum justitia resquiescens, ambabus filium dedit, sed in 
eo sexu quem parere decebat operatus est boc , quod edam 
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marito nasceretur. Itaque ambobus di eh Angelus , ut pitera 
nomen imponant : ubi parentum declaratur autor itas. Dicitur # ' 

ep Mar i ce ecce concipies filium , et vocabis nomen ejus Je-
sum. Dicitur etiam ad Josef. Josef, filii David, ne metue-
rts accipere Mariam conjugem tuam: quod in e a natum est 

« de Spiritu Saneto est. Pariet autem filium, et vocabis no-
. men ejus Jesum, bic salvabit populum suumd peccatis eorum. 

v Dicitur , etiam, et peperit ei filium : ubi omnino pater non 
carne , sed ebaritate firmatur. Sic ergo pater , sicuti est. Cau-
tísima enim Evangelista igt prudentísimo per illum numeranti 
swe Matbe-iis descendens ab Abraban "ttsque ad Cbristum; 
sive Lucas ascendens à Cbrista per Abraban usque ad Deum. 
Ille descendens numerai, Ule ascendens , ambo per Josef 
Qüare \ Quia Pater. Quare Pater ? quia tanto firmius pa- ' ' 
ter, quanto castius pater. 

El Angelico ^Maestro resume con una brevedad ad-
mirable todasnestas doctrinas del grande Obispo de Bona, 
diciendo : de /tfquel modo se dice josef Padre de Cristo, que 
se conoce Esposo de Maria, sin conmixtión carnal, y solo por 
la copulación y enlace del matrimonio. (T) El Señor San 
Pasdacio dixo, comentando á San Mateo sobre las palabras 
del Angel , no temas recibir á Maria tu muger; habló, di-
ce, de este modo: entre ottas causas, por que nada le fal-
tó al matrimonio Santísimo , sino es la conmixtión maridal; 
por manera, que el nacimiento de Cristo es propio de Jo-
sef, según la carne , de modo, que puede el mismo Josef 
por él llamarse Padre de Cristo. (J) En este mismo pensa-,: 
miento coincide San Francisco de Sales. ¡Oque divina union, 
dice en su entretenimiento, entre nuestra Señora y el Glo-
rioso San Josef! Union que bastó, para que el bien de los 
bienes Cristo Señor nuestro, fuese y perteneciese á San Jo-
sef , como pertenecía á su Esposa, no según la naturaleza 
que tomó en sus pnrisimas entrañas, sino según la gracia, 
que le hizo participante de todos los bienes de su queri-
da Esposa : Y en otro pasage dà la razón, de por qué Cristo 
fue propio y perteneció àJosef, diciendo ; que como el Pa* 



triarca èra verdadero Espoío de la madre de aquel Señor,-
# y era propia y suya, como lo es toda muger de su mari-

do, el fruto de sus entrañas era propio, y le pertenecía à Josef 
aunque este no hubiese cooperado carnalmente à su concep-
ción : al modo, qué el que tiene un jardín, y una paloma, 
que llevase en el pico un dátil , lo dejase caer en el jar-
din , y despues naciese una palma de aquel dátil, que de-
x<5 caer la paloma, la tal palma seria propia totalmente 
del dueño del Jardín , aunque él no lo habia plantado. To-
do es de su entretenimiento diez y nueve. 

De estas autoridades tenemos, que Josef fue Padre 
de Cristo, del mismo modo que fue esposo de Maria. Pare-
ceme indispensable dar las palabras formales de los Santos, 
Las de San Agustín son : propter quod fidele conjugium pa~ 
rentes Christi ambo vocari meruerunt, et non solum illa ma-
ter , verum etiam Ule pater ejus, sicut conjux matris ejus. 
El Angélico Maestro se explica asi: Eo modo pater Christi 
dicitur Joseph, quo et vir Murice inteligitur , sine conmix-
tione carnis ipsa copulatione conjugij. Y el Señor San Pasca-
sio ; Conjugem autem quare dixerit, inter reliqua quod ni-
hil defuerit operis conjugij nisi sola conmixtio libidinis : in 
tantum ut ad Joseph pertineat juxta carnem ortus Christi, 
si quomodo dici possit idem per hoc Pater Salvatoris. Asi 
como fue esposo de la Señora, fue Padre de su hijo Jesu-
cristo , y no habiendo sido esposo de la gran Reyna, de nin-
guno de los modos que los Autores que propusimos al prin-
cipio dicen, que Josef fue Padre del Salvador , no debemos 
estar à sus opiniones. Por que unos dixeron, que Josef habia 
sido Padre legal de Cristo; otros, que en la autoridad que 
tuvo , respecto de él; otros, que por el amor de padre que 
le tuvo. Pero si Josef fue Padre de aquel Señor , del modo 
que fue Esposo de su Madre, no habiendo sido esposo de la 
Gran Reyna , por solo la autoridad que tuvo respecto de 
ella, ni por solo el amor de esposo, ni menos esposo solo 
legal , se concluye, que ni tampoco fue Padre de aquel Se-
üor de ninguno de estos modos ; y asi fue Padre del SaJ-
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Vador de otro modo m*s propio , mas real y verdadero 
del mismo modo, con la misma propiedad y certeza, que 
fue esposo de su madre; de tal manera , dice San Agustín*: 
que era bastante para ser tenido Cristo por hijo de Da-
vid , 4por esta sola razón y respeto de ser Josef Padre suyo: 
Sat erat secundum istam rationem accipere Cbristum filium 
iDavid, qua ratione etiam Josepb pater ejus apelatus est. 
Y toda esta paternidad provino de ser esposo ; y asi por ser 
esposo, era padre ; y del modo real y verdadero que fue es-
poso de la madre, de ese mísmo modo fue Padre del hijo, 
todo nacido del Sagrado vínculo matrimonial , como advier-
te y reflexiona San Agustín : y asi, se verá ahora mas bien 
la verdad i y solidez del discurso de Alapide , que produxí-
mos al principio , de que así como Josef tenia en Cristo to-
dos los derechos y propiedad de un padre, respecto á aquel 
Señor , también su Magestad tenía para con Josef todo el de-
recho fi l ial; esto es , acción , y derechoáheredar todo quan-
to era de Josef, y sucederle en todos sus derechos y pertene-
cías , como todo hijo hereda y sucede á su Padre. 

En suma , la razón de esposo verdadero, lo constitu-
yó Padre verdadero : y asi como fue esposo y marido, real, 
verdadera , y ciertamente, aunque jamás llegó á tener co-
mercio maridal con su esposa, y no le disminuyó esto á la 
realidad de su matrimonio , por que este Sacramento con-
siste en cierta conjunción y unión de los ánimos , por la 
qual cada uno de los casados está obligado á guardarle al 
otro indivisiblemente fidelidad , no mezclándose con otro car-
nalmente, y conservando la coadunación délos ánimos , que en 
matrimonio hicieron indivisible: (K) Asi á esta proporcion, sien-
do marido real y ciertamente de aquella madre, fue Padre de 
su hijo Cristo, real, verdadera, y ciertamente; aunque no 
tuvo concurso maridal en su encarnación : y lo que resul-
ta de esta falta de concurso de parte de Josef en la Con-
cepción de Cristo , en quanto á su paternidad , es, que esta 
razón de padre en Josef, es muy distinta de todas las cria-
das , y tanto m p ilustre y superior á todas las demás, quan^ 



to de modo mas admirable es provenida: asi como María tan-
• to mas admirablemente es Madre, quanto por modo mas mi-

lagroso tuvo aquel hiio sin disminución de su pureza, ni 
al concebirlo, ni al parirlo; y así, como fuera necedad de-
cir , que 110 había sido madre , por que no había concebido 
como las demás mugeres, ni lo había parido ni cuidado como las-
demás que son madres, desecha su integridad, asi el negarle á Jo-
sefverdadera paternidad, y que realmente fue Padre de Cristo, 
por que no fue padre de aquel Señor por el modo que los otros 
padres lo son, conociendo á sus mugeres , es un manifiesto ab-
surdo. La razón de unidad que queda entre los consortes, que ya 
no son dos, si no es una cosa después del matrimonio, y en esta 
linea quedan identificados de un modo tan estiecho, que no 
puede pasar á mas,hizo, que siendo ella Madre sin haber frangí-
do aquella indivisible unión é identidad, que tenia con su esposo, 
quedase él también verdaderamente padre de aquel hijo. Co-
mo por haber sido ella Madre no intervino acción , ni co-
sa que hubiese desecho <5 vulnerado la coadunación y fiel 
identidad , que con Josef contrajo por el matrimonio, asi lle-
gando ella á ser madre real y verdaderamente, resultó, que 
Josef quedase siendo real y verdaderamente Padre ; y asi, tu-
vo Josef para con Cristo el derecho paterno real y verda-

deramente ; esto es, toda la propiedad, derecho, y pertenen-
cia que los padres tienen para con sus hijos: y aquel Se-
ñor para con Josef, todo el derecho filial, que qualquíera 
hijo tiene respecto á su Padre; conviene á saber, acción, y 
derecho á quanto tiene su padre , ó le pertenezca á su pa-
dre : y como Josef era el heredero mas inmediato al Tro-
no y bojío de David , muerto Josef, recayó aquel derecho 
real y directamente en Jesu-Cristo; y asi , dixo divinamente 
San Agustín : que siendo Josef Esposo verdadero de la Ma-
dre del Salvador , y siendo juntamente descendiente de Da-
vid , y su legitimo heredero, bastaba esta razón de ser Jo-
sef marido de la Señora , para ser tenido y recibir á Cris-
to por hijo y descendiente de David, asi como por esta ra-
zón de esposo se nombró y fue Padre de aquel Señor, 
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En fin , es cierto que todos los derechos de la San-
gre de David , que Josef poseía , recayeron todos en el Sal-í 
vador por herencia y derecho hereditario : y que por hijo de 
Josef, aunque la Virgen no hubiera sido del linage de Da-
vid , aquel Señor con solo tener á Josef por Padre , en el mo-
do que lo tuvo, era descendiente é hijo de David : y se 
salvaba que no habia otro heredero mas inmediato que Je-
sús al Trono, luego que Josef faltase : aunque hubiera otros 
que tuviesen física y realmente la-Sangre de aquel Monarca, 
en muriendo Josef en quien estaba el derecho al Cetro por 
ser el legitimo sucesor , y pariente mas en linea recta y cer-
cano á David ; nadie lé podia disputar el derecho , propie-
dad , y pertenencia á Jesús, por ser hijo y heredero de Jo-
sef. 

Si me he detenido demasiado , debese perdonar esta 
demora , quando el punto necesita toda la circunspección: 
ciertamente que para afirmar, que Josef fue Padre de Jesús, 
de aquel modo que fue Esposo de María, en fuerza del vir-
ginal matrimonio , es menester pisar con tiento , y solo con 

j la guia de los Santos Doctores de la Iglesia, hechar el pa-
so ;'pero en suma ,es certisimo y gran verdad , que tan ri-
gorosamente fue Padre de Jesús, como Esposo de su Ma-
d r e ^ aqui está epilogado quanto se puede decir de Josef.» 

i. nt 

GRANDEZA DE ESTA EXCELENCIA DEL 

E Patriarca. 

¡N la verdad, quantas excelencias se imaginen, por su-
blimes que se discurran, son menores que esta sola de ser 
Padre de Jesús. Se sabe quanto amor debe un hijo á su 
padre , quanta obediencia , quanta solicitud , y quanto debe 
preferirlo á todos, y sublimarlo Como á nadie , ¿y puede ima-
ginarse que hijo ninguno llenó todos los deberes de la pie-I K 5 dad 



z6y 
dad y cariño filial como Jesús cí>n su Padre Josef? ¿Si e$ 

• tan cierto , que Josef fue Padre verdadero de Jesús, no se> 
hace evidente , que aquel Señor le tuvo á Josef quanta obe* 
diencia, quanto amor pudo tener el hijo mas obediente da 
los hijos á sus padres, y que le estuvo aquel Señor mas rendido 
á Josef, que Isaac le estuvo á Abrahan , á quien le rindió la 
vida , y ofreció su cuerpo para que lo sacrificase á Dios? 
¿ Quién duda que Jesús estuvo sugéto á Josef con obedien-
cia mas pronta, y con mayores veras, que Isaac le estuvo & 
su padre en lance alguno de su vida ? Aquel Señor dió * 
¿t los hombres en todas las edades de su santísima vida, en 
todas circunstancias , en todas ocasiones , exemplo con sus 
obras; y en cada acción de su adorable vida,y con cada per-
sona que trató y vivió pudo decir ; exemplo os he dado , pa-
ra que como yo hize, asi vosotros hagais : (Ll) Por manera, 
que quantos hombres excelsos ha habido en qualquiera vir-
tud , por eminentes que nos parescan , todos han sido infe-
riores á aquel Señor , que fue exemplo de todos ; y así por 
grandezas que hallemos en algunos hijos para con sus pa-
dres , mayores y mas sublimes fueron las de Jesús con su-
Padre Josef, ¿ pues aquí quanto campo se descubre ? 

La dignidad de Padre, es la que por mas que el dis-
curso se esfuerze , y la fantasía se encienda , no puede al-
canzar sus términos. Pregunta el JVEaestro Angélico. (M) 
Si puede Dios hacer mejores estas cosas que ha criado, co-
mo á este Sol que nos alumbra, si puede hacerlo mas lu-
minoso , ó á las estrellas mas brillantes, á las flores mas be-
llas , y asi todo lo demás ; y responde el Santo Doctor: que 
Dios puede mejorarlo todo: Ahora, en lo que echó su Ma-
gestad el resto de una vez , y en lo que no puede añadir 
perfección, es en la dignidad que les dio á sus padres; por 
que como no puede haber hijo mas excelente , que el que 
les dió, que fue el mismo Dios y Unigénito suyo , no ca-
be elevar mas la dignidad de aquellas criaturas, á quienes 
constituyo por Padres suyos. ¿ Qué mas puede tener el que 
tiene á Dios por hijo , y el que está adornado de toda aque* 

Ií * • «3 



lia gracia y santidad , que es menester para estar , y hallar-
se digno Padre de tal hijo ? todo lo puede el hombre á quien 
Dios conforta; y el que á Dios tiene por tan suyo como lo 
es un hijo de su Padre, ¿qué es lo que le falta, ó qué no 
tiene ? Es tan grande este respecto y carácter de un padre 
para con sus hijos , que no solo entre las naciones bárba-
ras , sino mucho mas bien los Romanos entre quienes la po-
lítica y civilidad tuvieron su Trono en la mayor altura, es. 
tablecieron , que era libre al padre vender los hijos , dar-
los en rehenes , y aun matarlos ; y esta ley se contenia en 
las famosas doce tablas , que fueron las leyes que formaron 
despues que volvieron los sujetos que inviaron á Atenas, pa-
ra que viesen, y se informasen á fondo de la legislación de 
aquella célebre República; y de las que ellos trageron , y 
de las que los mismos Romanos tenían , se formaron las do-
ce tablas en que se grabaron : (JV) despues se templo esta ley, 
y solo en grave necesidad podían venderlos. En quanto h, 
elegir estado, pueden los padres ofrecer los hijos que 110 tie-
nen catorce años al servicio de Dios, ó qualquier otro des-
tino. Vimos á Samuél ofrecido á Dios aún antes de haber na-
cido. En Sansón hay otro exemplo de esto , y en Jepte, que 
ofreció y sacrificó á su hija á Dios, por voto que hizo. Del 
Bautista se afirma, que antes de nacer fue ofrecidoá Dio? 
por sus padres. El Concilio Wormacense al Canon veinte 
y dos determinó, si el padre ó madre entregare algún hijo 
ó hija en los años de la infancia á la regular disciplina den-
tro de algún Monasterio , no les es licito despues que lle-
garen á los años de la pubertad, salir y casarse ; ni les es 
licito jamás dejar el Avito , si no es que convencido , que 
en algún tiempo tuvieron avito religioso ó tonsura, sean obli-
gados quieran , ó no, á permanecer en el culto y avito re-
ligas©. Esta determinación misma se mandó por Gregorio 
segundo en la epístola á Bonifacio; y el Concilio&To-
ledano quarto , en el Canon quarenta y ocho dispuso lo mis-
m o , y el Trevirense, á quien cita el capitulo proge-
nitores en la causa veinte , qüestion primera; y los Maestros 
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de la Moral cristiana, los Salmaticenses en el tratado diez 
•y siete capítulo tercero , al punto quinto alegan otros de-
rechos , y defienden, que los padres pueden irritar á sus 
hijos im-púberes todos sus votos ; y el R. P. Fr. Gerónimo 
de San Agustín, añade otros despues de haber citado todos 
los Cánones arriba alegados. 

Toda esta multitud de especies dan idea, de quan-
ta es la potestad de un padre sobre sus hijos , quanto 
puede disponer acerca de ellos, quanta autoridad , y quan-
to derecho y propiedad tiene en ellos. Pues si el Dios X 
hombre fue tan propio de Josef, com) lo es un hijo de 
su padre , ¿qué pudo tener mas Josef, ó qué es lo que no tu-
vo teniendo esto ? Este es el Zenit ó punto de elevación 
a que puede llegar una pura criatura : de aquí no puede pa-
sar , ni se puede imaginar preeminencia mas alta, pues en \ 

llegando á Dios, en él para todo , sobre él no hay nada. 
Páre aqui con sosiego el que quiera conocer lo que 

es Josef. Reflexione despacio quien es el hijo, de quien es 
padre; y quanto mas eleve su concepto acerca de aquel 
Señor , y se asombre de lo mismo que no podrá compre* 
hender, y el discurso se le arroje en tierra rendido de re-
montarse , y de no encontrar el término de la grandeza 
de aquel Señor, vuelvase á Josef, y diga : de tanto Señor 
fue digno Padre este Santo; y fue realmente Padre suyo; 
y tuvo para tan alto carácter toda la gracia, dones , y pri-
vilegios que lo pudieran hacer el mas idóneo y apto pa-
ra aquel soberano ministerio ; toda la gracia que el Señor 
le dio desde el principio , quanto con él hizo desde que 
tuvo ser , todo era dirigido á este fin ; y fue tanto lo que 
se le dió de carismas y privilegios , como que para todo se 
tomaba la mensura por la alteza del Señor de quien había 
de ser Padre, todo se regulaba por el carácter incompa-
rable que verdaderisimamente había de tener. Y asi, aunque 
á otros Santos los destinó el Señor, á unos para Doctores 
de la Iglesia, á otros para Apostoles ; y á cada uno se * 
le dió la -gracia correspondiente para que principalmente 
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aprovechasen á otros, y también le díó á muchos uña» gra* 
cías, que fuesen unas fuentes de la misericordia de Dios/ 
sanando enfermedades, y obrando prodigios á cada paso; pe-
ro á Josef se le dio Una gracia suficiente para executar con 
ella quanto obraron los grandes hombres en quilquiera li-
nea , pero su primario destino fue , para que lo adornase y 
dignificase, de modo que lo presentase delante del Cielo y 
tierra, Padre digno de tal Señor; y fue tanta la eminencia 
de aquella gracia , que á qualesquiera que se le hubiese ma-
nifestado su grandeza, dixera ; este hombre puede ser Doc-
tor , Profeta , Apostol, y qualquiera otro ministerio que 
se necesite; pero despues de todo eso, sino es siendo Pa-
dre de Dios , no queda esta gracia competentemente des-
tinada , ni adequadamente empleada. Este es el hombre úni-
co en el mundo , cuya dignidad pueden invidiarla todos, pe-
ro igualarla ninguno : hombre siempre superior á sus elogios, 
thombre sin semejante-

Si nada glorifica al Padre Eterno tanto como los ob-
sequios de Jesús; por manera, que quanta sangre han der-
ramodo los Mártires inumerables , las penitencias y macera-
ciones de todos los confesores , la pureza y virtudes de las 
vírgenes , la fé de los Patriarcas, el zelo de los Profetas, 
y si todos los hijos de Adán hubieran sido Mártires unos, 
otros Confesores, Profetas , Patriarcas, y Doctores , de mo-
do que todos hubieran sido sdntisimos , todo , pues , quan-
to ellos hicieran , no lo engrandecía tanto como una sola 
acción de obsequio y omenage , que Jesucristo le hizo : una 
sola humillación , un solo rendimiento del mediador, glori. 
ficó y colmó todos los designios de aquel Padre, mas que 
todas las criaturas pasadas , presentes, futuras, y posibles, 
pueden llegar á ensalzarlo. Pues á Josef con quien vivió trein-
ta años en aquella subordinación de un hijo el mas afec-
tuoso , rendido , y tierno ácia su padre , sirviéndolo , y diri-
giéndose perfectamente por lo que él dispusiese, como que 
era su verdadero padre, ¿quanto lo sublima y glorifica esto? 
¿No lo.extrae esta grandeza del orden y serie de todas las 
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otras criaturas , y lo pone & un grado único y solo para Jo-
^ef ? A demás, es certísimo, que el Padre Divino no mani-
festó tanta autoridad y poder en governar y tener á su dis-
posición los Angeles, los hombree, los Cielos , Elementos, 
y todo lo criado , como en tener baxo su poder á Jesu-Cris-
to : pues si lo infinito de su poder , y toda la inmensa Ma-
gestad suya, se expresa en solo tener ájesus por subdito, mas 
que en haber criado el mundo , y tenerlo á su dirección y 
mandato, ¿qué diremos de la autoridad que á Josef le resul-
ta por ser verdadero Padre, y tener por subdito á aquel N 
Señor ? ¿ Dirémos que fue infinita ? ¡ O Abismo grande! En 
Josef nada hubo infinito , pues fue pura criatura : y tuvo . 
toda la autoridad y poder que un padre tiene sobre su hi-
jo , sobre un Señor , en quien teniendo el Padre poderío y 
dominio, ostenta con esto solo , un poder infinito , una Ma- % 
gestad y autoridad inmensa. A la verdad, en nada criado ma-
nifiesta mas aquel Señor, que es Dios , que en tener á Cris-
to por hijo y siervo suyo: esto solo testifica mas su Deidad 
y sus inmensos atributos , que la creación de todo; ¿pues 
de Josef que es su verdadero Padre ¿qué dirémos ? Yo digo, 
que quanto glorioso puede decirse en su alabanza , siempre 
es, y será muy poco para lo que merece; no lo sacó- de la 
esfera y clase de hombre, pero lo sublimó sobre todos , y 
como á nadie. 

Y si volvemos nuestra consideración á otra parte, y 
juntamos nuestros sentimientos con los de San Agustín, nues-
tro pasmo se renovará al instante. El Santo discurre asi: 
El mundo se sujeta á Cristo , este Señor se sugeta á sus pa-
dres , ¿qué conseqüencia mas gloriosa ó mas lisongera puede 
inventarse , que la que se infiere de aquellas premisas de 
fé á favor del Patriarca ? Si los episodios ó digresiones de-
ben perdonarse alguna vez , ¿ quando se debería reprehen-
der al que por estos dos principios que el grande Obispo sien-
ta , quisiese dilatar su ampliación,y recorrer todo el orden 
de las cosas ? Yo dexo á la devocion de los piadosos el que 
,en gloria del Santo, allá dentro de sí silogizen, los Angeles 
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se sujetan a Jesús , este Señor a Josef, luego::: la naturaleza 
toda respetó el poder de Jesús, este Señor respetó el de 

Josef, luego::: Y que de este modo dilaten su fervora to-
do lo grande y glorioso ; pues como no sea cosa contra la 
fé , ni que á un puro hombre le repugne, ó contra los princi-
pios de los Santos, y maxímas de ja Doctrina católica , da 
ciertamente el Santísimo Agustino principios para discurrir. 
Y que' nos cansamos? el mismo Santo Doctor en el mismo 
serm. 63. de divers. seu de conson, IVIat. et Luc. del tom. 
10. donde al capítulo 12. trae las proposiciones alegadas 
al capítulo antecedente, hace otra reflexión digna de sí; y 
es, que quando se perdió el Niño Dios, y lo buscaron sus 
padres , y hallado , la madre le dió la quexa , dixo la Se-
ñora : tu padre y yo afligidos , te hemos . buscado ; sobre lo 
qual dice el Santo r No se ha de omitir la santa modestia 
de María Virgen , que no se antepuso 4 su marido, ni aún 
en el orden del nombre , de modo que dijese, yo y tu pa-
dre te hemos buscado , sino es fu padre y yo : porque la ca-
beza de la muger es el marido : non atendit'sui uteri dig-
nitatem , sed atendit ordinem conjugalem\ no atendió á la 
dignidad de su maternidad, sino atendió al orden conjugal, 
á la excelencia y superioridad, que á Josef le daba el ser su 
Marido y Padre del Niño, 

Ahora, pues, si María le hace un honor tan sublime 
á Josef; si aquella muger que no supo jamás lisonjear , ni 
proceder por otro camino que el de la santidad y justicia, 
y cuyos labios nunca hablaron la mentira , ni conocieron 
el 

engaño , le dá una preferencia á Josef tan plausible, ¿por 
mas que nosotros nos empeñemos en magnificar á este hom-
bre feliz , llegaremos al exceso ? Esta sola acción de María 
es mas honorífica, y lo engrandece mas, que si todos los 
hombres se juntaran, y 3 coros no cesaran de alabar y aplau-
dir de día y noche á Josef: si toda la Corte Celestial toma-
ra el mismo empeño y ocupacion, no era tanto como lo que lo 
magnif ica, el que María Reyna de hombres y Angeles lo an-
teponga y prefiera 2 sí misma , y su hijo lo obedesca. Y co-
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nao 'hijo y madre jamás díeroüi paso sirio ei por k verdad* 
^pues él era la verdad misma , y ella la tíeura! dá donde n&rf 

ció la verdad , en su conducta con Josef dejan- doitfirmada* 
y aprobadas quantas excelencias y granctez&s hemos afirma-
do del Patriarca; á no ser justísimo y debido por unos tí-
tulos y principios los mas verdaderos y solemrtes * ni la ma-
dre hubiera pospuesto su maternidad ., ni el hijo ábedecidoi 
por Una" serie de años tan dilatada ; pues aunque humildísimos; 
entrambos, como la humildad no es mas, que conocer la 
Verdad , y vivir por la verdad, sino hubieran tenido entrara-* 
bos motivos los mas verdaderos y seguros, no hubieran así 
procedido* >, 

Pudiera ampliarse mucho mas la alabanza de Josef/ 
pero me contento con indicar los principios que dexo pro-
puestos , de donde se puede inferir muchísimo y dilatarse 
inmensamente. > 

§. IV. . 

SI JOSEF PUEDE LLAMARSE PADRE 

C de Diosi 

Orno algunas veces he usado la expresión de nombras 
ájosefPadre de Dios , acaso podrá dar cuidado á algún 
escrupuloso impertinente ; por esto quiero examinar este 
punto. El Eminentísimo Goti al tomo quarto de la Religión 
cristiana, parte primera ,parrafo tercero , pregunta : An eo 
sensu proprio , quo Sanctus Josepbus diei debet et valet pa-
ter Cbristi Dotnitti, dici etiam debeat, aut saltim posit, pa-
ter Dei. Si en el sentido propio en que Josef puede y de-
be llamarse Padre de Cristo nuestro Señor , deba , ó al me-
nos pueda llamarse Padre de Dios ? ka misma pregunta ha-
ce el Rmo- P. Fr. Gerónimo" de San Agustín en sus eróte-
mas , ó preguntas : Erotemat treinta y tres del primer toma. 
El Sapientísimo Salmerón toca esta especie en el tomo ter-
cero , al tratado treinta ; y todos resuelven, que Josefpue-Tom. /• Kfc #» d Q 



de llamarse Padre de Dios, propia y verdaderamente : Las 
palabras del Eminentísimo son estas; Por tanto , si Josef f 
se dice Padre de Cristo , es consiguiente , que se pueda lla-
mar padre de Dios: y á la verdad , necesariamente , por 
que como Jesu-Cristo aunque tenga dos naturalezas Divina, 
y humana , solamente tenga la Personalidad Divina, y asi 
lio hay dos personas, sino es una; es manifiesto debe lla-
marse Padre de Dios ; por lo qual, la Iglesia en el oficio 
Divino del Santo , canta en su himno: voluitque verbi te 

- patrem dici: quiso el Criador , que te llamases Padre del 
Verbo. Hallase también confirmada con varias autoridades 
entre otros Santos, San Bernardo en la Homilía segunda 
sobre el Evangelio misus est, dice : quien , y qual hombre 
haya sido Josef , conjetúralo por la denominación , ó ape-
lación con la qual, aunque dispensatoria mereció ser honra-
do de Dios, de modo que fue llamado, y creído Padre de 
Dios. 

Lo que me admira es, que despues que el Eminen-
tísimo Goti produce unas razones tan ¡negables ; y h vista 
de las autoridades producidas , concluye aconsejando , que 
al Patriarca no se le di ese título de Padre de Dios, por 
que esta prerrogativa es, dice, peculiar de la Virgen , y no 
está en uso el darle á Josef esta denominación. Pero vamos 
claros, si realmente en el mismo sentido que fue Padre de 
Cristo, está manifiesto , que fue Padre de Dios, por qué 
no se le ha de nombrarar asi? En Cristo no hubo mas de una 
personalidad, que fue la Divina, y por consiguiente, una 
persona, y por tanto , aunque hubo dos naturalezas, como 
la naturaleza no es sugeto de las denominaciones , asi como 
no es principio de las acciones , sino es la persona ; y quan-
to se dice de la persona, se dice de la naturaleza , si de la 
persona de Cristo se verificó , que Josef fue Padre verdade* 
ramente, es manifiesto, que fue Padre de Dios , que era 
una de las dos naturalezas que hacían aquella persona. Se 
«abe ,que la naturaleza humana de Crsto , no es por sisóla 
quien se llama hija de la Virgen, sino es toda la persona de 
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Cristo. Y si realmente Dios le di<5 a1 Josef esta dignidad, sin 
derogar un punto la incomparable grandeza de la Virgen 
en ser Madre de Dios ; y aunque Josef goze en el Cielo, 
y tuvo en la tierra su dignidad de Padre de Dios , al mismo 
tiempo que la Señora la suya de Madre de aquél Señor, 
no impidió , ni impide ahora, de que la Señora por la suya 
se eleve tanto , que fue Reyna , y ahora lo es de Cíelo y 
tierra , sin hacerle perjuicio, ni serle impedimento para lle-
gar á esta altura , por haber sido Madre de Dios, el que 
Josef fuese , y sea Padre del mismo Señor , ¿ por que en 1% 
tierra, y ahora en nuestros tiempos le servirá de perjuicio 
á la dignidad de la Virgen el que nombremos á Josef co~ 
el título de su dignidad de Padre de Dios ? Allá en el Ciel 
no hay aquellas frías palabras mió , y tuyo originantes dé 
discordias , dice el Crisostomo. (ñ) 

Todo el motivo viene á refundirse, en que no esta 
en uso : y esto prueba , que al que no lo use , no lo repre-
henderemos , pero el que lo use, será laudable en su expre-
sión. Las cosas empiezan alguna vez; pues no siempre estu-
vieron introducidas , y cada dia se mudan las cosas , antiquan-
dose unas, y desechándose su uso, y practicándose otras nue-
vamente. A demás, que no es tan inusitado darle al San-
to Patriarca este título , quando la Iglesia católica se lo da, 
quantas veces reza aquella festividad ; y el Señor San Ber-
nardo. Ciertamente mas fue en Dios el hacerlo Padre suyo, 
que en nosotros nombrarlo asi, y darle á Dios gloria, nom-
brando á su siervo con el carácter , que la piedad del Se-
ñor tuvo por bien franquearle. En Dios fue una grandeza 
digna de ser alabada por todas las criaturas, que de nosor 
tros quiso en este mundo tener Padre y Madre ; ¿y no será 
en nosotros digno de alabarse el que glorifiquemos á Dios, 
dándole á Josef el título con que lo ensalzo y sublimó ? 
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D I S C U R S O x v . 7 : 

\ CIRCUNCISION DEL NIÜO , ¿ IMPOSICION DEL 
Nombre de Jesús. 

. . y 

' W Af h e T S ? ' d 0 ' a F a n d e d ! S n ! d a d á "«estro gran 
< f e d / V a d , ° P ° r l a d ' > i d a d ^ Padre de Jesús f á la 

eminente esfera áque ascendió, pero estas mismas excelen! 
* v tisimas prendas , por lo mismo que son tan sublimes, execu-

X, ataban á unas empresas y acciones dignas de s í , y Dedian 

^ \ r L n M m P e , " ° e ' T l ' 0 r ¡ 0 S 0 - S a b e m o s d e a«toridadydel An-
- . 4 « e h c ? M a . f 1 t r o ' M y d e otros Stos.ádemás de una experiencia 

.muy sensible que guando Dios elige á una criatura para 
algún ministerio yempléo , de tal modo la prepara, que se 

A h a I l e "Jonea y capaz de exercerlo con toda la suficiencia 
J necesaria : por manera , que aunque el trastornar el mun-

do , y reducirlo del gentilismo á la verdadera fe de Cristo, 
era un asunto que excedía todas las fuerzas humanas; San 
Pablo confiesa de sí llanamente , que le díá el Señor con 
el misnisterio de Apostol de la gentilidad , todas las fuerzas 

11 Y6"'SM 5 ™ hiZ° Ministros del nuevo Tesv 
tamento. Y en Moyas vimos, que asi que le d¡6 el empleo 
y arriesgada comisión de sacar de Egypto el pueblo le 
revastid de un poder tan amplio, que l l e u d e p L t o aqu 
Imperio Pues ahora luego que veamos a un sujeto adorna 
do de una gracia sobre manera extraordinaria , y que Dios 
ha depositado en él virtudes fuera del orden común v u „ 
conjunto que lo eleve sobre todos, es menester esperar una" 

üTofno V C ° r - e S P O n d Í e n t e S a a 1 - l l a gracia y dones- pu 
n . ° . d a ociosamente sus carismas: y asi como ouando 

un ministerio estraordinario , al mismo t iempTdl h gra-
cia necesaria para exercerlo, del mismo modo^uando ^ 
una gracia eminentisíma , le proporciona emple'os Juntos 
y ocasiones correspondientes l i a estatura de e ' a ^ ' a c i 

tudes i J ü » ™ f C h ° ' f & c o m ° I a gwcia , dones ,y vir-tudes los da Dios á otros Santo, j a ra que los empleen en 
« « - be . 



«beneficio de los otros , la santidad y obarismas de Josef se 
#4e dieron primariamente, para engrandecerlo-a él en sí mis-

mo ; y todo este magnificarlo , era para hacerlo digno de 
la süma autoridad , y carácter de P^drey superior del Jiom-
bre Dios , y cap'áz de ^presentarse delante del Universo ,-dig-
no Padre de un tal Señor. En -esta suposición, las acciones 
y empléos con que aquella graoia de Josefidebia manifestar-
se , las empresas correspondientes à gracia tan admirable ; 
debían ser actos de 'esta superioridad y elevado empleo: 
acciones en que se manifestase a que Ma asombrosa preemi-* 
nencia. Por esto mismo , pone mayor deseo de ver en Jo-
sef alguna acción digna de tóda aquella santidad , y en que 
se manifestase al mundo para quanto era Josef. A Pablo 
y á Moysés vimos quan gloriosamente llenaron sus comisio-
nes ; y Josef ? qué hizo Josef ? Oh ! mi Dios ! Josef fue digno 
de lo que criatura alguna fue capáz. Josef le dió à Dios el 
timbre en que mas se complace. 

Ya se sabe, que quando el Angel vino á sacarlo del conflio 
to de sus zelos, dandole noticia del misteriose dixo: que en pa-
riendo su esposa , le pusiese al Infante el Angustísimo, San-
to , y terrible nombre de Jesus: En conseqüencia de este or-
den , luego que parió la Señora , y pasaron ocho días en 
la misma cueva , que es lo mas cierto , se juntó un teatro 
de los mas respetuosos que se han visto sobre la tierra ¿ pues 
aunque para lo del mundo no tuvo solemnidad, el Padre Di-
Vino quiso hacer pompa magnifica de su grandeza. Ya se 
Sabe , que habían acompañado á los Santos Esposos desdé 
Nazaret, en forma visible para ellos , diez mil Angeles, y 
habían asistido à todo; pero llegado este acto, para lo qual 
se les hizo revelación á los Santos Esposos, de que era gus-
to del Altísimo , que su hijo se circuncidase como todos; los 
demás infantes, y se le pusiese el nombre que ya les estaba 
dicho , inviò el Padre Divino un nuevo éxercito:, y tan nu-
meroso , qtie solos- ellos pudieron numerarse , venían ves* 
tidos de blaco , y descubrían Unos reáaltos de encarnado 
refulgentísimo , traían todos palmas en las manos, y co-
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roñas de incomparable hermosura y resplandor; por mane* 
ra , que si el Sol se comparase á uno solo de aquellos espí-,$) 
ritus , parecería un carbón oscuro ; pero lo que mas sobre-

solía , era una divisa que todos traían en el pecho á modo 
de venera: como gravdda en el mismo pecho , donde cada 
uno traía escrito el Nombre dulcísimo des Jesús : y el resplan-
dor que despedía cada uno de, aquellos nombres , excedía 
á toda la de todos los Angeles juntos, y era la variedad 
con que cada uno lo traía grabado y dispuesto de su modo, 
tan peregrina, que no hay lengua que esto lo pueda dar 
á entender. Partiéronse en dos exentos que rodeaban al San-
tísimo Niño y á sus Padres, Al mismo tiempo el Padre Di-
vino , me persuado , dispondría que para esta ocasion toda 
su Corte se preparase y presentase en gran ceremonia; y 
todo el Abismo por su parte; debib mirarse en este lance 
embestido de una fuerza superior que los sorprehendia, y 
en este estado dispuesto todo, y el Orbe en grande espeo 
tacicn jjosef asistido de su Esposa »pronunció sobre el In-
fante , y le nombró la vez primera con el terrible y Santo 
Nombre de Jesús. Toda la Corte del Impireo se arrodilló 
al mismo tiempo , haciendo la mas profunda reverencia; y 
los Principes del Abismo con todas las infernales legiones, 
poseídos de un espanto insoportable, y obligados de una fuer< 
za superior , que no pudieron resistir , se postraron y ar-
rodillaron al mismo tiempo que Josef, grande asombro de los 
siglos, rodeado de los exercitos Celestes, á presencia de 
Cielos y tierra, hizo la Soberana imposición del Nombre 
de Jesús. 

Es fuera de toda duda, que se hizo aquella man-
nifica función con todo el aparato y magestad correspendien-
te ; pero toda aquella grandeza y solemnidad fue Divina : y 
asi en lo humano fue una acción la mas sencilla , sin estruen-
do , ni pompa exterior; pero de parte de Dios ésta ha si-
do una de las mas graves solemnidades, y la función mas 
magestuosa del Impireo, y de todo el mundo. El,Aposto! 
afirma, que a este sagrado Nombre de Jesús se le dobla 
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la rodilla en el Cielo, en la tierra , y en el infierno. (fl)> 
®Pues ¿ quándo fue la vez primera que se le dobló la rodilla 

en Cielo, tierra , é infierno, sino es la vez primera que se 
pronunció en este mundo por los labios de Josef ? Es de su 
naturaleza en este augustb Nombre el tener tal magestad 
y poderío, que á su invocación se doble toda rodilla 'y se pos-
tren de respeto los del Cielo tierra , é infierno ; pues ¿cómo 
»o habia de obrar é infundir el respeto que le es natural el 
causar la vez primera qué Josef, ceñido de aquellos esqua-
drones, representando aquella autoridad de Padre de Dios, % 

y de que los Angeles estaban asombrados, pronunció este 
augustísimo Nombre ? Lo que no, pu^de dudarse es , que se 
dobló toda rodilla á este nombre : ¿ pues quando mejor que < 
la vez primera , que por labios humanos pronunciado se oyó 
en la tierra, resonó en "el Cielo , y su virtud estremeció ál 
Abismo ? 

Pues ahora, que Josef fuese eH primero que pronun-
ció el Sacrosanto Nombre de Jesús, me parece no lo po-
drá dudar nadie; pues el Angel expresamente le mandó, que 
le pusiese el nombre: y como las palabras de la divina Es-
critura deben entenderse en su sentido formal y proximo, 
sino hay unos fuertes motivos para proceder de otro modo, 
me parece , que no habiéndolos aquí , debemos todos con-
venir con el Crisostomo , que en boca del Angel le habla 
asi á Josef. (C) No por que ha nacido el Infante por obra 
del Espírítu Santo, por esto te juzgues estraño del ministerio 
de tanta dispensación; por que aunque en ésta generación de 
éste Infante, no hayas tenido concurso; sin embargo, lo que 
es propio de un padre, fácilmente te lo concedo : combiene á 
saber , que le pongas nombre al Niño: tú primeramente 
lo nombrarás, ó pondrás el nombre : aunque no sea hijo tu-
yo (natural) este que nace, no obstante , manifiesta tú pa-
ra con él la solicitud y cuidado de padre , y por tanto, te uno 
a él luego al punto desde la misma imposición del nombre. 
Supone el Santísimo Obispo , que como np hay cosa mas con-
siguiente al ser padre , que tener autoridad y dominio sobre 

» el 



el'hijo ,.y qué no hay cosa; en qüe ,mas áe demuestre Ta au*' 
toridad total y dominio aipsoluco sobre una. cosa ,que darlé% 
nombire,.ó mudarlo , pór esto concluye diciendo : te únO aL 
Infante ídego al punto, desde la misma imposición del nom-
bré , que te mando hagas. Pero de esto se hablará en pár-
rafo aparte. - « i ' { 
CtfíKJ';- «»|;t; ; i . í í u ' v i >; . ' . ii OÍf 'O • b fr. 1 OS4q.»V> til) i'Wt 
h !».»ÍÍÍGCI •-.) vi IÍÍKJ v. Í-¡ . i rfi r • -a 
-f ? tip » < 'j; I. f . ' '} 
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LA GRANDEZA QUE FUE PARA JOSEF 
haber puesto nombre* á Dios. r. 
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A Boca de oro hablando de lo que es poner nombre 
en ei tomo tercero , en la Homilia de ferendis reprehensión 
nibus, yen otra de'lk Conversión de San Pablo , con la 
ocañon- de ver, que el Aposto! se le mudò el nombre de Saí»-o 
lo en Paulo , se explica de este modo: A?i qomo.quando un 
Señor compra un esclavo , queriendo: ostentarse dueño del 
esclavo, le muda el nombre , y le pone el que él quiere, 
asi hizo el Espíritu Santo , luego que tomó à Paulo por cau-
tivo, le mudò el nombre ; para que por allí conociera , que 
lo tenia píor Señor de allí adelante : porque la 'imposición de 
los nombres es señal de dominio, y la mas especial : nominum 
enim impositio domimi signum est, et precipuum. ¿ Y por don-i 
de provaremos esta verdad, continua el Crisostomo? fàcilmen-
te , dice, de lo que el Señor hizo con Adán, se hará perspi-
cuo. Queriendo el Criador advertirle à Adán, que lo tenia he-' 
cho Principe y Señor de todas las cosas , llevó à su presen-
cia todos los animales para que viese como quería nombrar-
los : lo qual muestra y testifica , que la imposición de los nom-
bres, indica dominio; y asi se vé, que aun entre los hom-
bres en los tiempos pasados , fue esto costumbre y estuvo en 
uso ; y sino mirese lo que hizo el Rey de Babilonia con Da-
niel y sus compañeros/ que asi que ios llevó cautivos à su Cor-



te , les mudó los nombres, y leí puso los que él quiso. Con 
estos exemplos prueba su proposicion , de que la imposición 
del nombre es la señal mas positiva de dominio. Y este mis-
mo sentir lo reproduce en la Homilía nueve de laudibus Pau-
li: y el Señor San Agustín contesta lo mismo, tom. 10. serm. 
63- de diversis , seu de conson. Mat. et Luc. 

Despues de estos Santísimos Doctores , podemos re-
ferir solo para mayor abundancia unas palabras del Damas-
ceno , (D) en que con mas brevedad contexta lo mismo: Por 
tanto, Adán pronunciando la apelación de los animales, co-
mo Señor de unos esclavos concedidos á su uso y servidum-
bre , les impuso é indicó sus nombres. De Philon Judio se omi-
ten otras clausulas , que el Cantapetrense propone terminan-| 
tes á este intento , de que la señal mas solemne de dominio 
y autoridad sobre una cosa, es el ponerle nombre. Pero no 
puedo omitir unas expresiones de San BasiKo ,{E) que ad-
mirado de ver, que el Criador le comisionó al hombre prime-
ro la imposición de los nombres á las cosas, discurre asi : Ved 
aquí al Omnipotente partiéndola gloria de Criador con Adán: 
Esto fue decir, ya que tú no puedes ser criador en el mo-
do que y o , partamos la gloria de Criador ó de ésta Crea-
ción : Dales tú el nombre , ya que yo les di la naturaleza: 
Conoscanteá tí por Señor de ellas en la denominación y nom-
bre que les distinga , y á mí por Artífice de ellas en la li-
nea natural. Quedó , pues, el Señor con la gloria de Criador 
de la sustancia, y seres de las cosas , y Adán con el releban-
te título de Autor de ellas mismas en la linea de lo civil y 
sociable, para el qual trato , como advierte el Filosofo, lo que 
mas usamos y nos sirve, son las voces y nombres de las cosas, 
por que á ellas no las podemos traer á nuestras conversacio-
nes. (F) En suma , la imposición del nombre según los San-
tos contextan, es la señal mas poderosa para indicar y tes-
tificar dominio, autoridad , y poder sobre lo que le ponemos 
nombre. Ahora lo que me falta en este punto son admira-
ciones y afectos, con que explicar el asombro que me pone 
el considerar á un hombre puro exercitando esta autoridad, 
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este dominio con el mismo Dios hombre h presencia del Or-
be todo , que estaba en suspensión en aquel momento, pues-} 

tos los ojos y la atención en Josef, que vá á practicar un mis-
terio para que al mundo se le ha llamado toda su aten-
ción , y los Angeles atónitos miran al Autor de las cosas 
dar disposiciones relativas á un portento muy grandioso que 
se aguarda , y ven al mismo tiempo, que Josef es el que lo 
vá á executar , y que á él le estaba encargado ciertamente: 
Ellos se arrodillaron todos al oir el augustísimo Nombre; pe-
ro al ver á Josef practicar aquella acción , ostentar tal auto-
ridad , y dominio en su presencia, pudieran postrarse confu-
sos delante de aquel Señor, qui talem potestatem dedit ho-
minibus 9 que tal potestad llega á dar á los hombres , y en-
tre todos, tan incomparable potestad le dió áJosef. ¡ O hom-
bre destinado en este mundo para ser el milagro de los hom-
bres ! ¡ Ciertamente los sucesos de tu vida te sacan de la clase 
y orden de todos los otros mortales ! ¿Si le pareció á San 
Basilio, que fue partir el Criador con Adán la acción crea-
tiva de las cosas, por que le encargó el que le pusiese nom-
b r e , podemos decir , que á tí se te quiso hacer igual dis-
tinción en el sin igual misterio de la Encarnación del Verbo? 
Si es el índice mas terminante de autoridad y dominio sobre 
una cosa , el ponerle nombre, ¿quando te vemos, que por or-
den del Cielo pones nombre al Dios que se ha humanado, 
dirémos que el mismó Padre Divino te da la autoridad y do-
minio sobre su hijo ? Pero como de este rasgo de grande-
za y autoridad de Josef he de tocar en otra parte de este dis* 
discurso '9 pasemos á otra cosa. 

•*** * * * ***. 
*** •*** 
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§. I I . R • ' 

LO QJJE JOSEF GLORIFICO A DIOS CON EL 
Nombre que le puso al Infante. 

f ^ L Nombre de Dios es admirable, y en la antigua ley 
de tan grandioso respeto , que los Hebreos lo escribían en 
láminas muy ricas ; pero no se atrevían á traerlo consigo, 
solo el Principe de los Sacerdotes lo traía puesto en la ca 
beza, dice el Crisostomo en el tom. quint. en la Homilía vein 
te y seis; pero el mismo Santo Doctor exponiendo el Sa l -#«^ 
mo octavo en el primer tomo, dice asi: Vengan ahora los/ 
Judíos que niegan á Jesús por Mesías , que quiero pregutar-
les ; ¿ quando dixo David , quan admirable es Señor tu nom- ^ 
bre en toda la tierra , de quien lo dixo ? responderán , que de 
Dios lo dixo David: pero en toda la antigua ley vemos , que 
el nombre de Dios ño fue admirable en toda la tierra , pues 
por Isaías al cinqüenta y dos dixo : Continuamente mi nom-
bre es blasfemado : y Ezequiél al treinta y seis , se lamentó 
en su tiempo , de que el Nombre del Señor era blasfemado 
y despreciado de los Judíos y de los Idolatras: Ahora , pues, 
si los Judíos que adoraban al Criador, blasfemaban su nombre, 
y eran causa de que los gentiles lo blasfemasen también, 
| cómo fue admirable el Nombre de Dios en todos aquellos 
siglos , ni se cumplió lo que decia David? Pero si volvemos 
los ojos á mirar en nuestros tiempos lo que sucede con el 
Nombre de Jesús , veremos que no es asi; pues desde Orien-
te á poniente se adora el admirable Nombre del Mesías, que 
es el nombre de Jesús, y donde quiera , en qualquier parte 
del mundo es admirable el nombre de Dios con Cristo: por 
que el nombre de este Señor , que es el Nombre de Jesús, 
en qualquier parte del mundo, es admirable el Nombre de 
D i o s : ubique nomen ejus admirabile est cum Cristo ; conclu-
y e el Santo Obispo. 

En este nombre de Jesús han visto los mortales pa-
Ll 3 • > F * 



ten tes las grandezas del Criador, su Sabiduría , su Misericor-
dia , sus atributos, perfecciones , y santidad , y asi dondequie-
ra el Nombre de Dios oy dia es admirable con Cristo, por 
que este nombre de Jesús ha circulado por todos los angu-
los del Globo , sin haber dejado rincón donde no ha pene-
trado, y en todas partes han visto en este nombre, retro-
ceder los elementos, sujetarse la naturaleza , resucitar muer-
tos , hacerse casi costumbre los milagros á su invocación; y 
en suma , en este nombre de Jesús se ha visto , y se verá 
hasta el fin del mundo , que Dios es único dueño de la vida 
del hombre, que es Omnipotente para obrar quanto quiera 
con la invocación de su nombre ¿ pues en este nombre de 

\Jesús se da la salud de las almas , la vida de los cuerpos, 
se abrió la puerta de la gloria, se obra todo: y asi únicamen-
te con este nombre de Cristo, que es el de Jesús , y por 
solo é l , se ha hecho admirable en toda la tierra el Nom-
bre de Dios. 

Pues si Dios ha sido tan glorificado de todas las 
criaturas con el Nombre de Jesús , tanto honor , culto , y 
obsequio le han tributado los hombres, y tan magníficos por-
tentos se han obrado por la fe del Nombre de Jesús, oy que 
Josef el primero de los hombres lo manifiesta al mundo, lo 
introduce entre los hombres quanta gloria le dió al Cria-
dor , quánto honor le principió ? ¿Puede dudarse , que Josef 
glorificó el primero de los hombres al todo Poderoso, abrió 
la puerta , descubrió el camino para todo el mundo , pre-
sentándose el primero de los mortales invocando este au-
gusto nombre , y pronunciándolo sobre la tierra la vez pri-
mera , abrió el teatro para todos, dió el exemplo á los de-
más ? ¿ Y quánto culto, honor, y gloria le ha provenido al 
Omnipotente por el nombre de Jesús, no tomó principio y 
se originó de aquella imposición gloriosa que hizo Josef ? ¿to-
das las alabanzas que á Dios se le dén en esta vida por las 
glorias de este santísimo Nombre , y despues se le continua-
rán eternamente en el Cielo, no tomaron principio de aque-
lla imposición magnifica? 
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Pero hablemos de lo que glorificó al mismo Cristo 
• la sagrada imposición de su Nombre. Aunque para los hom-

bres fue este un suceso de los que menos ruido han hecho, 
y de que menos reparo hicieron los mortales al tiempo de 
executarse en el Divino Infante, ¿quien sabe de quanta glo-
ria le fbe el nombre que Josef le puso en este dia ? Ya he 
dicho , que á Josef lo destinó el Excelso para que delante del 
hombre Dios, exerciese y representase la dignidad de Pa-
dre y superior de tan admirable Magestad. Para esto le dig-
nificó en tan alto grado , qué apareció siempre sumamente 
idóneo y grandemente capaz de tan admirable misterio; y 
como en aquel Señor habitaba la Divinidad corporalmente, 
debia hacerle unos obsequios , y darle un culto correspon-
diente á quien era hombre y Dios juntamente': los dos , Jo-
sef y Maria eran la Corte del Dios hombre en este mundo, 
y á quienes estaba encargado el asistir ante aquella Deidad, 
ofreciendole aquel omenage y oblaciones, que fuesen dignas y 
aceptables á tanto Señor. Su destino en esta vida fue esto princi-
mente, y los modos de glorificar, dar culto, alabanza, y glo-
ria incesantemente; los dos fueron diversos según los varios 
acaecimientos de la vida de aquel Señor. Pero aunque todos-
fueron tan divinos, ninguno, ni en mi sentir todos juntos, 
llegaron al grandioso honor, á la magnifica gloria que se dió 
al Dios hombre , quando Josef puso este dia el soberano Nom-
bre de Jesús. El Verbo Divino bajó para establecer el Rey-
no de la virtud, para entablar una vida según las reglas 
de la santificación y justicia , una doctrina muy contraria 
á la del mundo ; y asi era preciso pelear terriblemente con 
el Demonio, que tenia fundada la Monarquía del pecado 
f irmisimamente; el mundo le habia obedecido muchísimos si-
glos , y para afianzar mas bien su gobierno y potestad , ha-
bia introducido quantos vicios quisiese el hombre cometer, 
y una libertad total de las pasiones: los vicios eran actos 
de religión, y cada uno tenia su Dios tutelar que cuidaba 
de su aumento : habia templos y altares donde se exercita-

- ban los vicios en reverencia de su Dios protector ; y asi, a 
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la embriaguez le señalaron a Baco por Dios presidente y abo-
g a d o ^ el sacrificio era grandísimas borracheras. A laim-f© 
pureza presidia Venus , y con mil torpezas se celebraba su 
fiesta , y asi en todos los demás. 

Pero el Verbo, humanado venia & quitar del mundo 
tanta maldad, y arrancar del corazon humano aquella iniqui-
dad tan antigua y radicada , y en su lugar á establecer en-
tre los hombres el Reyno de la virtud y santidad : para esto 
era menester desde luego resolverse á padecer los últimos 

"^conflictos, y meterse en los últimos apuros ; y era preciso de-
terminarse desde el principio á exponerse á todo , y aventu-
rarlo todo, vida , honra, y quanto hubiese que padecer; pues 
\jla empresa era muy grande : pero al mismo tiempo era me-
nester buscarle un premio competente á un combate en que 
era preciso aprontar la sangre del triunfador desde el prin-
cipio , pues no se iba á pelear sino es sufriendo y padecien-
do , no haciendo mal .sino es recibiéndolo, v era necesario 
a trabajos tan excesivos, señalarles una recompensa ajustada 
á su valor , y fue preciso , que los heroísmos del Dios hombre, 
quedasen remunerados; y al mismo tiempo su victoria aplau-
dida , su triunfo ensalzado, y su valor glorificado. Y ved aquí, 
dice San Pablo, por tantas penas crueles ,. por una muerte 
tan afrentosa y barbara como le dieron, y para que quedase 
ensalzado y magnificado su combate victorioso , y engran-
decido su glorioso triunfo, el soberano premio que se le dio 
desde luego y de antemano, que fue ponerle un nombre, que 
es sobre todo nombre ; por lo qual, dice el Apóstol en el se-
gundo de la carta á los Filipenses, lo exaltó el Criador , y 
le dió un nombre que es sobre todo nombre; de modo, que en 
el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los de el Cielo, 
de los de la tierra , y de los de el Infierno , y toda lengua 
confiese , que nuestro Señor Jesús está en la gloria de su 
Padre. ¿Pues no se sabe,que en haberle puestoJosesf al Dio» 
recien nacido el adorable nombre de Jesús, fu e por una par-
te intimarle la ardua empresa á que se empeñaba de satisfa-
cer por el mundo, de expiar sus maldades,y de ofrecer un 



sacrificio tan propiciatorio, que su olor llenase todo el Or-
# be y lo purificase? ponerle Josef el nombre de Jesús fueAle-

clarar al Infante defensor y protector del mundo, su liber-
tador , y triunfador de todos sus enemigos; y al mismo tiem-
po aquella imposición fue darle posesion de una Monarquía 
que abrazaba todo el ámbito de la tierra, todos los Orbes 
Celestiales, y toda la confusa y lóbrega estancia del Abismo. 
Para estofe puso un nombre , que significa Rey de los si-
glos , Padre del siglo futuro, Dominador , Principe de paz. 
Y como aquel nombre obraba lo que significaba, y todo* 
quanto anunciaba su significación , lo dejaba refundido , y 
lo dejó executado en el Infante desde que se le puso , por 
que. fue nombre de realidad, fue nombre de naturaleza, y < 
asi era una difinicion verdaderisima del carácter, circunstan-
cias , y naturaleza de aquel Señor ; en conformidad, que el 
Nombre de Jesús que Josef le puso al Infante, comprehen-
dia las obligaciones de un libertador , que ha de pelear 
hasta vencer , y el derecho de un Rey , que victorioso que-
da reynando en una Monarquía que conquista. Incluye los 
deberes de un Salvador , que ha de morir por triunfar, y 
el fuero de un vencedor glorioso, que queda dueño legiti-
mo por derecho de conquista de constituirse legitimo due-
ño , y poder dominar á sus libertados ; y asi enlaza la em-
presa de redimir al mundo , y el fruto de reynar sobre lo 
conquistado. 

¿Y el darle Josef aquel nombre, puede mirarse ba-
jo otro aspecto que el de hacer la instalación mas solem-
ne , hacer la investidura mas formal de su dignidad au-
gusta , darle la posesion y realizarlo todo ? A un Rey le ju-
ran con aquellas ceremonias que se practican en su coro-
nacion;Aun Pontífice aquellas santísimas acciones que lo 
consagran ; pues lo que es esto en estos Potentados , fue 
en Cristo el darle el nombre de Jesús ; por que con la mis-
ma certeza que aquel Niño habia de cumplir su ministe-
rio de libertar al mundo, con la misma realidad quedó des-
de que se le puso el Nombre de Jesús jurado Rey en el 



Cielo , en la Tierra, y en el Abismo , y se le dobló la rodi-
lla en todas estas partes; y con la misma plenitud que des-
pues consumó su Sacrificio , y ofreció aquella oblacion tan 
superabundante , con esta misma quedó declarado gran Sa-
cerdote del mundo , y reconocido por tal de su Eterno Pa-
dre. Aquel nombre lo declaró Monarca absoluto de quanto 
hay criado,y lo presentó al Orbe por su Sacerdote Sumo. Vea-
se, pues, de quanta gloria fue para el Dios recien nacido el 
nombre que Josef le puso en este dia. Yo me'confundo quan-

*do considero al Dios hombre en el momento que espera la 
imposición de su divinísimo nombre , como la mayor desús 
glorias, el total premio de sus trabajos, la corona de sus su-
dores , el consuelo de sus fatigas, y que el Padre mira igual-
mente esta imposición del nombre de su hijo, como el Orien-
te de la total exaltación de su Magestad entre los hombres, 
el principio de hacerse admirable su nombre en toda la tier-
ra , y la puerta de la mayor glorificación de su divinidad, y 
ver al mismo tiempo , que este gravísimo asunto está al car-
go de Josef, está á su dirección , es acción suya el disponer 
quando esto sea, y quando, y como se haya de practicar. En 
fin , que él es quien lo ha de hacer, de él pende, á él le 
está cometido todo este abismo de portentos. 

¿ Pudiera haberse imaginado por la fantasia mas lison-
gera ministerio mas sublime , que el de hacer una Coronacion 
tan amplia y tan feliz ? ¿ se ha visto Imperio mas dilatado, 
que el de Jesús ? ¿Y que de la mano de Josef recibió aquel 
Señor las investiduras de su dignidad ? ¿Y que el gran Josef 
practicó la magestuosa ceremonia de aclamar al Verbo dig-
no Emperador del mundo? ¿ Y que este hombre incompara-
ble presentó al mundo su legitimo Señor, su natural Salva-
dor , y hizo presentes á las dos partes sus reciprocas obliga-
ciones ? ¿ en el mundo ha pasado otro suceso , que tenga 
similitud con este ? 

De mi glorioso Patriarca Elias, dixo el Santo his-
toriador al diez y nueve del tercero de los Reyes , tú un-
ges Reyes,y haces Profetas. Y en efecto, fue la mayor prue-
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ba eme pudo asignarse del amplio poder y autoridad de Elias 
+ sobre aquel Reyno, y de su valimiento con Dio3 ; hizo Rey 

de Siria á Hazael, y Jeu ío hizo Soberano de Israel. A Elíseo 
I *, lo hizoProfetasucesor suyo. Pero ¿qué tuvo que ver Elíseo con el 

Profeta que ungió Josef, ni Hazael , ni Jeu con el Monar-
ca Jesús Qué caso hicieron la Africa ,1a America , y todo 

' .. el resto de la Asia de aquellos Reyes que consagró. Elias?" 
pero Jesús que fue el Monarca , que Josef proclamó por So-
berano de todo lo criado, quando le puso el nombre de Je-% 

sus , ¿adonde no ha resonado , adonde no ha penetrado aquel , 
. .nombre que Josef le puso ? ¿ adonde no se ha arbolado el j 

. pabellón triunfante , y victorioso nombre de Jesús ? Si subí-y 
^ mos al Cielo , allí está el gran Monarca Jesús á la diestra d e ' 
: su Padre, adorado por Rey de aquellos Reynós de paz ; si ^ 

rodeamos la tierra , no hay rincón adonde no ha llegado 
. este augusto Nonbre; y si bajamos con la imaginación al Abis-

mó,,allí tiemblan de oírlo, y los mandatos de este Señor son 
mandatos de los siglos. En suma, hpñró el todo Poderoso 

1 ¿l hombre primero con la mayor sublimidad , en haberle da-
V do la acción de ponerle nombre á todo. .Honró á Elias en 

haberle, cometido el'grande asunto de levantar Reyes , y 
consagrar Profetas : pero ninguna de estas brillantes glorias 
pueden compararse con la excelencia de Josef en ponerle al 
Verbo Encarnado un nombre tan Altipotente , y divino co-
mo el de Jesús. Quanto distan las criaturas del Criador, dis-
ta la grandeza de esta imposición, de la que executó Adán, 
y la distancia que hay de poner un nombre, sin que obre na-
da en el sujeto, hay de aquella imposición á, la que hizo Jo-
sef; que puso un nombre , que significaba Divinísimas glorías, 
y todo quedó realizado desde la imposición; el hombre pri-
mero dió á cada animal un nombre, péro en fuerza de su 
nombre nada se obró en él: Josef puso al Infante un nom-
bre , f la 

mposicion fue quedar realizado en quanto cupo to-
do el significado del nombre. Y por lo que hace á los Re-
yes que juró Elias , comparados con Jesús, qualquiera puede 
ver la diferencia , y conocer la ventaja del ministerio del 
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• ¿$o ^ . . 
Patriarca Josef al del Santo Profeta, "En suma, ¿qud mas se-pue-
de decir , que la imposición que hizo Josef, manifestó la ex- $ 
celencia del parto virginal , y de aquel arcano portentoso? 
pues , oygase al Crisostomo al tomo segundo en la Homilia 
quarta sobre el primero de San Mateo : por tanto , dice 
el Evangelista , espresó que su nombre del infante lo había 
traído del Cielo un Angel; para que de aquí manifestase, que 
aquel parto era admirable; eo quod Deus Coelitus.demiserit 
nomen ejus per Angelum, et per Josepb , por que Dios había 
inviado el nombre del Infante por un Angel , y por Josef lo 
imponía. v • 

5 III. 

LO QUE FUE PARA EL MUNDO ESTA IMPOSU 
cion, y de la gracia que á Josef se le dio. 

J ^ J J n q u e el ministerio de Josef primariamente era acerca 
de la persona del hombre Dios , y su gracia estaba destinada 
á ponerlo idóneo para exercer aquellas grandes accione5; pe-
ro como todos aquellos grandes misterios tenían tal correla-
ción con los hombres , y todos últimamente miraban al bien 
y santificación del mando , al mismo tiempo que le puso al 
Dios Infante el santísimo Nombre, en que le declaró Rey y 
Salvador de los hombres, le anunció al mando, que su Reden-
tor estaba entre los mortales , que ya tenia s i felicidad lle-
gada, le manifestó, que su remedio lo tenia dentro de sí, que 
aquel Infante era quien había de poner fin á todos sus ma-
l~s, y q.ie en Si había de buscar todos los bienes ;. y en 
fin , que el mundo debía reconocerlo por su legitimo Señor, 
por su verdadero Dios, y natural Salvador. Pero, Ah dolor! 
que el mundo no lo conoció! aunque desde este día se le co-
menzó á declarar al mundo su fortuna, el mundo no la cono-

ció. 



cío. Desde la imposición de este nombre, se le empezó ama«-
> n i f e s t a r y decirles : Vedms aquí, yo soy quien salvaré à mi 
pueblo desde ía 'tierra de Oriente , basta el Ocaso del Sol,-
y lo traeré á Jerusalen , y ellos serán mi pueblo , y yo seré 
su. Dios en justicia., y én verdad : como se halla en el ocho 
de-Zacarías. Pero como después no lo creyeron , quando ya 
hombre, se les dió á conocer por sí mismo con un estruendo 
t é r r r b l e de milagros , y con el trueno de su voz , asi ahora 
que siendo Niño Josef lo presenta delante de todos, y le po-
ne un nombre , que lo testifica Redentor legitimo y Señor na-% • 
turai^uyo , nadie lo admitió , ninguno lo miró bajo el caràc- ; 
ter que declaraba su nombre ; y aunque su nombre era des- ./, 
de aqüel punto una permanente notificación de quien era*f 
y cada vez que lo nombraban sus padres , declaraban su dig- . 
nidad;y asi era una voz continúa, que junta al reverbero de 
la divinidad , que en su aspecto reflsxaba, tan sensible , que 
aún en aquellos c o r a z o n e s empedernidos infundía tal consue-
lo , que ellos mismo* decían , quando ya era mayorcito , va-
monos à consolar con el hijo de Maria , según afirma San-
ta Brigida , que algún gran espíritu obra en él : por mane-
ra , que el' nombre manifestaba quien era , y el fulgor de su 
presencia , comprovaba la verdad que insinuaba su nombre: 
con todo ,: no quiso el mundo reconocerlo bajo este aspecto. 

Pero qué importa , Josef, dia vendrá en que .ese nom-
bre qué tú el primero de los hombres has pronunciado , resue-
ne por todo el Orbe, y derribará en adelante todo el sis-
tema presente del Universo. El triunfará de los Reyes ín-
clitos, de los Tiranos horrendos , gran trabajo costará , pe-
pero no hay remedio, quanto ese nombre significa, todo 
se ha de cumplir al pie de la letra : el Cielo y tierra fal-
tarán , y la verdad de ese nombre no ha de faltar à cumplir-
se. Diles , mi amado Josef, con valor á estos incrédulos: en 
la verdad , no hay otro nombre debajo del Cielo dado à los 
hombres en el qual puedan ser salvos ; no hay otro en que 
los pecadores puedan justificarse, los Santos obrar milagros, 
sino es en el nombre de Jesus, que yo le pongo á este 



Infante. Día vendrá , en que vea Jerusalen k unos hombres 
prodigiosos , que serán llamados Discípulos de Jesús , y 
una infinidad de almas con ellos, levantarla voz, y cla-
mar al todo Poderoso públicamente diciendo: T ú , Señor, 
concédenos firmeza para que prediquemos tu palabra: es-
tiende tu mano para que obremos prodigios, hagamos mi-
lagros por el nombre de Jesús, tu Santo Hijo ; (G) y con una 
curación de un hombre, obrada con solo decir : en el Nom-
bro de Jesús Nazareno lebantate sano ; quedarán los Sacer-

• dotes y el Concilio atónitos, y sin saber qué camino tomar. 
\ Esto ha de ver Jerusalen; y todo el Reyno verá inumerables 

| prodigios obrados por este Nombre. Tú , Josef , eres el here-
\ dero de la Casa de David, á tí te pertenece el manifestar á los 
: vasallos de esa Corona su legitimo y eterno Señor , el decía-

is rarles , que ese Niño es el último Rey de la descendencia de 
David , que con su virtud derribará al Principe del mundo, 
lo hechará fuera , y formará un Imperio tan dilatado, que 

"no siendo el Globo de la tierra barreras suficientes de su 
grandiosa Monarquía, hará del Cielo y de la tierra un pue-
blo solo , de quien será único Soberano; y todo esto lo anun-
cia el nombre que ahora le das ; y es menester, que desde oy 
sepan todos , que quantas veces le nombras Jesús , que es de-
cir Salvador del mundo, les hablas á ellos ; el Infante no ne-
cesita que le nombren , porque como es Dios , sabe y conoce 
quandolo puedan llamar, quanto le quieran decir, y puede an» 
teponerse al llamamiento de sus Padres, y aldeseo dequalquie-
ra , pero quiere tener ese nombre , que es definición de sí 
mismo , para que quantas veces le nombren , sea una amo-
nestación perpetua , una intimación continua de quien es, 
y les obligue ásu fe. 

¿ Y quanta santidad y perfección seria la de Josef en 
la ocasion en que se halló digno de pronunciar la vez prime-
ra el Santo y terrible nombre de Jesús ? sabemos q u a n t o ins-
tó Moyses, porque Dios le dixese su nombre, y solo se le di-
xo ; di á Faraón , que el que es , te invia: Jacob luchando 
briosamente, por último , le preguntó al Señor, qual era su 



nombre , y se le r e s p o n d i ó ; 5 por qué preguntas mi nombre, 
>que es admirable ? Y el Apostol Pablo sabemos el alto g r a -
do que ocupa entre los cedros de la I g l e s i a ; p u e s el mismo 
Cristo a f i r m ó de e l , rc ien convert ido , que era un baso d e 
e l e c c i ó n ; f i a c e tan enfática y comprehensiva , que solo e l b e -
fior que la usó , penetró quanto signif icaba ; ¿ Y a q u e se des-
tinó una conversión tan ruidosa, y una gracia tan desde l u e -
go rio-ante ? para qua l leve mi nombre á noticia de las gen-
tes y R e y e s de las N a c i o n e s , y de los hijos de Israel. P a r a 
que 'aquel Soberano N o m b r e , q u e Josef pronunció el p r i m e r o * 
de los mortales „ lo llevase en vaso de e lección con la digni-
dad correspondiente por el mundo. Pues si á Pablo se le h i -
z o vaso de elección para esto , á J o s e f , para que lo ltn-1 
pusiese tan dignamente como lo h s z o ; ¿no está c l a r o , que se> 
le haría vaso de h o n o r , vaso de gloria , vaso de dignidad, gra-
cia , y dones ? Si para dar a l mundo noticia de aquel nom-
bre , se provino un tal M i n i s t r o , ¿en qué grado estaría Jo-
sef quando hizo la imposición 2 ¿ quánto mas es imponerle e l 
nombre a Dios h o m b r e , que test i f icar y divulgarlo por el 
mundo ? por esto no me admiro el que se a f i r m e , que Josei 

fue superior á los Apostoles. 
O y g a s e á un Sabio que fue el D r . D . G o n z a l o Sán-

c h e z y L u c e r o , que en este punto discurre en un sermón del 
Santo de este modo : de aquí quedara llena la dificultad de 
si este gran Patriarca se abentaja á los A p o s t o l e s : d i g o , pues, 
que les° hace incomparables ventajas , quáles son las que 
hace el título de Padre al de criado ¿que son los Apostóles: 
Ministros y criados de Cristo ; y Josef ? Padre de este Señor. 
Pues mirad la distinción que hay de un padre á un criado; 
y esa hay aquí. San Juan Crisostomo haciendo tanteo del 
ministerio Apostó l ico , y del de J o s e f , dice , que aquel es un 
átomo respecto de este. Porque el ministerio de los Aposto-
les fue en orden al C u e r p o místico de Cristo , que es su Igle-
sia ; y el de Josef en orden al verdadero , y natural Cuer-
po de aquel Señor Y para que esto se entienda , se ha de-
n o t a r , que Cristo tiene dos cuerpos , uno natural el qual re-



cibíó en el vientre de la Sacratísima Virgen: otro místico, 
que es la Congregación de los Fieles. ¿Y qual es mejor de® 
los dos? Esa pregunta es sobrada , por que vale mas un 
adarme de la humanidad de Cristo , por estar unida al Ver-
bo Divino , que setenta mil cuerpos místicos. Luego si la 
nobleza del ministerio se regula por la del fin y objeto 
que mira , y materia acerca de que versa, y la dignidad 

L de Josef mira inmediatamente al cuerpo verdadero de Cris-
V \ X ° ' ^ C o m o P o n e r l e nombre, sustentarlo, y todo lo de-

; más de que se trata en esta obra ) sigúese con evidencia, 
que se aventaja incomparablemente á la dignidad Apos-
tólica , cuyo objeto y materia, es la enseñanza y gobierno 

\ espiritual del Cuerpo místico de Cristo : y si preguntares qual 
- # e s m e j Q r ministerio, el qup se encaminaá la vida espiritual, 

. 1 6 el que á la vida corporal, ( porque el ministerio de los Apos-
tóles , fue dirigido á la vida espiritual del Cuerpo místico de 
Cristo , que es la Iglesia , y el de Josef á la vida corporal del 
Cuerpo real y verdadero de Cristo, ) respondo, que si habíais 
de solo el cuerpo místico, esto es, de la Iglesia, será mejor 
ministerio eí que se encamina á lo espiritual , que el que se 
dirige á lo corporal : pero si habíais de todo lo espiritual del 
cuerpo místico , que es la Iglesia,y de cien mil cuerpos mís-
ticos de una parte , y de lo corporal de Cristo de la otra , os 
digo , que incomparablemente y con infinitas ventajas , le 
gana el ministerio que sirve á la carne de Cristo , al que sir-
ve al espiritual de la Iglesia. Quitad de ai: ¿qué tiene que 
ver todo el bien de la Iglesia , ni de cien mil Iglesias con la 
carne de Cristo ? pues es de fé,que una sola gota de su sano-re 
por estar unida al Verbo , vale mas que infinitas Igles?as. 
Y para que se vea el gran fundamento de esta verdad , pre-
gunto: la dignidad de Madre de Dios, y las ventajas que ha-
ce en los dones de la gracia á los Santos de la Iglesia y Se-
rafines de al gloria, sobre que apoya ? diréis ¿que solamente 
en haber engendrado corporalmente á Cristo; en virtud de 
la qual acción corporal, se le dio el mas soberano grado,gracia 
que después de Cristo se ha dado, como debido por dere-

^ cho 



cho de decencia , y exigido por debito de congruidad 
¿a mas divina , luego , si ds?pues de ese ministerio de Ma-
ría es el mas inmediato á Cristo el de Josef en lo corporal, 
también debe ser en la alteza dz. gracia, dones , y dignidad. 
Y sino , decidme , ¿ no es llana verdad en doctrina de Aristó-
teles, que el conservar y el alimentar lo engendrado , tiene 
en fuerza de naturaleza , tanta acción como el engendrar-
l o , pues conservaría est continuata productio ? y lo engendra-
do tiene casi tanta dependencia de su conservante , como 
de su generante ; por que el ser y consistencia de un efecto, " 
d e p e n d e casi tanto de su conservación , como de su produc-
ción , luego si estos dos ministerios se dividieron entre la Vir-
gen y su esposo , pues ella lo engendra, y él lo conserva, | 
queda provado, que si porque la Virgen engendró á Cristo, se * 
le dió el último grado de gracia y dones , le daría ese mis-
mo en segundo grado á Josef, con ventaja á los demás San-
tos. 

Esta clarísima verdad deseo se tenga presente en quan-
tas glorias propongamos del iluestre Patriarca: como asi mis-
mo la primacía y antelación en la fé , y presencia de los mis-
terios de Cristo ; pues éste principio fue el que movió al An-
gélico Maestro á anteponer á los Apostoles á todos los de-
más Santos, en la lección quinta sobre el octavo de la Car-
ta á los Romanos. Porque los Apostoles, dice , tuvieron ai 
Espíritu Santo antes que todos, y con mayor abundancia, 
son superiores á todos. Y para provar , que lo recibieron con 
mayor abundancia , recurre á la antelación en el tiempo de 
haberlo recibido. Asi como de los frutos de la tierra (pro-
sigue) aquello que primeramente llega á sazón y maduréz, 
es mas pingüe y mas apreciable ; pues Dios favoreciendo á su 
pueblo , dixo como se refiere al segundo de Jeremías, el Pue-
blo de Israel es Santo para el Señor , es las primicias de sus 
frutos : y en el doce de la carta á los Hebreos , dixo el Apos-. 
tol, os habéis incorporado á la Iglesia de los primitivos, que 
han sido escritos en el Cielo : de los quales testimonios se 
hace patente, que los Apoitoies han de preferirse á qu.alquie-



ra otro Santo, como que recibieron mas abundantemente el 
Espíritu del Señor; pues lo recibieron antes que todos: 
aunque haya habido ( continúa el Santo ) quien por Cristo 
haya padecido mayores trabajos , y mas prolongados comba-
tes que los Apostoles ^como la raiz del mérito es la cari-
da-i , que nace de la gracia que tiene el sugeto , y esta gra-
cia es proporcionada al ministerio para que se le ha desti-
nado , y por tanto , Cristo cuyo ministerio era el supremo 
(pues fue destinado para ser su naturaleza asunta á la Di-

0 vinidad , y quedar una persona ) tuvo la maxíma gracia ; des-
pues la Virgen , que fue destinada para ser Madre de Dios, 
tuvo la mayor despues de su hijo , y de los demás Santos: 

1 como los Apostoles fueron destinados á mayor dignidad , fue-
ron superiores en la gracia, y por consiguiente, superiores en 
la caridad , de la qual tenian corazon y preparación de áni-
mo para obrar muchísimo mas , que todos los otros Santos 
han hecho, si fuese menester; y como de la caridad se mi-
de el mérito principalmente , y la bienaventuranza esencial, 
pues ésta no es mas que el gozo , que se tiene de ver á Dios, 
y el que mas lo amaba en el mundo , mas gozo tiene de 
verlo en el Cielo; por esto se concluye , que los Apostoles 
son superiores á todos en el mérito y gloria esencial. Los de-
mas Santos que hubieren trabajado mas , y padecido mayo-
res batallas, tendrán mayor gozo accidental de haber he-
cho aquellas obras buenas , pero no mayor gozo de ver á 
Dios ; porque este gozo nace de la caridad, y como en ésta 
fueron superiores los Apostoles , porque la caridad nace de 
la gracia , y ésta se da según la mensura de la donacion de 
Cristo, y Cristo hace su donacion según el ministerio á que des-
tina á la criatura; con que siendo el ministerio Apostolico , su-
perior al de todos los otros Santos, se sigue, que á ningún San-
to se le hará donación de tanta gracia, ni tendrá tanta caridad, 
ni tanto mérito,ni tanta gloria esencial como los Apostoles. 

Todo este discurso es en sustancia del Santo, y de-
bo advertir , que quando dice , que los Apostoles recibieron 
al Espíritu Santo mas copiosamente que los demás, habla del 



recibir á este Divino Espíritu por la gracia y caridad, porque 
es doctrina del Santo , que todo aquel á quien se le infunde 
la gracia y caridad recibe al Espíritu Santo , y que este Es-
píritu Divino habita en todos los que están en gracia de 
Dios. También se ha de observar , que quando el Santo afir-
ma , que los Apostoles fueron superiores en la gracia á los 
demás Santos , no se entiende en esto , que diga fueron su-
periores á nuestro Santo Patriarca ; pues advirtiendo el Santo 
!Qoctor, que la Virgen por ser Madre de Cristo, fue superior 
en ministerio y gracia á los Apostoles , como el ministerio de * 
Josef es de esta misma linea de ser verdaderamente Padre 
de Cristo, expresando que la Señora por Madre de Cristo, fue 
superior en gracia y ministerio , esta dicho que Josef por ser * 
Padre del mismo Señor, es también superior en ministerio 
y gracia á los Apostoles. Y si alguno dudare de esto , refle-
xione por una parte lo que dejamos establecido de la ver-
dad y realidad con que Josef es Padre de Cristo en el dis-
curso antecedente, y por otra , que el Santo recibió el Espí-
ritu Santo y carismas de la ley de gracia, y las primicias de 
todos aquellos bienes antes que los Apostoles: y además el 
discurso del Dr. Sánchez Lucero, que claramente manifies-
ta , que siendo el ministerio de Josef acerca de la persona 
misma de Cristo, y versado inmediatamente en el Cuerpo 
real y verdadero de aquel Señor , hace incomparables venta-
jas al de los Apostoles , cuyo ministerio versó, y se dirigía al 
Cuerpo místico de Cristo, que es la Iglesia : qualquiera, que 
este principio altamente ID considere : juntamente con la al-
ta dignidad de Padre de aquel Señor , no estrañará , que el 
Doctísimo Escobar (H) se resolviese á decir , que todo lo que 
puede decirse, salva la fe, se ha de atribuir á Josef, y afir-
marse de este Patriarca. Esto deseo se tenga presente en quan-
to se diga en elogio del Santo , que á la verdad, fuera impor-
tante haber dedicado particulares discursos para comprovar, 
que el ministerio de nuestro Santo fue superior al de los A -
postoles; y la excelencia , que es haber ministrado inmedia-
tamente á la persona de aquel Señor del modo que Josef, esto 

Tom. I. N n « es> 



e s , como Padre y superior del hombre Dios; y también la 
verdad con que el Sábio, que acabamos de citar dixo , y lo »5 
cierto que es, que quanto no se oponga á la fe, puede, y debe 
atribuirse á nuestro Santo ; pero me parece, que para los hom-
bres sábios é imparciales basta lo dicho , y lo que fácilmente 
sobre estos principios puede concluir qualquiera. 

Y no debemos dejar de advertir, que si San Bernar-
do reconoció tantas excelencias del Nombre de Jesús, y tan 
maravillosos efectos en quantos lo invocan con pureza de 
corazon, reverencia, y fervor de espíritu , en Josef, ¿ qué efec-
tos dejaría ? ¿quién con tanta reverencia lo pronunció jamás 
como Josef entonces? ¿qué espíritu mas purificado y lleno 

J de fé que el suyo en aquel momento? ¿pues qué efectos de-
jaría en su alma ? creo, que Josef se halló en esta ocasion en 
tal eminencia de pureza y santidad , que mirándolo el todo 
Poderoso , y confiriendo aquellas Divinas Personas entre sí, 
se dixeron las palabras del quarenta y uno del Genesis, ¿«zm 
tnvenire poterimus talem virum qui Spiritu Dei plenus sit? 
¿ en quanto rodea nuestro Sol, podrémos hallar hombre se-
mejante á éste ? ¿ No es cierto , que las prendas de Josef, el 
lleno de su gracia y espíritu en todo el mundo que hemos 
criado , no se halla como en él vemos ? Pues, O Josef, tu 
eris super Domum meam, desde oy recibe la prefectura y go-
bierno de mi casa , desde ahora te hago dueño y superior de 
mi familia : y lo constisuyó Señor de su Casa el todo Po-
deroso , y Principe de toda su posesion, con tan amplia po-
testad , que en un tan solo respeto y Solio le precedía el Dios 
hombre y unigénito del Padre , que era en quanto Dios Sal-
vador y Criador suyo , en lo demás obedecía y estuvo suje-
to el hombre Dios á Josef. 

* * * * * * * * * * * * * * 



l IV. 

0 DE LA CIRCUNCICION DEL INFANTE. 

Y o no se , en la verdad , como me figure el corazon de 
Josefenel punto de Circuncidar al Niño; porque en el sacrifi-
cio de Isaac afirma San Zenon Veronense, que con tanta ale-
gría ofreció Abrahan el carnero, con quanta habia ofrecido 
su hijo ; pues ciertamente donde hubo aquella fe , no hubo 
dolor. En aquel sacrificio quien únicamente se dolió , fue Dios 
solo ; pues su Magestad fue quien procuró otra victima , por 
que Abrahan de modo se probó con el sacrificio del hijo,, 
que lo sufrió, y mereció con aquel triunfo de sí mismo, de for-\ 
ma , que no flaqueóni pidió misericordia. {T) Esto afirma el * 
Ilustrisimo Mártir de aquel grande hombre , porque su fé era 
superior átodo el fuero de la naturaleza, y á sus afectos. Pe-
ro en Josef, O Santo Dios! ¿quépodremos discurrir ? ¿Toma-
ría un grandísimo consuelo de levantar aquella hostia delan-
te de Dios , derramando aquella Sangre Divina, 6 sentina 
y se estremecería de pensar, que la Sangre de aquel Señor se 
derramaba ? Yo me persuado , que esta acción fue la mas do-
lorosa y sensible para Josef, de las que pasó en su vida. Los 
sucesos lastimosos de aquel Señor , los lloraron los Angeles 
de paz amargamente , ¿ cómo no lo llorarían mucho mas que 
todos, sus padres , pues ellos lo amaron mucho mas que los 
Angeles , ni otra criatura ? Pero como de estos dolores y an-
gustias del espíritu de Josef en algunos misterios del Niño,tra-
taremos separadamente, solo exáminarémos quien fue el mi-
nistro de ésta Circuncicion. ^ 

Este Sacramento lo mandó el Señor al diez y siete del 
Genesisá Abrahan; no habia ministro señalado por la ley: 
Abrahan circuncidó á su hijo:Sefora, aunque era muger ^cir-
cuncidó ásu Infante;afirma el quarto delExódo, y el prime-
ro de los Machabeos refiere, que las mugeres en aquel tiem-
po circuncidaban sus h i j o s , asi ser halla en el capitulo prime-
r Nn Z m r0* 



ro. Algunos afirman, que por lo común lo hacían los Sac«r-
* dotes , y el cuchillo era de pedernal, y que la Circuncisión ,:j 

del Niño Dios, la hizo un Sacerdote de la Sinagoga de Belén. 
Venéro su dictamen , pero otros llevan, que fueron sus pa-
dres r El Beato Ivon Obispo Carnotense y escritor antiquísi-
mo , asegura en el sermón dé la Circuncisión, que fueron sus 
padres quien lo circuncidaron , y lo repite muchas veces. (/) 
San Bernardo afirma , que fue nuestro glorioso Patriarca, al 
f i n del sermón primero de la Circuncisión ; (K) y lo mismo 
contexta San Efren en el Sermón de la Transfiguración, co-
mo lo asegura en el capítulo quince del libro quarto el no-
ble historiador de la Virgen , Fray Josef de Jesús María Car-

m e l i t a , y Santo Tomás in i . Mat. Suarez. in j . p.to. 2 d's/. 15. 
I sect. 1. también Teofilo Ray. á quienes todos produce Vate-

mon, y con ellos lo afirma disc. 3. Y estoes lo cierto : pues 
aunque el principal oferente de aquellos Sacrificios , que se 
ofrecían al Padre Divino en los misterios y sucesos de la vida 
del Infante Dios, era el mismo Dios Niño, observo, no obstan-
te, en todas ocasiones , que proveyó para todas de ministro 
Idóneo , que exteriormente ofreciese condignamente la obla-
ción. En la primera vez que al Infante lo presentaron sus pa-
dres al Templo , llevó el Espíritu Santo al Sacerdote justo, 
que al punto que vió al Niño, lo confeso por Salvador de Is-
rael ; y á este hombre santísimo lo guardó el Señor para que 
debiendo el Sacerdote del Templo ofrecer al Dios Infante, ha-
ciendo esta oblacion por mano de otro, que no conociese 
quien era aquel Niño, seria practicar aquel misterio sin la dig-
nidad , espíritu, y afecto requisito; para esto conservó aquel 
Santo Anciano, á quien el Espíritu Santo había ilustrado mag-
níficamente , y en aquel punto con tanta plenitud le ilumi-
n ó , que entrando los padres del Infante , lo conoció,y lle-
no de una fé altísima , lo levantó en sus brazos , y ofreció á 
Dios con el mayor fervor que se puede imaginar, y acom-
paño Ja oblacion externa con los actos mas puros de su es-
píritu ; Asi fue executada aquella ceremonia con la total 
decencia y santidad correspondiente , sin que esto impida a 
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que el principal oferente , y quien se llevo el mayor agra-
G d o del Padre, fue el mismo sacratísimo Infante. Lo propio 

sucedió despues en el Bautismo , que recibió de la mano del 
mismo Bautista ; y la imposición del nombre de Jesús no se 
confió sino á sus padres , para que se hiciese con los afec-
tos , devocion , y espíritu propio de aquel acto : Pues como 
la Circuncisión fue unos de los misterios mas llenos de pro-
fundidad , como que aquella fue la vez primera, que se derra-
mó aquella Sangre divina , y se vió un asombro no imagina-
do de criatura alguna , qual fue el que Dios , de quien esta-
ba dicho , que el azote no se acercaría á su retrete, comen-
zó á derramar su Sangre, y recibir los azotes de los delm-
qüentes , ¿ cómo , pues, se había de cometer á Ministro que i 
lo practicase sin aquellos afectos , devocion, y ternura com- ^ 
petente ? Y aunque por la mayor santidad del misterio, pu-
diera decirse , que la Virgen lo habría practicado, ne pare-
ce verosímil, que estando presente Josef, á quien se honró 
siempre tanto , que toda3 las acciones propias de un varón» 
ó de superioridad, y que refundían h o n o r , jamás se le exclu-
yó , ahora se le privase de este misterioso y honorífico em-
pleo, y siendo una acción tan dolorosa para su Madre , y tan 
propio de la muger en acciones semejantes el disponer el Ni-
ño para el acto, cuidar de su acomodo, y tenerlo en disposición 
que mas fácilmente se pudiese hacer la incisión , me ha pa-
recido siempre, que Josef fue el Ministro, como dixeron San 
Bernardo, San Efren, y otros, venerando siempre la opinion 
contraria» 

D I S C U R S O XVI. 

VENIDA DE LOS MAGOS A ADORAR AL DIOS 
recién nacido. 

A L considerar yo á Josef entre tanto misterio , me fíena 
de pasmo su fortuna ¿ pero al mismo tiempo, una estrella^ 



que discurre por Ja Arabía , y Saba , ha excitado el asombra 
I de muchos, y es grande la conmocion de aquellas gentes; su 

figura es parecida á las demás, su giro es diferente de las o -
tras 5 su luz , y los efectos que deja en el corazon, son ente-
ramente estraños. ¡ O gran Dios quan magnificas son tus o-
bras! ¡ todo el Orbe está lleno de tu posesion y dominio, 
todo lo hiciste en sabiduría I ¿ donde no puedes disponer á 
tu voluntad plenamente? Si quisieras llevar al Cielo las cria-
turas que tienes en la tierra, ó las del mar , y que colocadas 
en esos Orbes de zafir , girasen por aquellos grandes circu-
ios , y que hiciesen lo que ahora executan el Sol , Luna, y 
Estrellas , ¿quién puede dudar que lo hicieras, quando vemos „ 

Jl una Estrella del Cielo andar sobre la tierra , de una pro-
í "vincia en otra , de un pueblo en otro, avisando a distin-

' tos sugetos, y dándoles unas noticias tan portentosas, que tres 
Reyes dejan sus Cortes , y se van por ese mundo"á seguirla? 
Y con todo, los hombres pocas veces confiesan este poder 
sin limites : Por manera , que en una ocasion que los Israe-
litas vencieron á lós Asirios sobre un monte, dixeron estos, que 
el Santo Dios de Israel era Poderoso en las alturas, no mas: 
Dioses de los montes , son los Dioses de los Hebreos, decían, 
sobre esta confianza persuadieron á Benadab su Soberano, 
que el año siguiente volviese sobre Israel, y lo acometiese en 
campo llano : pero el Señor que es tan Poderoso en las cum-
bres como en los valles y prados, los desengañó gloriosamen-
te ; porque empeñada la acción en una grande llanura, que-
daron cien mil Asirios tendidos , y refugiándose á una Ciudad 
inmediata los demás, les echó el Señor encima la muralla, 
y quedaron oprimidos veinte mil que habían quedado. ¿Don-
de no alcanza su poder , ó qué se esconde á sus ojos ? obra 
tan Poderoso en el monte, como en el valle , en lo que es-
ta distante , como en lo muy inmediato ; no ha dejado cosa 
tan lexos de sí , que, ó los malos puedan asegurarse con la 
distancia , ó los buenos desconsolarse , ó desconfiar por lo 
apartado. No hay parage donde no pueda llegar en un ins-
tante , 6 retiro que no alcanze su vista , y se halle presen-
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teaquanto pasa. 
Al tiempo que en la cueva de Belén recibía los afec-

tos de sus Padres, y no olvidó la candidez de los Pastores, 
hasta el esmero de inviarles un Angel , que los convidase á 
lograr una fortuna tan excesiva , estaba atento mirando en 
Arabía, Sabá, y en todos los rincones de la tierra , uno por 
uno á los hombres, observando quien se hallaba de corazon 
recto , de manos inocentes, de labios que no jurasen en do-
lo , ni hablasen la mentira , para traerlos á sí, y conducirlos 
al monte Santo de Dios , que eran aquellos peñascos y al-
turas donde eataba la cueva, tres veces afortunada, y era 
el monte de sus glorias donde corría la dulzura, y se des-
tilaban la leche y miel en arroyos. Para esto, repasaba prolí-;^ 
xamente, generaciones y pueblos con solo el intento de traer 
á quien mannifestarse, de hallar á quien favorecer. ¿ Qué na-
ción , qué pueblo, qué casa , qué hombre , no se tuvo pre-
sente , ó no se le quiso hacer bien entonces , quándo del 
Cielo bajaba á esto no mas? ¿Pero quál estaría el mundo, quan-
do tan pocos se hallaron ? que solo unos pastores infelices, que 
estaban en el campo inmediato , y unos sábios, que en las 
soledades de la Arabia, su virtud mas que los demás respetos 
y derechos, los habia elevado sobre sus pueblos , y amados 
de todos y respetados generalmente , exercian con sus va-
sallos mas bien los oficios de padres , que la superioridad 
de Reyes; y ocupados en el provechoso empleo de las cien-
cias , profesaban la Astrologia con preferencia á las demás. 
Pues á estos se llamó con un mensagero prodigioso, que fue 
una estrella , que presentándose muy cerca de la tierra , y 
pasando por la Corte de cada uno, guiaba despues a la del 
otro , hasta que admirados, se convocaron á indagar la sig-
nificación de aquel fenómeno raro. 

Entre los Arabes se conservaba muy firme la profe-
cía de Balaan, que vaticinó diciendo: Saldrá una estrella de 
Jacob , y se levantará al mismo tiempo la Vara y Bastón de 
Israél , y vencerá á los Capitanes y Generales de Moab, y 
destrozara á los hijos de Set ; Esta profecía^ que se refiere 



al veinte y quatro de los números, sucedió de este modo : La 
antigua Arabia comprehendia muchas provincias , y una de 
ellas era la de Moab ; aquí Reynaba Balac quando el Pue-
blo de Israel salió de E g y p t o , y atrabesando parte déla Ara-
bia , llegó á Moab ; su Rey Balac temió , que le iban á qui-
tar su Reyno ; y recurrió al Profeta Balaan , que vivia en 
Mesopotamia, para queá fuerza de conjuros y anatemas, con-
fundiese todo el inumerable Pueblo de Israel : pero siendo 
el Profeta Balaan ilustrado de Dios, en lugar de maldecir al 
Pueblo, le echó mil bendiciones á presencia del Rey de 
Moab Balac , y de sus Principes : éste , y sus Magnates irri-
tados , mudaron el lugar del aügurio á diferentes partes, es-

trechando á Balaan , para que lo maldixese ; prometiéndole 
grandes retribuciones ; pero asi que comenzaba á fulminar su 
conjuro , el Señor lo ilustraba como antes, y lo arrebata-
ba áque dixese mil grandezas del Pueblo delsraél, y lo lle-
nase de bendiciones; hasta que Balac , y los otros Principes 
de Moab enfurecidos, lo inviaron enhoramala, y le dixe-
ron mil insolencias : pero Balaan, no haciendo caso de sus 
vituperios , le dixo por último á Balac y sus Magnates; Sal-
drá una estrella de Jacob , y se levantará al mismo tiem-
po la Vara de Israel; que es decir , saldrá un Rey ó Cau-
dillo de Israél, y vencerá á los Gefes y Capitanes de tu Rey-
no de Moab, y destrozorá á los hijos de Set. 

Este suceso y vaticinio se conservaba muy en memo-
ria en la Arabia, y mucho mas en Mesopotamia , de donde 
era Balaan, cuyos sucesores fueron Reyes en aquellas Pro-
vincias , y estos Reyes á quienes apareció la estrella eran des-
cendientes de Balaan , y sucesores suyos , dice San Geróni-
mo enJ el libro primero, exponiendo el segundo de San Ma-
teo. Pues con esta noticia , y el aparecimiento estraño de la 
estrella , y una ilustración grande y extrordinaria que tuvie-
ron dkl misterio , y mirando las señales que dió Balaan, que 
en viniendo las Esqüadras de Roma, y venciesen á los Asirios 
y Hebreos, era tiempo en que se cumpliría lo que él profe-
tizaba ; viéndolo , pues , todo cumplido , no tuvieron que 
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dudaren que la estrella que miraban, era la anudada, y 
que la Vara, que es decir el Monarca que con ella había de 
levantarse,estaba ya nacid), y asi se dispusieron sin tardan-
za á seguir el camino que ella les señalaba. Muchos Santos 
Padres afirman , que la estrella les comunicaba en lo inte-
rior mucho mayor luz acerca de aquellos grandes arcanos, 
que en lo exterior , para enseñarles el camino ; y qué , 6 fue 
un Angel , ó los ilustró sobrenaturalmente como si fuera un 
espítitu celeste , obrando Dios por la estrella lo mismo que 
por los Angeles hizo en los Pastores. 

Guiados ,pues, de la estrella, llegaron hasta cerca de 
Jerusalen , que se desapareció; y dejándolos confusos, ellos 
hicieron juicio , que en la capital del Reyno Israelítico no 
podían dejar de tener noticia del famoso Rey que les ha-' 
bia nacido , y se entraron en Jerusalen preguntando ¿ donde 
está el R e y , que les ha nacido á los Judíos i que hemos visto 
su estrella en el Oriente , y venimos á adorarlo. Con la no-
ticia de los Magos , se estremeció totalmente Herodes , que 
era el Monarca reynante,y toda Jerusalen se consternó y 
llenó de espanto con él : juntóse el gran consejo de los Sá-
bios de la ley, para averiguar donde habia de nacer el Me-
sías que aguardaban ; pues por lo que los Magos venían re-
firiendo de la estrella , y el dictamen en que ellos venían, 
de que el que buscaban era el Rey celebrado y esperado de 
los J u d í o s , se persuadieron estos , que á quien venían buscan-
do los Magos era al Mesías que se aguardaba: y asi se jun-
taron á conferir é indagar donde habia de nacer este Señor, 
y resolvieron todos, que en Belen. Con esto Herodes, á quien 
mas que k todos le picaba su amor propio, y le dolía la ca-
beza con el ruido de los Magos , los llamó á solas, y con 
puntualidad se informó del tiempo en que habían visto la es-
trella , y dirigiéndolos á Belen , les encargó apretadamente, 
que en hallándolo , le avisasen, para ir él también á adorar-
Jo : con esto marcharon , y luego que salieron de Jurusalen, 
h poca distancia volvió á manifestárseles la estrella, y siguien. 
dola , caminaron hasta que se puso encima de la misma cue-
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v a , y con una nueva y estrañisima claridad, señaló ía puer-
^ ta misma , y al mismo sagrado Infante , como dice San Juan 

Crisostomo y otros. 
O gran Dios! ¡ qué confusion para el humano dis-

curso ! Ellos buscaban un Rey , y se encuentran un establo* 
Ellos vienen muy creídos en que el Rey que buscaban ha 
de dominar al mundo , y lo encuentran entre dos bestias, 
embuelto en unos pañales pobres. Pero Ah mi Dios! ¡En los 
corazones iimpios lo que derramais de luces, lo que enseñáis 

• y persuadís en un punto, quando tu luz llena copiosamen-. 
te las almas ! Qué fue lo que vieron en la cueva , ó qué les 

< manifestó el Infante , no sabemos ; lo cierto es , que asi como 
entraron y lo vieron , se postraron y lo adoraron sin dila-

/Cion : toda su numerosa comitiva como vieron á sus amos, se 
de smontaron presurosos , y agolpándose á la puerta , siguie-
ron su exemplo , y postrándose en el recinto de la entrada, 
se miró un teatro nunca visto , que fue una multitud de hom-
bre diversísimos en el traje , desconocidos en el idioma, 'y 
que sin entenderseles palabra, adoraban al Dios Infante, y 
le hablaban cosas , que no se podia adivinar lo que decían, 
y todos bañados los ojos de lagrimas sollozaban ternisima-
mente , besaban la tierra y las piedras-de la cueva con una 
reverencia imponderable. Ea Josef, ya puede cesar tu dolor, 
por la dureza con que los vecinos de Belen le han obli-
gado á irse á nacer en ese establo. Acaso ¿toda la pobreza y 
desventura en que se vé , ha podido impedir el que obstente 
su poder , y el dominio que tiene sobre todo ? Vé ai tres Re-
yes á sus pies ; repara todo el contorno de la cueva, y la fal-
cta de esos peñascos cubiertos de hombres , que adoran pos-
trados á ese Infante. Y sabes ¿por qué no trae con estos á to-
dos los Reyes de la tierra , á quantos ciñen Diadema ? por 
que no los halla dignos de que gozen su presencia. Pues ¿ co-
mo ha traído á éstos , 110 pudiera traer á los demás ? Pero á 
estos que halló dispuestos, los ha preferido, al mismo tiempo 
que desprecia y castiga la maldad de los demás con excluír-
losde tan divino favor* l Puede buscarse argumento roas po-



«Jarosa , de que entre tanta pobreza le sobra todo ? ¿ que en 
tanto abatimiento puede mandar á las estrellas del Cielo, á 
los Reyes de la tierra , y nada puede resistirle ? ¿te satisfa-
ces con yer esos tres que miras? ¿ó quieres que vengan mas 
á postrársele ? Mas ay ! que Josef nada de esto ignora ! yo si, 
que es menester ver esto, para conocer la grandeza de mi 
Dios enmedio de aquella flaqueza, y el estado felicísimo de 
Josef en hallarse metido en aquella cueva, rodeado de tanta 
necesidad y desdicha , pero con tener por suyo aquel tesq-
ro divino , con gozar la preeminencia de Padre de aquel Se-
ñor , es el hombre mas opulento de quantos se puedan, 
pensar. 

Los tres Monarcas, despues que por algún tiempo 
adoraron postradosal Señor,selevantaron y acercándose al Di^ 
vino Infante, y tomándolo la Señora en sus brazos , se lo dió 
á adorar y besar sus Sagrados pies y manos; y despues suce-
sivamente fueron llegando los demás de la comitiva, para 
que todos lograsen la fortuna , que con tanto trabajo habían 
huscado : hay quien dice , que despues se fueron á Belen, y 
allí aposentados , determinaron y dispusieron cómo habían 
de ofrecerle los dones que le traían, y que á otro día vol-
vieron á hacerle la magnifica ofrenda. Beda en sus colec-
taneos dice, que el primero que se presentó acompañado 
de sus criados, y adornado de sus reales Insignias , fue Mel-
chor , hombre anciano en los años , venerable en las canas, 
de barba larga, y cabellos largos, y puesto delante de la 
Señora , que estaba sentada con el Niño en los brazos , y á 
su lado el felicísimo Josef, se arrodilló , y ofreció al Infan-
te una gran porcion de oro , como á Rey de Reyes ; y des-
pues que puso su ofrenda á los pies del Niño, y con muchas 
lagrimas, y algunas razones llenas de fervor y afectos, se 
ofreció él mismo , y aquella dadiva que presentaba , le besó 
los pies , y se retiró. Despues le siguió Gaspar , mancebo de 
poca edad, sin pelo de barba , rubio , y de hermosa presen» 
cia : éste ofreció incienso, confesándolo Dios verdadero, y 
¿Jespues que por algún espacio derramó su corazon en arden* 
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tisimos suspiros, bañando los sagrados píes del Niño con sus 
lagrimas,se apartó despues de besarlos muchas veces. El úl-
timo fue Baltasar, morend, y muy barbado , y éste ofreció 
mirra al Señor , significando, que como hombre verdadero 
había de morir por todos : fueron vivísimos los afectos y ter-
nuras del afortunado Baltasar , al conocer lo que aquel Se-
ñor había de obrar y padecer por los hombres, y despues que 
besó mil veces sus sagrados pies , se retiró, y despues con to-
do su acompañamiento le hicieron otras profundísimas reve-
rencias al uso de sus provincias , y concluyeron su ofrenda. 

El rico y magnifico presente de los Reyes se guar-
dó para darle despues el empleo que el Señor dispusiese ; y 

/

concluida la brillante y lucida adoracion, tuvieron despues 
Ocasión de hablar con los dichosísimos padres del Infante, de 
sus grandezas. Ellos refirieron individualmente las maravillas 
de la estrella v y los sucesos del camino, lo que les había pa-
sado en Jerusalen, la turbación de aquella Corte y su Rey: 
y como hombres sábios expresarían lo que entrañaban , que 
en Israel no. se supiese por todo el Reyno , que su Mesías 
había ya nacido , y que á lo menos de Jerusalen no hubie-
sen salido con ellos el Rey Herodes , ó alguno de sus Mag-
nates, ó los principales de los Sacerdotes á buscar á su Rey 
Mesías : y mirando en el Niño un complexó de prodigios tan 
extraños , tanta pobreza y abatimiento por una parte, tanto 
poder y tan infinita Magestad por otra , pues de las es-
trellas se servia,los Angeles lo aclamaban , y unas maravi-
llas tan distantes, es preciso , que preguntasen y se deseasen 
informar del origen y fines k que conspiraba todo. ¿Quánto 
no había allí que saber ? ¿y de qué no se desearían comple-
tamente instruir? Ya he dicho , que la Señora en estas oca-
siones como Maestra de toda perfección, solo atendía á oir y 
conferir las grandezas que oía referir del Criador. Aquel 
encogimiento y pudor con que toda doncella debe estar en 
la presencia de los hombres, aquello que San Ambrosio en el 
libro segundo de su exposición á San Lucas dixo , que es 
propio de las vírgenes, toda entrada y visita de hombres te* 
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merla , y el reusar roda conversación con ellos, lo practicó 
>]a Señora como nadie , y el genio de la gran Reyna era, 
dice el mismo Santo en el libro segundo de Virginibus , en 
las palabras grave , prudente de ánimo, parca en hablar. Por 
esta causa , miro á su santísimo esposo sentado con aquellos 
Reyes, confiriendo -con ellos de los portentos de Dios : y co-
mo tesorero y Secretario de aquellos arcanos, y que tenia alta-
mente comprehendido, que «s bueno esconder el secretó de 
los Reyes, pero que confesar y manifestar , revelar y des-
cubrir las obras de Dios , es honorífico y glorioso; en aquel 
momento ¿cómo habia de ser torpemente avariento, ocultan-
do el tesoro de la luz que el Señor le había dado ? y mas 
quando los afortunados Reyes harían una piadosísima instan-
cia, para que se les instruyese de todo , y nada se les reser-
vase , como que despues de aquella ocasion, en retirándose á 
sus tierras, era imposible en lo humano volver á lograr otra 
proporcion , y harían una devotísima fuerza sobre ello. E l 
Cardenal de Cambray citado dej Abad de U. disc. 7. dixo, 
el Angel Evangelizó á los Pastores. San Josef pública y so-
lemnemente lo evangelizó á todos los hombres, y por esto 
muchos enseñan , que tiene en el Cielo Laureola de Doc-
tor. -

Pero ¿ cómo puede imaginarse, que él reusase esto, 
quando Josef no deseaba otra cosa mas ardientemente, que 
el que las grandezas de Dios fuesen conocidas, y ser él par-
te para que aquellos inefables misterios todos los creyesen, 
y el mundo los recibiese? me parece indubitable, que enton-
ces aquel dispensador fiel de la Sabiduría del Señor, der-
ramó allí sus luces copiosisímamente, quando se estaban miran-
do aquellos arcanos en su primera región, y que acababan 
de suceder , y los oyentes eran personas tan sábias*, que su 
ocupacion eran las ciencias , y su disposición para el fruto 
de la doctrina, el mejor que se pudiera desear. ¿ Con quán-
ta ate:ncion , y qué pasmo seria el de todos ellos al ir ma-
nifestando Josef aquel cáos de misterios tan altos ? Es la ver-
dad el objeto mas amable para el entendimiento; por esto 
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es, que mientras los hombres son mas sabios, mas aprecian, 
el conocer aquellas verdades mas sublimes; y tanto los trans* 
porta estas nociones, y con tal impulso los sorprehende , que ' 
ya se sabe quan repentinamente saltó el Filosofo del ba-
ño donde conoció la causa de una dificultad grande, de que 
allí mismo alcanzó la resolución. D¿1 Angélico Maestro he 
oydo referir , que comiendo á la Mesa del Rey , y ocurrien-
dolé allí mismo la respuesta a u n argumento con que un 
contrario se le hacia inexpugnable, dió un golpe sobre la 
mesa, y exclamó tan alborozado , que todos se admiraron: 
pues, quando Josef'en materias tan profundas profería asom-
bros de sabiduría ,aquellos hombres sábios ¿ quánto se ad-
mirarían ? ¿y aquellos hombres , que por solo conocer y ple-

/£ namente informarse , y adorar juntamente tanto Sacramen-
to , habían abandonado sus casas , y los cuidados de su Rey-
no, yaunque que la ilustración sobrenatural de la estrella los ha-
bía iluminado-, encuentran , no obstante , cosas tan sobre lo 
que ellos habían pensado, arcanos tan sobre lo que ellos,, 
alcanzaban , y tal concurso de maravillas , cómo no reflexio-
narían en todo , y qué preguntas tan graves é importantes 
harían ? 

Pongámonos nosotros dentro de aquella cueva feliz 
en lugar de aquellos Reyes dichosos , a mirar un infante 
reclinado entre unas pajas, acompañado de su Madre , que 
se nos dice lo ha parido, quedando virgen , y que lo ha con-
cebido por obra del Espíritu Santo sin concurso de varón , y 
que esto su mismo marido Josef lo testifica; que mirando 
al Infante en tanta desventura , también nos asegura , que 
es Pios verdadero , Autor de todas las cosas, que ha de sa-
car al mundo de su esclavitud, y fundar un Reyno entero. 
No sotros hemos venido de tierras muy distantes á buscar á 
éste Niño, para conocerlo , y que él nos admita por sus va-
sallos en la nueva Monarquía , y lo venimos á recibir por 
único Dios, á quien hayamos de adorar de ai en adelante, 
y nos hallamos en la cueva mirando estrenaos tan distantes, 
y portentos tan extraños * ¿ con quánta prolixidad exámina-. 



riamos , y nos querríamos hacer capaces de todo ? ¿con quan-
g o anhelo nos esforzaríamos en penetrar quanto pudiésemos, 

arcanos tan profundos y oscuros ? Y mas quándó despues de 
aquel lance no tendríamos jamás á quien preguntar, y al mis-
mo tiempo oyendo á Josef aquellas respuestas tan claras y 
genuinas , aquellas razones tan adequadas y naturales, y 
aquella apacibilidad y dulzura con que el Santo Esposo da-
ba respuesta á todo , ¿quándo acabaríamos de preguntar, ó 
nos cansaríamos de oyrlo ? 

De la pureza de su Santísima Esposa , de sus pre-
rogativas y excelencias ¿qué no diria Josef ? El Crisostomo 
en la segunda exposición sobre el primero de San Mateo á 
la Homilía segunda, se explica asi. Josef vio á la Señora que-
dar Virgen despues del parto , vio el misterio de la estre-
lla , como llegó y se puso sobre la cabeza del Infante , y 
se lo señalaba á los Magos , que lo venían á adorar , y como 
no podia hablar , puesta sobre é l , daba testimonio de que 
aquel era. Vió á los mismos Magos adorarlo y ofrecerle sus 
dones: oyó las cosas que ellos referían : En f i n , el Sa-
grado Nacimiento , excediendo toda la mensura del nacimien-
to de los demás hombres , manifestaba la Divinidad del Ni-
ño que nacía , y Josef demostraba la dignidad de Maria , que 
lo habia parido et dignitatem Matice parientis Joseph de-
monstrabais El manifestar la eminencia de aquella muger in-
comparable , fue desde el principio asunto del afortunado 
Josef; el demostrar la dignidad de la Madre , que paría á 
un Dios , que manifestaba el serlo en el modo como nació 
dexando á su Madre virgen, fue desde entonces ocupacíon dig-
na de Josef; y allí fue donde con mayor luz, se habló de las 
grandezas de ésta Señora. Los Magos oyeron el primer elo-

igio que se hizo en el mundo por el único hombre , que 
ha podido hablar de las excelencias de Maria con pleno co-
nocimiento. Pero en lo que repararían con mayor cuidado 
los religiosos Monarcas, seria en el modo de tratar entram-
bos , y darle culto y adoración "̂ conveniente al Infante Dios; 
el modo de servirle , y ministrarle como cada ocasión lo pe, 
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día , y aquella ternlira y devocíon quando habían de ser* 
virio en alguna cosa. Miraban en aquellos felicísimos Padres 
del Niño Dios, aquel descuido de todo Jo de esta vida, aquel 
no pensar ni atender á mas que al Divino Infante, y en és-
ta parte aquel deseo tan ferviente de no faltarle en un pun-
to , y aquel modo con que sin embarazo ni molestia en el 
mismo servirlo, lo adoraban , y en quanto le ministraban, 
expresaban y protextaban la fé con que lo adoraban por su 
Dios. 

Jamás mnifestaron los Santos Esposos en lo exterior 
mas expresamente la religión con que lo adoraban , que en 
esta ocasion, á presencia de los devotísimos Reyes. Aquel 
exemplo confortaba la fé de ellos, y los movia á nuevo fer-
vor y ternura , y así como en las demás ocasiones procedían 
con tal modestia, que no fuese tropiezo á los demás que 
no sabían quien era aquel Señor ni lo creían , asi ahora, que 
podía contribuir altamente á la edificación , y ma^or radi-
cación en la fé de aquellos misterios á los Reyes , no se re-
catarían los Santos Esposos de darle al Infante á presen-
cía de ellos, toda la veneración que pedia cada acción. El 
proceder con esa templanza, y no dándole al Dios hombre 
exteriormente pública adoracion , sino es quando no advirtie-
sen los Santos Esposos inconveniente, era muy razonable en 
aquellas circunstancias. Sin los motivos que ocurrieron allí, 
sabemos, que los Gentiles tuvieron este recato para engran-
decer algunas cosas. Sócrates para magnificar los misterios 
de su falsa teología , y los principios de su filosofía moral, 
comenzó á anseñar usando de parábolas y símbolos. Su Dis-
cipulo Platón con mas severidad siguió este método , pro-
hibiendo en su Academia hablar de los recónditos miste-
rios de su escuela sino es á los muy aventajados, y esto nun-
ca á presencia de los necios. Los Atenienses desterraron á 
Diágoras , por que disputaba públicamente de los misterios 
de la Religión j y el Senado de Roma hizo otro tanto con 
Marco Atílio , por que abusando de la facultad de Dumvir, 
icandó h un hombre vulgar copiar los libros de las Sibilas 
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y en los Sacrificios de Isis tenián los Fenicios ciertas ce* 
^remonias, que á qualquiera que las viese practicar á los Sa-

cerdotes, lo castigaban con la muerte. Los Santísimos Espo-
sos como el misterio no estaba hecho público jó recibido ge-
neralmente entre los hombres, precedían de modo con el Dios 
Infante, que el culto manifiesto, solo quando estaban solos lo 
practicaban, ó en presencia de personas que creían el mis-
terio. 

Pero en aquella coyuntura lo pedía la devocion de 
los Reyes, que deseaban ensayarse en el modo de dar culto 
al Dios verdadero, y de quien tantas glorías les oían. 
O mi Dios ! ¿qué tiene que ver ésta Asamblea con otra nin-
guna del mundo ? Aquí los concurrentes son Reyes: unos: 
de Oriente , Josef y María de Judá , aunque íes tiene usur-
pado el Trono la injusticia; y quien preside esta regia Aca-
demia es el Rey de los Reyes , y Señor de los Señores , y 
todos dentro de una cueva, ni desdeñan la humildad del 
sitio, ni se acuerdan que son Reyes, ni piensan en otros cui-
dados , que al rededor de un Infante derramar lágrimas mi-
rándolo : preguntar de sus cosas , y 110 poderse apartar de 
allí ni poder ellos decir , que es lo que les pasa en sus al-
mas. Sobré las Aguas de Emon se vieron veinte Reyes, y 
al día siguiente sé vieron todos cadavere.s á las manos de Jo-
sué. En el Reynado de Acab, tembló Samaría á la presen-
cia de treinta Reyes , y la cabeza de todos Benadab, que 
formado un terrible cordon á la Ciudad , fluctuaba ésta en-
tre la desesperación y el espanto ; pero la sobervia misma 
de los sitiadores provocó al Cielo á que tomase la mano, 
y quedaron todos derrotados. La ambición hace cada día de-
jar á los Reyes su sosiego , y los hace emprehender grandes 
viages para lograr las presas que se proponen: pero ¿ quán-
do se vieron Monarcas juntos, sin haberlos traído el ínteres, 
viajando á provincias tan distantes de las suyas , sin mover-
los la ambición , y solo llevados de la piedad ? Y aunque la 
antiquísima Lieja contó el año de 1131. nueve hijos de Re-
yes por Canonigos en su Cabildo, ¿ no fue por que era tan-
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ta la grandeza de sus Prebendas, que se llamaba vulgarmen-
te aquella Iglesia Parayso de los Clérigos ? Pero aquí se mi-1 
ran en una cueva estos Reyes, dando ellos,y ofreciendo ellos 
sus tesoros , y á sí mismos al servicio de aquel Señor, y en-
tre ellos un pobre carpintero de cuyas palabras, está pen-
diente su atención, colgado todo su espíritu, y en acaban-
do de razonar, vuelven anciosisimos á rogarle , que de nuevo 
tome la mano , y repita sus discursos, y derrame aquel abis-
mo de su sabiduría Celestial. 

Platón estableció el convite del amor, donde intro-
duciendo como miembros de aquella asamblea los hombres 
mas famosos de su tiempo y de los siglos anteriores , y ale-
gando sobre la materia del amor las sentencias que cada 

t u n o h a b í ? pronunciado en aquel punto, propone á la verdad, 
cosas divinas, hasta probar y concluyr, que el primero de 
los Dioses, y el de poder mas absoluto, y el mas antiguo 
y primero en el origen , es el amor. En su tiempo cele-
braba cada año este convite, y al fin murió en la ocasion, que 
siendo convidado á unas bodas , acabada la comida , y roga-
do de los circunstantes , discurría sobre la materia del amor 
delicadisimamente , y fue interrumpido del accidente , que 
en breve lo hizo espirar á los ochenta y un años de su edad, 
y el mismo dia en que había nacido: Despues en su escue-
la celebraban este convite hasta los tiempos de Plotino y 
Porfirio sus discípulos, y quedó éste filosofo tan venerado 
de la antigüedad, que en Atenas le sacrificaban como á Dios; 
Aristóteles su discípulo le dedicó estatua , y también el Rey 
Mitridates. Su convite , de que ya no se hacia memoria, lo 
renovó en sa Palacio el Duque Lorenzo de Medícis , en el 
siglo décimo quinto-También la cena de los sabios de Athe-
neos , está llena de pensamisntos delicados. Pero quanto los 
sabios filosofes del gentilismo discurrieron sobre el amor, ó 
la ulosofia moral, ó sobre qualesquier materia en que con 
.mayor empeño sudaron, quanto pudieron adelantar los hom-
bres célebres de todas las edades , ¿puede competir con lo 
que se discurrió en la cueva de Belen , y se profundizó en 
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aquellos arcanos admirables ? ¿ Quién se atreverá á poner en 
^paralelo congreso alguno de hombres con el que se vio en 

la cueva ? Benditos sean los abismos de la Sabiduría del Señor, 

D I S C U R S O XVII. 

PRESENTACION DEL NlfiO AL TEMPLO. 

T yUego que los Reyes se despidieron , y los Santísimos 
Esposos quedaron con el dulcísimo Dios Niño, no acababan 
de admirar la grandeza del Criador , y quan á su voluntad 
tiene el corazon de los Reyes: conferian entre sí de las Es- * 
crituras que hablaban de aquel suceso , y se les llenaba el 
corazon de ternura al ver quan infalible es el Señor en sus 
promesas. La rica y grande ofrenda de los Reyes , y otros 
varios presentes que les hicieron á los Sagrados Esposos, con-
testan los mas Autores, que se distribuyó a ios pobres ; al-
gunos dicen , que reservaron una parte para llevarla al Tem-
plo de Jerusalen ; y los que afirman , que un Sacerdote 
de la Sinagoga de Belen circuncidó al Infante , dicen, que á 
éste le dieron otra parte para la misma Sinagoga : también 
se duda , si permanecieron en la cueva hasta el tie mpo de 
llevar el Infante á presentarlo en el Templo; otros dicen, 
que no quisieron mudar de lugar , no hallando otro que pre-
ferir á la cueva , que había sido digna de tantos prodigios, 
y consagrada con misterios tan altos: Otros afirman , que Jo-
sef buscó posada en Belen, y que una piadosa muger les de-
jó lo mejor de su casa para que se acomodasen, y que des-
de allí volvieron algunas veces á visitar y adorar aquella tier-
ra primera que santificó el Señor con el contacto de su Cuer-
po , quando salió á este mundo : alli repasarían aquel fervor 
y devocion con que los pastores se presentaron, y lo que vi-
nieron refiriendo de lo que los Angeles les habían dicho: 
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Ja fe y reverencia con que los Magos lo habían adorado, 
y aquella sagrada invidia con que se fueron ,de no poderse f 
quedar perpetuamente con el Niño ; aquellos suspiros y afec-
tos al despedirse ; aquel encargarles no los olvidasen , y que 
los encomendasen al Dios Infante continuamente, pues nada 
les negaría jamás á sus Padres de quanto le pidiesen. 

Pasados algunos dias en estos recuerdos , se cumplió 
el tiempo de los quarenta dias, en los quales la muger se con-
sideraba inmunda : y esto era , si había sido varón lo que 
habia parido ; si habia sido hembra , se doblaba el tiempo, 
eran ochenta : en este tiempo no podía tocar cosa Santa, ni 
entrar al Templo. San.Eligió Noviomense en la Homilía se-
gunda de la Purificación de la Virgen , dice , que la cau-
sa de mandar la Ley del doce del Levitico esto , es porque 

' todo este tiempo es el que se pasa en concebirse la criatura 
en las entrañas de la madre ; y el hombre quarenta días , y 
la muger ochenta : y la causa de suceder asi, la da, diciendo; 
por tanto , la muger se sugeta á mayor pena, porque la mu-
ger primero se engañó , y despues engañó al hombre ; y asi 
á ella se le dobló la maldición. Pero la Virgen no tuvo ne-
cesidad de esto , ni le comprehendia la ley: Cristo fue con-
cebido instantáneamente, sin que hubiese pasado aquel perío-
do de los quarenta dias en que se anima el feto en los de-
más hombres : en el instante en que baxó el Espíritu Santo, 
quedó íormado perfectamente el cuerpo , infundida el alma, 
y unida la Divinidad. La Señora parió non suscepto semine, 
y la ley decia : mulier si suscepto semine pepérerit, la que por 
concurso de varón pariere; y como la Virgen parió su hijo 
sin haber tenido jamás concurso de varón , no estaba com-
prehendida en la ley : pero no obstante , su humildad la hi-
zo incluirse. Cumplido , pues, el tiempo que prescribía la ley, 
marcharon los Santísimos Esposos ájerusalen. ¿Y quien podrá 
dignamente describir el fervor de aquellas almas , los afectos, 
y Ja fe vivísima con que al sacarlo la vez primera en públi-
co , y presentarlo al frente de sus criaturas , le ofrecieron en 
nombre de todas y cada una, adoracion y omenage ? Con que 
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espíritu, volviéndose á todas las criaturas que componen la 
®gran República del mundo; les dirían : venid , adoremos, y 

arrojémonos ante Dios, lloremos delante del Señor que nos 
hizo , porque él es el Señor que nos formó nuestro Dios , y 
nosotros somos su pueblo, y las obejás de su pastoreo, ó 
cuidado pastoral Venid Cielos, Sol , Luna, y Estrellas-, ado-
rémoslo, y postremonos delante de éste Infante Dios : Venid 
Elementos y adoremos; venid Montes , Rios , Selvas ; venid 
Aves, y Animales; venid todas las criaturas, y vosotros hijos 
desventurados de Adán, venid , y arrojémonos delante de és-
te Dios, lloremos en su presencia nuestra desgracia y sus 
ofensas; éste es el Señor Dios nuestro, que tanto hemos ofen-
dido , él es nuestro Criador, y por nostros se ha hecho hom-
bre : nosotros somos ya su sangre , somos.' su pueblo , y las 
obejas que él viene á apacentar en este mundo; ya\ qué te-
nemos que hacer , sino es venirnosá él, y entregarnos á su 
cuidado , ponernos bajo su amparo ? 

Bien se yo , que no tuvo el nombre que Adán le pu-
so á cada criatura tan bella consonancia , y tan adequáda 
correlación con su naturaleza y propiedades, como los afec-
tos , y actos de virtudes que Josefy Maria ofrecieron al Dios 
Infante , al pasar por delante de cada una que encontraban , y ^ 
de todas las demás; pues su consideración las repasaba y revi-
saba á todas, para en nombre de cada qual ofrecer al Dios 
Niño , el omenaje y obsequio que le debia á su Criador , y 
que en aquella ocasion que se ponia delante de todos, obli-
gaba mas que nunca, y le era debido por una especial obli-
gación. Pues con quanto fervor y espíritu ofrecerian Josef y 
Maria sus afectos en nombre de todas, y le pedirían al Se-
ñor la bendición , é implorarían su clemencia para todas, y 
le ofrecerian á la naturaleza ya cansada de sufrir las malda-
des de los hombres, y de servir á sus vicios, para que como 
Redentor tan benéfico, de nuevo la purificase de la inmun-
dicia y abominación de que la habían cubierto los pecados de 
los mortales. Ah ! cómo se complacería de estos deseos aquel 



en acabando de criar cada cosa de verla tan grandemente 
buena; ahora que lo mira todo tan deturpado del hedor de f 
los vicios , que sobre ellas derramaban incensantemente los 
hombres, ¡cómo se agradaría de que se le pidiese el que lo re-
novara y restituyera á la pureza primitiva, y que pusiese las 
cosas de tal modo , que no volviesen los hijos de Adán á 
corromperlas y envilezerlascon sus maldades! El venia á de-
jar al mundo hecho un templo de santidad con su muerte y 
con su Cruz ; y asi reflexiona el Crisostomo , que en toda 
aquella antigüa ley el único lugar santificado para orar á 
Dios , era el Templo de Jerusalen ; pero despues que el Sal-
vador murió en su Cruz, no hay rincón en el mundo, dice, don-
de no se haga oracion al Padre Celestial , y se le encuentre 
mucho mas propicio , que en aquel Templo, y no haya quedado 
mas santo , para conseguir la misericordia de nuestro Dios, 
que aquel Propiciatorio antiguo , por la virtud del madero en 
que Cristo padeció. Pues al oyir unas súplicas tan coheren-
tes á su proposito y designios, ¿ quanto gusto le daría al Sa-
grado Infante ? 

Todo esto lo sabían muy bien los Santos Esposos; y 
como miraban los sucesos futuros del Reynado de aquel Se-
ñor , como sí lo? tuvieran presentes , le ofrecían todas las cria-
turas á su culto y al servicio de su religión : á los montes le 

- ofrecían , para que sirviesen la materia de sus T e m p l o s ; los 
campos para que produxesen frutos para el sacrificio de sus 
Aras; los animales y aves para mil diferencias de útencilios 
á sus Altares; los ríos y mares, que producen las p i e d r a s pre-
ciosas , para que sostuviesen la Magestad y grandeza de su 
culto , y sirviesen al esplendor de la gran Casa, y dilatadí-
sima familia , que el Dios Infante había de tener en los si-
glos venideros. ¿Con qué espíritu tenderían los ojos aquellas al-
mas sublimes por todos los tiempos siguiente? , y llenándose 
de unos pensamientos grandiosos y divinos mirando los siglos 
mas remotos, como si estuvieran á la orilla del camino , pre-
sentando cada uno los sucesos y acaecimientos propíos suyos, 
le ofrecerían al Señor afectos, que jamás se han vuelto á re-
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petír en el Orbe? ¿y con quánta devocion alternarían á ratos 
« en llevar la divina Prenda ? ¿Qué gusto tan excesivo de dar 

aquellos pasos en su servicio ? Desde este punto ofreció Josef 
sus hombros á quantas fatigas , sudores , y trabajos fuesen 
imaginables para asistirlo y cuidarlo; pero el fervor con que 
en esta ocasion aprontó su vida, su espíritu y corazon á ser-
virlo, no hallo á que poderlo comparar. Antes se había ofre-
cido al Señor infinitas veces , pero como ahora llegaba la 
ocasion de realizar sus ofertas , y de reducir á execucion süs 
deseos, fueron sus afectos muy de otra elevación y grandeza, 
que nunca habia sido. 

Algunos Autores afirman , que marchaban acompa-
ñándolos diez mil Angeles , que desde Nazaret llevaron á 
Belen, y de otro esquadron' numerosísimo , que concurrió el 
dia de la imposición del nombre de Jesús, y que en forma 
visible para los Santos Esposos, los r o d e a b a n los dos esqua-
dras , y de este modo llegaron al Templo de Jerusalen, don* 
de salió á recibirlos el Sacerdote Simeón. Si damos _ crédito á 
Egesipo , que de Judio sapientísimo se hizo Cristiano , y á 
otros que contextan la noticia ¡ éste Simeón era uno de ios 
Rabinos , ó Maestros mas doctos de su tiempo , y se ocupaba 
en exponer y comentar la profesia de Isaías, y llegando al 
capítulo siete , donde dice, concebirá una Virgen , y pari-
rá un hijo, reflexionó en la impropiedad de decir , concebirá 
una virgen-,y pareciendole yerro del amanuense, que por 
escribir , concebirá una muger joven , puso , una virgen, qui-
tó la palabra virgen, y puso muger moza. Volvió otro día á 
continuar la lección de la Profecía , y halló añadida la voz , 6 
palabra que habia quitado; volvió á borrarla, y al dia siguien-
te la encontró puesta otra vez : tercera vez la borró , y vol-
vió á encontrar la palabra Virgen, escrita con letras de Oro. 
Atonito Simeón , conoció , que en aquella voz se encerraba 
algún gran misterio. Recurrió á pedirle á Dios le manifesta-
se aquel arcano ; oyó el Señor su deseo, y le reveló , que la 
Madre del Mesías seria Virgen, antes del parto , y quedaría 
Yiraen des pues del parto. Con maravilla tan rara se inflamó 



en deseo de conocer tal muger, y como todos los Judíos por 
aquel tiempo estaban persuadidos, que la venida del Mesías* 
estaba inmediata, pues el tiempo estaba cumplido, se mo-
vio a pedir al Señor le concediese, que antes de morir , sus 
ojos viesen tal hijo y madre ; y el Señor le prometió, que 
no moriría hasta verlos. Pues en ésta ocasion , que los San-
toŝ  Esposos venían de camino , el Espíritu Santo exitó al 
viejo Simeón , á que fuese al Templo , á ver el fin de sus de-
seos; y al punto quevió á los padres, que llevaban al Infan-
t e , conoció por inspiración divina , que aquel era su Dios 
y Salvador prometido ; y saliendo al encuentro, lo recibió 
en sus brazos , no cabiéndole el corazon de ternura , co-
menzó á proclamarlo por Salvador dado de Dios al mundo-
a publicarlo por luz que se manifestaba á las gentes , y qué 
sena la gloria de Israél. 

Estas y otras cosas prosiguió el venerable Anciano 
confesando,con tanto espíritu y fervor , que Josef y María 
estaban admirados , oyendo publicarlo por Mesías y Reden-
tor públicamente, con tanta fé y resolución delante de un 
pueblo mumerable: y despues volviéndose el Santo Anciano 
a Josef y Mana, los colmó de bendiciones como Sacerdote 
de Dios , les dió el parabién de su dicha: pero se aumen-
tó el espanto de todos , porque una Santa viuda llamada Ana 
persona venerada en Jerusalen por un milagro de santidad 
concurrió entre la multitud inumerable , que con la nove-
dad de oír al Santo anciano aplaudir las grandezas del In-
fante , se iban agolpando, y creciendo el concurso grande-
mente : pues á ésta santa muger la llenó en aquel punto el 
Señor de su luz , y empezó á confirmar quanto Simeón ha-
bía dicho , y añadió otras muchas cosas al Infante Dios; y 
a voz pública les decía á todos , que aquel Niño era el Me-
sías de Israél, y les testificaba á quantos esperaban la venida 
del Salvador de su Pueblo , que aquel Niño era el Cristo, 
ó ungido de Dios ; que lo mirasen, lo conociesen como tal' 
que nadie dudase de ello, ni esperasen o tro, sino es que ado-
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rasen aquél Infante por su Mesías. A estas razones, y confu-
sión de la muchedumbre, se conmovió el Templo; quantos en-
traban de nuevo se acercaban y atropellaban por ver al Ni-
ño , y oir lo que Simeon;y Ana testificaban , dé que aquel 
párbulo era el deseado de los Patriarcas y Profetas , y d e s -
perado de las gentes;; y como entrambos e r a n personas de 
tanta, veneración en aquel pueblo , y los veian tan extraor-
dinariamente llenos de júbilo , y protextar con tanta firmeza 
lo que decían ,.y arrodillados delante'del Infante dar alaban-

z a s a Dios, bendecir á sus padres, y declarar las Escrituras, 
comprobando el sapientísimo Simeón con el testimonio de 

-ellas , y btras razones que le sugería el Espíritu del Señor 
lo que aseguraba y confesaba del Infante, estaban todos ató-

-nitos. ,, > • f ; 

El Evangelista no expresa individualmente estas par-
ticularidades ; porque con indicar en sustancia el hecho ,. to-
do lo demás, por consiguiente , y que era natural sucediese, 
lo tuvo por superfluo el advertirlo : como las cosas que Jo-
sef refería al Santo Simeón , y á la Viuda Ana en contex-
tacion de su dicho , ya de las maravillas que el Señor había 
obrado hasta entonces , y ellos habían presenciado , sirvién-
dose de las Estrellas y de los Angeles para darse á conocer á 
los hombres,ya de otros portentos con que los habia favore-
cido á ellos mismos : nada de esto debió el Evangelista par-
ticularizar , porque estaba oc iosoque quando personas tan 

- estrañas é incompetentes como dos viejos , desde el borde 
del sepulcro , asi esforzaban la voz cansada , asi clamaban 
al pueblo, asi publicaban las grandezas del Señor, los mas 
interesados de todos , los que mas que nadie deseaban , que 
los hombres conociesen aquel Señor, los que su Magestad 
habia elegido para testigos oculares de todo , callasen allí 

• y enmudeciesen, ocultando Ío mucho que ellos sabían; y quan-
do dos viejos quasi exánimes manifestaban tal fervor en con-
fesarlo , ellos solos estuviesen remisos , es cosa que nadie 
puede pensar , y asi lo omitió el Evangelista como cosa tan 

*• manifiesta. 
(Ji, Tom. I, 



fe y deseo de que todos los hombres conociesen á aquel Se-
ñor de quantos ha habido en el mundo : sus virtudes como 
de una Gerarquia tan incomparable , es natural que obra-
sen en ellos , y los impeliesen en los casos y ocasiones, que 
se presentaban con mucho mayor impulso, y prorrumpiesen 
en muchísimo mayor fervor y espíritu en sus actos , que 
otro nadie : por esto advirtió el Santo historiador la tes-
tificación de Simeón y A n a , como de partes indiferentes,y 
sin conotacion con el Infante, y de la primera aceptación en-
tre los Judíos mismos, y personas insusceptibles de dolo, ó 
malicia por su virtud esclarecida , y por sus años, y no se 
detuvo á expresar lo que hicieron los padres del Infan-
te. 

En efecto, el Templo de Jerusalen se vió ocupa-
do de un concurso de los n?as felices yi mas admirados que 
-jamás habia tenido: El Espíritu Santo llenó tanto á Simeón, 
que le manifestó la vida y sucesos del Dios Niño , y á él, y 
á la bendita Ana les dió á conocer altísimas cosas suyas ; y 
sin poder reprimir el torrente y sagrado impulso del Espíri-
tu , na cesaban de testificar y publicar lo que estaban co-
nociendo de aquel Niño en su interior : todos miraban, y 
oían, y los juicios eran áproporcion que cada uno estaba dis-
puesto : Unos creían ; que esto da á entender el Evangelista 
quando dice , que Ana lo confesaba y evangelizaba á todos 
los que esperaban el consuelo de Israel; otros concebirían 
otros dictámenes contrarios , y lo despreciarían; á seme-
janza de quando el Espíritu Santo baxó sobre el Colegio 
Apostólico , y saliendo todos á predicar , de los que los 
oyeron , unos creyeron , otros se persuadieron que esta-
ban embriagados ; y fue necesario , que Pedro tomase la 
mano en el asunto , i y habló con la grandeza que se sa-
be. Pues á este modo, me parece, que sucedería en aquel lan-
ce :y con este motivo de la admiración del pueblo , y del 
asombro que á todos ocupaba en mirar el extraordinario júbi-
lo de los ancianos , y las razones que pronunciaban , me pa-



lo de la honra y gloria del Dios Niño, y prorrumpir en es-
tas voces. ; v ' < - < 

Gente feliz de Israel , ¿qué os admira de lo que veis? 
• qué os espantais des lo que.oís , y estáis atónitos mirando á 
estos dos ancianos , como si por su propio discurso , como si 
de su propia v o l u n t a d solamente hablasen las razones que 
les oís? El Santisimb Dios de nuestros padres ¿no dixo por 
su Profeta'en. la última vez que Zhrobabél reedificó es-
te Sanp Templo . en que' estamos , quién ¡ha quedado de 
vosotros, que haya visto este Templo en aquella grande-
za que lo fundó Salomon ? Pues el Señor de los Exerci-
tos dice , que no tardará en venir el deseado de las gen-
tes , y llenará de gloria esta Casa , y será mucho ma-
yor la excelencia de este Templo último, que fue la del 
primero , ¿no está asi profetizado en el segundo de Ageo? 
pues , ved aquí el instante dichoso de esta época prometida. 
Este Templo mucho menos suntuoso y grande que el prime-
ro que construyó Salomon, hoy lo autoriza el Dios de nues-
tros abuelos ; hov lo consagra y magnifica inviando á él. í 
este Niño , que es hijo dél Eterno Padre , Salvador prometi-
do á este pueblo, el Angel del Testamento que quereis , el 
Dominador que buscáis en los siglos que pasan. Luego al 
punto que ha nacido, viene á este Santo Templo , como lo 
previno Malachiasal capítulo tercero , y como fuego qu* 
ilustra y purificó, h a i l u s t r a d o el corazon de este anciano, hijo 
y descendiente;de Levi, para que ofrezca hoy este sacrificio á 
Dios Altísimo , como en los dias del siglo , y edad pasada, 
como en los años antiguos de Abel , Noe , Abrahan, Mel-
chisedec,y otros, de cuyos sacrificios tantose agradó el Om-
nipotente : ¿no fuera un silencio altamente criminoso , si el 
Sacerdote Simeón no os manifestára el gran bien que Dios 
os invia ? Yo derramaré mi espíritu sobre toda carne , y 
los ancianos tendrán sueños profeticos , dixo Dios en ei ter-
cero dejoel: Pues ya se comienza á verificar el vaticinio , y 
lo estáis viendo hoy por vuestros ojos: No queda rastro de 
duda: á vosotros os toca el aprovechar esta ocasión f a vo-



sotros os Interesa grandemente el conocer al Señor que aquí 
teneis, y confesarlo por vuestro Dios y Salvador, pues el Se-
fíor por su parte no puede manifestarse mas propicio. Aquí 
se os presenta, Israelitas, y hace, que á todos se os participe 
y manifieste, por medio de estos dos Justos , que ya está 
Dios con vosotros. Muy ageno de ésta publicación venia yo 
al Templo á presentarlo á su Padre Celestial en e'sta casa 
suya ; pero ya que el Señor se publica asi , no debo yo 
ocultar, ni privaros de la noticia mas cierta, de que éste 
Niño es el Mesías. Yo acabo de ver con mis cjos una es-
trella , que ha guiado desde tierras muy distantes á tres Re-
yes , que vosotros mismos visteis en esta Ciudad , y supisteis 
que venían "buscando al Rey de los Judíos , conducidos de 
aquel astro: allá los llevó, y los puso ásus pies mismos, y ellos 
le adoraron y ofrecieron sus dones ; y antes de estos , tres 
pastores que estaban la noche misma que nació, en el cam-
po de Geder con su ganado, oyeron la Milicia Celestial can-
tar las alabanzas de éste Niño , y los Angeles les mandaron, 
que fuesen á la cueva á adorarlo; Vivos están todos tres en 
los campos de Belen , y no cesan de referir lo que les su-
cedió. Yo he visto otras maravillas, se me han confiado otros 
misterios tan elevados , que no son mis labios dignos de refe-
rirlos , ni es justo ahora publicarlos. Hebreos, aquí está vues-
tro Mesías : Descendencia de Abrahan, aquí está vuestro 
Salvador ; aquí lo teneis presente, Conocedlo. 

La conmocion fue sin duda grande, porque no solo 
llevó Dios aquel dia al Templo al Santísimo Simeón , y á la 
viuda Ana á que gozasen la dicha de ver á su Mesías, sino 
á todas aquellas almas beneméritas que esperaban el consue-
lo de Israel. A todos los Israelitas verdaderos, que -.esperaban 
fielmente y con sinceridad la venida do su Justo; y asiadvier* 
te el Evangelista , que la santísima Viuda lo anunciaba y con-
fesaba por verdadero Mesías á quantos esperaban la Reden-
sion de Israel. Allí los llevaría el Señor , que no se olvida 
de nadie , ni acepta personas , ni excluye sino á los indig-
nos-A los que se hallaron dignos , los tocaría el Señor .al co-
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rázon , y les daría luz para conocer al Salvador. Otros, y 
todos los mas, estarían atónitos de la estrañeza misma del su-
ceso , obrando en ellos solo aquel afecto que el espanto de 
un extraordinario caso imprime. Las conmociones repentinas 
de los pueblos son semejantes á las avenidas y rápidas cor-
rientes de los arroyos, que de una grande tormenta toman de 
pronto caudal, salen de madre en un punto,inundan la cam-
pañar, y corren con tal furia, que todo parece lo van á lle-
var tras sí: guian con ímpetu hacia un rio, donde descargan 
con tal orgullo , que parece entran á mandar desde aquel 
punto para siempre , y á dispone* á su gusto el curso de las 
aguas. A esta sazón, serena el tiempo, sale el Sol, amayna 
el arroyo, se seca poco despues , y solo quedan algunos ar-
bustos agovíados de haber pasado el agua por cima, y la cor-
riente feroz ; y en algunas partes la tierra arroyada ; y con 
esto se acabó el fausto y pompa del enfurecido arroyo. Esto 
es un pueblo necio en sus conmociones inopinadas, siempre 
que lo sorprehende qualquiera cosa estraordinaria y no es-
perada sino para reflexionar, qué es lo que contiene aquel su-
ceso singular, qué es lo que incluye en su fondo , y qué re-
solución debe tomarse , qué partido ha de abrasarse en con-
seqüencia de aquel estado de las cosas : quando no procede 
asi , por el pronto se conmueve ; pero luego que pasó aque-
lla avenida de admiración que ocaáionó la estrañeza, se enfria 
en su fervor , vuelve á su estado antecedente, como si nada 
hubiese pasado; y asi sucedió con los mas de los que allí con-
currieron. t • 

Siempre me admira la dureza de aquella grande Ciu-
dad. Vienen tres Reyes diciendo lo que les ha sucedido 
Con la Estrella en sus Provincias , y en el camino ; y que 
vienen á adorar al nuevo Rey de los Judíos: todos se asom-
bran, todos se conturban. ¿ De qué temeis, Hebreos desleales? 
Que Herodes porque no es Judio ,sinoIdumeo, se consterne, 
porque él no espera el Mesías , y solo teme verse despoja-
do del Reyno , puede no causar asombro; pero que vosotros 
os asustéis tanto con él , y/ ' " " ^ o n él a maquinar 



la muerte del Mesías que esperáis, y que se os dice que ha 
nacido, y que le buscan tres Reyes de Oriente para adorad-
lo. Esto ¿no deja atónito el discurso ? Si lo esperáis, ¿por 
qué meditáis matarlo como Herodes ? No es Rey que ha de 
poneros en campaña , ni llevaros delante de exércitos formi-
dables ; lo que emprenderá será, que mudéis de vida. Nadie 
se asuste del nuevo Salvador , que es un inviado de paz , y 
para que lo creáis, venid al Templo , y lo vereis. ¿ Puede 
presentarse en mayor moderación ? Pero é aquí, que al ver-
lo en tanta humildad, aunque vieron el suceso extraordina-
rio de Simeón y Ana, y lo que Josef pudo decir en confir-
mación de lo que ellos decían y testificaban del Infante,aun-
que se asombraron por el pronto , pero inmediatamente se 
sosegaron , y se apartaron de él , dejándolo con sus padres 
sin hacer caso ninguno; antes no fue uno siquiera de ellos 
con los Magos á Belén para conocerlo, por la turbación que 
concibieron : Ahora que lo tienen presente, lo desprecian 
por la moderación con que lo miran; y digan Josef, Ana, 
y-Simeón quanto quieran, para evidenciarles que aquel Ni-
ño es su Mesías , sui eum non receperunt, los de su pueblo no 
lo recibieron. Por toda Jerusalen se divulgaría el caso poco 
á poco ; tanto que llegó á Palacio la noticia , y algún poco 
despues, Herodes que vacilaba muchísimo en la especie de 
los Magos, comenzó á dudar si este Niño del Templo seria 
el que ellos decían que buscaban; y luego al punto mandó 
saber el paradero de los Magos , é indagar donde se halla-
ban ; y como despues de algunos dias supo, que ciertamente 
se habían ido y lo dejaban burlado, entonces cayó en la cuen-
ta , y dio el horrible decreto de degollar los Infantes ; pero 
ya los Santos Esposos habían concluido sus deberes en el 
Templo, y retiradose á Nazaret, y allí el Angel dadoles 
orden de retirarse á Egypto. 

Pero dejemos á estos pérfidos Judíos, que estos siempre 
han resistido, y resistirán al Espíritu Santo. Volvámonos á Jo-
sef y María,que de lo mucho que el Padre Eterno les áib en re« 
torno del Divino m,* h ^ n n ai'.r. r»Q hemos di-
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-cfto palabra ; y dejaremos la dolorosa profesia de Simeón, 
j para quando hablemos de todos los dolores y amarguras de 

Josef separadamente. En la verdad,este fue el diamas feliz 
para los dos. Hoy llevó la Virgen , dice San Bernardo en^ el 
Sermón de la Purificación , al Templo del Señor , al Señor 
del Templo , y Josef presenta al Señor , no un hijo natural 
cuyo , sino es aquel hijo unigénito del Padre en quien 
tan grandemente se complació aquel Señor. En estas breves 
e x p r e s i o n e s del Abad deClaraval, está compendiado todo quan-
to pudiera decirse: por que en aquel Divino Infante lleva-
ron hoy ante la cara del Padre la hostia mas divina, que 
se le podia ofrecer. Josef y Maria arrodillados , al mismo 
tiempo que Simeón levantó , como Sacerdote , al Niño Divi-
•iio d e l a n t e del Señor,ofreciéndoselo como hostia de placación 
por todo el mundo , ellos elevaron juntamente sus espíritus; 
aquella fe gigantísima de sus almas levantó de modo sus a-
fectos, que despues de los de el mismo Infante, fueron los 
de Josef y Maria los que mas colmaron la complacencia del 
Altísimo: con tal pureza de c.orazon , con tal grandeza de 
caridad y afectos , ofrecieron el Infante á su Eterno Padre, 
que inundaron aquel inmenso pecho de placer , y miró el to-
do Poderoso aquellos deseos y fervor con mucho mas agra r 

do , que los corderos de Abel: Mas suave fue este sacrificio, 
y de mayor fragrancia para el Señor, que el de Noe despues 
del Diluvio. Mas acepto que el memorable de Melchisedep 
Sacerdote del Altísimo, ¿y para qué me he de cansar en 
repetir los demás, y recapitular los otros, que no es me-
nester numerar, quando en decir, que hoy se ofrece en ho* 
tia á Dios su mismo hijo,está todo concluido? Pues ¿quán 
gratos serian los afectos de sus Padres al ofrecerselo al Cria-
dor ? ¿ con quánta benignidad miraría á los afectos de ellos, 
•y mucho mas 4 Ia ofrenda ? ' : 

¿Quantos millares de años antes dispuso el Señor, 
que millones de veces se hubiese estado representando 
esta presentación del Dios Infante, que ahora hacen Ma-
ría y Josef 



Pues¿quarito gusto y complacencia sería la de aquel Padre 
Divino , quando hoy Josef con su Esposa llevan al Niño, y® 
derraman su espíritu ante Dios, y al mismo tiempo le ofre-
cen aquel Cordero, que quita los pecados del mundo ? Ya se 
sabe , que al trece del Exodo se mandó , que. quando fuese 
varón y primogénito que naciese , se habia de consagrar al 
Señor : y con quantos primogénitos naciesen de aquella ge» 
neracion hebrea, se habia de practicar la ceremonia de pre-
sentarlo al Señor: como entregándoselo ; y desde el tiempo 
de Moyses hasta este dia afortunado, se habían estado presen-
tando áDios: Pues ¿ quántós millones de veces se habría exe* 
cutado esta ley ? ¿quantos siglos habían antecedido , y en un 
pueblo tan ¡numerable como era el Hebreo? ¿quántas veces 
-se habría repetido la presentación de los hijos ? ¿ Y qué ce-
remonia mas santa , ó mas recomendable para ellos , y que 
mas formalmente la habia Dios encargado desde el princi-
pio ? ¿ Y á qué fin se ordenaba esta ley tan antigua ? Pero 
quien puede dudar esto , despues que el Apostol dixo, el f in 
de la ley era Cristo. Todo lo que les sucedía á aquellas gen-
te«,., era figura de lo que en Cristo había de realizarse : por 
•manera , que el fin de cada ley y ceremonia particular era 
aquel misterio de C r i s t o q u e cada una contenia, y como en 
sombra indicaba: y asi, el fin de presentarse los hijos de toda 
aquella Nación en el Templo no era otro, que representar y 
figurar la presentación que hoy practicó Josef con el Divi-
no Infante en éste día: Jóseph quoqiie- sisttt Domino, non suum, 
sed ejus filium dilectum in quo ei bene complacuit , que es la 
propia expresión de San Bernardo. 

Presentación tan del agrado del Padre Celestial, que 
estuvo tantos siglos entreteniendo el deseo, con aquella som-
bra ó bosquejo que en los demás se hacia. Pues ¿quán desea-
do la tendría ya ? Y quando por fin llegó el punto de execu-
tarse, quando Josef entró en el Templo con su Sagrada fa-
milia , y á toda ella y á sí mismo se ofreció á su Criador con 
aquellos afectos tan heroycos, y príncípalisimamente á aquel 
Cordero de Sábele > ¿qué avenida de. júbilo seria la que ocu-
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p6 el inmensa pecho de Dios ? saldría de sí aquel Señor , no 
cabiendo en sí mismo con ser infinito en todo ; el Cielo vió 
en su C r i a d o r estremos no esperados. Rebosó el gusto en aquel 
pecho divino tanto, que todos los Cortesanos del Empíreo mira-
ban absortos la gloria nueva del todo Poderoso,y déla abun-
dancia infinita del Señor saldría un mar , que inundaría to-
da aquella Real Corte, y gozarían de un júbilo qual nunca 
habrían sentido hasta aquel punto. Ya lo sé , que Dios es in-
mutable , y si los Teologos vienen á reñirme las expresiones 
que he usado , responderé , que quanto ellos me quieran cor-
regir lo tengo ya leydo muchas veces; y hasta en un gentil 
que fue Apuleyo Madaurense filosofo Platonico he leydo en 

>su primer libro de Deo Socratis 5 que Dios no debe padecer 
ninguna inmutación de afectos, ó de ira,ó de amor, por mane-
ra , que no debe entenderse de ira , ó de indignación, ni fa-
tigarse con pesadumbre , ni alborotarse con alegría alguna, 
sino que libre de todas las pasiones del ánimo , ni debe do-
lerse jamas , ni alegrarse nuevamente vez alguna , ni hallar-
se en él algún nuevo ó repentino querer , ó no querer : (A) 
y produce la misma razón de que usamos los Católicos, de 
que no hay imperfección mas opuesta á la divina perfección, 
que es un acto purísimo en toda linea, que el estar en po-
tencia para alguna cosa , ó estado mejor que el que se posee: 
ó el perder la perfección,ó estado completo que se goza, y pa-
sar á otro no tal : non enim potest subsequi illa mutatio sine 
precedentium infirmatione. : dice allí mismo. Dios es inmuta-
ble é inalterable.Pero como aprehendemos lo que en Dios pasa, 
á similitud y proporcion de lo que estamos acostumbrados á 
observar pasa en nosotros , y notamos que el Sagrado Histo-
riador , para expresar los acaecimientos extremos, introdu-
ce al Señor como penetrado de los afectos correspondientes 
á los sucesos de que trata ; como quando describió la suma 
deprabacion de los hombres antediluvianos , propone al Cria-
dor diciendo ; me pesa de haber criado álos hombres, y dice, 
que el dolor le traspasaba el corazon: figurando, pues, á Dios 
en estos mist 
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es preciso figurarnos , que aquel gozo de ver presentar í su 
hijo unigénito fue en el pecho de nuestro Dios el sumo de 
lo que nosotros podemos discurrir ; y que de modo alguno 
puede expresarse como fue en el pecho del Señor la compla-
cencia, júbilo , y gloria de mirar lo que Josef le ofrecía. 

O mi Dios! quál fue el placer de vuestro corazón 
quando visteis la ofrenda que en este dia llevó Josef á vues-
tra Casa ! Pero A h ! que como no la ofrece el Patriarca ba-
ñada de sangre , como en la Cruz se ofreció, no pudo ser el 
gozo cumplido , y entonces solamente dar al Padre Divino 
las gracias que le pidan; mas sin embargo , ¿no se la ofrece 
Josef desde este punto para el mismo intento, y si se le man-
dase,no la inmolaría con sus propias manos sobre aquel altar, 
no derramaría aquella sangre y sacrificaría aquella vida del 
Infante al pie de aquel Santuario por la redención del mun-
do , si se le ordenase? Quando lo circuncidó , ¿no derramó y 
ofreció la sangre de aquel Divino Niño porque asi se le dis-
puso ? Pues si aquel Padre Omnipotente le mandara ahora á 
Josef,que le ofreciese sacrificada la vida y cuerpo del Infante, 
¿quien duda lo executára? Lo presenta, lo ofrece pacifica-
mente ; pero lo presenta y ofrece al Padre protextando, que 
se lo ofrece ,para que despues muera por los hijos de Adán. 
Lo pone en su presencia, advirtiendo desde luego, que aquel 
cuerpo es el que ha de ser crucificado , y aquella sangre 
derramada hasta la última gota por el mundo, y que para 
este fin desde luego lo lleva ásu presencia. Oh ! qué grandio-
sos fueron I03 afectos de Josef, que extensos , y que profun-, 
dos los sentimientos de su caridad, y que inmensamente com-
placido quedó aquel Padre Soberano! Sabemos que Abrahan 
no llegó á derramar la sangre de su hijo , y no obstante, 
mereció la bendición mas gloriosa: El hizo todo lo que se le 
o denó, y hasta el punto que le prescribieron; no hizo mas, 
nocompJetó el sacrificio,porque no lo dejaron: el ánimo, la re-
solución , el afecto y voluntad era lo qae iba á probarse: no 
se necesitó entonces otra cosa mas; y como el afecto , y re-
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mitib el hecho,pero se coroné el afecto del mismo modo que 
s i se. hubiera p e r f e c c i o n a d o con la obra. Contento quedo con 

® tu voluntad, introduce e l Crísostomo á Dios, r a z o n a n d o con 
Abrahan, y por ella te corono , te predico : yo a la verdad, 
suelo coronar la voluntad , y doy los premios por el afecto y 
deseo. (B) Bien se y o , que tu no me lo has de sacrificar, por 
que yo no lo tengo asi dispuesto , y otra cosa es la que ten-
go decretada a c e r c a de Isac, pero tu a f e c t o , esa fe de tu 
pecho me agrada tanto, que por mi mismo juré, dice el Señor, 
que te colmaré de bendiciones tan amplia y copiosamente, que 
te multiplicaré , y acrecentaré mas que las arenas del mar, que 
las estrellas del Cielo. „ 

¡Omi Dios, Santo , piadosa , y liberal , deten benor, 
el torrente de tu complacido corazon , reprime , Dios mío, 
ese impulso de tu agradado espíritu. Q u é , ¿ l o v a s á dar todo 
á Abrahan? ¿Pues no es cierto, que ese Patriarca Ilustre ha 
deseado ver otro dia , ver otros sucesos , y personas que él re-
presenta en sí mismo, y con los acaecimientos de su vida, 
y asi que lo ha visto se ha a l e g r a d o ? ¿No espera él mismo,que 
esas acciones que él executa ahora,y que sabe son figura y 

nombra de otros misterios y arcanos mas sublimes se verán 
descifradas, y se realizarán ásu tiempo,y de solo ver en es-
píritu esa época feliz se ha alegrado grandemente ? , ues¿que 
suardas para entónces, qué favores reservas para aquel 
triarca , que sea realidad de lo que Abrahan es sombra 5 bi 
esa ofrenda que te hace de su hijo Isac, sin llegar a desear-
gar el golpe , sin p a s a r á derramar la sangre , es figura y re-
presentación de la que te hará otro mas feliz Patriarca , que 
es Josef, ofreciendote y presentándote al Isac mas verdadero 
en el lugar de los sacrificios de tu ley , que es el Templo, 
con mas encendido afecto, con fé mas robusta y fuerte, y aun-
que no llegue á derramar la sangre del Infante , verás en él 
mayor y mas perfecta r e s o l u c i ó n , mas generosidad de espíri-
tu, y una p r o n t i t u d y preparación de ánimo tan heroyea, que 
si se lo mandáras sacrificar allí mismo , no verías titubear un 
jpnnto su fervor. Pues Se^or, si esto es asi, j que le guardas 
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a ese hombre el mas dichoso de todos, el mas digno y acree-
dor á todas las bendiciones ? qué le darás quando á los pies 
del Santuario de tu Templo lleno de Fervor te diga:-

O! Padre de las luces , que para salud del mundo te has 
dignado de darnos á tu Unigénito Hijo! yo te lo presento hoy, 
mi Dios ¿ como una hostia digna solo de tu Magestad, como 
Un sacrificio que él solo corresponde perfectamente á tu gran-
deza, y como una satisfacción completa de la injuria que nues-
tros primeros padres, y despues sus hijos , han multiplicado 
contra Vos. Apiadaos , Señor excelso, de la infelicidad de los 
mortales , recibid esta ofrenda, que en nombre de toda la 
descendencia de Adán se presenta hoy á tus pies. Acaso ¿po-
dréis no complaceros de hostia y victima tan divina ? ¿ Pode-
mos ofrecer mas , ni Vos podréis desear cosa mas grata, ó se 
puede daros cosa mas digna ? Cese y a , Señor, tu enojo, que 
no es este sacrificio el de Abel , el deNoe , ni el que ofre-
ció Salomon despues que concluyo el Templo , y lo dedicó á 
tu Nombre; que aunque todos te agradaron, ninguno bastó á 
desenojaros de aquel capital delito , ni á conciliaros con toda 
la humana estirpe. No es este sacr ificio inventado de los hom-
bres , ni tampoco de los Angeles ; solo un Dios con su infi-
nito saber pudo inventar tal ofrenda. Invención es solo dig-
na de Dios. Esto es lo sumo de quanto el Omnipotente ha ima-
ginado; y lo mejor de quanto ha decretado para el mundo. 
Digno es, Señor , de que miréis benigno á esta victima, y 
que depongáis vuestro justo enojo con el mundo , sino por 
piedad hacia nosotros , al menos por reverencia de la ofren-
da , por el honor y dignidad que de sí exige este Infante. El 
«e ha dignado hacerse como uno de nosotros; nuestro her-
mano , nuestro Gefe , y la cabeza de todos; y de hoy en ade-
lante somos suyos, nos incorpora consigo, no« une á s í , y 
haciendo todos un cuerpo , todos los hombres son miembros 
suyos. Desde aquí las virtudes , las acciones buenas de los 
hombres llegaran á tu presencia unidas,incorporadas, y valo-
rizadas con el mérito , dignidad , y gracia de este Señor. Go-
mo que es nuestra cabeza ha de influid en todos nosotros ;c<r 
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«no que le estamos unidos y enlazados, nos dignificará, y cor-
roborará nuestras buenas obras , que todas serán efecto de las 

# suyas , él nos merecerá la gracia , él nos conseguirá el que 
obremos bien, y asi todo lo bueno nuestro será suyo. Pues 
2 quán grande complacencia , quán amplia y dilatada satisfac-
ción será la de vuestro pecho al mirar en todos los siglos es-
te cuerpo magnificado , y hermoso con 1'a excelencia de su 
cabeza ? todos los obsequios que los hombres os hagan, to-
das las obras buenas con que os sirvan ¿ qué agradables os se-
rán ? ¿pues en ellas estará ese Señor perpetuamente obse-
quiándoos , y sirviéndoos ? En cada hombre de los que exis-
tan , en cada obra buena de las que execute cada uno de los 
mortales oiréis la voz de Jacob, y tentareis las manos deEsau; 
y el olor de las ropas de este hermano mayor nuestro con 
que todos nos adornarémos al presentarnos ante Vos , ¿como 
os complacerá ? La fragrancia que despediremos con sus ves-
tiduras ¿ cómo os llenará de gusto ? Quando veáis nuestras 
buenas obras rodeadas de las suyas , y aquellas como efec-
tos de estas , y halléis en todo lo que es nuestro como todo 
es suyo, y como quando nosotros te servimos,él es quien prin-
cipalmente te sirve , quando te alabamos y glorificamos , él 
es quien primeramente os glorifica y alaba , y él en tu pre-
sencia supone y representa por todos nosotros, ¡ quán mag-
nifica gloria y complacencia os será , Soberano y Augustísi-
mo Señor ? } O gran Dios, quan altas son tus piedades; pues 
todo esto ha sido ideado y dispusto por Vos mismo í túnos has 
dado tal hostia , que ofrecida por nosotros no puedes negar-
te á recibirla: tú mismo has querido como precisarte á no 
poderte negar, á no poder resistirte, quando esta ofrenda te 
hacemos. Alábente les Serafines déla Gloria , quando te mi-
ran tan piadoso con 3a tierra , y mira , Señor, á esta ofrenda, 
y á toda la estirpe de Adán en cuyo nombre hoy te la pre-

* sentó en tu casa , y la ofrezco á tus pies , qual exige el méri-
to preciso , y valor de ella misma. i 

Quando Josef, Dios inmenso , pronuncie estas razo-
nes en tu presencia con eíjjnfante en los brazos , ¿qué le has 
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de dar en recompensa ? Si <4 Abrahan porque amaba tan gran-
demente á su hijo, y no obstante estuvo :pronto á ofre-
cerlo , tan altamente satisfecho quedaste, que le diste una 
bendición tan copiosa , ¿ no es cierto que k Josof se le infun-
dió el mismo amor paternal que si lo hubiera engendrado, 
como oímos a Cirilo, y otros Doctores afirmarlo ? Y ade-
mas de esto , ¿puede comparararse aquel amor natural de 
Abrahan al amor espiritual y todo .divino de Josef con el In-
fante Dios , conociéndolo como su Criador y Salvador ? Pues 
quando te lo presenta y ofrece para que en él se. executen, 
para que en él se cumplan quantas amarguras, trabajos, y 
muerte horrible le espera , ¿qué le has de dar? Allí encen-
dido aquel fervor de Josef, mirándolo su espíritu cubierto de 
sangre y desventura , como despues murió en la Cruz , lo. o* 
frece al Padre Divino ; tendiendo la vista á quanto ha de pa-
decer (pues á demás de lo que le acababa de oyr profetizar 
á Simeón de los trabajos que habían de venir sobre el In-
fante , Josef tuvo noticia sobrenatural de quanto había de 
pasar y suceder por el Redentor, y. de la Cruz en que había 
de morir) y mirando á cada una de aquellas horribles penas, 
lo presenta hoy á su Padre , y lo ofrece á su justicia, para que 
todas las pase , y con ellas satisfaga á su enojo , ¿ pues qué 
premio es creíble le diese y le tendría preparado el Padre justo, 
si quando Abrahan hizo un ensayo de este misterio, lle-
gó á tanto el gusto qne recibió , que le hizo tantos favores? 
Mas ay! que lo que no puede decirse , es muy justo que se ca-
lle ,1o que. es mejor no se sepa , debe quedarse en silencio: 
el aventurar congeturas en este punto, puede parecer teme-
ridad :y asi la piadosa prudencia podrá fácilmente hacer jui-
cio , al menos en globo y por mayor de lo que el Omnipo-
tente le daria á Josef en recompensa de la ofrenda que hoy lle-
vó al Templo, y de los sublimes afectos con que hizo la pre-
sentación , por lo que sabemos le dio á Abrahan por la inmo-
lación que fue á hacer; esto es, por el afecto y resolución 
con que se halló en aquel lance el Patriarca. 

En fin r entregados al AJw&tro del Templo , acuyo 
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cargo estaba el recoger las ofrendas, dos tortolíllas, 6 palo-
minos, porque se acomodaron á la costumbre de los mas po-

m bres , y concluydos aquellos santos misterios, se volvieron i 
su posada. Ya se sabe , que quando los Hebreos presentaba» 
á sus hijos recíennacidos , debían ofrecer un cordero para el 
holocausto, y un palomo ótortolapara el segundo sacrificio* 
que llamaban sacrificio por el pecado. Si el reciennacido era 
primogénito, lo debían sus padres redimir pagando cinco síclos¿ 
que eran cinco pesetas, <5 veinte reales , esto era para el sus-
tento de los Sacerdotes. El siclo de Israel valia quatro drag-
mas Atica3 , y cada dragma Atica era un real. Si el primo-
génito era hijo de Levita, quedaba desde entónces consagra-
do al servicio del Templo , y asi no se redimía. Quando los 
padres eran tan pobres que no podían comprar cordero, ofre-
cían dos tortolas , ó dos palominos , una para el holocausto, 
y otra para el sacrificio ; pues los padres de nuestro D'tos In-
fante amantes déla pobreza * llevaron dos tortolas 6 palomi-
nos , y los veinte reales ; porque los dones de los Reyes se 
habían ya distribuido en limosnas, y no se hallaron con cau-
dal para mas. Retirados á su posada, no consta del Evan-
gelio otra cosa , sino es que se retiraron á Nazaret. Otros 
dicen , que se detuvieron con intención de permanecer nue-
ve dias en Jerusalen visitando el Templo , y repitiendo la pre-
sentación del Infante; pero que al quinto, estando en el Tem-
plo repitiendo al Padre Eterno la ofrenda de su Hijo , tuvo la 
Señora.ilustracion de como Herodes iba á perseguir al Infan-
te , y que aquella noche también á Josef le dió el Angel en 
sueños noticia del suceso , y orden de que se levantase , y re-
cogiendo al infante y á su Madre, huyese á Egypto. Mayor 
número de Autores afirma , que el mandato que el Angel le 
dió, fue estando en Nazaret. Si las cosas se miran por lo na-
tural , es consigiente , que no tardaría Herodes en saber lo su. 
cedido en el Templo , y tal vez se informaría y examinaría á 
los mismos dos Santos Ancianos, como hizo con los Magos. 
Y si de la turbación de los Reyes se había serenado , atri-
buyéndolo todo á f iccíoif^l ver que no volvían, y habia creí-



do que eran; ¡algunos de aquellos grandes embusteros , qua 
de quando en quando aparecen engañando , despues que su-
po el extraordinario acaecimiento del Sacerdote y la Viuda, 
y como publicamente habían proclamado & un /niño en el 
Templo por Mesías *Herodes se consintió, que en el caso no 
había duda , y luegó ai punto echó >mano á< buscarlo; y lo 
primero inyió á buscar á los Magos, y en Belen y otras par-
tes hizo las , mayores diligencias , hasta saber por cierto, que 
lo habían burlado , y se habían ido : al mismo, tiempo , exa-
minaría con el mayor cuidado y sagacidad todo el paságe del 
Templo , y buscaría por toda la Ciudad coala mayor éaute* 
la y .disimulo álos padres y al Infante , y viendo; .que no. en-» 
contraba rastro alguno de él , ni de los Reyes Magos , rom-
pió á dar publicamente las providencias mas atroces y ter-» 
ribles ,pará haberloá las manos, ymatárlo : y si hubiera es-
estado dentro de Jerusalen,á las primeras diligencias podía 
haberlo descubierto , y alcanzarlo y Ana y Simeón que con-
currían diariamente al Templo, y todos los que lo habían 
visto la primera vez que los dos Santos viejos lo confesa-
ron, volviéndolo á ver todos los dias consecutivamente en el 
Templo, habían de conocerlo á él y á sus padres; y asi, á la 
primera diligencia de Herodes era consiguiente supiese en 
qué casa había estado , y quando había faltado de Jerusalen, 
y le fuera muy fácil darle alcance : esto es consideradas las 

Cosas en lo humano , y por la opinion de los que af irman 
estaba en Nazaret quando la huida de Egypto, 

no despreciando la. contraria. > , * 



D I S C U R S O x v r a . 

UUTE A EGTPTO LA SAGRADA FAMILIA, 

D o s *lue e s admirable en sus Santos, en sí mismo es 
sobre admirable , y soBre quanto le es dado al humano dis-
curso transcender. ¿Quién pudiera imaginar, que Dios habia 
de huir de un hombre ? ¿Quién habia de creer , que quando 
viniese á buscar & aquel pueblo Israelítico , que era su po-
sesión , y su sangre misma, se habia de encontrar & muy po-
co de nacido viviendo entre los Egypcios ? Tanta es la ma-
licia de los hombres, que hicieron se viese en Dios cosas tan 
no esperadas en el orden natural de las cosas: el Dios de la 
paz, que la venia á traer ai mundo , comenzó a manifestarse 
á los hombres por los modos mas suaves y apacibles, que 
pudieran desear ; y no obstante , se armaron contra él. En 
ocasiones que aquel pueblo habia dejado a Dios , se le habia 
corregido con los castigos mas severos; y se le habia escar-
mentado con los estragos mas horribles. Los Profetas se le 
ponían en su presencia con los modos mas desusados, y ha-
ciendo acciones mny estrañas y enigmáticas , para darles h 
conocer el exterminio que les iba Dios á enviar. El Principe 
de los Profetas Elias llevó á todo el Reyno y al mismo Rey 
al Carmelo , y allí obró aquel prodigio ostentosisimo , para 
que conociesen, que solo el Señor es Dios. Ahora hecho hom-
bre el Criador, se presentó á los mortales tan benigno , los 
comenzó á llamar por unos medios tan sencillos y evidentes, 
que si no lo conocieron, fue porque cerraron los ojos á la luz. 
El hombre mas enemigo de la verdad y de Dios, Herodes, co-
noció , que el libertador de los Hebreos habia ya nacido , y 
tomó las providencias mas positivas, sobre el supuesto de que 
el hecho era inegable : Sus ministros y tropas, que todos 
eran Judíos, manejaron las diligencias, y executaron las or-
denes relativas al asunto. 
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¿Y qué es lo que hacéis, Judíos,con el Dios recienna-
cido, Mesías tan deseado de vosotros ? ¿ qué comisiones son 
esas que andais executando por el Reyno ? ¿qué es lo que an-
dais maquinando por orden de Herodes en orden á vuestro 
Mesías , que ya estáis persuadidos ha nacido , y lo buscáis ? 
Esas inquisiciones que hace el Rey, preguntándoos donde ha 
de nacer, esas diligencias para hallarlo ,Hebreos, ¿á qué se 
dirigen ? Herodes ha creído ciertamente, que ese Niño que 
los Magos buscaban , y con quien en el Templo ha pasado 
ese caso estraño de confesarlo los Ancianos por Salvador de 
Israél , es el futuro Monarca , y Mesías deseado. Vosotros á 
su lado sin duda habréis creído lo mismo , pues os turbasteis lo 
mismo que él en la venida de los Reyes; y despues lo buscáis con 
la misma solicitud que él,y ponéis vosotros mismos en execucion 
quantos ordenes y arvitrios toma para hallarlo: decidme, pues, 
vosotros y él , ¿para que lo andais buscando, qué intención osa-
compaña? ut et ego veniens adorem eum, dice cada uno de su par-
te; para irlo á adorar adonde quiera que esté. IQué fortuna , qué 
consuelo! Ya Israél se hizo cristiano, y Herodes Rey cristianísi-
mo: Oh! que cierto es, que el corazon humano es de la ma-
ligna condicion de la ceniza; como se pondera al quince de 
la sabiduría ! Al fuego que todo lo abrasa y lo vence , la ce-
niza , que es quien tiene mas inmediación y parentesco con él, 
lo apaga, y nunca el fuego puede encenderla , o vencerla á 
ella , siempre él queda vencido de ella , y ésta queda triun-
fadora. En esta ocasion se vio un exemplo el mas dolorosode 
esta verdad : Cristo reduxo álos Gentiles á s u f é , y su pueblo 
mismo le dió la muerte. 

Luego, pues , que el Salvador se comenzó á manifes-
tar á los hombres , y especialmente á los de su pueblo, á aque-
llos que eran su sangre misma , en vez de recibirlo , llegó á 
tanto su maldad, que agregados los Escribas y Fariseos con 
Herodes , dice San Gerónimo , resolvieron el matar á aquel 
Señor: y no sabiendo determinadamente quien era, sino solo 
que era Niño de poca edad , para que entre los demás mu-
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riese, resolvió "y mandé Herodes matar h todos los niños des-
de la edad de dos años para abaxo. La providencia Divina 
para librar al Sagrado Infante, y para executar otros desig-
nios y decretos del Altisimo, invió un Angel áJosef ,que 
muy ao-eno del enojo del Rey , dormía una noche sosegado; 
y en su sueño hablóle el Angel y le dixó : Levantate , y re-
cogc al Niño y á su madre , huye d Egypto ; que ciertamente 
hade suceder el que Herodes busque al Infante para matar-
lo. ¡ Nada menos 1 no lo creyera , á no asegurarlo un Angel. 
Ea, Josef , no te detengas un punto : huye , y dejemos aun 
la memoria de Israél , mira que el Angel te dice mucho enlo 
poco que te dice para que salgas de Israél : levantate, te di-
ce , hombre raso , que vá el Cielo á mirar el teatro mas es-
traño que cupo jamás en pensamiento criado; desde el prin-
cipio del mundo hasta hoy se ha visto c o n s t a n t e m e n t e , que 
Píos ha dirigido y gobernado quanto existe como Soberano 
dueño : de todo necesitado ó afligido ha sido siempre el ampa-
ro , el firmísimo asilo , y su refugio : todo le ha estado suge-
t o , y t o d o s , le obedecemos. Ahora vamos á ver al todo pode-
roso temer' á un hombre, y huir despavorido por breñas y 
desiertos , y someterse á la providencia y amparo deotro hom-
bre para escapar de su enemigo , ponerse al abrigo y pro-
tección de uno solo , entregarse á su p o d e r y dirección: y va-
mos á ver este portento asombroso de como Dios obedece , 
siencíole tan estraño y desusado : vamos á ver como aquel an-
te qui^n temblamos nosotros de respeto , huye temeroso , y 
se estremece de un iniqüo; y al mismo tiempo como un hom-
bre , que eres tú , defiende al Omnipotente, quando el tiem-
bla : queremos ver como puede ser , que la inmensidad que-
pa bajo tu protección, como el temblar el brazo Omnipoten-
te delante de su enemigo , pueda la mano de un hombre re-
primir los conatos de su adversario. Levanta , pues , Josef r 

que son estos abismos tales, que nadie puede bastantemente 
asombrarse de verlos; nosotros s í , que sabemos quien es es-
te Señor , le conocemos de vista , y hemos tratado sus cosas, 
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adoraremos atónitos estos arcanos: Logra la fortuna mas feliz 
que ni soñando pudieras tú idear. El Padre divino ha dado 
al mundo su hijo , y el mundo lo desconoce , los suyos no 
lo reciben , antes lo persiguen y lo arrojan : y á tí se te vie-
ne á la mano la ocasion de apropiártelo enteramente de ad-
quirirte tanto bien de hacerlo tuyo en un todo. Pues si el Se-
ñor es de todos, y los demás lo desprecian , lo repelen, y 
tú solo lo recoges ,te lo apropias , tú solo te quedas con él, 
viene á quedar enteramente de tí. ¡ O hombre logra este fe-
liz momento, y recibe á este Dios pobre! Pero te advierto, 
que levantes tus pensamientos »dilates tu corazon; porque es-
te Señor , que es la Bienaventuranza de su Padre en el Cie-
l o > y Ia grandeza de su Madre en la tierra, para tí 
es toda tu Cruz. El Padre Omnipotente lo engendra desde 
ab eterno con una infinita gloria, lo tiene en su pecho inse-
parablemente con un infinito gozo; su Madre lo párió ro-
deada de Angeles , cercada de resplandores , y sin dolor, ni 
impureza , y quedó desde allí reconocida por'Reyna del Cie-
lo y tierra. Simeón lo recibió en el Templo como un dón que 
coronaba sus canas , como un beneficio con el qual acaba-
ba en paz %su vida. Tú lo recibes, no como el Divino Padre, 
para tenerlo únicamente en su seno gozando , con tenerlo, 
de una gloria infinita , y de infinitas glorías , y dándole una 
vida que es imposible la pierda , lo recibes para llevarlo en 
tus hombros á Egypto; esto es decir: lo recibes para pasar 
por él las últimas amarguras y desdichas de la vida; para 
que por su causa te veas en los mayores conflictos ; lo reci-
bes con una vida , que sino la ha de perder ahora mismo, es 
menester que te levantes , y al punto empiezes á huir; y pa-
ra que la conserves despues , es preciso , que tú lo arrebates 
muchas veces de las fauces mismas de la muerte, y lo arran-
ques de entre sus mismas uñas. Si su Madre lo dió al mundo 
entre la música del Cielo , tú lo recibes para acallar su llan-
to con tus lágrimas, para enjugar las suyas con el ayre de 
tus suspiros y sollozos , para consolar sus ayes y lamentos con 
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, . , 
fus tribulaciones y horrendas fatalidades ; para que remedié* 

^ su pobreza y desnudez con tu hambre y necesidad : tu dolor 
hade ser su único regalo, tu3 amarguras y agonías su reposo, 
tus afanes y sudores su total sustento y pasadía : tus desvelos 
y cansancios su seguridad. Si el Sacerdote Simeón lo recibió 
para bendecirlo y ofrecerlo pacificamente al Altísimo , tú 
en recibiéndolo, te atraes la indignación de los hombres y 
del mismo Dios : todo el tiempo que unido á ese Infante hai-
gas una persona con él , mientras tú seas la boca por don-

. de él hable , las manos con que él obre, los pies con que él 
camine , el entendimiento y talento con que él haga discur-
sos , tome medidas, y saque arbitrios para proseguir y ade-
lantar los grandes asuntos'à qué viene, ínterin dure este sis-
tema en que las manos del Principe Joàs y las del Profeta 
Elíseo juntas han de hacer la acción, que será mientras tú 
vivas, todo quanto está profetizado y escrito contra aquel Se-
ñor , sobre tí viene á caer, á tu cabeza amenaza. Hombre es-
traño ! destino raro que no pueda mirarse sin asombro ! Ver 
à un hombre sustituyendo por Dios, haciendo lo que él ha-
bía de hacer , obrardo en persona suya, ¡ y que lleva sobre 
sí su carácter y representa por él ! y no solo esto, sino es 
que los anhelos y sudores de este hombre , han de ser el ali-
mento de Dios, dé modo, que pueden miararse aquellas gotas 
de sudor que caen de la frente de Jbsef, como que van á 
ser gotas de sangre à las venas de Jesus > quando se ven des-
prenderse de su rostro podemos decir: Ah que vais á conver-
tiros en sangre de ese Dios mendigo ! [Aquellos afanes y ta-
reas de Josef, son el nutrimento, la carné , la vida de Je-
sus , Sus vigilias y desvelos ha de ser su sueño y sii descàtnsb! 
¿"Y qué asombros pueden compararse á estos?'O Josef, íeVaft-
tate aprovecha esta ocacion, mira que lo ganas todo si te le-
vantas átiempo: este es el punto temible ,1a época horroro-
sa vaticinada de Job, que vería al hombre erguido el cuello, 
marchar contra el Criador, lebanthr el brazo , tender là ma-
no , y roborarse y enardecerse contra1 el Omnipotente : Yá 
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vimos en el CieloJevantawe contra Dios la criatura , y una 
ñornbJe sedición puso en consternación aquellos Reynos de 
raz: pero aunque muchos los rebeldes,fueron pocos para los que 
fuimos fieles : Mas aquí todo el mundo sigue á Herodes , tú 
solo has quedado al lado de este Señor , tú eres el partido 
Oe jesús , á tí solo, ó Josef, te toca el salir al campo. O h í 

momento tan crítico , tan notable ! Desde este punto el 
mundo rompe contra este Dios mediador; y de una parte los 
seguidores de este infame, de la otra los amigos de este Dios, 

todos , han de convatir incansables has-
ta que el mundo se acabe. Oh J, que lanzes tan acerbos í O 
¿que apuros y conflictos! O ! quanta sangre y quantas vidas! 
p r o a ti , Josef , te destina el todo Poderoso para que eiiar* 
boles la Vandera por todos, por parte de este Dios Niño, tú 
el primer Campeón has de presentarte delante del Cielo y 
tierra , delante de Philistin á postrar á Goliat, á frustrar los 
designios de este Herodes , que insulta y acomete aj mismo 
Dios y á su partido,: los que en el Cielo antes le fuimos lea-
les. todos te acompañaremos: levanta, pues,ya de todo estas 
impuesto é informado , y executa la partida; recoge al Ni* 
ño y su Madre , y huye presuroso á Egypto. josef dispertó 
del sueño, y hizo lo que el Angel le había dicho r- , 

Sin embargo , quando se me representa la. huida a 
Egypto de Josef y su familia, me parece , que miro á la gran-
de y famosa Monarquía de Juda llorar inconsolable en aquel 
punto , al ver lo que pierde en un momento. Quando se me 
ofrece la imagen tristísima de la noche en que Josef, presu^ 
roso y fatigado con tantos varios objetos como pendían su a-
tencion y necesitaban su prudencia , quando lo veo, que de-
terminado rompe dificultades, ¿tropelía inconvenientes, des-
precia miedos ,1o deja todo , abandona su patria , huye de 
su Reyno , y marcha firme á los horrorosos desiertos deBer-
sabe , donde el espanto tiene escondida la caterva de las des-
dichas todas, alistados a los. infortunios mas acervos jurados 
para matar á qualesquier hombre , quando lo considero en 
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te lance, huye y desaparece de mí 
la admiráfcioft de lo r 

tierros de los Mártires al Ponto ; el asombro de la constan-
cia é intrepidez de Ignacio, que decia , si las fieras á que me-
ha de arrojar el Tirano , reusaren embestirme , yo las exci-
taré , yo me urgiré á ser despedazado ; olvido el insuperable 
valor de los hermanos Marco y Marceliaflo , que colgados 
en una escarpia , atravesados los pies con duros clavos , se a-
t r e v i e r o n á decirle al Tirano, ojala nos dexes padecer de este 
modo mientras estemos vestidos de este cuerpo corruptible; 
y en fin , no me admiran , no me espantan todas las gran-
des heroycidades con que los hombres de la virtud despre-
ciaron la muerte , y prodigaron las vidas; y me confundo, y 
me abismo quando considero ájosef fugitivo de su tierra huir 
á Egypto. 

Ponderese quanto se quiera la firmeza de aquel 
Mártir, que fue el primero que por la fé de Jesu-Cristo , an-
tes confundió á los Judíos con disputas particulares , después 
en el Concilio , y últimamente , aunque á pedradas lo mata-
ron , poseyó su Espíritu tan inalterable , que murió claman-
do á Dios, Señor, no les hagas cargo de esta culpa á los que me 
matan. Celebrese, que ciertamente es acreedor al hermoso pa-
negírico del Señeri. Pero si se hace justicia á la razón,deben to-
dos los Mártires rendir el laurel glorioso de sus frentes al marti-1 

rio incomparable de Josef. Todas aquellas fatigas de ellos, todos 
los dolores y cansancios, todas las hambres y desdichas,todos los 
destierros y persecuciones suyas deben saludar uniformes á 
las primeras que se padecieron por Cristo , que fueron las de 
Josef , y que hoy empezó á sufrir,. Aquella fé y constancia de ' 
los Mártires ,esta firmeza con que el cristianismo al presente ; 

adora á J e s ú s , confiesa su ley, y sigue su doctrina, debe ha- , 
cer reverencia á la de Josef, hoy que abre la puerta al gran 
teatro de los sucesos del establecimiento de esa ley , de esafé; 
y se presenta el primer mantenedor y el primer Gefe de lós 
que entre tribulaciones amarguísimas, persecuciones horren-
das defienden la causa de Jesús,, y al m i s m o Jesús y su Ma-

/ f 4 f ' ¿re. 



£tiít. Este ^ grar.de Imperíb , que se fundó resístiendole e! 
poder de las tinieblas , se afianzó mas con las mismas tribula-
ciones , y se solidó por una serie dilatadísima de hombres su-
blimes , que pelearon insuperables, y entre unas persecucio-
nes terribles , dilató su hermosura , esparció su fragrancia, 
llenando el Cielo de triunfadores excelsos, ese Imperio ma-
gestuoso miro los principios de sus gloriosos convates y vic-
torias en esta huida de Josef. Aquella divina qualidad de to-
do este edificio de ser de una fortaleza tan grande, que las puer-
tas del Infierno no prevalecerán contra él ,se miró amane-
cer en los trabajos de Josef, pues siendo un pobre el mas des-
valido de todo socorro humano , jamás sus enemigos prevale-
cieron , sobre todos quedó la virtud del justo. 

¿ Qué es lo que te lleva á Egypto, hombre raro ? di-
rás , que la fé de aquel Señor, el firmísimo ascenso de que 
él es el Mesías, y que la doctrina que viene á dar á los hom-
bres es únicamente la verdadera. ¿Y que te afirma y vigori-
za en tus trabajos § Responderás , que esa fé. ¿Y quien te ha 
enseñado esa fé ? ¿ qué exemplos te han precedido , quántos 
otros antes que tú han defendido esa fé , ó siquiera han vi-
vido en ella ? Oh ! gran Dios, esto pide á voces , que todo 
el discurso elegantísimo del Crisostomo pon que magni-
fica la fé del buen Ladrón por que creyó á Cristo in igno-
minia , quando menos ostentó aquel Señor la grandeza de 
su Deydad; y el que el Serneri hace en alabanza de Estevan, 
porque padeció la muerte el primero de todos por Jesús , y 
todos quantos otros se han pronunciado en este punto se re-
citen primero en elogio de Josef. Esto constituye á este hom-

bre por Patriarca dé todos. Los grandes héroes de la ley de 
Jesús, que pelearon insuperables, unos delante de los tiranos, 
exponiendo sus carnes á las f ieras, á las uñas de hierro , ai 
fuego, al agua,á todo lo hqrrible, fiero, y cruel de los hombres 
impíos,y de las bestias mas vorazes, y los otros que entre ma-
lezas y breñas por los desiertos , ó en el retiro de los claus-
tros , 6 donde quiera que vivieron luchando con sus pasio-
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nes peleando invictos hasta morir gloriosamente coronados, 
padecían con una firmeza ínconstrastable; por que aquella fé 

p suya era animada interiormente por Jesu-Crísto, y exterior-
mente con el exemplo que á todos había dexado, y los ar-
gumentos y milagros de su Divinidad ; y se roboraba con la 
doctrina délos Apostóles, y de o t r o s infinitos Doctores, Pro-
fetas , y hombres santísmos, que con varios milagros, unos 
con curaciones milagrosas, otros hablando lenguas diferen-
tes , otros penetrando lo oculto de los corazones , otros pro-
fetizando los sucesos venideros , hicieron nimia y excesiva- , 
mente creíbles los misterios y doctrina de Jesús. Y si subimos 
á los mismos Apóstoles, habían presenciado la predicación y 
los grandísimos milagros del Salvador ; y con todo nada bas-
tó, para que en el mayor conflicto no huyeran de su compa-
ñía, y lo dejasen solo. Pero Josef padece, primeramente mi-
rando padecer las desventuras mayores al mismo Infante Cris-
to. El primer mártir, Estevan, vió el Cielo abierto, y Jesús 
en pie á la diestra de su Padre, y todos los demás Santos cre-
yendo y sentando , que este Señor está en el Cielo , y que el 
Padre ha puesto todas las c o s a s en sus manos , esperan su 
f a v o r ,cuentan con su asistencia; pero Josef que lo mira en 
la mayor flaqueza, padeciendo tantas calamidades , y en tan-
ta necesidad que le pedia á él su amparo, su defensa , y fa-
vor , ¿qué cosa le podia prometer ayuda, ó socorro de aquel 
Señor ? Si á él lo mira alien* opis indigentem , que es expre* 
sion de San León Papa , necesitado del ageno amparo, 
y en nada diferente de los demás niños, esto es , necesita-
do de todas las cosas que los otros infantes necesitan, ¿qué es 
lo que le puede poner á Josef confianza en la ayuda de aquel 
Señor ? Y aunque habia visto cosas extraordinarias, y gran-
dezas magnificas en testimonio de su poder y divinidad , sí 
ahora que es qtiando habia la mayor necesidad , no manifies-
ta sino es la flaqueza de un infante , y ahora que está en el 
mayor riesgo su vida , y la de sus padres por causa suya, no 
ostenta mas que la debilidad de un niño, ni otro valor ni fuer-
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zas aparecen mas que las de Josef, ¿ podía creer enton-
ces ? Y mas quando los sucesos, y serie de los acaecimientos 
á primera vista contradecían todo lo.que el Angel antes le 
habia asegurado , y le ofrecía al discurso mil reflexiones te-
ribles. 

Angel de Dios, dice el Crisostomo, poniéndose en 
persona de Josef, ¿no me dixiste tú, que lo que naciera de 
mi Esposa era del Espíritu Santo ? pues ¿ cómo me mandas 
ahora huir ? ¿ Cómo el hijo de Dios concebido por obra del 
Espíritu Santo huye de la presencia de un hombre ? me dixis-
te , que él salvaría á su pueblo; pues si él teme y huye de 
sus enemigos , ¿ cómo ha de librar ásu pueblo de sus contra-
rios? (A) Estas mismas reflexiones que podía hacer la razón 
humana contra el misterio , ponderan otros muchos Santos, 
admirando la fé invencible de Josef, demanera, que este hom-
bre al mismo tiempo que tiene que superar sus trabajos, y los 
contrastes mas terribles á que se arrojaba quando emprende 
su huida , es menester considerarlo, y lo representan los San-
tos , convatiendo con las reflexiones mas penetrantes , con 
los argumentos mas difíciles contra aquella fé y asenso del 
misterio ; y contra la basa y principio de que pudiera ser 
Dios aquel Infante , le objetaba el discurso y la naturaleza 
délos mismos sucesos , y lo que estaban sus ojos mirando las 
oposiciones mas recías.¿Pues quánta grandeza de alma presen-
ta aqui Josef, ó á quien de los demás hombres puede compa-
rarse Josef en estas circunstancias? Si este principio lo pudie-
ra abrazar como cosa sentada , y tan sólidamente estableci-
da, que no hubiese razón para dudar ; pero ¿qué fé es tan in-
comparable la de este Paariarca ,que á un tiempo ha de re-
batir unas reconvenciones tan vivas, unos argumentos tan 
vigorosos como le formaba el discurso , avivado y apurado 
con la amarguísima angustia que lo rodeaba, y al mismo tiem-
po que pelea por no rendirse , ni bambolear un punto en su 
f e , al mismo tiempo que cautiva su juicio y desprecia sus 
discursos, arrima el hombro, se abraza osado, lucha inven-

cible 
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cible con tocios los trabajos que experimenta , desafia á todo3 
los padeceres, insulta y afrenta la cobardía de la muerte, y 
despreciándola , su misma generosidad la hace respetar una 
grandeza de alma que no tiene semejante ; y sale á su mar-
cha Josef con un ánimo tan superior á sus fortunas , con un 
espíritu tan superior á los sucesos de su vida , que no hubo 
alguno de que no se hizo dueño, y lo manejase como si todo 
sucediese á su arbitrio ; y por aquella f é , contra quien tan 
ardientemente arguia la razón humana y los sucesos presen-
tes , se expone á todo , y se destierra. 

No hay que cansarse , en quanto haber creído á 
Jesu-Cri»to , tiene Josef infinitos semejantes , pero en haber-
lo creído, y haber trabajado tanto como trabajó en las cir-
cunstancias y ocasion que él lo creyó y trabajó por él , no se 
parece á nadie; y si hay en el mundo quien por María ha-
ya hecho cosas insignes , padecido fatigas por su causa, y de-
fender sus intereses y asuntos , ceda la gloria á Josef. Y si to-
do lo grande , y eminente de la Religion cristiana es haberse 
señalado en hacer grandes cosas por Jesu-Cristo y su Madre, 
cedanle todos la gloria á Josef: en entrando este hombre in-
comparable, nadie presuma competirle. ¿Se hallan otros dos 
puntos por donde graduar la altura del mérito, y preferen-
cia en la féy religion que profesamos, sino es Jesús y su Ma-
dre? Y á favor de entrambos ¿quién hizo loque Josef* ¿quién 
en esta vida se vió traspasado de mas congoxas, rodeado de 
mas calamidades por favorecer en las suyas á hijo y Madre? 
¿Quién corrió mas despavorido por sendas erradas , por mon-
tes y malezas , para buscar el alivio de María y de su hijo, 
y qué hombre en esta vida sudó , trasnochó, y se vio en ma-
yores apuros por la seguridad de entrambos? 



3 Q f S la ira del Rey como el bramido del León, que aturde 
y quita el espíritu á todos los habitantes de la selva , se dice 
al diez y nueve de los provervios. (£) Pero el furor de un 
Rey tirano é impio es mas terrible , mas fiero que el coraje 
de los brutos , que la furia de un León , de una Sierpe 6 
Basilisco : y aún la ira é indignación del mismo Dios, no es 
tan temible ; por que el golpe de su Omnipotencia podemos 
detenerlo con arrojarnos á su piedad , con arrepentimos del 
agravio con que hemos dado causa á su enojo; y siempre 
está aquel Señor dispuesto á perdonar, si de veras nos arre-
pentimos. La fiereza de los brutos puede evitarla la astucia, 
la destreza , y el discurso; Siempre les llevamos la ventaja 
de que aunque su furor y fuerzas son superiores á nosotros, el 
ingenio del hombre , si es grande , le, suministra ardides y 
trazas para evadir su voracidad y rigor. Vemos los varios mo-
dos con que los hombres prenden y encarcelan las fieras; 
y la facilidad con que los que lidian los toros en la plaza, se 
burlan de su braveza. Pero á un Rey indignado que arroja 
de si enteramente la razón , la templanza , y humanidad, y 
solo emplea su discurso en lograr su intento , y emplear su 
rigor; solo aplica su desvelo á sorprehender la inocencia , y 
que no se le escape de sus manos ; y para este fin nada le a-
taja , todo lo atropella, ¿qué arvitrio, qué perspicacia de hom-
bre el mas transcendido y justo puede contrapesar , ni lle-
gar a l a sagacidad de un hombre de estos? Son, sin duda, 
los hijos de este siglo , los hijos de la maldad , mas sabios pa-
ra acertará los intentos de su malicia,que los hijos de la luz: 
Pues un Herodes que poseía toda la depravación de lospeo-
res , y la sagacidad de los mas diestros para conseguir sus in-
tentos , y la ferocidad de las Serpientes y fieras para acobar-
dar el corazon , cómo estremecer^,., el corazón y espíritu de 
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Josef al considerar el peligro tan eminente en que se veíade 
caer en sus manos , y lo difícil que era, libertarse del ries-
go. . 

Y el mirar que un Señor, que él adoraba por su Cria-
dor , y sabia que era el Salvador del mundo , y que única-
mente para el bien de los hombres había baxado del Cíelo, 
le correspondían de modo , que se halla en un riesgo tan di-
fícil de evitar , y los ningunos medios con que se hallaba él 
para librarlo , ; cómo esto le haria temblar el corazon! A Jo-
sef! ¿te quedaste sumamente lleno de sentimiento al ver en el 
Templo los pocos que allí creyeron lo que Simeón y Ana pu-
blicaron de ese Infante? Pues enjuga esas lágrimas, y da lu-
gar á otras mas dolorosas y sentidas; é aquí, que si no lo sa-
ca tu vigilancia , buscan su sangre para verterla un Rey y 
sus ministros. ¿Cómo le quedaría á Josef el alma , y le palpi-
taría el corazon ? Sin embargo , aunque es muy cierto que á 
otro q u a l q u i e r a lo d e j a r í a exánime y sin aliento la noticia; 
de Josef no sabemos otra cosa, que al punto que oyó el or-
den , aquella alma generosa íe aprontó á las ordenes del Cie-
lo ; luego que despertó, levantóse , y dirigiéndose al quartó 
de la Señora, llamó, y dándole parte de lo que el Angel le 
habia dicho , con el mayor sentimiento y ternura le insinuó, 
que por su parte dispusiese con brevedad las cosas , para sa-
lir sin tardanza. Josef comenzó también á prevenir con gran-
dísima diligencia todo quanto era menester para la fuga; Sin 
confundirse ni ofuscarsedió todas las disposiciones;que Impru-
dencia y constancia de Josef era muy gigante ; pero ¿ quántas 
lágrimas debieron caersele de los ojos sobre el fardillo de la 
ropa, y sobre los trastuelos que llevaba , al oir llorar al Di-
vino Infante inquietado del descanso de su sueño ? Esto sola-
mente fue lo que comenzó á hacerle temblar el espíritu.^ Y 
al echar mano á prevenir lo necesario al sustento de la vid^ 
en la jornada , al disponer y trazar el modo de conducir la 
ropa del Dios fugitivo, de su Madre, y de Josef, y si algu-
na otra co3a de los trastos del oficio se llevaron , y no en 
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contrarse con otra ayuda, que sus hombros, ni contar con 
mas refue rzo b alivio que su paciencia , ni hallarse con mas 
prevenciones , ni con mas esperanza que el sufrimiento , ni 
ver para su Esposa doncella delicada otro acomodo que el mis-
mo que encontraba para sí mismo,y sobre todo,para el Infante 
en un viage tan largo, y que tantas desventuras aguardaban 
á aquella divina inocencia , no mirar otro recurso, que el que 
padeciese sin termino , y recibiese sobre sí todo el peso de la 
maldad del mundo , todas las calamidades y desdichas mere-
cidas por los delitos de los hombres. Oh ! cómo esto le hi-
zo á Josef caersele las lágrimas sin consuelo! 

Y quando ya miró á la Señora en trage de fugitiva, 
y dispuesta para marchar con el Santísimo Infante en sus 
brazos, ¿quántos suspiros le sacó esta vista de lo intimo del 
alma ? ¡ y que ay tan doloroso le haria esprimir á los labios 
de Josef! Allí arrodillado se ofrecía al Dios Niño , allí le pe-
dia perdón de no conducirlo á él y á su Madre con la asisten-
cía y acomodo que era necesario y muy debido, y le ofre-
ció su vida, sus sudores, y hasta el último aliento, y prome-
tió á hijo y madre no perdonar á fatiga ni peligro, por faci-
litar y procurar su descanso y acomodo en toda ocasion : Allí 
le pidió su favor y asistencia con las mayores veras y fervor, 
y le dió gracias de que se hubiese dignado de valerse de sus 
fuerzas y trabajo, y hubiese echado mano de su persona pa-
ra todas aquellas urgencias. La Señora le pidió su bendición 
para salir , y el Varón de Dios se la dió lleno de lágrimas , y 
después entrambos adoraron ai Dios Infante. Josef cargó sobre 
sus hombros el fardo de la ropa y trastuelos , cerraron la 
puerta con silencio,y al paso dejaron la llave encasa de una 
vecina virtuosa, afecta mucho, y parienta de la sagrada fa-
milia , y le encargaron dispusiese de ella mientras faltasen de 
allí ellos. 

Ea Josef, ya vas á Egypto huyendo; ¿ has pensado 
lo que emprendes ? ¿ Podrás resistir á la hambre , pues no 
llevas prevención alguna ; sufrir el^a nuncio, pues no vá mas 
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recámara que tus hombros , sostener los fríos y Soles, y todo 
lo que hay que padecer en el camino ? ¿ Podrás mirar á tu 
esposa transida de la sed, ahogada del cansancio , exánime, 
y sin aliento de la hambre y necesidad ? ¿Podrás oír al Infan-
te Dios llorar por la falta de alimento, abrasado de la fati-
ga , y sin hallar remedio á uno , ni á otro ? ¿ Qué espedien-
te tomarás en este caso ? Pero demos que tu corazon no se 
rinda , ni tu espíritu desfallesca; aunque muchas veces ha 
de faltarte muy poco: ¿ cómo has de escapar las iras del Rey? 
El vá tomando todos los caminos , y sus Soldados patrullarán 
vigilantisimos ;él vá á inviar orden á todas las justicias de los 
pueblos para que aprehendan á quantos transiten con algún 
niño , y hasta los últimos confines de sus estados los vá á pre-
venir de escoltas y piquetes, para que no se le escape el que 
busca , que es ese Infante que tú llevas ; ¿por donde piensas 
escaparlo? Y si he de hablarte ingenuamente , otro inconve-
niente para el caso eres tú mismo, y tu virtud. El caso pre-
sente es de fingir y no dedir la verdad: para una acción co-
mo esta, el modo único es el engaño y artificio, valiéndose 
de algunas falsedades , que dichas á tiempo y sin embarazo, 
negando siempre la v e r d a d , fingiendo pasaportes , y otros 
arvitrios, de este modo tal vez difícilmente escaparás : el ca-
so es de hablar mentira,y engañar á un Santo que te pregunte. 
¿Y tú Josef, mentirás? ¿engañarás con falsedades? eso no,que 
Dios lo prohibe en su ley; aunque mataran al Niño, á su Ma-
dre , y á mí también. La rectitud , la verdad es primero que 
la vida ; pues Josef, estáte en tu casa , que es imposible tu 
intento. Eso n o , que Dios me manda salga huyendo para 
Egypto. 

Bien miro los inconvenientes y veo los imposibles, pe-
ro estoy cierto , que á la Sabiduría santa no le vence la ma-
licia : esta no desamparó al justo Josef vendido , y no lo dejó 
entre las prisiones , y ella me dirigirá á m! también. ¿Pues 
qué seré yo el primero de mi ca¡»a que ha andado huyendo 
.de un Rey no menos bravo que Herodes ? y su justicia y vir-
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tud lo sacó siempre, y lo líbrb de sus iras. De entre las ma-
nos de Saúl ¿quintas veces se desapareció un Abuelo mió? 

iquántas veces,quántas veces lo llegó á tener cercado ? ¿No lle-
gó Saúl á entrar en la misma cueva donde estaba escondi-
do , y no estuvo un paso de mi Abuelo David, y se salió Saúl 
sin descubrirlo ni sentirlo l Ahora es quando he de ver yo 
si podré hacer otro tanto , y si el ánimo y constancia de Da-
vid , de que tanto blasonan los de mi casa y linage, se ha 
transfundido á nosotros con su sangre. Pero sin esos motivos; 
¿no es decreto del Señor,que yo transporte á su hijo , y lo a-
segure en Egypto? Pues desde ahora desafio á los imposibles 
todos : desde aquí llamo á todas las dificultades juntas, que 
por este Señor ninguna reuso, ninguna temo, á todo me ar-
rojo, y todo lo he de poder en el Dios que me conforta: y 
si Dios esta conmigo, ¿quien me podrá prevalecer ? El Señor 
arruina los consejos de los sábios , el Señor inutiliza los pro-
yectos de los Reyes ,e l Señor confunde á los impíos, y llena 
de confusion el rostro de sus enemigos ; ¿ pues qué tengo que 
temer ? Además ,'que una vida que poseo no la reservo, ni la 
guardo de empeño alguno en servicio y obsequio de este Señor: 
una muerte que aguardo,no la temo, por qualquiera parte que 
venga, á qualquier hora que llegue, j Ojala meresca yo dar 
mi vida por tal causa ; ó dichosa la sangre de David en es-
te caso ! 

Mas ay Josef! cómo me parece que te engaña tu fer* 
vor en este punto. David no tenia que salvar mas que su per-
sona ; Cargado de armas siempre , se hacia respetar de todos, 
y la fama de su valor obligaba k que le socorriesen por don-
de quiera que pasaba. ¿Quánto dista de pedir un hombre ar-
mado , y que casi todos esperan, que con el tiempo ha de ser 
R e y , de un desvalido que mendiga? Ese Niño, y esa muger, 
y ese pobre menage de la ropa ? sabes lo que va á pesarte? 
¿has tanteado las robustas fuerzas de la hambre á lo que lle-
gan ? las manos de las piadosas madres se han visto despe-
dazar y cocer sus propios hijos, §£irma Jeremías al quarto 
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de süs' tretíos, para áliméiitarse ellas; '^ties-que harás quan-
do en los arenales-de mas de sesenta leguas de desierto , fal-
to de remedio humano , ántesíseas un esqueleto que cada-
ver * >X3ué haráJíquarrdo veas ál Infante llorar por el alimen-
t o , que no hallará en'los pechos de su-Madre ^ y amella ja 
mires casi desfallecer desmayada del cansancio y necesidad, 
y tus ojos la vean ponerse á morir 3 de que: túiderramaras has-
ta la última gota de sangre por madre é hijo f y que desea-
rás entónces, que la muerte sea p i á d o s a con -.ellos, y.te acome-
ta á tí áolo y eso '¿o lo dudo ycí -; p e r o ' ^ a y josefl que aunque 
-la ruegtíes y la llames, ella se te hará traidora,y embestirá 
•primero á la parte eñ que te atormente mas. Ella tiene escondí-
-das en diversas partes v a r i a s emboscadas de desastres, espan-
tos , y horrores para a f l i g i r á la caterva^ de las- desdichas to-
das consigo ^ y con t o d a s - e l l a s acomete>,;y quando con nin-
gún trabájo te vea i bambolear , alevosa <por vengarse de tí, 
embestirá donde vea que tu dolor no: pueda resistir ; no aca-
bará la vida del Infante y^de su Madre para que tú padescas« 
tantas muertes, quantas las ponga efl extremo de morirá 

ellos. . 
Pero no hay remedio , discúrrase quanto se quiera, 

tbdo lo desprecia en este pufctov Ya á aquella aímatealy ge-
-nefosa le eran debidas empresas totalmente extraordinarias. 
Los anteriores • contrastes manejados con tan sublime per-
fección , le habian hecho acreedor á otros convates mayo-
r e s , y debían premiarse los anteriores méritos con otros supe-
riores triunfos, y otros empeños dignos de tan distinguido 
-mérito. Mas bien qúe c r i a t u r a alguna conoció toda la difi-
cultad ; y tuvo presente otros embarazos, y cosas qué no sa-
bemos nosotros , y todo lo acometió : y por mas vivamente 
que se aprehenda aquel caso , es muy distinto imaginar una 
pena en otro , ó pasarla, y verse un hombre metido en ella. 
Aquí meditaba el Señor f o r m a r un crisol él mas delicado; y 

-tan eminente,que se-proporcionaba á la virtud y santidad es-
clarecidísima de sus padres; y al nivel de aquellas fuerzas gi-
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gantes , 'y de aquellos espíritus sin igual, fueron los golpes de 
angustia y amarguras de estas ocasiones. Estoy persuadido, 

-que á criatura ninguna se ha dado á conocer en esta vidaquan-
-to padecieron y;y en-qué conflictos se vieron, á¡qué estremos 
llegaron , y eá qué riesgos semiraron.. Aquél Señor que so-
,1o ! á costa de trabajos quería coger frutos ¿ salía entonces a 
padecer; y asi oomo en el Calvario delante de todo el mun-
do , asi ahora á solas con sus padres en aquella fuga ; por ma-
nera , que puede mirárselo que padeció entónces como una 

•particular redención de aquellas gentes de Egypto- Y asi,quar** 
tos pasos dio fueron de angustia y dolor; asi disponía el Se-

- ñor mismo las cosas, que siempre el padecer fuese inevitable. 
Pues quando el Infante padecía, está claro, que sus padres su-
frirían tan excesivo quebranto , y que las calamidades serian 
tales , que despues que hubiese llenado todos los senos , y el 
corazon de los dos, quedaba aún para el Infante Dios : ellos 
se exponían antes á todas las fatigas , por escusarselas al 
Niño , pues todo su anhelo era esto; y despues que la cala-
midad y trabajo había inundado aquellas almas generosas , y 
apurado sus arbitrios, era inevitable, que el Infante padecie-
re ; y este era el último y mas acerbo dolor, la última y mas 
dolorosa herida de sus almas :; y como no había trabajo al-
,guno que se pudiese esperar , no los rodease, ó que no ocur-
riese al paso, todos eran menester aguardarlos; contra todo 
-era menester resolverse* 

. O Josef,sino tienes mas que" una vida , ¿no es arro-
gancia qüerer esponerla á tantas muertes? ¿Te lisongeas de 
triunfar de todas con el noble arrojo de no temer á ningu-
n a , y despreciarlas á todas de una vez ? pero ah ! qué distan», 
te me hallo yo del cuidado de Josef! A mí me sofocarían los 
peligros del camino , el riesgo de perder la vida á las manos 
de un Arabe; salvage de los que viven robando en aquellos 
desiertos , ó en las garras de una fiera de las muchísimas 
que se encuentra^ en aquellos páramos, la hambre, el can-
sancio i y las calamidades me apurarían ; porque en efecto, 
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haber luchado con estos pareceres , y el haber dado la vida 
entre estos tormenaos por Cristo, ¿ no es elheroysmo que aplau-
de ta religión Cristiana \ ¿hay otra cosa mas pomposamente a-
clamada que una de estas muertes padecida por Jesús . Pero 
¡qué tranquilo caminaría Josef á los desiertos de Bersabe,si 
todo s u c u i d a d o fuera de esto solo ! sino pone en execucion 
esas grandes hazañas, es, únicamente porque aquella .vida se 
reserva á otros intentos y padeceres mas amargos que. mil 
muertes. Lo que &Josef le hace temblar , es ver Vlos ríes* 
gos á que lleva ai Infante \ y á su Madre- ; esta sola es la pe-
na que le estremecerá , lo demás ni un leve recelo le causa, 
ni aún le merece ei< honor de reputarlo por trabajos; pero 
el mirar las horribles calamidades que esperan i su Dios,, es-
to si que le hiere el alma ; este linage de martirio no lo ha 
padecido ninguno comojosefí parque ¿quién podrá dudar- que 
este Patriarca amaba excesivamente al Dios Niño , mas que 
A^ar amabaásu hijo ?, y sabemos que aquella madre viendo 
perecer á su hijo de sed , y hallándose ella en el mismo apu-
ro , y esperando el mismo desastre para sí , olvidada de su¡ 
padecer tanto se le afligió el espíritu al ver á su hijo que; 
comenzaba á morir, que dando gritos , díó á huir por aque-2 

11a soledad ; no teniendo corazon para mirar y estar presen-
ta fc tal desventura: pues ¿ quánto mayor seria el amor de Jo-
s e f á su Infante , aquien amaba con el a m o r misipo que si o 
hubiera engendrado , y con el amor de una criatura que lo, 
adora por su Criador y Dios, al mismo tiempo que lo ama 
como á hijo ? es tan incomparable y superior este dolor a to-
dos los otros , y tan excesiva la distancia , c o m o el motivo 
que cada uno tiene. El amor que Josef tiene al Dios Niño y 
á su Madre es todo el tormento de su pecho; en midiendo el 
amor de Josef, á entrambos se gradúa bien su tormento. 
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NUEVA PERFECCION T ESTADO DE VIDA QUE 
desde aqui comenzó Josef. 

T A 

j ^ S t a s nuevas y extraordinarias penas eran el principio 
de la vida nueva á que se entraba Josef: Hasta allí, había si-
do santísimo, y la gloria y corona de los hombres grandes del 
antiguo1 Testamento j<ahora se ibaí á presentar por un moder 
lo de los mas perfectos y santos del nuevo Testamento y Re-
ligión de Jesu-Cristo. ¿ Quál era el mayor beneficio que le 
podia hacer aquel Señor, quál el sumo de los favores, sino 
ponerlo en todo lo sumo y mas perfecto de la nueva Ley y 
doctrina que él venia á enseñar ? El: Cumplir los mandatos^ 
que es por donde se entra á la vida, lo había practicado des-
de la infancia : El renunciarlo todo, vendiendo lo que tenia 
y repartiéndolo á los pobres , también lo tenia hecho. Le fal-
taba el vivir siguiendo y acompañando á Cristo , viviendo la 
misma vida dé Jesús, padeciendo aquellos mismos trabajos, 
y abandonada su patria, renunciado todo lo criado , y nega-
dose á sí mismo, vivir enteramente entregado al servicio de 
aquel Señor, viviendo su vida misma , que es decir , padecien». 
do sin intermisión, y siempre en una cruz y tribulación & 
mas horrible. Estos son los puntos que demarcan la perfec-
ción de la Ley* Evangélica, y comprehende quanto justo . y 
perfecto hay. <Y ved aquí, la primera vez qué' en el mundo 
se arboló la vandera de este modo de vivir , con toda- la» 
altura que en sí tiene: aunque antes se había tremolado, nunJ-
ca con la grandeza que ahora. í j : < ,. 

Para renunciar y negarnos á nosotros mismos , se es-
tableció vivir en obediencia, dirigiéndose por el ageno dic-
tamen. Pero si se reflexiona con imparcialidad ¿se halla en to-
dos los exemplos de los hombres de la ley de gracia , que pro-
fesan el obedecer , quién obedeciese mas pronto que Josef? 
¿quién se rindiese mas sin discurso al orden del Angel , y en 
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unos asuntos tan d i f í c i l e s ^ toda su vida no fue de este mo-
do* Porque si recibe e s p o s a , y abrasa el motrimomo , es por 

« orden del Angel, que le insinúa al mismo tiempo, que la es, 
posa que vá á recibir es virgen , y que permanecerá siempre 
virgen. Si va á Egypto , si de a l l á v u e l v e , si establece su ha-
bitación en tal Provincia de Israel, es todo por orden del Cie-
lo. Pero ¿quién se halló mas pronto jamás? pues a media no-
che recibe el orden , á media noche se levanta , y por mu-
cho que madrugue la aurora, ya le halla puesto en camino; 
pero un orden en que se le mandó arrojarse a aquella desven-
t u r a , que ya el Espíritu Santo la habia detestado y prevenido 
c o n t r a e l l a á todo mortal, quando al veinte y nueve del Ecle-
siástico dixo: el principio de la vida del h o m b r e es pan, agua, 
vestido , y casa que lo cubra; mejores la pasadía de un hom. 
bre , vaxo una choza infeliz, que los convites explendidos 
en tierras estrafias sin domicilios : lo mínimo de tu casa estí-
malo en mucho , y jamás oigas el improperio de la peregri-
nación , y aquellas afrentas con que suele despreciarse al to-
r n e r o . V i d a muy mala es andar un hombre hospedándose 
¿te casa en casa , donde se viere así, no p o d r á respirar,y a 

todos es menester cierre los labios. 
Pues esta es la vida que se le manda á Josef; y a un 

precepto tan estraño nada replica : Allí comenzó el obede-
cer á ciegas de la nueva ley: Allí feneció el propio discurso la 
veZ primera , de un modo heroyco. Allí se vió sacrificar el 
propio p a r e c e r , y sepultarse el propio juicio delante del man-
dato Júntense en la ribera del Jordán,desciendan de las cum-
bres del Carmelo esos hijos de los Profetas nombrados Esenos, 
que con este y otros nombres los han conocido las edades 
p a s a d a s por descendientes de Elias , y hoy con el nombre de 
Carmelitas , reúnanse á estos los demás cuerpos religiosos de 
la lev nueva,y miremos todos sin preocupación este exemplo, 
Y digamos si tenemos otro semejante que oponer igual o pa-
recido en la grandeza y c i r c u n s t a n c i a s i y digamos s i e s t a v i d a 

de Josef puede considerarse propiamente poruña vida ia mas 
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perfect a de aquellos que tienen su voluntad pendiente del pre-* 
cepto , y de los que traemos nuestro obrar ligado al orden 
que nos intiman. ¿Habrá quien no reverencie á Josef por un 
modelo el mas divino , que trajo su vida únicamente gober-
nada por el orden que recibe ? y no nos consta de las otras 
muchísimas veces, que en mi sentir el Angel le ordenaba aún 
acerca de las cosas mas menudas; porque según halíamos en 
el Evangelio , dos cosas tuvo la vida de este hombre prodi-
gioso de singular y raro; la una la freqüencia de dirigirle el 
Angel sus acciones ,el decidirle sus dudas , y mandarle lo que 
hubiese de emprender y practicar : y la otra, el que siempre 
le intimaba estos ordenes quando estaba dormido. > 

Es verdad, que tuvo presente y por exemplo de su 
obediencia Josef, la obediencia de aquel Infante Dios ,que por 
obedecer á su Padre había bajado del Cielo. Jamás he imagi-
nado, que Josef poseyó virtud que no copió de aquel decha-. 
do. La grande ilustración que se le daba de aquellos arcanos 
era principalisimamente, para que conociese de un modo el 
mas claro las virtudes que el Salvador practicaba en cada oca-
sion , y quería enseñarnos con su exemplo en aquellos santísi-
mos misterios , y el modo como había de aprender de todos 
aquellos exemplos, y como podía imitarlos, y conformarse con 
aquella idea viva de todo lo santo y perfecto. Pero ¿ quién le ha 
de disputar la gloria de que asi como fue Josef el hombre prime-
ro que miró mas de espacio aquellos exemplos, y notó muy de es-
pació aquellos ápices , asi fue el que mas sublimemente trans-
figuró en sí aquella vida, transportó en sí aquel heroísmo, y 
fue la copia mas semejante de aquella virtud ? ¿ y como no se-
ra Gefe de quantos emulan la vida admirable de Jesús ? N a -
die ignora la sentencia y dictamen notable del Angel de la 
escuela Tomas, que los Apostoles son superiores á los demás 
Santos por la razón que propone San Pablo en el octavo de 
la carta á los Romanos, de que ellos recibieron las primicias 
del Espíritu, el qual principio lo amplia el Santo Doctor en 
la lección quinta comentando este pasage del Aposto! dicien-
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do ; porque los Apostoles • recibieron el Espíritu Sant o en el 
tiempo antes, y mas abundantemente que los otros : y dá por 

' razón de haberlo recibido mas abundantemente, el que fueron 
los primeros al recibirlo; pues dice , asi como en la tierra la 
primera cosecha despues que de inculta se mete en labor, es 
mas pingue, de mejor fruto y mas copioso , asi sucede en el 
orden de la gracia; en raion de lo qual Jeremías magnifican-
do el aprecio que el Señor tenia de su pueblo escogido, díxo 
al capítulo segundo ; Santo es Israel para el Señor , es la pri-
micia, ó primitivo de su cosecha y sembrados. Y el Apostol en 
el doce de la carta á los Hebreos, anima á los nuevos fieles 
con decirles, os habéis unido é incorporado á la Iglesia de los 
primitivos , que están escritos en los Cielos. Y concluye el 
Santo su oracion diciendo : entre los demás fueron elegidos 
los A p o s t o l e s á m^yor dignidad, conviene á saber, para que 
r e c i b i e n d o ello« la luz y doctrina del mismo. Señor , les comu-
nicasen á los otros , y les manifestasen las cosas necesarias á 
la salud. 

Pues ahora, ¿quién entrará á disputar con Josef la prt-
macia en el tiempo, y en haber recibido del mismo Señor in-
mediatamente el exémplo, la luz , la dirección , y enseñanza, 
Ja gracia para obrar aquello mismo que le enseñaba su Mages-
t a c f c o n sus exemplos j los modelos los tomó del mismo Cristo 
£ quien traía en sus brazos , con quien vivió Josef hasta mo-
rir ; la gracia que se les daba á Josef y Maria para imitar lo 
que veían fue la misma física y realmente que á Cristo se le 
hubiera dado en premio de sus buenas obras, á no estar la gra-
cia de aquel Señor en toda la altura á que podía llegar , des-
de el punto en que fue- concebido,y la recibían ellos en lugar 
de Cristo con toda la plenitud, y según la capacidad que ca-
bía en ellos, como adelante se verá ,pues ¿quienpodrá conir 
petirles , ó en la grandeza de sus actos, en la intención de su 
fervor, ó en todos los modos que hacen las obras meritorias 
y apreciables ? Y en el punto de su obediencia de que ahora 
hablamos ¿quién, pues, podrá compararse á Josef, q u a n d o n u -
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ramos aquella docilidad de su religioso éspíritu, aquella pron-
titud y fervor en obedecer al punto? el único modo de exámi- $ 
nar todo el fondo de un habito, es en un suceso repentino y 
muy pronto; obra entónces la costumbre que tenemos, y quan-
to menos deliberado , se vé mas claro, y manifiesta las fuer-
zas del afecto que nos posee , entónces obra el peso de la pa-
sión que nos domina, y la inclinación del afecto es lo que en-
tónces nos arrastra á obrar según el afecto dominante , y se 
caen de su peso aquellos actos de la eficacia misma de la pa-
sión que reyna en el ánimo. Pues para examinar el fondo de 
la obediencia de Josef, y todos los quilates de su espíritu en 
punto de rendimiento y obediencia, fue el darle el Angel el 
orden con la execucion , y prisa de decirle : levantate y to-
ma el Niño con su Madre, y huyeá Egypto, sin darle ter-
mino ni dejarle tiempo rilas que para moverse -el afecto inte-
rior del ánimo de'Josef, para verse allí la temperatura inte-
rior y disposición de aquel alma , pafa que rompiese el afec-
to y se manifestase el habito. Nadie mire esta prisa del Angel 
mas que como una tentativa y prueba de la obediencia del 
Santo; porque ¿puede dudarse, que se le pudo dar algún tiem-

?po ántes el orden para que dispusiese las cosas , y con sosiego 
lo previniese todo ? No aparece mas motivo, ni que se preten-
dió en aquella relación y aceleración arrebatada otra cosa, 
que exáminar el fondo del rendimiento suyo; pues Dios sabia 
una eternidad ántes lo que había de hacer Herodes ; y asi el 
inviar su Angel á que con aquella precipitación intimase el 
mandato, no fue mas que á experimentar el punto en que se 
hallaba el ánimo de Josef. 

Pero viva inmortal la obediencia de este hombre, que 
al punto se levanta, y atropellando dificultades, (pues al mis-
ino tiempo por disposición divina, para que su obediencia fue-
se mas heroyca, se le haría presente en aquel momento 
con luz sobrenatural, todos los imposibles de la empresa,y 
todas las contrariedades é implicaciones del orden) á presen-
cia de todo, se levanta presuroso,^- solo atiende á la execu-

cion 
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clon del orcfen y á no tardar un p u n t o en cumplirlo. ¡O quan-
to este Santo fue provocado de Dios y de los hombres ! ex-

• clama San Fráncisco deSales ai entretenimiento diez y nue-
ve El Ano-el le ordena parta prontamente al Egypto, mirad 
como parte al punto sin hablar palabra. No se inquieta , ni 
pregunta ¿qué camino tendremos, de qué nos hemos de mante-
ner , quién nos ha d?.recibir ? El sale á la vlentura de Dios, 
cargado de sus instrumentos para ganar su pobre vida y la 
de su familiar coró el sudor de su rostro.instase cinco anos 
sin tener noticia de su vuelta. Estuvo en una tierra no solo 
estraña sino enemiga, porque los Egypcios se quejaban toda-
vía de lo que les habían quitado , y de que habían sido cau-
sa de que gran parte de sus a n t e p a s a d o s fuesen anegados en. 
el Mar bermejo : No obstante, habitó siempre tranquilo, siem-
pre afable , s i e m p r e el mismo. El Angel le vuelve á todas ma-
nos : le manda v a y a , v á : le dice vuelva, se v i e n e vquiere 
Dios que sea siempre pobre, que es una de las pruebas mas 
fuertes , que, con nosotros puede hacer , él se sugeta amoro-
samente, no por algún tiempo , sino por toda la vida. ¿Y que. 
tal pobreza ? d e s p r e c i a d a , desechada, y menesterosa ; y su-
getandose humildisimamente á la voluntad de Dios , vive en 
la c o n t i n u a c i ó n de su pobreza y abatimiento. E aquí la vida 
d e T o s e f delineada hermosamente por el grande Obispo: ¿pue-
de hallarse corazon mas rendido, obediencia mas resignada?, 

K o he hallado sólido fundamento que enteramente 
me asegure de que Josef y María h i c i e r o n voto de obedien-
cia mutuamente entre sí , como pudo ser muy bien : pues vi-
mos , que el Venerable Taulero siendo confesor de un virtuo-
sísimo seglar, y dirigiéndolo como padre de su espíritu , se en-
tregó , no obstante el Venerable á la dirección de su hijo, 
y confesado, el dicho seglar , y éste lo conduxó á un tan su-
blime grado de perfección, que se hizo digno de la extraor-
dinaria ilustración, que el Venerable recibió , y de los gran-
des frutos y portentos que Dios obró por su medio : y entre 
Josef y María hubo un gran motivo para esta a l t e r n a t i v a : 
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pues por una parte Josefpor ser la cabeza de aquella saníj-
ma familia , era superior , y como tal le obedecían y trataban; 
y la Señora por la altísima dignidad de Madre de D i o s y Rey. 
na de todas las criaturas , mirandola Josef con este carácter, 
la reverenciaba y trataba desde el principio no como á mu-
ger propia, sino como á su Señora , y la consultaba y pedia 
su dictamen en las cosas mas menudas ; por esto , viendo yo, 
que lo que se hace y observa por voto, es de mas mérito, que 
loque se hace sin é l , y que por esta causa San Agustín en el 
libro desancta virginitate, congeturay resuelve,que la Vir-
gen tenia hecho voto de castidad quando el Angel le anun-
ció la Encarnación; me he inclinado siempre á la opinion de 
que hicieron voto de esta virtud de algún modo entre sí. 

Pero despues de la óbediencia , se presenta la nueva 
pobreza y abnegación de Josef,.que llegó desde hoy al últi-
mo punto. Muchísimo era , á la verdad , el desterrarse de su 
patria , é ir á vivir como Josef; pero no se percibe fácilmen-
te lo que es un hombre desprenderse de todo en aquel mo-
ao , y quedar enteramente á la providencia de Dios, quitán-
dose al mismo tiempo todos los recursos y los advitrios huma-
nos , aún para lo preciso de la vida , y quedar totalmente á 
la clemencia del Cielo. Ninguno de los antiguos Patriarcas 
puede en esta parte , observando á Josef desde aquí , ser mas 
qué admiradores de lo que á todos los excedió; porque aun-
que el Apostol; ahonce de la carta á los Hebreos , magni-
fica , que Abrahán vivió peregrino en varías provincias, ha-
bitando en una choza ó tienda de campaña con Isác y Jacob, 
Coherederos de la misma promesa que á él se le había hecho: 
sm embargo , todos saben las manadas dp ganado y riqueza 
<3e aquellos Patriarcas. A vosotros, pues, me convierto hom-
bres abundantísimos de pobreza, que en el antiguo y presen-
te monacato hacéis caudal del no tener, á vosotros deseo Jue-
ces irnparciales: Josef nos déja en esta ocacion un exemplo, 
que todos podemos invidiar , y ninguno competir. Oigamos á 
San, Francisco de Sales en su entretenimiento alegado dar su 
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voto: La^obreza dé las religiones,dice, es muy amable, por 
que ella no prohibe que se reciban y tomen las cosas necesa-
rias , prohibiendo solo las superfluas; mas la pobreza de Jo-
sef, Tesus , y María no fue asi, porque aunque también lúe 
voluntaria, en tal forma, que la amaron tiernamente, no por 
eso dejó de ser abatida, desechada , menospreciada, y nece-
c i t a d a grandemente, porque no podía ganar tanto Joset, que 
no le faltase en muchas cosas necesarias , y muchas veces: 
aunque trabajaba con un afecto grande por mantener a to-
da su pobre familia ; no quita, pues , como el Santo Obispo 
dice , la renunciación y pobreza religiosa , todos los recursos 
para recibir y adquirir las cosas necesarias;., y solo las tasa 
h a s t a c i e r t o s puntos : pero la pobreza de un hombre que 
queda en los términos que Josef, esta es la mayor que pue-
de imacrinarse : porque es menester reflexionar , que en aquel 
punto abandonó aquel hombre todos los recursos de vivir, 
todo medio para evitar la muerte , y se abrió la puerta pa-
ra recibirla por qualquiera parte que se quiera imaginar. 

Y esto es para mí el asombro á que no encuentro sa-
lida. Huyes Josef, de una muerte , ¿ y á quintas vas a buscar 
¿ es querer salvar la vida esa fuga, ó ir i luchar con todas las 
muehes juntas ? ¿Qué recurso dejas abierto de hai adelan-
te para no m o r i r á c a d a p a s o ? P o r q u e s i n o has de c u i d a r de 
tu vida y la de tu familia, eres temerario; si has de cuidar co 
mo debes de la v i d a de t o d o s , eres imprudente e n s a l i r a tu 
empresa abandonandolo t o d o de ese m o d o . Ei v i v i r en medio 
de tu pueblo con'tus parientes y conocidos, trabajando en el 
oficio que profesas, recogido en tu casa ,sin mas cuidado que 
el buscar la vida, y procurar un pasar moderado á tu tami-
lia es todo tu vivir: ahora vuelves las espaldas totalmente á 
este sistema,y tomas enteramente otro rumbo ; no ponien-
do delante de tus ojos , ni f ixando tu atención en otro obje-
to , que d poner en seguridad la vida del Infante: tu vivir úni-
camente ha de ser esto , tu ocupación , tu estudio , y todo tu 
trabajo ha de ser ya siempre esto. Ahora por h b e r t a r l o ^ e 
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Herodes , dejas quanto tienés y componía tu vivir , y de que 
sacabas tu pobre pasadía ; y en Egypto , y donde quiera que 
te halles, quantas veces sea necesario , dejarás otro qualquier 
modo de vivir que encuentres, ó de que te sustentes, ¿ no 
es asi ? Por manera , que ya modo ninguno de vivir podrá ser 

•estable ni seguro para tí,ni pueblo ninguno morada fixa, ni 
oficio ninguno ocupacion permanente , por que tu asunto es 
únicamente guardar la vida del Infante; y asi, aunque encon-
traras en Egypto entre aquella gente quien te hiciese cari-
dad , socorriéndote con limosnas, ó te proporcionara oca-
sión ú ocupacion para que trabajaras en tu of icio , y con él 
ganaras tu pan , ó en suma , qualquier otro modo de vivir, 
nada puedes mirar con esperanza de que en ello p u e d a s en-
contrar tu pasar y alimento, porque todo es menester dejar-
lo al punto que convenga ; y asi en Egypto mudaste domi-
cilio , y habitaste en varias partes según considerabas que 
convenia para la mayor seguridad. Despues volviste á Israél, 
y no te consternó otra cosa, que mirar te ponías á riesgo de 
que peligrase el Dios Infante ; y solo te consolaste , quando 
te señaló el Angel la Provincia donde habías de vivir seguro; 
y si te hubieran, mandado viajará los últimos rincones del 
Globo por asegurarlo, á todo estabas determinado y prontísi-
mo. 

Y dime, hombre Ilustre, con este plan de proceder, 
¿qué advitrio no te cortas, qué expediente para poder propor-
cionar tu vivir , no impides con la empresa á que te atreves? 
Sacas de tu casa una vida contigo, perqdeunfínitas muertes 
rodeada. Quantas cosas son necesarias para vivir y abando-
nas, tantos riesgos te preparas. Ah Josef! yo no te entiendo; 
ello es indispensable el sustentarte, y de esto nada preguntas, 
m hallamos una palabra que se caiga de tu boca hacia este 
ciudado, m en tu pensamiento se encuentra memoria de es-
t o 7 111 hallamos en la Sagrada historia, ni en quantos han es-
crito los sucesos de este hombre , vestiglo de solicitud en es-
t a p a r e ; m se hallará jamás, porque se remitió perfectamen-
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te à ia providencia dei Señor desde aquel punto', y todo lo 
demás lo renunció , de modo , que nunca mas pudo introdu-
cirse en su corazon cuidado á cosa de esto. No solo renun-
ció todas las cosas , sino es todos los modos, todas las pro-
porciones ó arbitrios de poder tener su vivir , y abrazó un so-
lo cuidado, un solo empeño , casi opuesto á todos los modos 
de proporcionar la subsistencia. Tal es la vida de un hombre 
pròfugo, de un hombre que vive vagueando. Vida, de que no 
es menester mas decir, de que por la mayor atrocidad la dió 
Dios por el mayor de los castigos : No pudo Cain haber he^ 
cho maldad mas enorme , que haber muerto á su hermano, 
ni se miró castigo mas competente y horroroso que darle, 
que el traerlo prófugo y vago ; porque esta es la vida que in-
cluye todas las desdichas juntas. Tal fue la vida que Josei 
emprendió desde hoy. 

¿Y por que' te arrojas á esto ? Por seguir à Jesu-Cris-
to adonde quiera que vaya este Señor : por no apartarme de 
su lado jamás , elijo una vida fugitiva con Cristo,'emprendo 
una vida escondida en Cristo, y en compañía suya : por Cris-
to prefiero los trabajos , las desdichas mismas de Jesu-Chris-
to átodo lo criado,y lo abandono todo por ellas : por este 
Señor q u i e r o y abrazo su Cruz misma, y no cuido de nada, no 
atiendo á nada, y solo fixo mi desvelo en no faltar de su lado, en 
vivir in separable de el; ni la muerte, ni la vida , ni criatura al-
guna, ni lo profundo de los precipicios que me esperen, ni lo al-
to de las tormentas y olas de amarguras que me cubran , po* 
drán apartarme ya del amor que á este Señor le tengo , y de 
vivir á su lado. Esta es mi suerte , este es mi destino , esta es 
mi vida , en esto me hallará la muerte ; y vengan todas jun-
tas , que ninguna temo mientras que yo esté con Jesus. Si me 
faltare todo , nada echaré menos , como no me falte Jesus: 
Todos mis bienes , toda mi vida es ya seguir á Jesus , estaren 
su compañía : esto solo fuera desventura para mí, si me dejá« 
ra , y se apartára de mí Jesus : en esto solo tengo quanto de-
bo tener : con esto nada mafalta : el Padre suyo Celestial 
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provee de los paxarillor de la selvá ,Ie previene alimento h 
los hijuelos de los cuervos desamparados de sus padres, viste de 
hermosura á los lirios del campo ; en fin , de nadie se olvida, 
y para todos le sobra , ¿pues á mí me ha de faltar ? Oh! cuide 
yo tanto , y tan puntual de su hijo , como él cuidará de mí: 
y quando quiera que padesca, se,que es para mayor bien mió. 
Y quando su Unigénito padece, que yo padesca también, ¿no 

serán muy hermosos mis trabajos? ¿ pues debe el siervo ser me-
jor que su Señor ? El ver yo padecer á esta Magestad infini-
ta , eso sí será herida para mí, pero si asi lo disponéis, Dios 
mío , no se haga mi voluntad, sino la tuya: padescamos to-
dos juntos. 

Ahora comboco á todos los héroes del antiguo Testa-
mento , y todo el otro resto de hombres famosos, que por 
conservar su espíritu incontaminado de la malicia del mun-
do en montes y cuevas fugitivos y errantes , cubiertos de des-
nudez y hambre , cargados de todas las desdichas y necesi-
dades de la vida, soportaron hasta la muerte el duro exámen 
de su gigante virtud ; todos ellos cerquen á Josef, y miren to-
das aquellas calamidades suyas antes cargadas en los hombros 
de Josef: Entrense con este gran padre de su virtud , éntren-
se por el desierto horrible de Bersabé , y por el Reyno de 
E g y p t o , y miren si faltó alguna délas desdichas que quitaron 
la vida á tantos observantisimos; observen, pues, sino cercan 
antes á Josef, sino envisten primero , que con otros campeo-
nes de la gracia con Josef, y mas implacable y fiera ': que si 
cada una de ellas no le quitó la vida fue, porque Josef era con-
fortado milagrosamente , y aquellas fuerzas naturales, que en 
lo humano no podían alcanzará resistir, las iba confortando 
y vigorizando la mano del todo Poderoso : de modo, que des-
pues de haber pasado toda la congoxa, y agonía , y desfalle-
cer de la misma muerte ,que iba á causar la calamidad ytra. 
bajo, la virtud divina conservaba la vida, dando nuevas fuer-
zas para que padeciese otras después, 
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D I S C U R S O XIX. ' i 

1 MARCHAS DEL CAMINO. 

J í Emos dicho, que la misma noehe que Josef tuvo el or-
den Celestial , salió á ponerlo en execucion , y que la pobre-
za de aquel espíritu no miró como necesario parala fuga mas 
que la mayor brevedad; porque como en nada criada tema 
su confianza ; ni su vida, ni su descanso,y todos sus menes-
teres los reputaba dependientes y enlazados mas que con la-
providencia Divina , á ella sola se remitió enteramente. Aun-
que desde Nazaret para Egypto podía irse por la mar, pues 
desde Nazaret a Jerusalen hay veinte y siete leguas, y des-
de allí al puerto de Jope ocho , y desde este puerto hasta la» 
costas de Egypto hay solo ochenta leguas de mar, no obstáis 
te, es sentado que Josef conduxó la santísima familia por tier-
ra; pues auuque era marcha muchísimo mas penosa, era mas 
acomodada, atento los peligros que en la mar podían sobre-
venir , ya en la navegación , ya en encontrar vastimento coa 
prontitud, ya la molestia insufrible de la chusma y tripulación, 
y que podían mas fácilmente ser descubiertos al recibir los 
pasaportes acostumbrados de los Administradores y Minis-
tros de Herodes en el puerto de Jope ; en cuya ocasion de-
berían de ser examinados de quienes eran, de donde venían, 
y para donde viajaban > como se pratíca en estos casos: Ade-
más , que como al padecer y trabajos no solo no huían el 
encuentro, sino es que amantisimos de la cruz , y mayor pa-
decer con aquel exemplo divino que consigo llevaban, por 
todos los caminos le buscaban, prefirieron el camino donde 
con mas abundancia lo encontrasen. 

Dicen algunos, que salieron de Nazaret conducida la 
Señora sobre un jumentillo, donde se acomodó la arquita de 
los sagrados pañales , y ropita del Infante , igualmente que 
la ropa toda de los Santos Esposos, y algunos trastuelos del 
oficio , y alguna prevención de comida. Mi sentires, que sa-
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lieron á píe, y lo muy poco que se llevó, iba en los hombros 
de Josef; aquella Santa familia no mantenían bestia , porque 
no tenían causa para conservarla, atento que para el oficio 
de Josef no era necesaria,y nada conservaban menos preciso, si-
no en todo una suma pobreza,y asi salieron á pie; pues en aquella 
hora no era ocasion, ni de poderla comprar, ni tendrían dinero 
para ello, ni prestada, ni alquilada podían buscarla; pues como 
no habían de volver, no la podrían remitir á su dueño, y no te-
niendo la suya propia^ no podían valerse de ninguno de estos re« 
cursos : la pobreza de aquella casa era tal , que quando pre-
sentaron al Dios Niño al Templo, convienen todos, que ofre-
cieron dos tortolas ó pichones , por que no se hallaron con 
caudal para mas; pues á repartir con los pobres quanto llega-
se á sus manos se daban tal diligencia, que en tan pocos dias 
como habían pasado de la venida de los Reyes hasta la pre-
sentación del Níño al Templo , ya habían dado quanto ellos 
ofrecieron al Infante y á sus padres : mirando el punto de su 
pobreza, no parece creíble, que conservasen bestia, y asi sal«» 
drian á pie. 

Caminaron toda aquella noche por el camino real 
que guía á Jerusalen, porque la Señora quiso ver á su prima 

Sta. Isabel: y es muy creíble , que tendría orden superior pa-
ra ello , pues detenerse á esto , quando en la salida hubó tan-
ta celeridad , no es verosímil, sin una urgencia muy precisa: 
siempre que Josef tenia conocimiento del camino, y terreno 
marchavan á deshora, y si habia sendas escusadas, por ellas 
guiaba , y muchas veces por fuera de camino , sí recelaban 
peligrojpasaron á vista de Jerusalen, y les estremeció el corazon 
el rememorar el horrendo atentado de aquella Corte infelicísi-
ma; pues como dice San Gerónimo (A) y el Autor incierto délos 
comentarios eruditísimos sobre San Mateo , que se hallan en 
el segundo tomo de las obras de San Juan Crisostomo (JB) no 
solo Herodes, sino los Escribas , Fariseos , y todos los Prin-
cipes Judíos maquinaron con el Rey cruel , y emprendieron 
la muerte del Dios Infante : y las diligencias para hallarlo 

se 

/ 
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se tomáronle común acuerdo: pues ¿quanto les horroriza-
rla el considerar lo que estaban maquinando? De día se re-
tirarían del camino, y lo continuarían quando menos ocasion 
podia haber de encontrar á n a d i e . Tocaron en Belcn , aunque 
no entraron en el pueblo: solo J o s e f s e asegura haber entrado 
á tomar alguna provision, de que llegaron sumamente nece-
sitados : desde el camino hicieron profunda reverencia a la 
S a g r a d a Cueva que se descubría, y e l A n g e l custodio de 
aquel lugar santísimo se manifestó en forma visible , y cor-
respondió adorando al N i ñ o . Josef dejó ¿ la Señora detrás de 
un grande peñasco, y poniéndose á darle el pecho alNmo, 
cayeron, no sin divina providencia, algunas gotas de aquel 
divino néctar sobre el peñasco, y á su contacto se ablandó 
la piedra de modo , que despues se ha convertido en tierra 
blanca, y de e l l a hacen los peregrinos unas pasticas,que pa-
recen de leche c o a g u l a d a , y la sencillez del vulgo cree ,que 
es leche de la Virgen: la esperíencia de los muchos milagros, 
e s p e c i a l m e n t e en aumentar la leche alas mugeres_, acredita 
en parte la verdad de la noticia , dice el c o p i o s í s i m o Padre 
Fray Tosef de Jesús María, Carmelita Descalzo en el libro 
quarto de su e x c e l e n t e Historia de la Virgen cap. 25. 

De Belen partieron con prontitud , por que el estra-
go que maquinaba Herodes era principalmente para aquella 
Ciudad , que pagó con tanta sangre la dureza y barbarie con 
que trató á la Santa familia poco antes; hay inmediato a He-
bron un pueblo llamado Villa de la Virgen, distante solo dos 
m i l l a s , y dicen , que allí es adonde estuvieron aguardando ho-
ra excusada para entrar á Hebron : llegados a ella es inex-
plicable el gozo que recibieron Isabel,y Zacarías,^ el nino 
Tuan , que ya sabia dar saltos de p l a c e r , con tal vista. Pero 
Iqual seria el dolor y pena al saber el motivo del viage , y 
el trabaio tan grande con que lo venian haciendo ? es cierto, 
que la Señora, por ser dé una complexíon eucratica, y tam-
bién su Santo Esposo , sufrían mucho mas, y gozaban 
de mayor vigor, agilidad , y fuerzas que otra criatura pudie-

Tom. /. Yy ra 
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ra; pero para sentir los trabajos y padecer en ellos , eran mu • 
chisimo mas acomodadas aquellas naturalezas por lo mismo 
que eran tan perfectas; asi como el Angélico Maestro en la 
tercera parte qüestion quarenta y seis, articulo sexto, sentan-
do y probando con autoridad del Crisostomo, que las cosas 
que son producidas por milagro, son mas perfectas y excelen-
tes , que las que provienen por el común curso de las cosas, 
como el Cuerpo de Cristo fue concebido por milagro , infie-
re que fue el mas perfecto de todos, y por consiguiente el 
mas proporcionado para sentir dolor y tormento en todos sus 
padeceres; y asi concluye, que padeció mas excesivo dolor, 
que ninguna criatura ha padecido ; asi fue á proporcion en 
nuestros caminantes. 

Habiéndose detenido muy poco en casa de Isabel, 
volvieron á continuar su viage. De allí creo yo ciertamente, 
que salieron muy bien prevenidos los Santos fugitivos ; por 
que Isabel vencería todas las resistencias de los Santos Es-
posos; y tanto de ropa,como de comida , dinero y caballe-
ría los oblígariaá ir abastecidos. Ellos poseían bastantes bie-
nes, y su devocion quisiera darles el corazon en aquel lance. 
De allí salieron para Gaza última Ciudad de Palestina, y dis-
ta de Hebron vente y dos millas: dicen haberse detenido la 
Sagrada familia dos días en Gaza , creyendose mas seguros, 
y obligados de alguna ocurrencia de las muchas que en una 
marcha se ofrecen. En este tiempo, la caridad de Josef y Ma-
ría distribuyeron á los pobres lo mas de lo que llevaban ; y la 
Señora , dicen , haber dado salud milagrosa á dos enfermos, y 
a una muger baldada, y despues en la marcha por los desier-
tos de Bersabé , dicen , que sucedieron otros. 

Algunos genios hay propensosá milagrear: que es fla-
queza general apetecer lo estupendo. Herodes , hijo de este 
que perseguía á Cristo , y que vivía quando el Señor padeció 
la muerte , deseaba muchísimo verlo hacer algún milagro; 
aún sus parientes querían que los hiciese el Salvador en Judea, 
y le dixeron; manifiéstate al mundo,si haces estos portentos, 

va-
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cen la sobriedad y c i r c u n s p e c c i ó n con que se ha de recurrir y 
admitir l o s milagros. El Angélico Maestro d i c e e x p r e s a t n e n -

, la Señora no los hizo. (C) El Señor San Pedro Da-
miáno, en la vida de Santo Domingo L o n g a d o a .rma am-
L n que no los hizo, como se halla en B e n e d i c t o XIV. to-
mo tercero de sus extracciones , disertación segunda , pa.-
£ f a nrimero « g u n lo cita el Reverendo Padre Fray G e r ó -

n m o T s n Agustín en la erotema segunda del segundo to-
r ° N e s m i L e n t o oponerme á lo que reiteren Autores 
S e n o s d e veneración , sino es establecer el contexto y le-
g m o sistema de cruz y tribulación, por d - d e c - n a r o n 
I n s e p a r a b l e m e n t e aquellas dos l u m b r e r a s de la perfección, y 
doctrina de lesu-Cristo; de la qual dixo el Apostol , cierta 
mente toda la disciplina é instrucción en el presente. estado 
v vida no es de gozo , sino de aflicción : El milagro mas 
L 2 y mayor de Josef y Maria fue poseer una virtud a quien 

j a m á s pudo L e e r titubead acaecimiento 'JVgJ*^ ' 
ni todo el poder de la naturaleza , que los fat.gó, unas veces 
ron toda la acerbidad y f u e r z a s de sus elementos y criaturas, 
o t r a s n e g á n d o l e s el subsidio para la vida; en estas ocasiones 
c eo mas bien, que el milagro que se obraba era el añadirles 
n u e v a s fuerzas para no desfallecer , y continuar aguantando 
el trabajo y padecer mas alia délo que las fuerzas huma-
naspodianalcanzar. Uno de los fines po j e W ; ; 
so este víaee , fue para darles -ocasión á su» padres de exer 
cLTsu paciencia invencible , su firmísima esperanza, y su 
Theroyca ! y asi solo quando no bastase dihgenc» humana 
p a r a evadir los conflictos , ni hubiese recurso para remed ar , 
fas necesidades , y quando ya las fuerzas humanas no basta-
te» áresistir el padecer , entónces la providencia Div.nacon-
fortóle nuevo aquellas f u e r z a s , infundiría nuevo vigor pa-

S O S £ e l i :¿ \Ve e ha S ot d ado el Señor infinito* prodigio. 
Y y z 
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en esta linea de añadir fuerzas para continuar en el exer-
cicio de alguna virtud , y me parece á mí mas regular , que 
el benor hiciese portentos con sus padres en alargar el exer-
cíe,o de sus virtudes , que no en que no padeciesen. Quien 
lea el Prado espiritual de Juan Evirato, ó Mosco, hallará en-
tre otros muchísimos exemplos de abstinencia , que el Mon-
ge Teodoro , que despues fue Obispo Rósense, le refirió co-
mo otro Monge llamado Pedro fue á su Celda, y le dixo, Her-
mano Teodoro, acompáñeme al Monte Sinay , que tengo vo-
to de visitarlo : Teodoro condescendió , y salieron: pasado 
el Jordán le dixo Pedro á Teodoro: hagamos oracion para que 
sin comer cosa alguna hagamos el viage : este respondió • Pa-
dre , yo no puedo sufrir tanto : el otro viejo se postró , hizo 
oracion, y llegó a Sinay sin comer nada , allí recibieron la 
Comunion , y comió el viejo Pedro : desde allí caminaron á 
Alexandna a visitar el Templo de San Menas, y recibida la 
Comunion volvió á comer. Desde Alexandria peregrinaron á 
Jerusalen , y allí recibieron la Comunion en la Pasqua de 
Resurrección , y comió. De modo , que en tan largo viage 
tres solas veces comió. Vease el capítulo ciento de dicho Pra-
d o ^ en todo él se encontrarán muchísimos otros exemplos 
de estos : y ya se sabe la grande veneración con que se han 
mirado estas historias , como puede verse en la prefación á 
dicho Prado , que se halla en el tomo séptimo de la Bibliot. 
Patr. Yo siempre he creído , que Dios haria mas bien mila-
gros porque sus Padres padeciesen mas que nadie , que por 
regalarlos, y q U e caminasen sin sentir casi ninguna fatiga. 

# Otro motivo que me hace desconfiar de los muchos 
prodigios tyaese refieren en esta marchames el afirmar el 
antiquísimo Jacobo de Valencia Obispo Cristopolitano en ía 
exposición al Magníficat , que la primera fuente de estoTm -
agros e s un l^oro llamado Abenroan , Alfaquí ó Maestro de 

la l e y : como Mahoma recomienda tanto á Jesús y á María 
en os c í t u l o s Elbachera , y Eimeibé, y en e i W r a m don? 
de refiere , que los Angeles le dixeron á la Señora , O Ma-na 
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ría ! Dios te prefirió sobre todas las mugeres! O María !Dios 
te Evangeliza á tí de su Verbo. Y asi dicen los Moros , que 
es anathema todo el que no venere á esta Señora. Pues co-
mentando este Abenroan estas palabras de su Alcorán (que es 
decir recolección de las leyes,ó libro de los mandatos) que 
los Angeles le dixeron á la Señora : Dios te prefirió- &c. En 
un libro ó tratado que gasta en esto intitulado Maria , intro-
duce ranchas cosas , que deberá creer quien crea el embus-
te de su Alcorán , sobre que es la exposición , y con cuyo 
motivo introduce aquellos milagros. Dice , que encontrándo-
se los Soldados Judíos á la Sagrada familia , los Angeles los 
cegaron, de modo , que pasando por entre ellos» no los vie-
ron • que otra vez los vieron venir, guiados de unos labra-
dores , que llevaron á Herodes la noticia de por donde iban, 
y la Señora mirando tan cerca la tropa , se arrimó á una hi-
guera cuyo tronco abriéndose recogió dentro á la Virgen con 
el Niño, y llegados le preguntaron á Josef ¿donde está la mu-
ger que venia contigo ? á que el Patriarca respondió : ¿ yo 
no sé , no me ven solo ? los Soldados se fueron , y la higue-
ra volvió á abrirse, y salió la Señora y el Infante. Cerca del 
Cayro , dice ,que hicieron parada , y que en una fuente de 
cuyas aguas se regaba una huerta , que tenia una vina, y 
donde la Virgen lababa los pañales del Niño ,despues que la 
Señora labó en ella , los sarmientos de la viña destilaban bal-
samo exquisito : afirma , que en ésta fuente se lababa la Vir-
gen ántes de hacer la Zalá , como acostumbran los Moros. 
( parece que la hace de profesion Mahometana ) Y los Sar-
racenos creen, que el no prevalecer los bálsamos en otra par-
te , sino en esta huerta que está poblada de ellos, eá porque 
aquella fuente que la riega , tuvo la dicha de que en ella se 
bañase la Señora , para ir á hacer la Zalá , y que labase allí 
los pañales del Niño. Y es cierto , que por esta creencia no 
se atreben los moros á labarse en aquella fuente. Dice tam-
bién, que mientras estuvo en Egypto, no peligró muger nin-
guna de parto, que la Señora le pusiese las manos ene mía; 
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Del Infante asegura , que quantos iban con alguna enferme-
medad aplicándoles las manos los dejaba libres; y otras co-
sas á este tenor. 

2 • Todos estos milagros, que refiere el citado antíquisi-
rrto Obispo , dando por referente al Moro Abenroan , han 
tenido la buenaventura de ser admitidos por infinitos, y aún 
les han añadido circunstancias, y agregado otros milagros, 
que tal vez al moro le daría escrupulo de proponerlos, y te-
mor de que se tuviesen por mentiras al instante : pero en es-
to de fingir, son también moros muchísimos cristianos. Yo es-
toy persuadido , que fue menester en esta jornada usar algu-
na vez de providencia extraordinaria , pero me inclino á que 
fue solo para darles mayores fuerzas y vigorizarlos de nuevo 
para mas soportar. 

Salieron, pues, de Gaza nuestros Santísimos caminan-
y tomaron el camino que conduce á Egypto , que es marcha 
de setenta leguas. De estas hay veinte algo habitadas, las o-
tras cinquenta son arenales horrorosos donde no se encuen-
tra agua , ni aún matas ó arboles, sino algunas palmas silves-
tres, ó tal qual arbusto de los que no apetecen humedad: por 
esto dicen, que transitan ordinariamente en Camellos , que 
siendo animal fortisimo para la carga, pasa sin beber mucho 
tiempo : Los que suelen encontrarse en este desierto son los 
Arabes salvajes, que criados en aquellos páramos , acostum-
brados á sufrir la sed, y mantenerse de frutas , rayzes, y car-
ne humana , azechan infatigables á los pasageros para em-
plear su crueldad : por esto se camina , dicen, en tropas, que 
llaman caobana , y con apartarse muy poco de la tropa,sue-
len quedar en las manos de estos Arabes, tan ferozes y car-
nívoros , que ellos entre sí se acometen unas quadrillas á otras 
para mantenerse. De animalesestraños, y fieras dicen,se en-
cuentran á cada paso. El terreno, como es lo mas arenal, es-
tá por lo común tan inflamado, que á los caminantes que tran-
sitan á pie , se les quema las carnes, y se les hacen grandes 

llagas en los pies; , y c o n el polvo y calor es inaguantable, dí-
n u c e n * 

% 
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c e n , e l d o l $ ' f hasta las manos y rostro su\len desollárseles, 
de modo , que á veces no se conocen: tan desfigurados que-
dan según afirman las relaciones de aquellas provincias, Es-
tos desiertos tuvieron que a t r a b e s a r la Santa familia; pero no 
consta fuesen acompañados de nadie , ni que llevasen otra 
recámara que un jumentillo donde iba cargada la ropa, algu-
na providencia para el caso , y algunos trastuelos del oí icio 
de Josef: por esto duraría mas el camino , porque el jumen-
t i l l o adelantaría poco siendo el camino arenales. En llegando 
la noche disponía Josef con su bordony la ropa un pabellón-
c i l i o donde se recogía la Señora, y el Santo Patriarca queda-
ba á velar sobre la seguridad de su familia , y cuidar de apa-
centar la bestiezuela. En las marchas iba atentísimo siempre 
al acomodo de la Señora y del Divino Infante , cuidadosísi-
mo de si encontraba al p a s o arboles que con su fruto pudie-
sen socorrer la necesidad con que caminaban, y para el man-
tenimíento también de la bestiezuela. Por este motivo creo 
yo , que hartas veces se vería precisado á entrarse a lo inte-
rior del desierto,ya buscando algún remedio de comida , ya 
algún agua para no acabar de fallecer , las mas veces sin en-
c o n t r a r nada se v o l v í a , rendido de andar perdido »buscando 
remedio á la vida de su Esposa ; el ánimo apurado de la fati-
ga el espíritu ahogado de la pena de ver aquellas necesidades 
tan grandes , y las fuerzas del cuerpo rendidas del trabajo, 
y de andar vagueando por aquellas soledades sin encontrar 
r e c u r s o humano , y en estas ocasiones no había otro advitrio, 
que a r r o d i l l a d o s los dos esposos delante del Dios lniante, 
darle gracias porque se dignaba deinviarles aquellos trabajos 
s a n t i f i c a d o s y divinizados en su misma personé, que los 
sufría delante de ellos , y pedirle fuerzas para sufrir aquellos 
y quantos gustase inviarles mientras viviesen en este mundo, 

El Señor les vigorizaba las fuerzas del cuerpo, der-
r a m á n d o l e s en las almas tan sin medida la dulzura , y una 
tan eminente suavidad ,que. de ellas se le comunicaba vigor 

á los miembros, y recreaba todo el cuerpo ; otras veces en-
* * con-



i 
con traba en las palmas y otros arboles algunas Frutas que lleva« 
ba á la Señora,y siempre quedaba Josef el menos socorrido , y se 
que daba gustoso en su necesidad, solo con el consuelo de que la 
Señora se alimentase algo ; pero lo que mas penetraba á los 
dos era , quatido , ó por los grandes ayres y polvaredas de la 
arena , ó por la intemperie del tiempo como no había donde 
abrigarse , el Divino Infante padecía y lloraba dolorosisima-
mente, y la Señora por su parte elada del frió muy mal, ó 
nada podía aliviar el padecer del Niño , ó quando por la fal-
ta de sustento, ni se hallaba con vigor por la gran fatiga, 
y porque muchísimas veces era menester ir á pie , por que la 
bestiezuela cansada y muy mal comida, apenas podía conti-
nuar, y con estos trabajos , en sus virginales pechos , no en-
contraba el Divino Infante el alimento necesario. Entónces 
eran los golpes de la aflicción para Josef. Entónces el estre-
mecersele toda el alma , y temblarle el corazon al verse ro-
deado por todas partes , y sin mas recurso que á Dios ; y co-
mo su Magestad lo que deseaba era mirar estas luchas ter-
ribles , y ver como se portaba Jasef, se escondía entónces de 
proposito , se retiraba y dejaba á las calamidades, que inun-
daran por todas partes. ; » ^ 

A q u í , aquí Josef, era donde el Señor te aguardaba. 
Herodes ¿qué te podía hacer? ¿qué padecieras una muerte? pe-
ro el Señor quiere que padezcas muchas, ó unas penas mayo-
res que todas las muertes juntas ; por esto te ha trahidoaquí: 
El Divino Infante abrazado y curtido con los ambientes des-
templados, era para los dos la fuente de sus lágrimas : en 
aquellos parages como de dia suele ser insufrible el calor, y 
el ardor d&l ayre insoportable , en llegando la noche suele 
el frío ser otro tanto excesivo. La humedad de la noche es 
tanta , que del rocio que en las ojas de los arboles queda, los 
camellos se refrigeran chupándolas. Por este medio se socor-
rió algunas veces la sed insufrible que padecieron los Santos 
Esposos; llevando Josef las ojas que estaban llenas de rocio 
á la Señora ; pero ya se mira quan corto remedio era esto 
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para ütfas sedes como las que padecían. Dicen también, que 
se perdió la Santa familia : tal vez quando Josef se internaba 
à lo interior del desierto , se extrabiaria con su familia y an-
darían errantes : y qué seria ver á Josef, que despues de ha-
ber penetrado por aquellas soledades , luego para encontrar 
á su familia , andaría todo sobresaltado ; y despues de no ha-, 
ber hallado remedio alguno con que socorrerla , para volver a 
hallarla, muchas veces se veria mas apurado que de la mis-
ma necesidad , y perdido el tino , vagueando , y dando vo-
ces , como solemos quando buscamos á persona que no sabe-
mos en que sitio està. O Josef! el Cielo te dé fuerzas! La ver-
dad es , que si allá en el Cielo recalca y aprieta el Señor la 
medida donde recibimos el premio , y nos colma la medida, 
acá les recalcò á sus padres , y les colmò la medida de sus 
fuerzas y virtud quanto cupo en la materia. 

E aquí un hombre tostado del Sol, y hecho un esque-
leto de la hambre , y de las necesidades que ha padecido mu-
chas semanas en un desierto, donde se ha visto ai estremo de 
morir en muchas ocasiones : y haberlo dejado morir en algu-
na , hubiera parecido p i e d a d , según se ha visto mil veces; 
pues ¿qué grado ocupará este hombreen la estimación de Dios, 
¿ qué aprecio tendrá el Criador de un hombre que tanto opri-
me ? ¿Qué podemos figurarnos de este hombre , que miramos 
bloqueado de todas las miserias, calamidades, y desastres . 
Que este es el hombre de mayor estimación para el Señor: que 
e l p u e d e nombrarse por antonomasia el bien amado de Dios: 
este es el dictamen, que en fuerza de sus sucesos, y á vista de 
sus conflictos es menester formar del gran Josef. Si ^ r a prue-
ba de lo que el Criador ama á sus bienaventurados £n la Glo-
ria, dixo, que à cada uno le darà su medida colmada y rebo-
sando; al ver que en este mundo tanto le llenó á Josef la graft-
disimamedida de su virtud, que siempre la miramos rebosando 
de trabajos¿puede manifestar mas claramente quanalto éincom-
parable grado gozaba en el corazon de Dios aquel hombre? 
i Es el hombre aquí, ni allá , mas que su mérito, lo que hace 

Tom. I. Z* f 
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por Dios , lo que trabaja y suda por respeto de aquel Seóor? 
¿y aquel Señor ama á nadie sino á proporcion de lo que me-
rece , y de loque hace en su servicio ? Con que quando lo mi-
ramos que lo pone en ocasiones que tanto haya de trabajar, 
padecer, y sudar por Dios , ó para hablar con mas propie-
dad , quando vemos á Dios salir á buscar los trabajos , y en-
trarse por aquellos desiertos buscando á las calamidades, y de-

• safiandolas á todas,y que de solo Josef entre todos los hombres 
hace confianza en esta empresa, de solo su asistencia se apro-
vecha , y solo con un hombre como Josef cuenta en estas tre-
mendas expediciones ¿ ¿qué se puede pensar de la reputación 
que este hombre goza para con el Altísimo ? ¿A quién se pue-
de comparar, si á él solo lo miramos preferido entre los demás, 
y miramos á Dios acompañado de él solo ? Si despues lleno de 
ternura y agradecimiento les decía á sus Discípulos; Vosotros 
soys los que habéis permanecido conmigo en mis tentaciones, 
y trabajos , y yo os dispongo á vosotros un Reyno', para que 
comaisy bebáis ala mesa de mi Padre en premio de esta per-
manencia y fidelidad que os debo,¿qué diría aquel Señor, quan-
do en aquellos páramos embestido de todas las desventuras, 
110 miró á su lado mas que á Josef, y que entónces y siempre 
no solo asistió Josef inseparable , sino es que tanto sudó y tra-
bajó , que pudo aquel Señor decir, la vida debo á lo que tú 
has trabajado acompañandome siempre en mis tentaciones y 
trabajos ? Pues mientras él pelea con todos los infortunios al 
lado de su Magestad,yaque no puedo referir lo que sucedió 
cada día , ni como fue cada lance, ocuparé el tiempo que Jo-
sef gasta e^ llevar su heroísmo al Zenit, ó punto sumo de as-
cendencia , en hablar de lo que cada persona de la Santísima 
Trinidad amó á Josef, y el particular amor que cada una le 
tuvo; y coma él amó á cada qüa-1 de ellas : de esto y de las 
principales virtudes de este Héroe tratará el tomó siguiente:' 
para mayor claridad ha parecido añadir á algunos puntos los 
Apendices siguientes: y también para aprovechar algunas espe 
cíes ó autoridades; que se han encontrado despues. - > 

APEN^s 
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A LOS DISCURSOS 

ANTECEDENTES. 
APENDICE AL I. 

" P O R no interrumpir la se'rie de los Discursos, me ha 
c r e c i d o oportuno suspender la discucion de ciertos pun-
ios hasta que concluidos todos los de este primer tomo 
cúeda el Lector atender sin desazón a esta par te. En el pn 
^Ter Discurso se propuso , que el Santo Patriarca fue san-
tificado en el vientre de su Madre : pero contra esto se 
me p o d r á oponer un pasage del Angélico Maestro 3 p- , . 
« arfe. 6 en que despues de probar el Santo , que la Vir-

ge7; Úe santificada en el útero materno como lo fueron 
áBautista y Jeremías, añade, ni se ha de creer, que al-
guno" otros fueron santificados en el vientre , de quienes 
no hace mension la Escritura. La r a z ó n del Santo es la si-
guiente : Tales privilegios que se dan fuera de la ley común, 
fe ordenan a útiUdad de los demás : Si Dios santificara a al-
guno, y la Escritura no lo refiriere, como se quedaba ignora-
do ¿o cedia en útilidadde los demhs; con que no refirien-
do 'la Escritura sino del Bautista y Jeremías que | g o n san-
tificados, no se ha de creer , que fuera de e.to, hay otros 

S a U t l f Ei°Em¡nent¡s¡mo Cayetano comentando este pasage, 
dice - estas gracias singulares, que exceden la ley común de 
la providencia, como la santificación antes de nacer, y otras, 
son milagros que Dios obra á favor de t a l e s a m a s y c o m o o . 

milagros y favores especiales se ordenan á la utilidad 
¿ P7* | 
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demás , portante , Ja santificación en las entrañas de la ma-
dre , siendo de aquellas gracias por quienes se dixo al 12. de 
la primera á los Corintbios : á cada uno se le da la manifes-
tación del espíritu para utilidad de los demás, de be sernos ma-
nifiesta, y la Escritura referirla: Con que quando de solos Je-
remías y el Bautista lo dice , de solos ellos puede creerse, que 
fueron santificados. Pero conociendo el mismo Cayetano, que 
de esto se seguía , que ningún milagro debía creerse, si no se 
halla referido en la Escritura, interpreto la autoridad del Sto. 
diciendo : que la mente del Santo es , que para creer un mi-
milagro, ó gracia extraordinaria con fé Teológica ,necesaria 
para salvarse , esto es , como Articulo de fé , es menester 
que la Escritura lo refiera expresa ó virtualmente; pero pan! 
creerlo no como Articulo de fé , sino con un asenso piadoso 
muy firme , no es menester que el tal milagro ó gracia sin* 
guiar la Escritura lo afirme. Y que el Santo lo que quiere de-
cir es , no se ha de creer como Articulo de fé , que fuera del 
Bautista y Jeremías hay otros santif icados. Pero des pues que 
Cayetano explicó noblemente al Santo, añadió, credendum est 
quod nullus simpltctter in tota temporis decursu fuit, est aut 
ent sanctificatus in útero, nisi qui in litera continentur. Ha de 
creerse, que en tiempo alguno hubo , hay, ni habrá , ningu-
no santificado fuera de los que se mencionan en la letra del 
Santo : esto es, Jeremías y el Bautista . 

Yo confieso, que la santificación en el vientre de la 
madre , es un milagro de la gracia, es una gracia milagrosa; 
pero no todos los milagros deben manifestarse á todos desde 
el punto qge se hacen. El mismo Santo Doctor en la qües-
tion 29. de la 3 . p . art. K al 2.dice : ha de saberse, que de 
los milagros de Dios algunos hay de quienes hay fé. (esto es , 
están creídos como artículos de fé,) Como el milagro del par-
to virginal, la Resurrección del Señor , el Sacramento de la 
Eucaristía : y estos quiso el Señor que fuesen mas ocultos, pa-
ra que la fe de ellos fuese mas meritoria. Otros milagros hay, 
que son para comprobaran de la fé , y estos son manifiestos 

% ¿ * 
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b. todos. P e r o los milagros que son pabá. que Ios-fieles los crean 
} e omo articulo de fe ,no es menester que ise puhliquen desde 

luego, sino quando el Señor lo disponga; Antes se controver-
tía si la Virgen fue concebida sin pecado, y lo negaron mf u * 
nitos, hoy aún no está definido por de fé, y si la Iglesia des-
pueslo declarase , no será óbice el que haya e s t a d o oculto 
tantos siglos : y no es menester tampoco , qüe todos los pri-
vilegios milagrosos de los Santos esten expresamente afirma-
dos en la Escritura. De la Virgen confesamos todos , que fue 
antes de nacer santificada , y no se encuentra esto afirmado 
en la Escritura ; y al mismo Cayetano comentando el artic. 
6. de la qüest ¿7 . 3. par. le pareció razón muy adequadapa* 
ra creerlo asi el decir , que aunque no está afirmado expre-
samente , pero que diciendo la Escritura , que el Bautista y 
Jeremías lo fueron, en esto se dice virtualmente y tácitamen-
te , que la Señora lo fue ; siendo tan cierta la sentencia de 
San Gerónimo en un sermón de la Asunción , que se le dixo 
llena de g r a c i a , porque á los demás se les dá la gracia por 
partes , pero á Maria se le dió de un golpe toda la pleni-
tud de la gracia. 

Y para que se vea el peso de autoridad que tiene 
la opinion que afirma, que Josef fue santificado antes de na-
cer lo afirman los RRmos. Isidoro ,Isolano , Bernardo, Lu-
xemburgo, Girón , Baltanas ,Truxillo, Pastraná, que cita hasw 
ta veinte y q u a t r o Autores de todos gremios ; y Poza alega 
alo-unos del antecedente y otro«. De los Carmelitas, el curso 
moral en la dedicación del sexto tomo moral, prueba esta ex-
celencia del Patriarca , diciendo : Si los Cariatiant^ santifi-
caron á Eleazaro , quando lo eligieron para que guardase el 
Arca , ¿cómo no santificaría Dios á Josef luego al punto des-
de el vientre de su madre , habiéndolo elegido para que cus-
todiase aquella Arca viviente Madre del Verbo ? De la mis-
ma profesion el Venerable Gracian , Fray .Fernando de San 
Jo§ef, Fray Ramón, y otros. Délos Jesuítas, y demás Ordenes 
son inum&ables. ^ 

# 
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Me parece también producir los otros muchos , de 
quienes se afirma el mismo privilegio de haber sido santifi-»« 

cados , para que se vea la poca solidez con que Cayetano pro-
cedió : de Moysés afirmó este privilegio San Efren en un ser-
món de la Transfiguración. De Sansón lo afirmó el Abulen-
se sobre el libro de los Jueces capítulo trece. De Isaac lo a-
firmó Incmaro Remense ; de Jacob padre de los doce Tribus 
lo afirmaron Pedro Comestor , y otròs. Pero vengamos al 
nuevo Testamento: De Santo Domingo> dice San Antonino en 
la tercera parte de la suma , titulo diez y ocho, que lo afir-
maron algunos. De San Bernardo lo afirmò Burchardo Baler-

nenseen el apéndice à fía vida del Santo 3 que escribió Gu^ 
helmo : de San Victor lo afirmó claramente San Bernardo 
en dos sermones que escribid ; en el primero refiere los mi-
lagros que obró aún estando en el vientre de su madre. De 
San Nicolás lo dà à entender el mismo San Bernardo, y otros. 
De Santa Asella lo afirma San Gerónimo en el tomo prime-
ro de sus Cartas, en la Carta quince á Marcella. A San Remi-
gio le concede el mismo privilegio Incmaro Remense à quien 
cita Villegas en la vida del Santo. A San Benito le concède 
el mismo privilegio la Corónica de su Orden. A San Jacobo 
llamado hermano del Señor , que nació diez años antes de 
Cristo, y murió de mas de cien años, le aseveró la misma gra-
cia Eusebio , à quien produce Villegas, y deben añadirse por 
este sentir Egesipo, el Methafrastes, y otros con el Padre Tru* 
xillo Dominicano , en un sermón del Santo. La misma exce-
lencia se le atribuye á San Teofanes por el Metafraste*. A San 
Anito le t r i b u y e lo mismo SuHo , tomo tercero, dia diez y 
siete de Junio". A San Greg orio Suilense le. defiende este pri-
vilegio Dimas Serpi. Del Profeta Elias sabemos la prodigio-
sa vision que refiere San Epifanio en las vidas de los Profe-
tas , y los grandes fundamentos que hay para opinar , que 
gozó esta gracia : y de otros muchísimos, mas se hallará afir-
mado este privilegio" en J^s colecciones de vidas de Santos, si 
se toma el trabajo de re rías con atención. Véase á Poza. 

Pues 

( 
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Pues'Sì d'é tantos otros se afirma ¿coli quanta mas ra-

zón lo deberemos afirmar ,de Josef? Y -si damos asenso á lo que 
se afirma de que à tantos otros ha santificado el Señor , £ có-
mo no creeremos, que al hombre que destinò para cabeza del 
Dios hombre y de su Madre no lo santificó mucho mas-bien? 
El mismo Señor nos dixo:Sed prudentes en vuestro proceder 
como las serpientes , y simples como palomas : y el Crisosto-
mo en la Homilía treinta y quatro sobre San Mateo , comen-
tando la proposicion sed prudentes como serpientes , dice , la 
serpiente se entrega , y no, cuida ni un punto, aunque sea-me-
nester dejar que el cuerpo todo se lo hieran, con tal que 
conserve 4a cabeza entera y sana. Pues ¿quién practicaría con; 
su cabeza mas altamente el consejo , que el mismo <jue lo dic-
to? ¿quién con aquel hombre que fue su Padre y cabeza pro-
cedería mas cuidadoso en guardarlo, y atender à<su santidad, 
y perfección, que el mismo Autor del consejo? 

-h^ti, á . teán-bl ítot> i b ,'v ti orso aai£ « ormo» :.£« x * ' 03 

A P E N D I C E A L DISCURSO SEGUNDO. ; 

este discurso afirmé , que los padres de Josef fueron 
Jacob y Abigai l ,y como Sai! Lucas dice, que su padre fue 
Heli se ofrece la antiquísima dificultad dfe cómo pudo ser es-
to. Es de saber, que al veinte y cinco del Deutèròfiomio man-
daba la l e y , que-quando: un hombre casado muriese sin dejar 
hijos , si este tenia hermano ,se debía este casar con la viu-
da , y si el difunto no tenia hermanos , el pariente mas in-
mediato se debia casar con eüa: pues Jacob y,£eli fjjyron her-
manos, casose Helicón Abigail, y murió sin hijos; le fue pre-
ciso à Jacob su hermano casarse con la viuda , y de ella tuvo 
un hijo , que fue Josef, y otro llamado Qeofás ó Alfeo : con 
que Josef fue hijo natural y legitimo de Jacòb , y fue hijo le-
gal de Heli : llamaste hijo legal, porqüe la ley decia , que es-
tos hijos se reputiseli por hijos dej difunto ; y aún manda-
ba , que se les pusiere el nombre <júe aquel habia tenido, aun-

v u que 
I 
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que no parece estaba esto en uso:: y así se llamaban hijos le-
gales, porque la ley selos daba y atribuía al que había muer-
to , y se los hacia suyos : y asi Josef aunque era hijo de Ja-
cob , y este lo habia engendrado,, la ley se lo daba y apropia* 
ba al difunto Heli , y por esto era hijo natural y legitimo de 
Jacob , ¡y de Heli hijo legal» Como entre nosotros no hay ta] 
práctica estrauamos muchísimo esto , pero en el pueblo He-
breo había infinidad de estos hijos, que reconocían dos padres, 
Unot natural y: legitimo que los habia engendrado , y otro le-
gal , e3to.es , que la ley lo hacia hijo suyo : Por esto San L,u? 
cas como vió que San. Mateo íhabia manifestado quien era el 
padre natural y legitimo de Josef-, que fue Jacob, tomó á sij 
cargo erl expresar quien fue su padre legal, pues por entram* 
bas partes salía Joséf descendiente de David. 
, l ¡ ó Dixe que Jacob y Heli fueron hermanos , pero fueron 
hermanos de madre norriaáy porque el padre de Jacob que fue 
Mathan , se casó con Iesta, y tuvo tres hijos, Sobe, Ja-
cob , y Ana: murió , y se caso la viuda con Mathat, ó Mel-
chi y deteste tuyo un hijo que fue Heli; con que Jacob y He-
li eran hermanos de madre , de padre no , pues el de Jacob 
fue; Mathan , 3fcei.de Heli fue Meichi > ó Mathat. El Arbol 
eje la Genealogía de Josef es del modo siguiente; suponien-
do , que Davídentreotros hijos tuvo dos Salomón y Natan, y 
de la descendencia de entrambos fue Josef; de Salomon por 
descendencia natural, de Natan por la legal r» 

ni 
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DAVID FUE PADRE 

de Salomon , y este fue Padre f tapabien David fue Padre de N a -
- - • ' tan, y este cíe Mathata , y este de 

Mena , y este efe Mel«;a',' j este de 
_ Eliachm , y este de Joña, y este de 
\ Josef, y este de Judas, y este de Si-
I meon,y este deLevi,y este deMatha-
f tat, y este <k Jori n, y este de El iè-

'H n M e t , v á t ¿ de Jesus', y este de Her, 
C:. í y este de EÍmadán,y este de Cosan, 

il: \ y este de Addi, y este de M e l c h i , ^ 
1 este de Neri , y este de Salatiel , y 

" ^ este de Zorobabe'l, y este de Resa, 
\ y este de Joanne, y este de Judas, y 
/ este de Josef,)- esté de Semei,y este 

) .i í . . A.deMathatiars,y este de Mathat.y es-
'te de Nages y este de Heli > y este' 

de N'aum, y .est e ? 
de A m o s y este 
de Mathatias, y este 

\ de Josef , y este 
I de Janes , y este 
l de Melclii., y este de 

cic s c a s a i , y vsiv v Le vi,v' este tuvo dos h'jos,q.fueron 
rfe Míithan' y este C-La Viuda de este Mathan casó con f Matar, llamado 
de,Jacob / y c S , c | j 3 £ o b c a s 6 c o „ l a v i u d í d c ¿ h e r 4 

de Josef , y este m a n p , ^ r< # ¿ » , , . . . . ^ H e l i padre legal 
de Jesus,sin haber de Josef , padre 

verdadero,no na» 
¡ ' turai, de Jesus. 

de Roboati y este 
de Abias , y es te 
de Asa , y este 
de Josatat, y este 
de Joran , y este 
de Ocias , y este 
de Joatan, y este 
de Acab , y esté 
de Ezequías y y este d 
de Manaces', y este 
de Arann , y este 
de Joá ias , y este 
de Jechonias , y esrte 
de S?latl>iel , y este 
de Zorobabe'l ,.y este 
de Abiud , y este 
de Eliacín , y este 
de Azor , y este 
de Sadoc , y este 
de Achín , y este 
de Eliud , y este 
de Eieazar,y este 

tenido concurro, j, • \ 
en su Encarnación. 

Mathan se ha dicho, que estuvo 
casado con Iesta , de quien tuvo 
tres hijos, Sobe, Jacob,padre d e j o * 
s e f , y A n a , Madre de la Virgen r 
muerto Mathan, Iesta casó^con Ma-
that ó Melch i , de la otra linea de 
Nathan , y de este segundo marido 
tuvo á Heli 5 casó Heli con Abi-
gail , murió sin hijos , y casó éon 
la viuda su hermano Jacob , y de 
ella tuvo á Josef. 

-íioJ 
Tom. I. Aaa 

Se dixo , que Levi tuvo dos hi-
jos , uno fue Mathat pa&'c de He-
li, el otro hijo de L e v © ü e Panther, 
este fue patere de-Barpanther , y es-
te fue padre de San Jo^chin , y este 
fue padre de la Virgen; y asi la Se* 
ñora por parte de padre descendió 
de David por la linea de Nathan , y 
como su madre Santa Ana fue hija 
de Mathan el padre de Jacob, y Ar. 
buelo de Josef , se vé, qije l a V i r - , 
gen descendió de David por en tram' 
bos costado» 

En-
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Entendido el presente árbol, y bien comprehendido, 

que Iesta <5 Hesta , como otros la llaman , tuvó dos maridos, 
el primero de la linea ó descendencia de Salomon , que lile 
Mathan, de quien tuvó tres hijos , dos hembras, que fueron 
Sobe, y Ana , y un varón que fue Jacob , y que muerto M a -
than , casó segunda vez con uno de la linea ó descendencia 
de Natan ,que fue Mathat , llamado también por otro nom-
bre Melchi, y que de este segundo marido tuvó otro hijo que 
fue Heh , se conocerá que este'Heli yjacobfberon hermanos 
de madre solamente, y que casado Heli con Abigail , y ha-
biendo muerto sin hijos , conocerle como le fue preciso á su 
hermano Jacob casarse con la viuda de su hermano , porque 
asi lo mandaba la ley del Deuteronomio. Casado , pues , con 
la viuda Abigai l , tuvó á Josef y á Cleofas, llamado también 
Alfeo, y conocerá qualquiera clarisimamente como Josef fue 
hijo legitimo y natural de Jacob, y fue hijo legal de Heli. 

El Autor que afirma los dos casamientos de la viuda 
Iesta ó Hesta con Mathan ó Mathat ó Melchi, y de la viuda-
de Heli con Jacob, (aunque él no dice qual fue .su nombre) 
es el antiquísimo comosgrafo Africano contemporáneo del 
los Apostoles , que dice lo supo de los que vivieron con el 
Salvador , que no es invención suya , sino es noticia recibida 
de los Discípulos mismos; y asi San Agustín reformó la opi-. 
nion que antes había seguido, y abrazó esta al libro segundo 
de. sus retrataciones, capitulo siete, diciendo restó se ha ha- ' 
Hado en los escritos de aquellosque escribieron con la recien-
te memoria de esta materia, despues inmediatamente de la 
Ascension^?el Salvador al Cielo. También la siguieron Euse-
bio Cesariense libro primero de su historia Eclesiástica ; San 
Gerónimo en el primero de San Mateo , Teofilato en el ter-
cero de San Lucas ; San Juan Damaceno al libro quarto ca-
pitulo quince, y el Cantapetrense los cita á todos al libro ter-
cero hypotypos, capitulo quarto: y Justino, San Gregorio Na-
cianceno, Ambrosio , Tomas , Anselmo , Beda , Suarez 
q. a/. Art. J r 
*ír; í*U;i; Í ÍK'T .. „,-;• ¡¡'O ! >;. -AJ .I 

4 . c Con-
£r»A .mo i 
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Contra esto hay un argumento , , V s decir que He-

es CMMmbre llamar los yerno. á lossuegros padre,por esto lo po-
H Evangelista por p U e de Jos^y lo 

feS^^ « ¿ W á casarse conia v i J a de. 
m e moria sin hijos , sino es el hermano suyo de padre y ma-
T e , Y como hemís dicho, que Heli era hermano de Jacob so-
lo de madre , y no hermano de padre y madre , se sigue, que 
e s t e no tenia o b l i g a c i ó n í casarse con la viuda de Heli; y que 
T a c so se casaba , sus hijos de este Jacob -, „0 quedaban hr-
? . u . A* Upi: D u e s este no era el caso de que hablaba 
r e T y en que "s!aPlos hacia hijos del difunto sino es quan-
do I n d o dos hermanos de padre y madre casado »no y mu-

r °„ hiins el otro se casaba con la viuda : entonces la 
w t r piab a V d i f u n t o . y hacia hijos suyos á los h^os 
que en l viuda tenia el otro hermano suyo de padre y ma-

d f e ' pero léase el capítulo tercero de la historia de Rut, 
- nn asi La ley no solo mandaba que el y s e vera que esto "O « as • ^ ^ ^ c a s a s e c Q n l a v i a . 

hermano de padre y d e m a d - d casase con ella, 
d a , sino es que el pariente ma persua-
si el difunto no tenia hermano; por lo menos en e j 
cion se vivia en Israél , como se hecha de ver en el suceso de 
R u t , á quien le dixo Booz : no niego que soy pariente del 
ttut , a qu. nero hay otro mas cercano que yo, 
mando que se te murió , pe rof tay Y « r . o le obli-
si él no se quisiere casar contigo,me casare y o , 1 » 
«ara la ley à casarse con la viuda al pariente mas cercano no 
fe h u b i e r a Booz obligado al otro pariente mas cercano a a 
pena que la ley ponía" contra los que d e b i e n d o s e casar con a 
viuda se negaban à ello , que era muy ignominiosa en Israel, 
como consta al veinte y c i n c o del Deuteronomio; y Booz lue-
go que le preguntó si se quena casar con ella, y el respon 
0 Aaa 2 
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dió que no, le hizo pasar ptít la peña de descalzare , y des-
pues se casó Booz con la viuda Rut : y asi la ley obligaba á 
los hermanos de padre y madre primeramente , y si no los, 
tema , ó estos no se querían, casar con la viuda, el pariente 
mas cercano: ahorca , sí los que son hermanos de madre no son 
parientes , tiene fuerza el argumento de los contrarios pe-

~ r ° y ° c r e o > q u e siempre se habra tenido por parentesco el 
ser hermanos de madre : En la Iglesia Romana vemos , que 
se considera portan pariente, que dispensando todos los gra-
dos para casarse , solo 'el de hermanos no dispensa, y esto u 
sean hermanos de padre y madre , ó solamente de madre. ' 

Demos algunas noticias de los parientes de Tosef Su 
padre fue Jacob , y este tuvó dos hermanas , una fue Sobé, á 
quien otros llaman Esmeria , esta fue madre de Santa Isabel* 
y la otra fue Santa Ana muger de San Joaquín y madre de la 
Virgen con que Josef, la Virgen María , y Santa Isabel eran 
prirnoshermanos : como qüe los padres de ellos fueron herma« 
nos : el padre de Josef, y las Madres de las dos : puede verse 
a Corneho Alapide: hemos dicho que Josef tuvo otro herma-
no , que fue Cleofhs ó Alfeo, siguiendo la sentencia de Ege-
sipo , Autor contemporáneo á los Apóstoles, y el R P Fr fo 
sef de Jesús María i al capítulo cinquenta y uno del libro , di* 
ce : son inumerables los Autores cercanos á aquellos tiempos 
que lo contextan: pues este Cleofas ó Alfeo casó con una Se-
ñora llamada Mana , y tuvo por hijos á Salomé muger del 
Zebedeo a M a n a r e quien se hace memoria al veinte y ocho 
ue..^an;IVlatpo; a Santiago el menor , que llamaron hermano 
del Señor también le llamaron Alfeo por su p a d r e a s t e 
Santiago ó ̂  cobo, nació diez años antes del Señor, vivió rhas 
de c,enaños,y fue el primer Obispo de Jerusalen: otro hijo 
de Cleofas, foe Josef,. de quien hacen mención San Mateo al 
£eSrF r e / yr San ^Marcos; al: quince. El quinto hijo 
4e Cleafas fue Judas Ta de o ó Lebeo , Autor de una Epís-
tola^ Canónica, y últimamente, Simón que fue el segundo Obis-
po de Jerusalen, y murió de ciento y veinte años, el año die*. 

del -
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del Imperio deTrajano. Este Simón ó Simeón es diferente del 
Apostol Simón Cananeo. A Salomé y á Maria las llamaron 
algunos antiguos Esther , y Tamar, pero generalmente se 
les conoce con los nombres dichos. Salomé casó con el Zebe-
deo, tuvo á San Juan Evangelista , y Santiago el mayor, Apos-
tóles. Los" Autores que afirman haber sido Cleofas padre de 
los siete hijos referidos , son el Crisostomo, San Epifanio, 
Egesipo , Eugubino , Teodoreto, Beda , Niceforo, y otros que 
cita Cristóbal de Castro en la historia de la Virgen, y todos 
los alega Alapide. 

APENDICE A L DISCURSO QUARTO. 

JJJE ha dado á entender en aquel Discurso , que la virtud 
de los hombres del antiguo Testamento, fue en parte diferen-
te de la virtud del nuevo; no es decir que entonces faltó al-
guna virtud , ó de las Teologales, ó Morales, ó de otra quales-
quiera linea , ni los dones y gracias datis datas , y menos la 
santificante. La Iglesia de aquel tiempo fue Santa, y sin feal-
dad ; pero la perfección de las virtudes no llegaron en el an-
tiguo Testamento á la altura en que Cristo las puso, ni la Igle-
sia de entonces tuvó el explendor que tiene , desde que aquel 
Señor se presentó á los hombres, para enseñarles la virtud, 
y el modo de exercitarlas. La perfección de los tiempos an-
teriores la resumió el Salvador al quinto de San Mateo, pro-
textando no haber venido á derogar la ley , sino á cumplirla, 
y añadir lo que faltaba ; y asi empezó al verso ve i r^ dicien-
do : habéis oído , que á los antiguos se les dixo , no matarás? 
pues yo os digo, que no os irritéis , ni digáis malas palabras; 
y continúa el Señor difusamente añadiendo á lo mandado an-
teriormente. En estas partes es la perfección y virtud de la 
ley de gracia, distinta de la del antiguo Testamento. 

La castidad se les niega comunmente á las del anti-
guo Testamento 5 pero en este punto no debe pronunciar na-
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die su dictamen antes de haber leído la apología Carmelita-
na , el Prontuario, Clipeo, y demás obras con que la Religión 
Carmelitana ha puesto en alto grado de probabilidad la pro-
posicíon, de que en aquel Testamento hubo castidad , y f ir-
mada con voto. V asi son poco atendibles las sontencias de 
algunos modernos , que fuera de lo que se debía esperar de 
su erudición manifiestan ignorancia de la mucha doctrina, 
y poderosos argumentos con que se apoya aquella senten-
cia y satisface á las objeciones en contra; y sin dar la cau-
sa de su enojo , desprecian lo mucho que en este punto se 
ha ilustrado, y que todo hombre sabio debe tener presente 
en punto tan oscuro. A la verdad, jamás maldixo Dios á la 
pureza , porque repugna que Dios aborresca lo bueno , y de 
pocas virtudes se hallan mayores prodigios con que el Señor 
haya manifestado una virtud que de esta. La Encarnación del 
Verbo lo prueba : este premio se le debia á la Virgen , el que 
pariese á Dios la que reusaba por Dios el concebir , dice San 
Agustín en un sermón de la Encarnación : nada rehuso el 
Señor de quanto es miserable en la concepción de los hombres, 
sino lo que es impureza ; de esto quiso librar á su Madre y 
á sí mismo: ias expresiones que en los libros santos se ha-
llan poco favorat>ies á esta virtud, como es amenazarles que 
les privaría de sucesión á sus familias : el prometerles, que 
como guardasen la ley bien , no habría hombre ni muger en 
tre ellos esteril, y aún sus animales serian abundantísimos en 
sus crias; y el darles en rostro en algún modo, con la falta 
de hijos , no era que Dios aborrecía la castidad , ni querer se. 
desestimé en aquel pueblo, sino estimularlos y amenazarlos 
según el pensamiento de ellos mismos: porque si yo tengo 
puesto todo mi conato y anhelo en una cosa , y toda mi fe-
licidad y bienaventuranza la coloco en conseguir aquello, aun-
que yo proceda erradamente, quien me quiera á mí mortifi-
car y castigar en lo mas vivo y sensible para mí , esta cla-
ro, que si es prudente ha de tirarme en aquello en que tengo 
mi mania, y si me quieren dar gusto ha de ser por aquella 
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parte en que se me conoce la pasión. 
Pues ahora , como desde el principio de Abrahan es-

taba prometido el Mesías á aquella nación, y que descende-
ría de su sangre , y ellos generalmente se persuadieron , que 
aquel Señor habia de nacer por el modo común de los demás, 
era imponderable desde entonces la propensión en todos ellos 
á tener hijos mediante el matrimonio , y como el Señor tenia 
en sus leyes otras disposiciones políticas con que ,se podia ro-
borar esta imaginación (aunque el Señor miraba en ellas otros 
fines) como era el cuidado de que si alguno moria sin hijos, 
el hermano ó pariente inmediato casase con la viuda, y que 
los hijos de éstese tuviesen por del que h a b i a muerto,que todo 
podían atribuir á que el Señor no quería se prívase á ninguno 
de la gloria de tener al Mesías por descendiente , y que qual-
quiera estorvo para esto quería el Señor remediarlo, en quan-
to fuera posible , y como la esperanza de aquel pueblo era de 
cosas temporales; pues la esperanza del Reyno de los Cielos 
dixeron San Agustín y Santo Tomás, pertenece al nuevo Tes-
tamento, en estas cosas tenían su mayor conato : y como en-
tre todos los bienes temporales el mas recomendado es una 
descendencia f e l i z , juntándose á todo esto la común y forti-
sima inclinación de la flaqueza humana á las delicias de la car-
ne , puso en todas aquellas gentes un dictamen tan grande, 
im aprecio tan desmedido por la numerosa descendencia, que 
el no tener hijos, se reputaba por el último de los males , y se 
creían malditos y castigados de Dios, el que no los tenia. So-
bre este pensamiento tan radicado y general en aquella na-
ción les estrechaba el Señor para que cumpliesen la ffi , ame-
nazándolos , que sino , los llenaría de esterilidad , y que si la 
cardaban exactamente , les prometía una abundancia de su-
cesión grandísima : si hiciereis y guardareis mis preceptos, y 
ceremonias , no habra en tí esteril de uno ni otro sexó , asi 
en los hombres como en las bestias , porque toda la esperan-
za de ellos por la mayor parte paraba en esto temporal; y 
de esto temporal lo mas apreciable son los hijos, y asi este 

era 
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era el mayor castigo , ó premio para ellos. 
Pará Dios-llevaba todo otros designios muy altos, co- f 

mo era el formar su Magestad un pueblo numerosísimo y fa-
moso , donde estuviese su culto y adoracion con la magnifi-
cencia debida : un pueblo ilustre y nombrado con cuya fama 
la fe y religión, que ellos profesaban , y el nombre del Dios 
de Israel resonase, y llegase á noticia de las Naciones de la-
tierra,y por este medio, los hombres tuviesen esta luz y puer-
ta , aunque pequeña , para entrar á la verdadera fe , y cono-
cimiento del verdadero Dios , mientras llegaba la plenitud de 
la gracia , que se llevase la luz por ministros idoneos por to-
dos los rincones del mundo. Que estos serian los intentos del 
Señor, se colige al ver, que quando Ies prometía la abundan-
cia de hijos, y que no habría esteril entre ellos , estendia es-
ta bendición á sus ganados y animales , y promete , que no 
habrá esteril en ellos , y para la descendencia del Mesías no 
tenia esto influxo alguno , pero para que el pueblo fuera rico, 
y una nación opulenta, y que las otras viesen, que no habia 
otro Dios semejante al de Israel, que podía quanto quería, 
y era liberalisímo en sus dones , conducía grandemente: Y so» 
bre todo, se vé que este y no otro era el designio del Señor, 
quando al tiempo de nacer, y hacerse hombre de la sangre de 
aquel pueblo, encarnó de tan distinto modo, que sin concur-
so de varón, tomó la naturaleza humana , y la sangre de A -
brahan : con que si su concepción habia de ser tan distinta, 
que á ninguno de los hombres que tenia hijos, conociendo á 
su muger, habia el Señor de tenerlo por padre, y su concep-
ción hc%f-i de ser tan distinta de aquella á que tanto anhe-
laba todo el pueblo, que era por el uso del matrimonio , este 
conato de ellos al matrimonio servia á otro intento muy diver-
so del que tenia aprehendido aquella Nación ; además , que 
para llevar la sangre de Abrahan hasta Cristo, no servia aquel 
general conato en todos, bastaba solo en la rama de Judá, 
que era la elegida á este fin. 

En suma , la adversión á la castidad no la enseñó 
\ Dios 



Dios: Ids opVobrlos quése repetían comunmente en aquel pue-
blo contra la pureza , que era mas, ó que otra cosa era, dice 

* San Bernardo , que una exprobracion ó vilipendio de los hom-
bres : denique bac maledictio quid est aliud quam bominum 
exprobratio í Super missus bomil. 3. no era otra cosa, que un 
desprecio inventado de los hombres mismos , ó fulminado se-
guny á consonancia de su dictamen y modo de pensar. En va-
rios hombres de aquel pueblo , desde Abel, celebran los pa-
dres esta virtud; hasta que en el Profeta Elias tomo una exten-
sion grande ; este hombre había vivido en ella, hasta que 
habiendo degollado, los, Profetas de Baal, puesto en oracion 
para alcanzar el agua que deseaba todo el Reyno, y levantán-
dose del mar una nube pequeña , es común que en ella cono-
ció a la Virgen Madre de Dios , y en un éxtasi á que fue en 
aquel punto levantado en premio de aquella gloriosísima de 
fensa del honor y religion del Dios de Israel conoció , que co-
mo la nube aquella se levantaba del mar salado llena de agua 
dulcísima, y sin contraher la amargura del mar de donde sa-
lia , asi la Virgen habiendo salido de la común masa infesta 
con el pecado , y adonde reyna tanto el pecado , ella nada 
contrajo de este mal , y asi como aquella nubecita siendo tan 
pequeña era de tal calidad, que en ella iba agua suficiente 
para regar é inundar todo el Rey no, asi la Virgen siendo la 
Reyna de la pureza, y sin embargo de su castidad incompa-
rable , darían sus entrañas un fruto, que remediaría y ensal-
maría á todo el mundo ; Este abismo y grandeza de ser Ma-
dre quedando Virgen , y el inexplicable premio que se había 
de dará la pureza de aquella Virgen , y la alteza k gloria 
de la castidad virginal de aquella feliz criatura, aflrebató y 
poseyó tanto el espíritu del Profeta , que átonito de pureza 
tan divina, dió en aquel felicisimo pensamiento de consagrar-
se á su culto , de imitar quanto pudiese aquellas virtudes, y 
dedicarse á propagar la pureza de aquella Virgen , que habia 
de ser Reyna , y que tanto bien le habia de traher á ella, y 
al mundo entre los hombres, haciendo que otros muchísimos 
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como él imitasen la pureza de aquel milagro de los siglos. Y 
desde entonces comenzaron h guardar castidad muchísimos de 
aquellos varones , que con el Profeta moraban en el Carme-
lo : Estos son los hijos de los Profetas tan nombrados en la 
Escritura., y de;pues con el de Nazareo« , Elsenos, y otros 
nombres hasta el último con que hoy se conocen de Carmeli-
tas. Diole el Señor al Profeta conocimiento de la pureza de 
María, de la excelencia de esta virtud, y conociendo el error 
del pueblo en este punto, se declaró Maestro de ella : aunque 
teniendo siempre delante de su espíritu como fin y exemplar 
al que se esperaba en ísráél por Principe y Gefe de la doc-
trina , exemplo y modelo de toda virtud , sin que en esto le 
quitase á aquel Señor y Salvador la gloria de ser ia cabeza y 
fuente, el Doctor y Maestro de esta y de todas, asi como (y es 
pensamiento del Angel Doctor en la respuesta al segundo'ar-
gumento del articulo quarto de la qüestion veinte y ocho la 
de la tercera parte) la plenitud de gracia perfectamente es • 
tuvo, y fue propia de Cristo , y no obstante alguna incoacion 
precedió en la madre suya, á ese modo también , la observan-
cia de los consejos, como guardar pureza, que se practica pop 
la gracia perfectamente, comenzó en Cristo, pero de algún 
modo comenzó en la Virgen su Madre : y de este modo mis-
mo se puede filosofar en la pureza de Elias con su proporción 
debida. 

Pero toda la pureza de aquella edad podemos decir, 
quedó encerrada en las grutas. del Carmelo: aún de los hijos 
de los Ptofetas, no todos , la guardaban, y vivían en aquella 
profesiort^asados algunos : en, lo restante de la Nación tras-
cendió tal poco, que el pueblo brutal "y agenisimo de las co-
sas de espíritu, y solo entregadoáesto temporalea miraba co-
mo la cosa mas detestable ; en manera , que podemos decir 
de la pureza de aquel tiempo entre lo general de aquel pueblo 
con mayor propiedad , lo que de la humildad dixo San Agus-
tín al tomo diez , sermón octavo de verbis Domini, comentan-
do el pasage, la escondiste á los sabios y prudentes, y lo re-
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vetaste a los pequeñueIo3 : sobre el qual teko exclama el San-
to , Ovia DotrJni l aut non erat, aut latebat ut revelareiur no-

> bis : Y esto , y mucho mas puede decirse de la pureza en lo 
común de aquel pueblo; y al tiempo que Cristo Vino, había 
todo llegado al ultimo grado de perdición , y hallarse quien 
en medio de aquel pueblo pensase de un modo tan sublime, que 
hiciese voto.de castidad quedándose enraedio de ellos, es me-
nester mirarlo como una .especie de portento: aún retirándo-
se á los desiertos como vimos en el Bautista , ó reuniendo-
se á los que en las breñas del Carmelo la profesaban , 110 ad-
miraría tanto; pero sin tomar ninguno de estos partidos, abra-
zarla y guardarla tan prodigiosamente:, fue grandeza digna 
solo de josef y Mana. 

APENDICE AL DISCURSO V. 

^ E dixo , que para el Desposorio santísimo precedió el sor-
teo de los mancebos de la casa de David, y que habiendo-con?-
c u r r i d o entre los demás Josef, su vara fue la que floreció: á 
esto hay quien se oponga , diciendo, que Josef era el parien-
te mas cercano de la Señora, y que siendo ella única en su 
casa en fuerza de la ley del treinta y seis de los números se de-
bía casar con el pariente mas cercano. Concedemos, que Jo-
sef era el pariente mas cercano, pero hubo necesidad de que 
Dios hiciese aquel portento , con que 110 teniendo los contra-
rios mas razón para negarlo que decir , no haber necesidad, 
se sigue que la hubo. En caso que fuera cierto, qu^a ley ci-
tada^de los números mandase que casase la doncell^f que era 
única en su casa, y no tenia hermanoúotras hermanas , que 
c a s a n d o s e , continuasen la casa, con el pariente mas inmedia-
to , teniendo Josef otro hermano que era Cleofas , que estaba 
determinado á casarse , y Josef por el contrario tan distante 
de estos pensamientos, que tenia voto de no faltar á la pure-
za para disponer el que no se casase la Virgen con el que 
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quería ponerse en aquel estado , que era Cleofas , sino éón el 
que lo reusaba increíblemente, que era Josef , fue muy opor-
tuno que el Cielo con su prodigio retirase al que no tenia ele-
gido , y obligase al que tenia decretado. 

^ Además, que la ley del veinte y seis de los números 
no decia , que las hijas que habían de continuar la casa de sus 
padres por no tener hermano varón que la siguiese, se habían 
de casar con el pariente mas cercano , sino con varón que 
fuese de su tribu ó parentela. El caso fue , un hombre llama-
do Salfad,tuvo unas hijas,y no tuvo hijo varón ninguno: al tiem-
po de repartir la tierra de promision se les dio á estas hijas de 
Salfad la parte que á su padre le tocaba; suscitóse la duda , si 
las hijas casaban con otros de otras tribus ,1a hacienda y tier-
ra si debía pasar á las tribus de donde fuesen sus maridos, ó 
si seria preciso que se casasen con los de su tribu: se propuso 
la duda al Señor, y su Magestad respondió, casen con quiea 
quieran , tan solamente que sea con los de su tribu , para que 
la posesion no pase de tribu á otra tribu : y al verso ocho del 
mismo capítulo estendió el Señor la ley á todas las mugeres, 
diciendo: todas las mugeres recibirán maridos de su Tribu, pa-
ra que la hacienda permanesca en la familia : ¿ es esto decir 
que precisamente había de casarse con el pariente mas inme-
diato ? También alegan al siete del libro de Tobías : Raguel 
tenia una hija sola, la casó con siete maridos , la noche de no-
vios los ahogaba el Demonio : llegó á su casa un sobrino su-
yo llamado Tobías primo hermano de la hija :á este lo acom-
pañaba el Angel San Rafael , quien le dixo antes de llegar, 
pídele á Raguel su hija para casarte con ella : el Joven temió 
no le su&'íliera lo que á los otros, el Angel lo sosegó asegurán-
dole que á él no le sucedería nada : pidiosela, pues , á Raguel, 
este dificultó el concedersela , pero afirmándole el Angel que 
no le vendría mal á Tobías como á los otros , Raguel consin-
tió , y añadió : Creo ciertamente, que el Señor ha hecho que 
vengáis ámi casa, para que esta hija se case y juntase ásu pa-
rentela conforme á la ley de Moyses. Siete veces se había ca-

sa-



sado ¿habrían sido todos primos con los que ¿e había casado? 
El mismo Raguel dió á entender, que ni parientes habían si-
do ; pues dixo : creo,que Dios os ha trahidopara que estase 
iuntase á su parentela. ¿Y de aquí se saca, que la ley mandaba 
que se casase con el pariente mas inmediato ? Raguel dió á 
entender , que su hija debia haberse casado en su parentela 
según la ley de Moyses , pero que habia de ser con el mas in-
mediato , no lo dixo, porque la ley tampoco lo decía. 

Y todo esto era en el supuesto que la doncella estu-
viera determinada á casarse;pero si en nuestro caso la Vir-
gen no tenia tal determinación, antes tenia hecho voto de 
c a s t i d a d , y Josef por su parte huía igualmente del matnmo^ 
nio, y tenia el mismo voto; con que aunque no fuera mas que 
para reducir y aquietar á los dos en su estado, hubo necesidad 
del prodigio. 

APENDICE A LOS SANTOS DESPOSORIOS. 

X O c o n o z c o , que siendo dos los puntos de la elevación 
de Josef, el primero su dichosísimo Matrimonio con la Em-
peratriz de hombres y Angeles ; y el segundo en orden y 
primero en la eminencia la sagrada Paternidad ,que gozó res-
pecto al hombre Dios , aunque de esta excelentísima grande-
za , se trató con difusión á fin de hacer patente su alteza, 
pero del d i v i n o Desposorio se dejaron muchos puntos que in-
teresan á la devocion y á la piedad, por parecer, que con so-
lo historiar el memorable suceso , s e r i a suficiente; cte>ues he 
visto dilatarse grandemente sábios cuyo exemplo puWe servir 
de modelo: aún los franceses, que se arrebatan tan excesiva-
mente de la moda, no obstante , que hoy es un punto de los 
mas r e c o m e n d a d o s el escribir tan breve y en compendio , que 
puedan los eruditos de la moda leer y estudiar según el metó-
do que á los sábios de esta linea prescribe Don Josef Vasquez, 
se dilatan sin embargo j y en este particular mismo el Abad 
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de U. que al fin del siglo pasado publico su Octavario 
en honor del Patriarca en León de Francia , se prolonga es-
tensamente en el Desposorio santísimo : por esto , viendome 1 

en lapresicíon de dividir en tres Tomos el escrito (aunque al 
principio ofrecidos) por ver salian demasiado crecidos, no quie-
ro omitir lo que del mismo asunto no desagradará á los apa-
sionados del Santo, aún fuera de su lugar respectivo. Tres co-
sas, pues, realzan este Desposorio augusto: primera , el ha-
ber sido procurado y manejado por el mismo Dios : segunda, 
la qüalidad de la unión toda Divina, que resultó entre los dos: 
la tercera,las ventajas tan admirables que provinieron de aque-
lla 

unión: hablemos de la primera, que es ¿ Dios por sí mismo 
obró el Desposorio de Josef y Maria. 

Nadie debe estrañar la propuesta ni calificarla de ar-
rogante. Se vió al Criador muchísimos siglos antes tratar é 
interesarse en concluir ciertos casamientos memorables : El 
Paraíso fue testigo de que Dios le llevó al primer hombre la 
esposa á su presencia, y allí los dejó casados. Despues un pas-
tor sencillo, que fue Oceas, recibió orden expreso de Dios 
mismo para que se casase, y se le dixo también quien de-
bía ser su consorte. Grandes y soberanos motivos debieron 
presentarse al Entendimiento divino para llevar á la Mages-
tad Inmensa á intervenir en aquellos Desposorios : los Inter-
pretes han encontrado y puclicado gravísimas causas para que 
Dios debiese tomar la mano en ellos : yo siempre estoy per-
suadido , que aunque han discurrido con grandeza , las causas 
fueron tan sublimes , que aún no se han alcanzado enteramen-
te, Pero por altos que fuesen los motivos que arrastraron el 
Cuidad^Uel Excelso, por magníficos y extensos que hubiesen 
sido Jos designios del Hacedor de las cosas quando manejó por 
sí mismo el matrimonio de Adán, y del Profeta Oseas, ¿puede 
compararse ni entrar al paralelo de quanto en el Desposorio 
de Josef y Maria se presentó de eminente , de soberano, y di-
vino? Quanto en aquellos casamientos se ha investigado, es re-
lativo u los hombres inmediatamente : En el primero se ex-pre-



presa , que no siendole conveniente al hombré el estar solo, 
Dios por sí mismo le formó la compañera , y se la puso a su 

> lado. En el segundo bosquexó el Señor ciertos asuntos y su-
cesos del pueblo de Israel, y simbolizó sus maldades, y los cas-
tigos que le tenia preparados : ahora quando se Desposan Jo-
sef v Maria cesan todos los respetos de criaturas , se aparta 
todo el orden inferior , y se presenta toda la Magestad de 
D i o s interesada , todas las Tres Personas Divinas incluidas por 
unos gravísimos asuntos , que á cada una le resulta : a Dios 
solo concierne las resultas de aquel Desposorio. Vá á hacerse 
el hijo de Dios hijo del hombre; el momento de enviar el Pa-
dre á su Unigénito ha llegado : y el Espíritu Santo que ha de 
obrar todo el arcano , casa á los que ha escogido por sus pa-
dres. El Verbo quiere ser hijo de un matrimonio ( aunque no 
de su uso ) y escoge el de Maria y Josef. Nada hubo en aquel 
Matrimonio de las cosas propias de é l , mas que tener á Dios 
por prole : todo el f i n , todo el motivo que se halló para en-
tablarlo fue , que Dios naciese de él : ¿puede imaginarse otra 
causa , otro motivo , otro fin de aquel Desposorio Santo * 
Pues ahora, si pudo ocupar la atención del Criador aquel ma-
trimonio del Pastor Oceas , y el de Adán , hasta el punto de 
tomar por sí la mano, y hacerlo y celebrarlo pór si, si mere-
ció todo el e s m e r o hasta intervenir él mismo, ¿qué diremos 
del m a t r i m o n i o todo divino del qual Dios vá á hacerse hijo, 
del matrimonio que todo él es para Dios , del matrimonio que 
es el mas perfecto de todos los de los hombres , con el qual 
comparados el de Adán, el de Oceas , y los de todos los de-
más , este solo á todos los supera y excede incomparaWemen-
t e , y que en él intervinieron motivos,mucho mas e l e v a s ra-
zones , muchísimo mas portentosas que en el del primer^hom-
bre , ni en el del Pastor , ni en otro, ni en todos juntos. ¿Po-
drémos atrevernos á decir, que lo hizo y trazó otro que e l 
mî mo Señor ? ¿Se hallará quien juzgue, que mereció éste me-
nos empeño, menos atención que aquellos? ¿ ó que si en aque-
llos fue necesaria y precisa tai circunspección y cuidado,si fue-
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ron dignos de urfa demostración tan gloriosa , en este Despo-
sorio de Josefy Maria qualquier pequeño esfuerzo, la provi-
dencia común fue bastante , y el curso ordinario de las cosas 
dudó hacerlo y disponerlo ? ¿A quién debemos graduar por me-
nos sensato y mas imprudente délos hombres?A quien siendo 
puntualísimo y estremado en los asuntos menores, en los ne-
gocios estraños, en los mayores y en sus propios intereses los 
abandona ai descuido. Y como en Dios es insuspícable defec-
to , antes se ha de pensar todo lo sumo y lo mejor , nos ha-
llamos precisados á inferir , quando en otros desposorios infe-
r i o r e s lo vemos intervenir tan á lo expreso, que en aquel que 
era el mas sagrado de todos los que en el mundo había de ha-
ber , y que era enteramente para él, y que era el exórdio de 
todas sus maravillas, puso la mano en un todo , intervino por 
sí m i s m o á celebrarlo, y lo manejó enteramente. 

Ninguna cosa es eminente y soberana entre todas , si 
no la distingue alguna sublimidad: por esta prudente maxí-
ma los f ilosofos despues que han observado atentísimos el gi-
ro de la naturaleza , y examinado quanto han podido el in-
fluxo y poder de las causas en producir sus efectos , han con-
fesado , que hay ciertos efectos y casos reservados á solo el 
poder divino : por manera, que ni aún el Angel mas eleva-
do puede por sí executarlas , ni obrar nada en esos lances 
y mucho menos la naturaleza con todas las fuerzas suyas : y 
aprontan exemplo con lo que pasa en la creación: Ni una 
hormiga , ni un insecto el mas inútil puede criarlo el Angel 
mas eminente : por que el trasbordar del no ser al ser las 
cosas a c c i ó n de sola la Omnipotencia : el penetrar el 
caso dH]a nada , el hacerse obedecer en aquel infinito abis-
mo, está reservado á solo él, que es por esencia el único prin-
cipio y primera fuente de los seres: solo un poder infinito 
puede ostentar allí Imperio. Sea asi; pero si de los Angeles 
aún el mas supremo no puede invertirse del caracter que ar-
guye la acción de criar una cosa la mas imperfecta y v i l , si 
merece practicarse este asunto por la mano misma Omnipo-
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tente , el hacer el matrimonio, que él solo monta mas , y va-
le mas, que todo el orden natural , que la naturaleza toda 
y sus partes , el matrimonio de quien el mismo Dios sea hijo, 
el darle á la Emperatriz del mundo el destino mas adeqUado 
y perfecto ¿puede esto competir á una providencia común al 
mismo influxo y leyes que dispone y manejan qualquier otro 
matrimonio? Ni un Angel el mas excelso por solo sus fuerzas 
naturales pudiera tampoco executarlo. 

Aquel matrimonio desabrochará de su seno los asom-
bros mas estraños: se verán en él apartarse dos cosas que pa-
recieron inseparables esencialmente,que son,la pena y la-culpa; 
pues aquel matrimonio germinara un fruto, tendrá un hijo, 
que sin haber tenido culpa ni ser capaz de tenerla , no obstan-
te , lo pondrá delante del Orbe tan únicamente destinado á 
las penas, que se verá no nace para otro fin que á penas. Aquel 
matrimonio tendrá por prole á un hombre viador y compre-
hensor , y desdoblará un grande abismo , que es presentar al 
infinito terminado, ala primera causa, hecha efecto: aquel 
matrimonio vá á verificar, que la virginidad puede ser fecun-
da , y la pureza ser madre : que es decir , que la esterilidad 
sea abundante, que la muerte dé vida. Estos y otros prodigios 
¡ n u m e r a b l e s se encierran en el centro de aquel augusto ma-
trimonio : el fondo suyo está ocupado de todos estos asombros. 
Compárese ahora la Índole y talla de este Desposorio en sí, 
con la creación de una hormiga ,de un insecto , y decídase, 
si es mas asunto sacar de la nada una de aquellas cosas , ó dis-
poner un matrimonio de tal naturaleza y contextura, que pue-
da ser fuente de tan divinos asombros ; y resuelvas^ es a- ^ 
sunto reservado á la única y sola mano del Excelsdfera crea-
ción de una hormiga, y de qualquieraotra cosa que de la na-
da se pone en el orden de los seres , y no lo sera mucho mas 
el formar este asombroso Desposorio : Si tanto magnifica al 
Autor el producir de las entrañas de la nada la sustancia 
y naturaleza de una cosa , qué cosa, ni todas las criadas jun-
tas glorifican y deciden de admirable y Omnipotente la ma-i 
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no obradora de un matrimonio que él en sí es el mayor asombro 
de los siglos, y que es deposito y encierra los portentos, que 
solo podrán admirarse y no comprehenderse de nadie. 

Además , que aún quando el Todo Poderoso , pruden-
tísimo siempre en reservarse aquellas funciones mas testifi-
cantes de su Deidad y acreditadoras de su infinito poder , en 
esta del matrimonio de Josef y Maria , que es la mas brillan-

% te , y decisiva de todos sus atributos , se portará indolente y 
descuidado , no hallaremos quien se atreviese á emprender el 
formar este matrimonio. Porque la naturaleza atónita tenta-
ría su -mano confesando , que sus leyes y fuerzas no alcanzan 
á formar otros matrimonios, si no aquellos en que obre la na-
turaleza , produzca la naturaleza , y no se hallen otros efec-
tos, ni se atienda á otros cuidados, que á los que llegan sus le-
yes,ni se abanceá otras empresas que á las que se midan con sus 
fuerzas y poder ¿y qué,de donde,respondería, había de trazar el 
modelo á un matrimonio que transtorna enteramente su sis-
tema , que choca con toda la policía de sus leyes ; y quando no 
desbarate su orden todo, lo excede y lo sobrepuja ? Qualquier 
Angel aunque se llegue al supremo , protestará que él esti 
pronto á maniobrar quantoseciña en los términos de la natu-
raleza , y que solo conciernaá criatura, pero que en arcano 
en que Dios ha de incluirse, le ha de pertenecer y de un mo-
do sobre quanto es dado al entendimiento criado conocer , no 
alcanzan ni pueden llegar sus fuerzas , ni su ingenio á lo 
que es sobre el asombro y prodigio , como es , que la Virgi-
nidad sea madre , llegarse un desposorio á consagrar y dedi-
car á lí^pureza, y asi consagrado en castidad virginal esto 
mismosH]i'sü virtud productiva , su fecundidad, su abundan-
cia ; que un desposorio cerrado á toda cosa carnal hasta los 
términos que llegó el de Josef y María custodiado con tantos 
sellos y llaves ; pero que contenga al mismo tiempo tal fruto, 
tales portentos y abismos , lo adora por aquel libro, que en 
el Impifeo se presentó cerrado con siete sellos , que nadie 
del Cielo ni de la tierra se determino á poner la mano á abrir-; 
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lo , y únicamente el Cordero de Dios vivo hizo la abertura 
dignamente , y que asi, á él solo debe r e n u t n s e este porten-
t o , pues él s o l o manejará este misterio con la dignidad que 

corresponde. ^ inútilmente en un asunto manifies-

to: quien no puede hacer lo menos, mal podra executar lo 
que es mas : ni aún disponer los consortes pudiera un Angel 
muy sublime: ciertos misterios de palabras, algunos negocio 
de aviso y como preámbulo , se les p o d r á cometer ; pero el 
fondo del arcano , ni aún disponer el interior de aquellas a -
mas heroycas con todo aquel conjunto de cansinas , gracias, 
y virtudes , y llevar aquellos espíritus á toda laaltur en que 
se miraron para aquel divino instante de su unión .tampoco 
pudieron ellos. jQual de ellos habia visto antes tal cantidadde 
perfección como se depositó en el corazon de Mana y de Joset al 
tiempo de desposarse , y en el momento en que se les puso en 
toda la aptitud requisita y necesaria para enlazarse los dos 
Ab eterno se resolvió en el Consistorio del ExceUo aquel 
Desposorio para que de él naciese Cristo de un modo cona-
tural y competente i tal Señor,y como de un termine. digní-
simo de tan alta Magestadjy esto fue d e c r e t a r s e el asombr 
mas admirable y divino,y 1 que ningún Angel P ^ a 'kgar 
porque hemos visto despues que en aquellos dos c 
mismo ser Esposos , y la misma razón de consortes y casados 
fue ser padres de Cristo , ellos no fueron destinados en esta 
vida h mas que i desposarse, y su Desposorio no fu^desti-
nado amas que á tener por prole y fruto al Unígamo.del Pa-
dre, sin haberse ministrado de parte de aquel 
influxo, que haberse verificado haberse c e l e b r a d l o s con-
sortes pusieron mas acción matrimonial, que haberse unido 
en desposorio ; y asi se vió al l i , que el mismo ser esposos los 
dos fue ser entrambos padres de Cristo, y del mismo modo que 
fueron esposos entre s í , fueron padres. En o t r o s matrimonios 
el desposarse y ser padres son dos cosas que muchas veces no 
se juntan ; aquí fue una cosa misma en cada uno de su modo, 
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de forma , que el dentro de aquel matrimonio era el ser pa-
dres de Cristo , su naturaleza y fondo era el incluir en com-
plexo , ó era implícitamente el mismo carácter de la pater-
nidad de que poco despues se invistieron ; pues no tuvo otro 
fin aquel matrimonio, ni se verificó en él otra acción de par-
te suya, ni ellos pusieron acto alguno, ni se halló otro exer-
cicio de aquel estado, que recibir y ser sugetos en quienes 
recayó y se colocó la paternidad augusta. Con que debe mi-
rarse su Desposorio bajo el aspecto de una paternidad que vá 
á recibirse : ó de un ir á recibir aquella paternidad, y no ba-
xo otra razón ; pues su carácter, su total destino es esto so-
lo : y asi, el disponerlos á desposarse entre sí , fue disponer-
los á ser padres de Cristo , que intransitivamente era en ellos 
el mismo ser esposos. Y en diciendo esto se ha dicho, que Dios 
hizo el último esfuerzo de que era capáz el ámbito del espíri-
tu criado en recibir sus misericordias y carismas ; fue en la 
linea de perfección y de gracia hacer un mar , ó una congre-
gación y conjunto de una extensión tan prodigiosa , quequal-
quier Angel al mirarla , solo se atreviera á alavar la magnifi-
cencia infinita de aquel Señor que pudo tanto derramar so-
bre sus criaturas. Pues si aquel Desposorio era implícitamen-
te la misma paternidad ¿ qué puede ser demasiado ni excesi-
vo para adornarlos y prepararlos ? Allí todo lo asombroso, 
extraordinario , y divino de esta linea, quedó siendo muy na-
tural , y consiguiente: y asi toda la santidad de ellos es me-
nester imaginarla ordenada á esto, sus cuerpos, sus almas, sus 
genios vsus costumbres , su gracia, sus privilegios, todo quan-
to en ellos hubo, fue decretado y destinado, única y precisa-
mente á^Kila unión que el Todo Poderoso quiso poner co-
mo un prodigio sobre la tierra , pues ¿qué Angel podrá po-
ner la mano en adornar , en preparar , y dignificar aquellas 
almas ? Ese Sol material magnifico Emporio de explendores, 
se llama vaso admirable , y se dice obra del Excelso ; y con 
razón : pero nimca el orden natural, jamás la naturaleza lle-
garía á la demencia de pretender comparar todo el diluvio 
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délos rayos de su Sol á la claridad inenarrable de aquellos es-
píritus divinos : En f i n , tal fue la preparación , que si no se 
hubiera verificado la unión „ fuera otro prodigio de los ma-
yores de la tierra: por que dos extremos infinitamente pro-
porcionados para unirse, dos criaturas destinadas ab eterno 
á una unión para que se hallan tan dispuestos , que su natu-
raleza , su índole , su sistema, sus virtudes, gracia y dones pe-
dia abintrinceco executarse, quando no se llegaran á unir y 
reciprocar , ¿no seria aún mas estraño que el pararse el Sol 
en su carrera? ¿Y quién podia hacer que la gracia y santidad 
toda de Maria, su genio y prendas todas , se dispusiesen y co-
locasen en esta temperatura igualmente que las de Josef ,sino 
solo el Dios que quiso elevarlos tanto, que asi solo los dexó 
inferiores , y los sublimó sobre quanto_ tiene ser ? Solo Dios 
pudo disponerlos , y solo Dios pudo unirlos, 

Pero la misma unión era otro portento de los siglos 
no conocido» y solo quien supo inventarla, debió colocar en 
ellaá los Santos Desposados. Ciertamente yo tengo concep-
tuado , que como Dios obró un portento tan extraño como 
fue verilear que una virgen fuese madre, que se viese un hi-
io sin haber tenido concurso maridal sus padres , asi obró otro 
asombro en la unión que dispuso recibiesen estos consortes. 
Debemos razonar un poco á San Agustín para que formemos 
idea de lo extraño de esta unión : tratando de conson. Matb. 
etLuc.tom. 10. cap. 14. 15. dice : dos son las obras carnales 
con las que se conserva el genero humano : el comer y,be-
ber es la primera , con esto el hombre se conserva en sí mis-
mo ; pero como en sí no puede conservarse perpe^mente, 
atiende á tener hijos en quienes se perpetúa de uiFalto mo-
do , y por esto recibe muger uniendose en matrimonio , que 
es la segunda: los hombres justos y prudentes miran estas dos 
cosas y las practican como una carga de la natutaleza , co-
mo una pena que se dio al padre de quien descendemos, y 
en él a todos los demás ; pena es da el que qufdó por el peca-
do becbo mortal, el qw mereció engendrar mortalmente : no 
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quitó Dios esta pena para que el hombre se acordase es revo-
cado ( que es el cieno de donde salió ) y adonde es llamado, y 
buscase aqud complexo donde no puede haber corrupción : los 
carnales y faltos de razón , solo atienden en estas dos accio-
nes al deleyte, á saciar el apetito embrutecido del mismo 
modo que los irracionales. Despues del razonamiento de este 
Santo, advertiremos la inevitable desdicha de todo hombre 
al casarse ; que como todos pecamos en nuestro padre prime-
ro , y se dio por pena general á todos , asi como el morir y 
volvernos en tierra ^el-comenzar á tener ser de cieno , y por 
impureza de los padres , y del hijo : pues de ellos ha de pro-
venir el cieno de que se forme , y él ha de comenzar antes á 
ser cieno que otra cosa : y como el matrimonio es tan impres-
cindible de esto, como que todo su fin es tener hijos, ni se 
puede excluir de su naturaleza este respecto, y no puede te-
nerlo , sin la dicha suciedad, al tiempo, pues, de desposarse 
se destina y se carga la necesidad irremediable de la impu-
reza propia , como que es pena en que Dios no ha querido 
dispensar ; como ni en sufrir la muerte: por tanto recibir la 
unión matrimonial, es abrazar la pena de la propia corrup-
ción : y por esto concluye el Santo: quia aliter non potestis ba-
bere filios, ad illud cum dolore descendite. Supuesto que el ma-
trimonio no es para otra cosa que para obtener la prole , y no 
podéis tenerla sino es por la impureza y corrupción propia, 
obradlo con dolor y pena. 

Pero aquel Señor que obró en su Encarnación un por-
tento sobre la tierra digno de su infinito poder, quiso acom-
pañarlo«^ otros m u c h o s , y el primero fue el Desposorio de 
sus padr?f: el qual de parte de ellos fue, como se ha dicho, 
el desposarse , hacerse padres de Dios hombre ; y fue lo mis-
mo respecto á su matrimonio el desposarse aquellos consortes, 
que presentarse padres de Cristo : pues hallamos á Josef des-
pues instalado de este supremo caracter formalmente, sin ha-
ber puesto otrf) acto , ni haberse obrado en él otro prodigio, 
cjueelsolo haberse desposado; y sabemos , que tuvo aquella 



.J 
4°7 # 

paternidad realmente , y que no tuvo otro principio de reci-
birla , que el haberse desposado con Maria : con que aquella 
unión tenia otra qualidad diferente de las de todas las unio-
nes de los demás matrimonios : esta fue haber sido unión que 
la pureza infinita de sus almas germinó , inventó , practicó, 
y perfeccionó. Los grandes espíritus piensan con grandeza, y 
se elevan sobre todos : los que son como nadie, llegan á lo 
que ninguno, son únicos en su giro , su elemento es lo asom-
broso , y lo que es sobre el orden de las cosas, y el pen-
samiento de todos. Josef y Maria quando fueron á desposarse 
transcendieron sus espíritus en orden á aquella unión , y en 
el punto de su matrimonio á otras esferas", á otras perfeccio-
nes de que en pena del pecado de Adán , están privados los 
demás desposorios de los hombres; y en aquel se quitó to-
do quanto tiene razón de pena ó castigo. ¿No era Justísimo 
se retirase todo quanto fuese castigo en el desposorio de una 
muger, que al concebirse se le libertó de la primera y ma-
yor pena de aquella primera culpa, que es la mancha original, 
en el desposorio del qual Dios iba á ser hijo ? Aquellos es-
píritus fueron , pues , elevados en aquella ocasión á unos abis-
mos altísimos donde conocieron infinitos portentos , y entre 
otros vieron el como sino hubiera pecado Adán , fueran los 
matrimonios celebrados en pureza , y los prodigios que el Se-
ñor obraría á favor de la limpieza de los padres y los hijos, 
si el padre de todos no hubiera sido traidor: ellos transcendie-
ron á otros asombros no investigados de nadie , que Dios po-
día obrar en honor de la pureza de los hombres , sino lo hu-
biera irritado por todos el común padre universal. 

Transportados , pues , de aquellas region«^del can-
dor y de la limpieza, allí concibieron la idea de su Desposo-
rio , allí se poseyeron de aquellos pensamientos purísimos, pro-
pios de aquel orden y sistema, en que no habiendo el hombre 
aleve , Dios tendría sus atenciones y esmeros á glorificarlo y 
mantenerlo en todos estados hecho un vaso#de honor y de 
gloria : allí, pues, formaron el retrato del suyo , allí tomaron 



la altura á sus deseos allí nació su resolución,y por ella se unie-
ron; y de ella fue fruto Cristo. Oygase,para asegurarnos en esta 
ultima proposicion, al mismo Sto-Doctor, despues que habló de 
la pena é impureza de los demás matrimonios, habla del de Ma-
ría y Josef,y dice: pero luego que el Rey de las gentes, Cristo, 
nació,comenzó la dignidad virginal por la Madre de Dios; la 
qual mereció tener un hijo,y no mereció ser corrompida : del 
mismo modo era , á la verdad, aquel matrimonio matrimonio, 
y sin ninguna corrupción: consiguientemente lo que castamen-
te la muger parió,¿por que el marido no lo recibiría castamente? 
Asi como ella es caitamente madre, asi él es castamente padre. 
El que dice, no debió llamarse Josef padre , porque del modo 
que todos no engendró el hijo , este busca en el procrear los 
hijos el deleite (y lo que es pena ) y no el afecto del amor 
conjugal (que es lo que constituye este Sacramento, ni aque-
llos afectos de pureza, aquel sistema de candor, que sino hu-
biera habido culpa , y se nos hubiera dado la pena, harían 
el matrimonio , y darían los hijos sin injuria ni impureza de 
los padres ni de los hijos) Mas bien Josef cumplió el deber de 
un padre en el punto de tener hijos, y ser padre con su pro-
posito de pureza , con sus elevadisimos designios , y sublimí-
simos afectos de que se llenó su animo, que lo hace el que de-
sea cumplir esto con la obra de la carne : por tanto , pues, 
no solo ha debido Josef ser padre , sino es que grandemente 
ha debido serlo. Y al cap. 19. el mismo Santo Doctor conclu-
ye su pensamiento con estas expresiones : Tanto mas firme-
mente fue padre ,quanto mas castamente fue padre: no na-
ció el Señor por concurso maridal de Josef, y no obstante, 
á la p i e c ^ y caridad conjugal de Josef, le nació el hijo por 
Maria Virgen; el qual también era hijo de Dios. Simón de Ca-
sia dixo á conseqüencia de esto; que Cristo fué mas hijo de la 
pureza, que de las entrañas de la Virgen : y por todos los sa-
bios se aplaude el pensamiento de que solo un Dios hombre de-
bía ser hijo y pj-ole de matrimonio tan puro y limpio, y que 
en qualquier caso , qúe Dios fuese á hacerse hombre y nacer 

en 



en un matrimonio solo el de Josef y María era competente y 
oportuno, y ellos solos debían ser los padres. 

A presencia de estos principios, ni puede dudarse que 
la union de aquel sublime Desposorio fue toda divina y admi-
rable ; ni hallarse voces ni ponderaciones para magnificar 
este portento i La pureza y castidad es la enemiga irrecon-
ciliable de toda cosa carnal: es su total negación , su per-
fecto exterminio , es una muerte suya tan inexorable, que 
en todo el orden físico no se hallarán contrarios mas incom-
posibles y distantes : El matrimonio puede considerarse como 
la esfera propia del uso de todo lo que es carnal; es la region 
donde únicamente le es licita su existencia : allí posee toda 
su extencion , tiene todas sus delicias , prescribe sus leyes, 
y á ellas sugetó á toda la naturaleza : por manera , que aún 
la virtud y santidad de los Patriarcas mas célebres, de los Pro» 
fetas mas sublimes , de los Reyes mas famosos, y de todo mor-
tal por recomendable que se presente , confesó sus leyes, y 
vimos por lo general recibirlas, de modo , que muchas veces 
suspendieron el exércicio de algunas grandes virtudes por o-
bedecery cumplir los deberes de esa linea, en todas aquellas 
edades anteriores : se les admiró posponer algunas plausibles 
glorias por arreglarse perfectamente á la obligación de un es-
tado cuyo f in es el obtener la prole , cuya total bienaventu-
ranza es dexar posteridad ; y que le es tan nativa esta pro-
pension y conato, como á la luz alumbrar , dicen algunos, y 
al fuego dar calor. Solo en Josef y Maria desposados cesó to-
do esto de un modo sin semejante; por manera, que todo lo 
contrario ala delicia de la carne, esto es, la pureza v^andor 
mas divino , le fue tan conatural, se miró tan radicals, y ha-
ciendo un impulso hacia todo lo que es limpieza divinísima, 
arrastrando hacia esto con un conato muchísimo mas fuerte 
y podereso, que en los demá3 matrimonios hacia lo que es 
carnal: en ellos se vio resuelta la antigua dificultad de si po-
drá un hombre llevar en el ceno una gran porción de brasas, 
y que no se le queme la ropa; pues aquí se vió no solo no 
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quemarse; sino es que la brasa misma refrescaba, infundía re-
frigerio, causaba yelos ; porque aqui se vi<5 un matrimonio 
que lo proyectó una pureza casi infinita, y lo eligió para 
defensa suya, y para en él hacerse inexpugnable, y desde él 
remontarse á unas alturas cuyas dimensiones no caben en el 
guarismo ni compás . Solo en ellos se vió un matrimonio , que 
como en los otros respiran y exigen el uso de todo lo que es 
carnal, hasta los términos que vengo de referir , en ellos res-
pira el suyo pureza sobreangélica , sus efluvios eran candor, 
y sus emanaciones de pureza y castidad: á ese lo formaron 
unos principios no de castigo ni de pena, no dimanados de 
maldición y delito , por que esto se apartó enteramente de él, 
lo constituyeron aquellos elementos necesarios y esenciales 
áun matrimonio verdadero, y «e le libró enteramente de quan-
to le rodea y circunscribe por pena á los demás matrimo-
nios ; y en su lugar, no solo se le favoreció con todo quanto 
se le hubiera podido dar al matrimonio , si no hubiera inter-
venicfcrdelito y causa para el castigo, sino es que se le quiso 
favorecer sobre quanto se hubiera jamás favorecido á ningún 
matrimonio, aún quando nunca se hubiese ofendido al Cria-
dor ; y aún quando aquel Señor hubiera estado empeñosísimo 
en honrar y glorificar el matrimonio de los hombres; pues 
nunca se hubiera aquel Señor hecho hombre , aún quando 
Adán y sus hijos hubieran conservado la Justicia original, y 
Dios se hubiera querido hacer hombre , no hubiera, pues, co-
legido otro matrimonio, ni hubiera honrado á otro alguno que 
al de Josefy María : y esto hace ver , que ellos se elevaron 
en los ávignios de la pureza , en las empresas de sus ánimos, 
en la airara á que tiraron sus lineas sobre quanto pudieran 
haber llegado los hombres en aquel estado de gracia , de fa-
vor , y honorificencia en celebrar sus matrimonios. Por es-
to se conceptúa prudentemente, que Dios por sí mismo lo 
manejó , y que el Espíritu Santo descendió personalmente á 
formar ellazotde aquellas almas: por esto dixo oportunamen-
te Santo Tomás, y otros, que en este desposorio se f íguró el 
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de Cristo con la naturaleza h umana ; por esto se afirmó que 
ei dar Dios las Arras á la estirpe de Adán , fue baxando per-
sonalmente el Espíritu Santo sobre Josefy María al tiempo de 
desposarse; y que uniendose y sobreviniendo en ellos, y digni-
ficándolos á ellos,y adornándolos á ellos, en ellos y por ellosse 
unió á toda la estirpe , magnificó y adornó á toda la naturale-
za para que el Padre Divino pudiese mirarla con ojos com-
pasivos, y pudiese derramar sobre ella sus piedades y clemen-
cia : asi como el mismo Angélico Doctor 3-p. q. 3o- 1 d l r 

xo , hablando de la venida del Angel San Gabriel: que fue muy 
oportuna, además de otras razones , loquarto dice , para que 
se manifestase que habia un cierto matrimonio espiritual en-
tre el hijo de Dios y la naturaleza humana; y por tanto , por 
la Anunciación y embajada del Angel se pedia y esperaba el 
consentimiento de la Virgen,en lugar y á nombre de todo el 
g e n e r o humano. Por manera , que e s t e sagrado Doctor se ma-
nifiesta de sentir , que los sucesos de aquellos Santos Esposos 
fueron sombra del gran misterio y desposorio de Cristo con 
la Iglesia , y como el Santo resuelve , que en la Anunciación 
se concluyó el matrimonio de Cristo , para el darle aquel Se-
ñor á su Esposa las Arras, que se acostumbran en todos los 
matrimonios, no queda otra ocasíonque el Desposorio de Jo-
s e f y María para pensar, que alli por ellos y en ellos, se las 
dió a su Esposa la humana naturaleza, del modo que ya que-
da dicho. Pero descendamos á hablar de las ventajas que les 

resultó á estos consortes. -
En este particular sin decir mas que la verdad senci-

llamente, es preciso confesar, que se p a s m a la mano j ü a plu-
ma Dios es infinito en todas sus perfecciones , y si&Tiquezas 
son inmensas. Después que le dipMer á todas las criaturas, 
no le se halló menoscabado su tesoro ni un grado, ni aunque 
criase mil mundos , se le minorara su caudal; y siendo esto un 
Articulo de fé, al mismo tiempo es inegable, que quando en-
riqueció el Desposorio de Josef y María con i¿n hijo , y los 
hizo á ellos sus padres, vació , digámoslo asi, y agotó, si es 
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licito asi explicarnos ¡ su caudal inmenso. Discurrase qué le 
quedó que dar despues de lo que les dió. Yo adoraré quanto 
grande nos enseña la Escritura Santa de las perfecciones 
del Señor, quanto los seres criados y este mundo con todas sus 
partes manifiesto de su grandeza , y dexaré á los Angeles, 
que en el Cielo tienen visto muchísimos de los bienes de aquel 
Padre Omnipotente, que ellos piensen muy despacio si despues 
de lo que les dió á estos felices consortes , quedó otra cosa 
que dar; porque quanto ellos excogiesen, y mucho mas á que 
no pueden llegar, está incluido en aquel hijo : con que 'en la 
verdad , todo está incluido en esto solo. Como conseqüencia 
de ésta , se encuentran otras ¡numerables ventajas para uno 
y otro consorte: porque la Señora se miró engrandecida y su-
blimada á Reyna de Angeles y hombres: Madre de la pureza 
mas divina, y en esta parte como un portento del Cielo y de 
la tierra , un asombro , que mirado aquel candor, solo Dios 
puede no quedar atónito y suspenso : despues de la Magestad 
y el abismo que es la Divinidad, despues del asombro que cau-
sa el Ser divino , visto claramente como es en sí, no hay otra 
cosa mas pasmosa que la pureza de María (eceptuandose á su 
hijo como debemos) Pero sin detrimento de tan maravillosa 
pureza consiguió ser Madre: pero una maternidad qual no 
puede sublimarse mas, ni Dios hacer otra mas eminente ; pues 
no puede Dios darle otro hijo mas perfecto y superior, que el 
que á María se le dió : y otras ¡numerables excelencias en que 
han trabajado los Santos todos y los sábios , y nadie ha podi-
do concluirlas ó agotarlas,ni en esta vida se sabran completa-
mente. felicísimo Josef le resultaron tan admirables exce-
lencias J ĵhe jamás podrán perfectamente conocerse en esta 
vida: él quedó padre verdadero, no natural de aquel Señor, 
como ya queda tocado , y cuya excelencia nunca puede mag-
nificarse dignamente. Además , adquirió allí el dominio sobre 
aquella Emperatriz de hombres y Angeles, toda aquella ac-
ción y derechf , que un casado adquiere sobre su muger, 
por el qual puede disponer acerca de ella en un todo , y tie-
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ne inspección aún en las cosas mas recónditas y particula-
res de ella; y esto presenta un campo inmenso para dilatarse 
recorriendo quanta estension adquirió la potestad de Josef; pe-
ro es mucho mas estimable la verdad y veras con que la mis-
ma Señora le entregó ¿ Josef su corazon , el dominio de sí, 
y á sí toda : aunque Josef hubiese tenido aquel dominio y su-
perioridad sobre su consorte , si la Gran Reyna hubiera esta-
do repugnante y violenta en aquella subordinación , esto le 
hacia á Josef perder toda su ventaja. Pero viva el afortunado 
Josef ; Totum thesaurum coráis sui quem Josepb recipere po-
terat ei liberalisimé exbibebat. Dice San Bernardino. serm. de 
S. Josef. Siendo, dice el Santo , todo quanto es de la inuger, 
propio y suyo del marido: Creo , que la Beatisima Virgen le 
entregaba y franqueaba á Josef todo el tesoro de su corazon li-
beralisimamente quanto e'l podia recibir : aquel corazon dota-
do por todas las tres Divinas Personas , depósito entónces de 
la generosidad de un padre infinitamente liberal y magnifi-
co , de un esposo inmensamente tierno y afectuoso para con 
aquella esposa, de un hijo, que aún con los enemigos suyos 
llegó su caridad á ser nimia, lo que obliga á suponer, que con 
su madre seria profuso sobre el exceso , y sobre quanto es da-
do presumir. Este corazon, pues, alarde entónces de la gran-
deza de Dios y pompa de su magnificencia y poder , este co-
razon le entrega á Josef su Esposa María: y no se lo entregó 
para que conociera su índole , su generosidad y temple , no 
para que se admirase de la riqueza que el Criador allí había 
depositado , ni para que observase sus movimientos , su giro, 
y su elevación en los actos y afectos suyos , como qg^dyuva-
do de una gracia , auxilios, y carismas tan divino?, sino se 
lo entregó para que lo poseyera , para que en él dominase, 
despues de Dios , como dueño el mas legitimo y verdadero su-
yo , como el objeto de su mayor aprecio y ternura. De esta 
Señora se dixo, que aunque todas las hijas de Adán hubiesen 
juntado riquezas, pero que ella las había exiedido á todas; 
ella acopió mas que en toda la tierra ni en el Cielo mismo, 
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se ha llegado á juntar de riquezas, de perfección, y de gracia, 
y todo aquel corazon donde tanto cupo , y que fue archivo 
de tanto,se le entregó á Josef. ¿Qué pudo tener,pues, mas de lo 
que tuvo? él tuvo á Dios, pues fue su padre,y tuvo para con a- > 
quel Señor todo el fuero , propiedad, y dominio de un pa-
dre con un hijo suyo: despues de Dios la Virgen Maria es 
quien asombra : á estaSeñora la tuvo por tan suya y propia 
de él, como lo es toda muger de su marido, ¿qué le quedó que 
conseguir , ó que restó que poderle dar ? 

¿Y quién puede presumir , que la Señora no entregase 
su corazon á su Esposo en un todo , si la debemos suponer ad-
vertida délos deberes yydel modo mas perfecto de virtud de 
una casada ? En todas lineas se verificó , que si hubo muger 
ilustre y famosa en aquella misma parte Maria supergresa est 
universas, las excedió á todas esta Señora : y asi á todas las 
Matronas ilustres por el amar y ternura con su consorte, á 
todas excedió Maria en el que él obtuó al suyo. Pues como 
debamos suponerla instruida como á nadie en la primera y 
principal maximá , que se prescribe átoda muger casada , es» 
taras bajo la potestad del varón, y serás dominada de él; 
¿ quién con mayores veras en todo el transcurso de los siglos, 
entre todas las mugeres casadas se resignó , abrazó , y llegó 
en este punto á lo que Maria ? ella en todas lineas llegó á lo 
que nadie: y asi le entregó á su marido en su corazon lo que 
nadie , y como á nadie ; pues nadie llegó á amar á su esposo 
como ella , por manera, que dixo Ruperto de ellos: que unus 
espíritus, et unafides erat in eis, un espíritu, y una fé había 
en entrsS^bos: cap. i . in Math. y San Ambrosio lib. 3. in luc. 
erant wmS spiritus , los dos eran un alma, un espíritu : y en 
f in, San Agustín serm. 25.de diversis, le dice á Josef; ten y 
posee , Josef, con Maria tu muger la común virginidad de 
vuestros cuerpos: todo lo supone identificado y común en los 
dos. A la pureza de Josef se debió dice San Ilario, canon, i . in 
Math. el que Maria gozase el dón divino de ser casada, y 
Reynade la pureza juntaraente;pues siendojosef dueño del cuer-
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• po de su consorte, y estando en su voluntad usar de su dominio, 

i su pureza se debió, el que renunciase á este derecho, y ja-
** más usase de su licencia, antes logró un baluarte , dice San 

Francisco de Sales, un muro de defensa para su pureza en 
el esposo que le dieron, que fue otra de las ventajas que con-
siguió en su desposorio María : pero Josef consigue por esto 
mismo y en retorno , todo el corazon de su esposa , todo el 
imperio de su voluntad , y el tesoro portentoso de su ternura 
y cariño. En suma , es certísimo lo que observó San Alberto 
Magno supermissus , quest. 28. que la significación de su 
nombre, la profecía de aquel significado que lo presagia hom-
bre , que se ha de aumentar , per sponsalia ei de Beata Vir-
gine est actualitér adquisitum : por el Desposorio con la Bea-
tísima Virgen y por causa suya actualmente adquirió aquel 
aumento. 

APENDICE AL DISCURSO XIV. 

DE LA PATERNIDAD DE JOSEF. 

J^JLJnque en este punto se habló con estensíon, por honor 
de la verdad , debo decir , que habiendo leido en varios au-
tores un pasage de San Efren Siró lib. De margarita preciosa, 
que es ; porro ipsijosepb natura nomen dedit , que en todos 
lo había visto apropiado al nombre de Josef, y para probar 
que es nombre admirable , habiendo visto al mismo Santo, no 
habla en el sentido que se le atribuye; sino e^le la Pater-
nidad que el Patriarca tuvo respecto al hombre Diosj^su sen-
tido es decir : que la naturaleza la realidad mismâ Te dio el 
nombre de Padre. Daré todo el pasage El Evangelio la lla-
ma á ella Madre , no ama ,ó nutriz; y también á Josef lo lla-
ma Padre , no habiendo tenido parte en aquella generación: 
no se dice por causa de Cristo padre , sino es por causa de • 
la Virgen ; para que no se juzgase había paridülpor adulterio, 
como se atreverían á decir los Judio?; no d apelación na-



turaleza ni constituye esencia el nombre; pues nosotros fre-
qüentemente llamamos padres no solo á quien fueron nuestros 
progenitores y nos dieron el ser, sino á aquellos sugetos muy 
recomendables y mayores ; -porro ipsí Josepb natura nomende-
dit , honoremque tempus prebuit : ahora, á Josef la naturaleza 
la verdad de lo que era, le dió el nombre de padre , y el 
tiempo le dió el honor : porque las Arras (esto es, su Desposo-
rio ) de la Virgen y Josef esposos y candidatos, hicieron que 
se llamasen con aquel nombre de padre: puedo muy bien ma-
nifestar padre que no haya engendrado. De las palmas las que 
se llaman machos haciendo sombra á las palmas hembras, las 
hacendar fruto : no obstante , que no se mezclan con ellas, 
ni les comunican sustancia alguna ; y de las higueras algunas 
no dan fruto,si no se les pone un ramo de otra higuera macho 
que le haga sombra. Pues del modo que estas cosas, aunque no 
engendren , se llaman padres , asi Josef se dice padre aunque 
no tuvo mezcla con la Virgen.Gran misterio! para elqual exámi-
narlo,es necesario llamar á toda criatura.Naturaleza mayor que 
lo que pueda el pensamiento y el entendimiento humano al -
canzar : hecho mayor fue , que toda imaginación y opinion. 

Aquí se ve claramente al intento y motivo que el San-
to pronunció aquellas proposiciones. Yo usé de ellas en el Dis-
curso que trata de la imposición del nombre de Josef, con sen-
tido muy diverso; pero erré, seducido de otros muchos , en 
quienes había leído el dicho pasage , al sentido en que allí lo 
U s é . 

EXAMÍNASE SI CRISTO HEREDO POR JOSEF 
el derecho al Trono de David, 

( ^ l o m o he dicho, que Cristo nuestro bien heredó por su 
Padre Josef el derecho al Trono de David; y me he valido de 
este principiofjrguyendo, que si el Salvador por ser hijo de 
Josef, sin que* éste hubiese tenido concurso en su Encarna-
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cion , heredó y entró h poseer todos los derechos, fueros, y 
pertenencias á la Corona de David ; el Patriarca Josef por 
ser Padre de aquel Señor , no habiendo tenido concurso ge-
nerativo , tuvo todas las preeminencias , derechos , y faculta-
des de un padre para con aquel Señor en .el modo que cupo; 
como esto lo tengo afirmado , es menester no desentender-
me de que gravisimcfc Teólogos niegan , que el Redentor hu-
biese heredado tal derecho por Josef al Solio de David. Pri-
meramente ha de suponerse , que una cosa es tener derecho 
l ser Rey , ó ser Rey , en quanto al derecho de pertenecerle 
h él primero que á nadie el Reyno ;otra cosa es tener en e-
fecto el Reyno , exercitando la potestad , y derecho de rey-
nar: Cristo tuvo derecho á Reynar en todo el mundo , poi-
que estando la humanidad unida al Unigénito de aquel Pa-
dre por quien Reynan los Reyes, y cuyo es todo lo criado, 
no habiendo en Cristo mas que una persona, y siendo dueño 
en quanto Dios de todo , y teniendo s o b r e ^ todo derecho de 
soberanía y dominio el mas absoluto por Criador, era su Ma-
gestad Señor natural, y Rey de todo el Universo; pero este 
derecho no lo quiso usar , y asi dixo : mi Reyno no es de es-
te mundo r pero la acción y fuero lo tenia, por ser aquel be-
ñor verdadero hombre y verdadero Dios, y como en quanto 
Dios era Criador y dueño absoluto de todo , le comunicaba a 
lo humano aquella excelencia , y por la comunicación recipro-
ca , le resultaba al ser humano aquella prerrogativa. 

Pero como en quanto hombre tuvo la sangre de Da. 
\Íd, es menester examinar si por derecho de sangre fue he-
redero de aquel Reyno; y si además de ser Rey d j j p d o el 
mundo, en quanto al derecho, por herencia de sangfe lo fue 
del Reyno de David. En el exercicio no fue Rey ni de todo 
el mundo , ni del Reyno de David. Y decimos , que en quan-
to al derecho, además de ser Monarca de todo el mundo, fue 
el único y último heredero de David , y que este derecho le 
provino por su padre Josef. Esta sentencia es df Bacon. quest. 
i . prob. art. 2. Armachan. lib. 4. de qüestic rmen. cap. 1. R
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Paulo Burgense ín i.Math. addít* 2. Alberto Pigio lib. 5. de 
Eclesiástica hierarchia cap. 3. Cornelio Alapide sobre el 1. de 
San Mateo , que alega otros : Cayetano exponiendo el Psalmo 
2. al verso Ego autemconstitutus sum Rex, y al verso Postula á 
me, etdabo tibí gentes del mismo Psalmo ;yal Psalmo 88 .Ju-
ravi David servo meo: también lo lleva el Ilustrisimo D. San-
tiago de Valencia sobre el Psalmo 131. Léblanc sobre el mismo 
Psalmo 88. San Gerónimo al cap.9. de Isaías al verso super So-
lium David : San Juan Damasceno lib. 4. cap. 15. Y para pro-
varia con razones, debemos suponer, que los Magos tuvieron 
conocimiento sobrenatural de todo el misterio del Dios recien-
nacido, ó mediante la estrella, ó por revelación que se les hizo 
al tiempo que se les apareció: este principio es de San Agustín 
tomo. 10. serm. 1. de Epifanía, y serm. 7, de San Leonserm.de 
Epifanía, de San Juan Crisostomoá quien cita el Doctor Angéli-
co 3.qües.37.artic.8. ad 4. de modo,que los Reyes venían instruí-
dos sobrenaturalmente de las grandezas del Infante,y muchísi-
mo mas de la dignidad de Rey, y de sus circunstancias todas* 

Esto supuesto , digo : quando en la Escriptura se in-
troduce algún personage hablando , y sabemos , que habla-
ban ilustrados sobrenaturalmente, se deben sus palabras en-
tender en toda aquella extensión de que son capaces, sino se 
oponen á otro pasage de Escriptura ó verdad; es asi que los Ma-
gos preguntaban ¿donde está el que ha nacido Rey de los Judíos? 
y estas palabras las dixeron ilustradísimos de todas las circuns-
tancias del Rey que buscaban, y estas palabras son capáces de 
esta inteligencia, ¿donde está el que ha nacido con el derecho y 
fuero <¿\jser Rey de los Judíos, y por derecho de sangre y de los 
padres^üe tiene le resulta el nacer con el derecho á ser Rey de 
los Judíos; Luego si las palabras de los Reyes son capaces de es-
ta inteligencia,se deben recibir y tomar en ella; que las palabras 
de la Escriptura deban entenderse en sentido formal, y en 
todo aquel sentido verdadero y propio que admiten y del 
qual no se sig|£ inconveniente , es regla de los contrarios, y 
Jos Salmanticenses afirman, que es inculcada repetidisimas 
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3 1 n U M , V e n e l T ' r o ñ o d e X i d ; y al mismo Rey se le dixo 

fh/n v'é v dile á David , el Señor te predice , que te ha a 

cas;T levantará después de tí 
y afirmaré, dice el S e f i o r ^ b J e c e r t u T ^ ^ 
po sempiterno: sera fiel tu O u i y t . i J' ¡ m 0 continua, 
espacio en tu presencia y tu Trc>ojera f a v o r > l e d i c e 
mente: y dando el R e y g r » a u a P m e has elevado has-

poco en tus ojos . Señor 

¿ i " , si no hablaras t i e n d e U 

¿ D a v i d se le prometí por un sumo favor , que su deseen 

denda duraría en el T r l , e ternamentey 
esto seria en Cristo , y N a r t ^ S s t o fue he-
duraría e t e r n a m e n t e e n e l T r o n ó s e . q ^ ^ ^ ^ ^ 

¿ q u í e n ^ o r derecho de sangre le p e r i c i a ^ ^ e 
Trono seria en quien se eternizaría el dichj Trono, smo 



que en un descendiente de David;y asi, porque Cristo fue des-
cendiente de David,aunque noel heredero forzoso, este Señor 
como Rey de Reyes tuvo derecho á todos los Cetros y Tronos 
del mundo, se verificó bien lo prometido. A esto se dice, que 
las palabras de la promesa fueron siempre á la Casa de David; 
la Casa es el pariente mas cercano , el que es heredero y pri-
mer llamado á la herencia , aquel en quien de su peso y na-
turalmente recae en ellas pertenencias % derechos , acción, 
y fuero al goze de la herencia , títulos, y preeminencias de 
la Casa; y asi,, si Cristo no fue el heredero forzoso y directo, 
no se verificó la promesa del siete del libro segundo de los 
Reyes: fidelis erit Domus tua , et Regnum tum usque in sem-
fiternum ; et stabilium Tronum ejus usque in eternum. Ni por 
razón de que siendo Cristo Rey natural de todo el mundo , y 
teniendo derecho á todos los Tronos , 1o. tuvo al de David, 
y que de este modo se verificó la promesa , se salva su cum-
plimiento ; porque si estamos á este parecer, quando Cristo 
vino y se presentó al mundo , recibió el derecho á la Corona 
de David, del mismo modo y por la misma razón que recibió 
el derecho a las demás, sin diferencia la menor, y en este ca-
so ¿qué favor le hizo á la Casa de David , que no lo hizo á 
las demás ? Aquellos juramentos que Dios le hizo , aquel fa-
vor tan grande que él reconoció le hacia el Señor , que fue 
al Santuario á darle gracias por él , y pedirle , que lo cum-
pliese todo como lo prometia, ¿sobre que recayó ? Mas favor 
fue el que recibieron las otras casas reynantes por el tiempo 
de David, y que. duraron hasta la venida de Cristo ; pues sin 
ese ruido de promesas y juramentos recibieron el mismo bene-
ficio , pl^fe.Cristo desde que entró en el mundo era Rey de 
todos los Reynos, por cuya causa el Angélico Maestro dice, 
que al tiempo de su nacimiento dispuso el Padre Eterno, que 
el mundo se empadronase y pagasen todos el censo en recono-
cimiento del vasallage y debida servidumbre , que al nuevo 
Soberano se le debia ; aunque el Emperador Augusto lo man-
daba con otros iifentos, y los hombres lo pagaban con el fin 
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de obedecer á Augusto : pero el Pacfre Divino lo ordenó á que 
el mundo le rindiese el cmenage debido á su Unigénito he-
cho hombre , que nacía Monarca natural de todos los morta-
les: á proporcion que Cayfás dixo con una maldita intención, 
conviene que este Jesús muera, porque íio perezca toda lá 
gente , y el Padre Celestial dirigió esta proposicion profeti-
ca á objeto muy distinto: todo estose halla en el tomo 10. del 
Salmant. trat. 21. disp. 32. dub. 2. Y el Crisostomo en la Ho-
mi!.8. sobre el segundo de San Mateo lo abrevió todo dicien-
do : El mismo Augusto sirvió al parto futuro, que habia de 
ser en Belen por el imperio ó decreto de la descripción 

Puede que le parezca á alguno , que con todo le hizo 
mucho favor á David el Señor prometiéndole , que uno de su 
sangre, aunque no era el heredero legitimo por sangre , que-
dase reynando eternamente en su Casa , y en todo el Impe-
rio del mundo : pero sea favor ,, ó no sea ,1a promesa no se 
cumplió ; pues esta era: Tu Casa reynará eternamente , tu 
Trono será perpetuo; siempre que hubiese otro heredero mas 
directo que Cristo, y en quien estaba el derecho al Trono por 
título de herencia y derecho de sangre , y que él era quien 
llevaba la Casa de David , y por él guiaba derechamente la 
linea heredera , no se cumplió ; pues Cristo no entró á aquel 
Trono sino por la razón general que entraba á todos : pero el 
fuero y derecho al Trono por la potísima razón de ser el he-
redero forzoso por sangre , y en quien estaba y residía la Ca-
sa de David y por quien ella seguía, no le competió á Cristo ja-
más, sino á aquel pariente mas inmediato , que dicen los^Dntra¿ 

ríos que habiajy el derecho ácoronarseRey por derecfcíMe san-« 
¿Ve se quedó en él , y se conservó en él y sus descendientes, 
y á Cristo nunca llegó, y como las promesas fueron expre-
sa y precisamente á la Casa de David, no se cumplieron. 

Es verdad , que las promesas de Ta perpetuidad de lá 
Casa de David en el Trono , y la estabilidad de su "Reynado 
se entiende del Reyno espiritual , asi como cícen, á Abra-
han se le prometió una descendencia inumeraíc de hijos es-
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pírítuales, de hijos en la fe,así se le prometió á David un Rey-
no y Casa que por algunos siglos serian , y continuarían por 
el modo natural, y siendo temporales , pero luego se espiri-
tualizarían , y se eternizarian de ese modo : lo qual sucedió 
en Cristo , que aquel Señor siendo por una parte de la san-
gre de David , y por otra , Monarca natural del mundo to-
do , pudo, y tuvo plena potestad de introducir otro Reyna-
do espiritual en todo el Orbe , y entonces quedó eternizada 
la sangre de David ; pues Cristo ya reyna inmortal, y el Ce-
tro ; pues aquel Señor que se invistió del derecho de reynar 
en la Ca^a de David, y en todas las otras del mundo , reyna 
por la fé y gracia , y reynará eternamente en el Cielo y en 
la tierra. Pero de esto mismo que en contra se dice, se cor-
robora nuestra opinion. Porque á Abrahan se le prometió una 
descendencia inumarable de hijos, entendemos los hijos de 
Abrahan , no solo á los descendientes suyos por sangre , sino 
á todos los que han seguido su fé , y son hijos espirituales su-
yos ; porque este sentido y extensión cabe en la promesa que 
Dios le hizo , y admite esta inteligencia el texto donde se re-
fiere aquella promesa : pero , porque se le prometió, que en 
un descendiente suyo serian benditas todas las gentes , los 
Evangelistas atendieron con el mayor empeño á probar , que 
Cristo, en quien se cumplió á Abrahan la promesa , fue des-
cendiente suyo , según la sangre , verdaderisimamente r.pues 
ahora , en la promesa hecha á David de que su Casa seria e-
lerna , y su Cetro perpetuo, hablaban de su Casa real físi-
ca y temporal , y que esta misma trasmutada , sería la que 
reynaS%perpetuamente; asi notamos, que los Evangelistas si-
guen la serie Genealógica de esta Casa por los descendientes 
y herederos del Cetro por derecho de sangre hasta Cristo; 
luego asi como seria absurdo el decir, que todos los descen-
dientes que se numeran desde Abrahan hasta Cristo , para de-
mostrar que se cumplió la promesa , en un descendiente suyo, 
serán bendita&todas las gentes, fueron descendientes de Abra-
han no solo e*L el espíritu, sino en la sangre , y que fue me-
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nesterquelo fueran de este modo para cumplirse aquella pro-
mesa; pero que Cristo no fue descendiente en la sangre de 
aquel Patriarca , sino es que solo tuvoenlaze con él, en quali-
to fue consumador de aquella fe del Patriarca , y para expli-
carnos , aunque mal, pero al intento, que solo fue hijo espi-
ritual de Abrahan , pero no en la sangre ; asi , pues , como 
decir esto seria un absurdo, asi quando desde David hasta 
Cristo se forma el Catálogo de sus descendientes, seria un ab-
surdo afirmar que todos ellos tuvieron el derecho al Trono 
real y físicamente y por derecho de sangre , y que fue me-
nester que asi fuera para cumplirse la promesa , pero que 
Cristo solo tuvo derecho, no al Cetro temporal, sino al rey-
nado espiritual de aquella Casa, y que con esto se cumplió la 
promesa , levantaré tu semilla , que saldrá de tí , y afirmaré 
su Reyno para siempre; igualmente se echa de ver la incon-
seqüencia de que en la promesa de Abrahan se estiende el 
sentido del texto , quando promete hijos y sucesión al Patri-
arca á hijos naturales y espirituales, por la regla de que las 
palabras" de la Escritura se han de extender á todo el sentí-
do que admitan y de que sean capaces sin oponerse á la ver-
dad , y quando se habla de la promesa hecha á David , las 
palabras de la Escriptura se coartan á una inteligencia sola, 
aunque es capaz de la otra : esto es , quieren los contraríos, 
que quando dice descendiente, se entienda , no del mas inme-
diato, habla de sucesor que no sea por derecho de sangre, ha-
bla de la casa de David , que no se entienda precisamente el 
que la lleva, y es el heredero forzoso , sino que sea qualquier 
pariente de la familia: pues ¿donde esta la firmeza c$R)s prin-
cipi- sque ellos mismos sientan ? 

Dicen , que Cristo no tuvo derecho al Reynado tem-
poral de la Casa de David por ser de la sangre de aquel Rey, 
sino es que entraría á eternizarlo en sí, por ser de la sangre, 
y al msimo tiempo como venia áfundar su Reynado espiritual, 
ó digámoslo asi, á espiritualizar todos los R^fnos , eternizó 
el de David y lo espiritualizó: Veamos como iivó Cristo de-
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recho general á todos los Reynos: digan los Salmanticenses 
al número octavo del Dubio segundo de la disputa treinta y 
dos: adviértase , que la potestad regia que le atribuímos á 
Cristo fue universal , como declara su maxima extensión á to-
dos los Reynos ; y que fue de orden superior á las potesta-
des propias de los Reyes humanos , pues nacia de raiz mas 
noble , á saber , la unión Hipostatica ; por lo qual se halló 
como un mediador entre la suprema potestad de Dios ,y las 
otras potestades de los Reyes humanos ; de la de Dios depen-
día , y á las de los Reyes las excedía : por lo qual, asi como 
el influxo de la causa superior universal, no tiene incompo-
sibilidad con los influxos de las causas particulares, asi tam-
bién la potestad regnativa de Cristo no tuvo i-ncomposíbilidad 
con las potestades particulares de los Reyes humanos. De a-
quí resulta , que Cristo hubiera podido tomar el gobierno tem-
poral de todo el mundo sin injuria de los otros Reyes; tenia 
ciertamente suprema potestad con la qual podía deponer á los 
Reyes , trasladar los Reynos : pero de hecho no quiso usar 
de tal potestad , sino dejó á los Reyes en su estado, según 
canta la Iglesia; no quita los Reynos temporales el que dá los 
Celestiales ; y San Agustín observa en el tratado ciento y 
quince sobre San Juan , que Cristo diciendo mi Reyno no es 
de este mundo ,dixo á todos los Reyes de la tierra , no te-
máis , no impido vuestra dominación. En el qual sentido San-
to Tomás referido dixo : que el Cesar Augusto fue un Vica-
rio de Cristo en el Imperio temporal; no porque positivamen-
te le dió Cristo esta dignidad, ó porque Augusto (y lo mismo 
es delcfeemás Principes humanos) necesítase de esta positi-
va collacion , sino solamente de permiso, ó de que no se le 
negase : esto es , porque como Cristo pudo tomar el uso del 
Imperio temporal, no lo hizo , sino es permitió que Augusto 
imperase, y retuviese el peculiar dominio de su Imperio, por 
lo qual Augusto no fue, propiamente hablando , Vicario, sino 
es un propiet/6io ,adjunta, no obstante , aquella quasi per-
misión de Cris^ quien pudiendo deponerlo , no lo hizo , y 
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le permitid y concedió continuar el curso de su Imperio : has-
ta aquí aquellos celebres Teólogos, 

De manera , que la total propiedad del Reyno en el 
modo que antes la tenían , se le quedó á cada una de las Ca-
sas Reales , ó el derecho ó pertenencia que antes tenían , se 
les quedó como estaba antes por aquella permisión de Cris-
to. Pues si este Señor le dejó todo aquello en que consistía 
ser continuador de la Casa de David á aquel pariente mas cer-
cano que los contrarios fingen que había , y que era el he-
redero forsoso , ¿cómo Cristo eternizó la Casa de David? A-
quel pariente mas inmediato y heredero legitimo , que ponen 
los contrarios, conservó todos los derechos de la Casa de Da-
vid á recuperar el Trono , y quedó reteniendo toda la acción 
a que se le integrase en el derecho que le tenia usurpado He-
rodes Rey intruso. Cristo por otra parte está mudando ese 
Reynado de temporal en espiritual , y eternizándolo en su 
persona, en fuerza de ser aquel Señor aquel descendiente de 
David en el qual se verificaba, tu semilla , que saldrá de ti 
reynará perpetuamente : conque entonces habia dos Casas de 
David , una la que continuaba por aquel pariente mas cerca-
no , y la nueva Casa , que Cristo fundaba espiritual, un Rey 
espiritual en el Solio espiritual, y otro heredero y sucesor su-
yo por sangre al Reyno temporal ; porque Cristo le dexó á a-
quel pariente y heredero de David todo lo que antes tenía, 
y asi la Casa de David continuaba por él , asi como la Casa 
de Augusto y su Cetro no faltó,porque Cristo hubiese nacido 
Monarca universal del mundo. Y si no , es menester decir, 
que en la Casa y Trono de David , no hizo b e n e f i ^ n i fa-
vor mas , que el que hizo en la Casa de Augusto ^ de to-
dos los demás Reyes ; y entonces ¿ qué necesidad habia de to-
das las promesas , juramentos repetidos, y hacimiento de gra-
cias ? A demás , que si alas palabras de Escritura se ha de dar 
el sentido con toda aquella extensión que cabe,mientras no 
se oponga á otro texto ó verdad, que este recibida, y la in-^ 
teligencia la debemos estender tanto, comJlos contrario/ 
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dicen que lo hacen muchas veces , y las palabras de dichas 
promesas pueden tener el sentido que en nuestra sentencia 
le damos , y lo mismo las palabras de los Reyes Magos que pue-
den entenderse como si dixeran , donde está el que ha nacido 
Rey , por derecho de sangre, de los Judios , que es el pun-
to de la qüestion : si esta inteligencia puede darse ¿por qué 
no se le ha de dar? ¿Qué motivo se alega en contrario? 

Pero lo mejor es, que según los contrarios, se le debe 
atribuir k Cristo esta excelencia; por que ellos dicén, que á 
Cristo se le han de afcjbuir todas aquellas excelencias , que 
obstan al fin de la Encarnación , y son conformes á razón 
y congruentes á la persona del Mesias, como los Salmanticen-
ses afirman al Dub. 2. de esta disputa; pues el que Cristo hu-
biera sido heredero por derecho de sangre de David no obs-
ta á la Encarnación , y es muy congruente á la persona del 
Mesias ; porque el fin de la Encarnación, despues de satisfa-
cer al Padre Celestial , fue enseñarnos y dejarnos exemplos 
de mansedumbre, pobreza, abnegación, y humildad; pues sen-
tado , que aquel Señor tuvo todo el derecho al Reyno de Is-
rael , no solo por los respectos generales , sino es muy parti-
cularmente por la sangre y descendencia, y al mismo tiem-
po facultad y pleno poder para tomar posesion , uso , y ad-
ministración temporal de aquel Reyno , y con todo eso no lo 
tomó , antes vivió siempre pobrisimo entre sus vasallos , su-
frió sus persecusiones, y llegando á darle muerte tan cruel, 
como le dieron, no usó de su poder , antes como un cordero 
al matadero fue llevado. ¿Qué exemplo mas poderoso pudo mi-
nistraba^ Luego esta prerrogativa no obsta al fin de la En-
carnación , ni es incongruente á la persona del Mesias : sino 
es que se diga , que en este caso estaría ociosa esta prerro-
gativa en Cristo , porque su Magestad no usó de ella ; y co-
mo Dios , y la naturaleza nada superfluo hacen , de aquí es, 
que parece deberse negar esta prerrogativa por inútil en a-
quel Señor : p^roes menester advertir, que á Cristo se le con-
cedieron muc ,;-:«Mts prerrogativas por la dignidad de tanto 
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Señor ,no porque h ubiese ele ebrar con ellas , sino porque 
á tal Magestad ninguna debió faltarle , y en adornar, ó por 
mejor decirlo, en estar en aquel Señor, tenían su comple-
mento y total realze ; asi , pues , supo todas las lenguas, y 
no sabemos que las hablase todas : supo todos los artes, y no 
los exercitó todos ; pudo convertir las piedras en pan . y no 
lo hizo. Y podemos decir que usó, en efecto , de la potestad 
y derecho á aquel Reyno, trasladando aquella dominación y 
Rey nado temporal á un Reynado espiritual , y presentándo-
se delante de ellos como tal, y dejándose aclamar Rey de Is-
rael á presencia de todos : practicando todo esto con un par-
ticularísimo derecho y fuero, como heredero último de aque-
lla Corona; y asi, quando entró en Jerusalen y las turbas ern-
pezaron á proclamarlo : Bendito el Rey de Israel , bendito 
quien viene al Reyno de nuestro padre David; como los Fa-
riseos se opusiesen á esta aclamación , y quisiesen que el SaP 
vador los reprehendiese , muy lexos de esto respondió, si dios 
callan las piedras levantarán la voz y comenzarán á decirlo: 
entónces , me parece á mí ,que el Señor se invistió de la au-
toridad de Rey de la Monarquía Hebrea, comenzando á espi-
ritualizarla ; de todo el mundo se presentó Soberano espiri-
tual desde que nació , pues entónces mandó su Padre á los An-
geles que lo adorasen, y comenzó á llevar los Reyes de la tier-
ra á que lo adorasen ; y no obsta el que ya se hubiese inves-
tido de la potestad de espiritual Monarca del Orbe todo, pa-
ra que despues , luego que murió su padre Josefy recayó en 
él el derecho á la Casa de David, se instalase como particular 
Soberano de aquella Corona, y tomase posesion de ^j^tel So-
lio , que ya comenzaba á espiritualizar : pues en este caso se 
investía por otra razón muy especial 

Dos argumentos ponen los contrarios de algún mo-
mento , el primero , que Cristo no recibió la sangre de David 
por Josef, y que asi no tuvo aptitud para heredar los derechos 
de Josef, ni pudieron recaer en el Salvador l e j derechos, ac-
ción, y pertenencia ála Corona de David;y tajpoco es cier-
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to que Josef era el heredero inmediato y forsozo de la Casa 
de David ; pero esto último se disipa reflexionando que como 
todos saben la Genealagía que sigue el Evangelsita es siem-
pre por los sucesores directos de David y herederos de su 
Corona , con que si todos los Abuelos de Josef que se númeran 
fueron los sucesores directos, y no sabemos que la linea se 
torcieií á otro, sino es que llega directa á Josef : luego asi 
como sus ascendientes fueron los descendientes inmediatos, y 
herederos legítimos, asi lo fue Josef: y sino , digan los con-
trarios ¿quién fue aquel otro pariente , que era el heredero y 
descendiente mas inmediato que Josef ? Mientras no lo den 
provado , es menester pensar , que quando los Evangelistas, 
para comprovar que se verificó lo que el Angel dixo de a-
quel Señor , le dará Dios la Sede ó Solio de David su Padre, 
quando , pues, para evidenciar esto se ponen á provar que 
Cristo fue descendiente de David , y para esto ponen todo el 
conato en demostrar que Josef descendía rigorosamente de Da-
vid , asi por la linea natural, y descendencia legítima de Sa-
lomon , como por la legal de Nathan , procedieron bien; y 
que demostrado, que Josef descendía de David en el modo que 
lo dejaron provado , nos dejaron enseñado , que Josef fue el 
descendiente directo , y pariente mas inmediato y heredero 
forsoso de David , y que siéndolo Josef lo fue Jesús , por he-
redar este Señor todos los derechos de aquel , como que era 
su hijo verdadero , aunque no tuvo Josef concurso en su ge-
neración. 

Viniendo, pues, á lo principal, digo, que Cristo tuvo 
la «ang^pde David por su Madre Santísima , y por Josef tuvo 
el derecho á la Corona ; porque si los hijos adoptados suce-
den á los padres en los derechos , acciones, y fuero, en la 
herencia y goze de sus bienes , ¿quánto mas bien el que es hi-
jo del modo que aquel Señor lo fue de Josef, aunque este no 
tuvo influxo en su Encarnación ? Siendo verdadero Esposo de 
su Madre , estado su matrimonio existente , y habiendo sido 
engendrado sirgue se le hubiese quebrantado á Josef la féy 
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üníon , que su esposa le debía , y habiendo sido engendrado 
sin la menor corrupción de la mutua fidelidad que los espo-
sos se debían, ni la menor injuria , mancha , ni ofensa del sa-
grado matrimonio , antes resultandole un nuevo realze , una 
excelencia casi infinita á la pureza de los consortes , á la fi-
delidad reciproca á su santisimo Matrimonio, y á ellos míanos 
en sus personas , y hallándose todos los motivos de propiedad 
en Josef para conaquel Señor, es manifiesto, que aquel Dios 
hombre tuvo para con Josef toda la acción y fuero para he-
Tedarlo , y que recayesen en su Ma gestad todo el derecho y 
pertenencia que Josef tuvo , siendo Josef esposo verdadero de 
aquella Señora por la unión tan intima que resulta y queda 
en los dos consortes por el vinculo del matrimonio i conoció 
San Agusin y afirmó en el libro de Consensu Evangelíst. que 
si la Virgen María no hubiera sido de la sangre de David , y 
hubiera quien probase que aquella Señora fue de otro línage 
distinto del de David , con ser Josef su consorte de la sangre 
de David , bastaba esto para tenerlo y ser r e c i b i d o Cristo por 
hijo de David , del modo mismo real que Josef se llamó pa-
dre suyo : la raiz de esto es, que Josef era dueño de aquel ma-
trimonio realmente, aunque nunca hizo uso de él; pero siem-
pre túvola propiedad}' dominio de su matrimonio; Cristo fue 
prole , ó hijo verdadero de aquel matrimonio aunque no en-
gendrado por su uso , luego le pertenece á Josef, y es propio 
realmente de Josef, aunque este no puso influxo en su con-
cepción, asi como aquel matrimonio era suyo, aunque Josef 
no usó de él. •. 

El último argumento que nos oponen , es dip^T que 
muchos tiempos antes que Cristo viniera,se le habia acabado 
el derecho al Trono á la Casa de David. Pero esta dificultad 
la debemos resolver todos; pues las promesas hechas á David, 
quedarían sin cumplirse en este caso- Los contrarios dicen? 
que esta perpetuidad del Trono prometida, no se refiere al 
Reyno temporal , sino es al espiritual en c > se c o n v i r t i ó 
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no espiritual : Pero si ya muchos tiempos antes había faltado 
el Reyno temporal en la Casa de David, y hasta el derecho 
á él, ¿cómo se pudo verificar, que Cristo eternizara espíritual-
mente el Reyno de David,que muchísimos años antes se había 
acabado para su Casa, y ni aún el derecho á él le había que-
dada ? Entónces lo que Cristo eternizó seria la Casa y Trono 
de H'̂ rodes , que era quien tenia el Trono , ó la de los Ma-
cabeos , que era la que poco antes había acabado de reinar; 
pues según esta sentencia , la Casa de David dejó de ser Ca-
sa Real muchísimos años ántes; pues ni aún derecho al Trono 
tenia quando Cristo vino. Los Macabeos ó Ásamoneos tuvie-
ron el Cetro de la Nación Judaica ciento y veinte y seis años 
antes que Cristo viniese , dice Josefo al veinte y seis del libro 
catorce de las antigüedades. El Patriarca Jacob le prometía 
& su hijo Judas , que no faltaría el Cetro de su descendencia, 
que llamaron la Tribu de Judá , hasta que viniese el Mesías : 
y á David, que era de esta Tribu, le prometió Dios , que su 
Casa reinaría hasta que llegase el Mesías , que siendo descen-
diente suyo , quedaría reinando eternamente; pero sucedió , 
que el Rey Antiocho se apoderó de todo el Reyno , y formó 
el plan de arrancar la ley de Moysés y sus ritos de entre los 
Judíos. 

Dio sus ordenes , y las cosas llegaron en punto de re-
ligión al último exterminio. Un viejo de la Tribu de Levi lla-
mado Matatías, encendido en zelo de la ley, despreció las or-
denes de Antiocho, salióse á ios montes adonde se le vínie-
ron otros muchos , que por la religión patria tomaron las ar-
m a s : ^ - de la Casa de Judá dice el segundo del libro prime-
ro de los" Macabeos , unieron sus fuerzas álas de Matatías, y 
la Sinagoga de los Judíos, que era poderosa en fuerzas en Is-
raél , y todo el que tuvo aprecio de la ley; y ved aquí la puer-
ta por donde entró á Reynar la Casa de Matatías , que era 
del Tribu de Levi , y reyno esta Casa ciento y mas años: á 
vista de lo quaí-, parece que la profecía de Jacob , y la pro-
mesa á David JÍW se cumplieron. JE1 Angélico Maestro en el 
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capitulo 49. Gens. dice ,que aunque por algún tiempo de he-
cho se interrumpió el Reynado de la Casa de Judá, y reina-
ron algún tiempo otras Tribus , como fue en este lance de los. 
Macabeos , quando estuvo la Nación Judaica cautiva en Ba-
bilonia , y otras veces ; pero sin embargo , non tamen fuitu 
que ad Cbristum totaliter ablatum ; ñeque usquam usqufad 

* * v 5 " ~ s£> vi-Cbristum jure perditum est , aut ablatum ; hasta que Cris^> vi-
no , jamas se perdió en el derecho , la causa de esto la apron-
ta en el parrafo tres de la disertación sexta al tomo segun-
do elP. Fr. Diego de San Antonio Carmelita : por que quan-
do sucedía esto, tenían en la Casa de Judá una esperanza in-
dubitable de recuperarlo en breve en fuerza de las promesas y 
profecías. Pues no estando reinando la Casa de Judá, y menos la 
familia de David, ¿cómo , pues, pudo Cristo recibir por su padre 
Josef el derecho al Cetro de David? Aunque Josef y Cristo eran 
de la Tribu de Judá, y de la Casa y familia deDavid,y los últi-
mos descendientes y herederos legítimos, no había que heredar. 

Decimos con el referido Carmelita, y otros , que aun-
que quando Cristo vino, la Casa de Judá 110 reinaba, pero con-
servaba el derecho al Trono: ó como otros dicen, los Maca-
beos , y los de el Tribu de Levi tuvieron el Cetro y dominio 
administrativé , y la Tribu de Juda , y en ella la Casa y fami-
lia de David tuvo el Cetro autoritativc; pues esta Tribu convina-
da con la de Levi elegía de la familia de Matatías el Principe á 
quien daban la facultad de gobernar la Nación; ¿y si la Tribu de 
Judá no conservára el derecho al Trono,por donde le vino la au-
toridad de elegir? ¿Y quién se la conservó sino el saber las otras 
Tribus,que aquella era la destinada al mando de la N a ^ J ^ A l 
verso 41. del capitulo catorce se dice , que viendtf los de 
la Casa de Judá y la Casa de David, que en Matatias y sus hi-
jos , había Dios suscitado el espíritu de fortaleza , y que el Se-
ñor obraba la libertad de su pueblo determinadamente por 
aquellos hombres , los Judíos , dice , y sus Sacerdotes consin-
tieron, que él fuese su Gefe y Sumo Sacerdote^gperpetuamen-
te, hasta que se levantase el Profeta f iel. Deb^dvertirse, que 
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según Escalante, y otros de la cautividad Babilónica , sol® 
habían vuelto á Jerusalen completas la Tribu de Judá y la de 
Levi , y de las otras casi todas ó la mayor parte se quedó es-
tablecida en Babilonia , y asi dice el texto , que los Judíos, 
y sus Sacerdotes , esto es, la Tribu de Levi, que era la Sacer-
dotal , consintieron en que Matatías fuese su Principe. 

Despues de muerto aquel piadoso guerrero , la Tribu 
de Judá (donde se entiende como primera en la acción la Ca-
sa de David , pues eran los primeros llamados al Trono, los 
mas interesados en la Corona, y los en quien residía el de-
recho al Reyno como p, todos les constaba en aquel principio; 
pues los Macabeos quando empezaron á reinar, no podían 
conceptuarse por poseedores ó propietarios del Trono, sabien-
do que esto le competía á la Tribu de Judá , y entre toda* á 
la Casa de David, ) la Tribu , pues, de Judá y Casa de David 
viendo el estado de las cosas, y mirando , que los obradores de 
Ja salud de Israe'l eran solos los de la familia de Matatías, 
pues ya se habia esperimentado desde el tiempo de Judas, 
que gobernó inmediatamente despues de su padre Matatías, 
•que aunque otros habían provado á emprender algunas expe-
diciones , no eran de la cantera de aquellos hombres por quie-
nes se obró la salud de Israél, dice el quinto del libro prime-
ro ; y asi fueron eligiendo la Tribu de Judá con la de Levi 
los hijos de aquel grande hombre en Capitanes Generales de 
aquel pueblo; y no por sucesión , e s t o e s , muerto el padre, e-

r t ligieron á su hijo Judas, y este muerto, no eligieron a su hijo, 
^ ^ . s i n o j i u n hermano suyo , que fue Jonatas, y muerto este, á o-

tro- s a n a n o suyo llamado Simón ,. como refiere el capitulo 
catorce" del libro primero , y de allí mismo consta, que la 
elección era, doñee surgat Profeta fidelis; te elegimos en Prin-
cipe de la Nación , hasta que se levante el Profeta f ie l ; que 
todos lo entendían por el Mesías , quando la Escritura nom-
braba el Profeta indefinidamente. Pues de este modo lo nom-
bró Moysés aLdiez y ocho del Deuteronomio , quando dixo: 
un Profeta dKtu Nación suscitará el Señor para t í ; y Sa* 
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Pedro para demostrar al pueblo numeroso que le oía en la 
puerta del Templo , como dice el tercero de los hechos A-
postólicos , que Jesús era el Mesías , lo primero que alegó fue 
el citado pasage de Moyses : y Felipe le dixo á Natanael, pa-
ra explicarle que habia encontrado al Mesías, aquel Profefa 
que prometió Moysés lo hemos encontrado , que es el hjpcte 
Josef; y luego que Natanael lo encontró, y le oyó ra^nar, 
admirado le dixo : Maestro , tú eres hijo de Dios , tú eres el 
Rey de Israel : como se expresa al primero de San Juan ; y el 
dia que entró aclamado en Jerusalen , y recibido con ramos, 
decían los pueblos, afirma el veinte y uno de San Mateo, es-
te es Jesús Profeta de Nazaret : en suma , el título mas gene-
ral con que nombraban alMesias era con el de Profeta. 

Y asi, la condicion era decir, os elegimos Principes 
hasta que Dios invie el Mesias, que está cercano á venir: pues 
todos los Hebreos sabían el vaticinio de Jacob á la Tribu de 
Judá, y la promesa á la Casa de David de que ella seria la que 
últimamente quedaría reinando eternamente , porque de ella 
procedería el Mesias , que seria Rey eterno del Trono de Is-
rael. Y los Judíos tenían tan ajustada la cuenta de la llegada 
de aquel Señor, quequando vino, todos los Hebreos estaban 
persuadidos á que el tiempo de manifestarse su Magestad era 
llegado , que aunque á Jesús no lo creyeron por verlo pobre, 
humilde , y abatido, contra la esperanza de ellos, que pensa-
ban que el Mesias habia de ser poderosísimo conquistador de 
Rey nos ; pero estaban tan ciertos de que el tiempo estaba 
cumplido , que aún Barcibas Judio riquísimo, que en la Ci^kt 
de Viter se coronó R e y , lo creyeron muchísimos por^j f fas ; 
y con este hecho , y lo indubitado de la persuasión gelleral de 
entónces, les arguye Gerónimo de Santa Fide Hebreo conver-
tido , al capitulo terceto del primer libro , como puede verse 
en el tomo quarto de ía Bibli. Patr. y por el tiempo de lo Ma-
cabeos ,que empezaron á Reynar poco mas de cien años an-
tes de venir el Mesias, no estarían menos adverbios de que su 
venida estaba inmediata, y por esto los elegían Sasta que ven-
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«ra el Profeta fiel. Otros dicen, que la condicion era,hasta que 
Te levante , y Diosinvie algún Profeta que de parte del Señor 
nos manifieste el quando la Tribu Real de Judá había de tomar 
\\ mando , que es suyo y por derecho le compete. 

Lo último que se nos podrá objetares, que siendo la 
VirSNi de la Casa de David , como hemos establecido, y ha-
biendo, tenido Cristo la sangre de David físicamente por su 
Madre , por esta Señora recibiría el derecho á reynar, y no 
por Josef. A esto se dice , que el derecho al Reyno le compe-
tía á Josef por ser varón , las hembras solo heredaban quan-
do no habia varón de la misma familia; y Josef era heredero 
mas directo que la Virgen ; y despues de Josef entraba su her-
mano Cleofas, y despues de este sus hijos: además, que aun-
quela Señora hubiese tenido derecho al Trono, de ella no pu-

do heredar su Hijo tal derecho , pues murió su Magestad 
antes que la Virgen , y hasta que los padres 

mueren, no heredan los hijos. 

AUTORIDADES QUE SE CITAN EN ESTE TOMO 
•puestas en latin como las traen sus Autores. 

D I S C U R S O L 

(A) M i h i autem dedit Deusdicere ex sententia et presu-
* digna horum quae mihi dantur. Sapient, cap. 7. 

(J^ipD. Damascen. oration. 2. de dormition. B. Virgin. 
(C) D. Thom. 3-p-q- 27. arit. 1. 
(D) D. Paul. 1. Corinth, cap. 11. caput, mulieris vir. 
(£) D. Thom. sect. 1. super 11. epist. 1. Corinth, in capi-

te invenitur conformitas naturae ad caetera membra. 
(F) D. Thom. 3. p.q. 27. artic.5. ad 2. in Beata Virgine 

fuit triplex ptfrfectio gratiae: prima quasi dispositiva, per quam 
reddebatur iAfnea ad hoc quod esset Mater Christi; et haec fuit 



fait perfectio sanctifícationis : secunda perfectio gratis fuit 
ex presentía filij Dei in ejus utero incarnati ; tertia est per-
fectio finís quam habet in gloria. 

(G) ÌProv. 17. gloria filiorum patres eorum. 
(fi) Plutarc. in vita Coriolan. nempe Epaminondam 

hunc praetulisse afectura, qui quod leutricum ductum el 
mam pater et mater superstites vidissent in maxima fe^ita-
te reposuit. / 

(/) Juan Rabisio Textor al título quinto numera el bxer-
cito de Antigono quando saliò contra Seleuco , que fueron 
setenta mil Infantes , diez mil Caballos, y setenta y cinco 
Elefantes:y al titulo siete, la Victoria del Rey de Chipre , y 
la piedad con su padre. ' 

(J ) Clem. Alex, strom. 5. ex quaestionibus alias sensu in-
digent ut si quis quaerat an ignis sit calidus , nix alba: aliquas 
vero admonitione, et increpatio ne ut ait Aristóteles , ut illa 
interrogado, an oporteat honorare patres. 

DISCURSO SEGUNDO. (A) Prover. 17. in facie pruden-
tis lucet sapientia. . 

(B) Tertul. in apol. cap. 1. non nunquam nominibus quí-
dam ratio emulas operationis insequitur. 

(C) D- Amb. lib. 2. in cap. 1. lue. habent hoc merita 
Sanctorum ut á Deo nomen accipiant : Sic Jacob Israel dic-
tus est : Sic Dominus noster Jesus nominatus est ante quam 
natus. 

(D) D. B e r n , homil.I.super missus quis & qualis homo t u e r** 
B e a t u s J o s e f conjice ex apellatione , qua , licet d i s p e n s a t o c i ^ 
m e r u i t honoraria Deo , u t pater Dei , et dictus et.^JPrps 
sit conjice et ex proprio vocabulo, quod augmentum non du-bitas interpretan. 

(E) Plat, in Cratilo, sen derecta nominum impositione : 
Dei apellatio est cum Deus facit in esse rei nominate id quod 
nomen significat. 

(F) Vieir. serm. del nombre de Maria, A 
(G) Chrisost. tom.3. homil. I8.in c a p . i - J o # circa finem: 

profecía nulli crimini obnoxia est : hoc enim j ! maxime opus 
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Dei est:certa enim praedictio futurorum immortalis Dei dum-
taxat opus est, 

(H) D. Ambr. tom. 4. lib.i.de virg. quid de ealoqui pos-
teumus, cujus nec nomen vacuum laudis est ? ut , mihi videa-
V : non hominis habuisse nomen, sed oraculum martiris, quod 
indi* ivit quid esset futura. 

(Ijfe D. Basii, hom. de hum*Crist.gener. aput Cantapetrens. 
lib. 2. hypotip. cap. 1. circa medium observavit quod ubi de 
industria nomina imponuntur, subjectam ostendunt naturam, 
ut Abraham, Isac : horum enim quodlibet nomen non magis 
corporis caracterem quam vitae immaculatae signif icat. 

(J) D. Chrisost. tom. 3. hom. 18. in cap. i.Joan. hoc au-
tem non temere f i t , sed ut ea apellatio imponatur quse sit 
divini beneficij perpetuum monumentum ; et memoria per-
praedicta nomina auditorum animis imprimatur : Ita Joanni 
ccelitus nomen imposuit. 

(K) D. Chrisost. ibi : ipse est qui aptè nomina imponiti 
qui enim debehant ab ineunte etate virtute poliere , è istunc 
indita sunt nomina: qui vero etatis progresu profecturi erant, 
postmodum. 

DISCURSO TERCERO.(^) Poza in silab.4.p. num.4.cita á 
Suarez, que dice establece esta opinion : ex communi senten-
za tom- i . disp. 32. de incarn. sect. 2. Y el P . Fr. Josef de 
Jesus Maria en la rida y excelencias de la Virgen , lib. r. 
cap. 41. la supone y cita á San Ambr. y al can. Cum revera. 

L de consec. dist. 2. El Ang. Maest. 3. p. q. 46. art. 6. in corp. 
( l u e Cristo padeció mas excesivo dolor en sus tormen-

tos, <|ÍÍ¡P«iadie, porque el cuerpo de Cristo fue concebido mi-
rándose , y por tanto mas perfecto en sus sentidos que nin-
guno , y para sentir dolor mas apto, y dice: Ea quae miracu-
losè dantur sunt potiora aliis ut Chrisost. dicit tom. 3. hom. 
21. de vino quod Christus in aquam convertit in nuptiis: cu-
jus haec sunt verba : ejusmodi sunt Christi miracula , ut 
quam quae napira perfecta sunt longè meliora pulcrioraque 
reddantur. fe 
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(B) D. Hier, in praefact. ad Hierem. hie vaticinare excur-

sus est puer. . 
(C) Hierem. cap. i . noli dicere puer sum quoniam ad om-

nia quae mitant te ibis: ecce constitui te hodie super gentesy 
& regno ut evellas, & destruas , & disperdas, & disipes. 

(D) Apud Padr. Ecija cap. 5. ä m 

(E) D. Thorn. 3. p. q. 27. art.. 3. perabundantiam^atix 
quam in sanctificatione recepit, & etiam perfectiùs per Di-
vinarci providentiam sensualitatem ejus ab omni mordinato 
motu prohibentem. 

(F) Salmantic. mor. torn. 6. in dedicai, fomes peccati in 

eo fu it ligatus & extinctus. 
(G) D. Amb. lib. 2. com. in 2. lue. ne quae emm ullam 

infantiae sensit etatem , qui supra naturam , supra etatem, in 
utero positus matris amensura ccepit plenitudine Christi. 

(H) D Th. 3. p. q. 27. art. 3. usus liberi arbitrii in utero 
matris existens , hoc einm speciale Privilegium est Christi. 

(I) D. Bernard, super missus : memento magni ìllius quon-
dam Patriarch* venditi in Egipto, & scito, ipsius istum non 
solum vocabulum fuisse sortitum , sed et castimomam adep-
tum , innocentiam asecutus, & gratiam. 

(J) D. Th. 2. p. q. 58. art. 4. ad 2. quantum ad ea qua: 
agenda sunt s e c u n d u m virtutem , sic usus rationis viget in 
omnibus virtuosis : unde etiam qui videntur simplices , eo 
quod carent humana astutia possunt esse prudentes. 

(K) Daniel, cap. 13. veni sede in medio nostrum, & in-4 
dica nobis : tibi enim dedit Deus honorem s e n e c t u t i s - £ , j f * 

(L) D . Bernard, serm. de Sto. Michael. W r -
TJISCURSO QUARTO. (A) D. Angust. torn,6. liB. ^.con-

tra faust. manich. temporalium quidem rerum promissione* 
in veteri testamento continebantur : eternae vitas promissio 
r e g n u m q u e ccelorum ad novum testamentum pertinet. ^ , 

(£) D. Th. 2. 2. q. 140. art. 1. ad 1. ideo necessarium 
fuit in veteri lege ut populus instrueretur,<jMaliter pugnare 
deberet corporaliter pro terrena possessione »quirenda. 



- • (€) D. Albert. Magn. supermissus cap. 18. Llama a la 
castidad , maldicion de la antigua ley. Rìcard. de Sto. Laur. 
lib. 3. de laudibus Virg. parag. 12. Ugo de Sto. Victor, libel. 

&de Mar. perpet. Virginit. y asi otros muchos. 
D. Bernard, hom. 3. supermissus melius est tamen 

mifrt tnaledictum incurrere Se castam manere : hinc Se enim 
etsi viileo maledictum , sed non peccatimi : denique haec ma-
ledictio quid aliud est quam hominum exprobratio? 

(E) D. Gregor. lib. 10. mor. cap. 16. in 12. Job. 
(F) Jamblicus in vita Pitagor. quisquis in hac potentia 

non utitur, indignus est rebus quae à natura afatim sunt data*. 
DISCURSO QUINTO. (A) D . Th. 3. p. q. 28. art- 6. hu-

jusmodi privilegia gratiae quae dantur aliquibus praeter legem 
communem ordinantur ad utilitatem alliorum. Juxta illud r. 
Corinth. 12. unicuique datur manifestatio spiritus ad utilita-
tem. 

(B) D. Joan. Damasc. lib. 4. de fide cap. 15. Andr. Cre-
tens. orat. de dormit. Virg. Richel. de laud. Virg. lib. i.cap.37. 

DISCURSO SEXTO. (A) D . Th. 3. p. q. 29. art. per hoc 
significabatur universa Ecclesia, quae cum virgo sit despon-
sata est uni viro Christo. 

(£) D. Aug. torn. 10. de verb. Apost. serm. 13. cap. 15. 
arra autem de ipsa reddatur quae danda promititur, ut res 
quando redditur , impleatur quod datum est non mutetur. 

(C) D. Th. 3. p. q. 27. art. 5. ad r. primo est perfectio 
.dispositions : secundò autem est perfectio formae quae est po-
ti&^jjaam & ipse calor est perfectior qui provenit ex forma 
ignis'fijbam ille , qui ad formam ignis disponebat. 

(D) lncert. autor inter opera Chrisost. tom.2. hòm. 1. ex 
cap. 1. sic unigenito Dei virginem ingressuro, Spiritus Sanc-
tus praecessis, ut precedente Spiritu Sancto in sanctificatio-
nem nascatur Christus secundum corpus , diviniate ingre-
diente pro semine. 

(E) D. Thj^. p. q. 27. art. 6. ad 1. sanctificatis credi-
tur prestitum i t e , ut non peccarent mortalitèr de cantero. 
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(F) D. Th. 3. p. q. 27. art. 3. ad 3. Spiritus SanWsnèa 
plicem purgationem fecit in beata virgine : unara quasi pre-
paratoriam ad Christi conceptionem , mentem ejus magis in 
unum redigens, & à multitudine sustollens : nam Angeli sio# 
purgantur. Aliam purgationem operatus est mediante 
ceptione Christi , & secundum hoc potest dici quod pu 
earn totalitèr à fomite. ^ 

(G) D. Th. 3. p. q. 27. art. 1. Ecclesia non celebrai 
tum nisi pro aliquo sancto. 

(H) D. Aug. tom. 5. lib. 11. de civit. Dei cap. 23. Spiri-
tus Sanctus est sanctitas Patris & Filii ; non amborum quasi 
qualitas sed ipsam quoque substantiam, 8c tertiam Personam: 
adhoc me probabilius ducit quod cum sit Pater Sanctus , 8c 
Filius Sanctus , propriè tamen ipse vocatur Spiritus Sanctus 
tamquam sanctitas consubstantialis amborum. 

(/) D. Aug. tom. 3. lib. i . de Doctr. Christ, cap. 5. in 
Patre est unitas , in Filio equalitas, in Spiritu Sancto unitatis 
equalitatisque concordia : 8c ĥ ec tria unum omnia propter 
Patrem , equalia propter Filium , conexa omnia propter Spi-
ritum Sanctum. 

DISCORSO SEPTIMO. (A) D. Bernard, serm. 1. de Sto. 
Joseph si compares eum ad totam Ecclesiam Christi , nonnè 
iste est homo electus, & specialis per quem, 8c sub quo Chris-
tus est ordinatè y & honestè introductus in mundum ? Ipse 
est enim clavis veteris testamenti in quo Patriarchalis «Sc Pro-
fetalis dignità? promissum consequitur fructum. Porrò hic e s t S 
solus, qui corporalitèr -posedit quod eis divina d i g g a t ^ t 2 ' 
promissit. 

(B) D. Th. lect. 2. in cap. 7. epist. ad Hebr. 
(C) Suis tena in epist. ad Hebr. dificult. 4. 
(D) Celada de bened. Patriarch, in principio. 
(E) Tena in cap. 8. epist. Hebr. dific. 4. num. 4. Ita me-

ritò Abraham dictus est Patriarcha quia fuit pater omnium 
patrum veteris testamenti , imo , 8c eorum qm illos precese-
runt à circumcissione & separatone populi.^| 
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f F J Salvian. lib. 3. in fine nam licet admodum omnes Fi-
lij membra parentum esse videantur, non putandi sunt tamen 
membra parentum esse a quibus afectu coeperint discrepare, 

I i a morum degenerantum gravitate pereunt in talibus bene» 
naturae Bibl. patr. torn. 5. 

(¿V D. Chrisost. hom. 4. in cap. 1. Math, facilè namque 
solici^ mur ad prospera, Sc promptius fidem accomodarmi« 
secundis. 

(H) D. Aug. tract. 15. in cap. 5. Joan, plus est ad salu-
tem animarum quod factum est propter homines, quam quod 
divina gessit inter homines. 

(I) D. Ambr. lib. 2. in cap. 1. Luc. ergo ubique , in Jo-
seph justi gratia & persona servatur, ut testis ornetur : os e-
nim justi mendacium nescit, & lingua ejus loquitur juditium, 
juditium ejus loquitur veritatem. 

DISCURSO OCTAVO. (A) Macrobio libr. z. saturnalium 
cap. 5. 

(B) Joel cap. 3. vers. 18. 
DISCURSO NOVENO. (A) D . Th. 3. p. q. 27. art. 2. 

(B) D. Chrisost. hom. 4. in cap. 1. Math. & nos quidera 
pleros promovimus , velie animam potius amisere , quam in 
tormentum cceli atque hujusmodi suspicione* incidere. 

(C) D.Chrisost.ubi supr. certè si Maria talis esset qualem 
illam suspicio fingebat, non modo publicari meruerat verum 
etiam ex legis auctoritate puniri. 

V v (D) D. Chrisost. ibidem ne scilicet offendat dominum si 
^ copule tur. 

J j & ß C h r i s o s t . ibi ostendit justum virum ea esse per-
pessum quae ilium pati consequentia rerum ipsa cogebat. 

(F) Chrisost. ibidem cum ad expectationem jam jamque 
meliorem aliqua optaret ratione transferri ; hoc jam erat^ in 
-animo, ut si forte appareret quispiam qui merentem in viam 
spei laetioris induceret , & facilè revelationem susciperet & 
libenter. 

DISCUR « DECIMO. (A) Isa. cap. 62. gaudebit sponsus 
\ 



A 
super sponsam & gaudebit super te Deus tuus. 

(.B) Nicefor. lib. 17. cap. 6. La noticia de Teodosio afir-
ma Socr. hist. tripart. lib. i l . cap. 18. 

(C) Reg. 4. cap. 3. 
(D) D. Chrisost. hom. 4. in i.Math.Hunc qUippe mo)£ 

plerumque tenebat antiquitas ut sponsas in sponsorum d«ni-
bus haberentur : quod nunc quoque interdum v i d e m ^ S e t 
& generi Lot apud socorum leguntur habitare cum sponsis. 

(E) D. Th. 3. p. q. 28. art. 4. Absolute vovit antequam 
ab Angelo anuntiaretur , & in respons. ad 3. post desponsa-
tionem ex communi voluntate simul cuin sponso votum vir-
ginkatis emissit. <. 

DISCURSO UNDECIMO. (A) D. Chrisost. tom. 4. hom. 7. 
in cap. 3-epist ad Efes. Quid ergo hoc est ? Non norunt An-
geli ? Nam si Principatus non noverunt multo magis nec An-
geli noverunt. Quid ergo nec Arcangeli noverunt? Nec illi. 
Unde nam essent cognituri? Quonam revelante? Quando nos 
didicimus & illi quoque per nos. 

(B) Act. 7. dura cervice & incircuncisere ordibus. &c. 
DISCURSO DUODECIMO. (A) Incert. a u t o r , hom. 2. ex 

cap. 1. Math. in oper. Chrisost. tom. 2. vide quomodo simili-
tudinem ipsius rei per omnia sequitur quae facta est in Adam. 
Sicut enim tunc mulier gustans de ligno sola seducta est , & 
peperit mortem. Adam vero non fuit particeps in seductione 
illius , sed quia consensit mulieri : Sic & modo accipiens Ma- s -
ria de Spiritu Sancto sola credidit, Joseph autem in fide con- ~ 
ceptionis illius tunc nil habuit commune , sed postea c o ^ j ^ ^ 
tiendo salvatus est : ideò insomnis adstitit ei non pa* j P f u t 
quemadmodum dormienti Adam creavit mulierem ,sic et isti 
dormienti divinitus consignaret in uxorem. 

DISCURSO DECIMOTERCIO. (A) Job. 4. & conceptum 
sermonem tenere quis poterit ? 

(B) Sylveir. tom. 1. in Evang. lib. 2. cap. 2. quaest. 3. 
memb. 12. fuitinprimis ut ait eutimius Joseph Maria. 

(C) D. Ambr. lib. 2. in 2. Lue. Si M a n e n t e prascepta 
Tom. / . Hhh f apos-
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a^5stòilca i . Corinth. 14. & Timoth. r. cap. 2. tacet, cur tu 
post apostolica praecepta magis docere cupis quam discere? 

( D) D. Bernard, serm. in illud signum magnum , cap. 12, 
&unquid non ab initio venisse pastores, & primam omnium 
¿¡^frisse Mariam leguntur? Sic & Magi quoque si recolis 
noifttfne Maria matre ejus puerum invenerunt : & inducens 
in teH^plum dominum templi multa quidem de Simeone audi-
vit , tam de eo , quam de ipsa , ad loquendum tarda , velox 
ad a u d i e n d u m : & quidem Maria conservabat omnia verba 
haec confer ens in corde suo. Sed in his omnibus neque de ip-
so Incarnationis miste rio quodcumque verbum fecisse repe-
ries: toties denique Maria filium audivit non modo turbis lo-
quentem in parabolis , sed & discipulis seorsum de regno 
Dei misteria revelantem : vidit miracula facientem, vidit dein-
de in cruce pendentem, vidit expirantem, vidit resurgentem, 
vidit ad ccelos ascendentem : Sed in his omnibus quoties v e -
r e c u n d i s s i m a e Virgmis , quoties pudicissima^ turturis vox me-moratur audita? 

(E) Genes. 45. non se poterai cohibere ultra Joseph, 
multis coram tantibus : elevavitque vocem suam cum fletu, 
quam audierunt Egyptij , omnisque domus Faraonis. 
• (F) Act. Apost. 17. incitabatur spiritus ejus in ipso vi-

dens civitatem idololatriae deditam. 
DISCORSO DECIMOQUARTO. (A) Beda tom. 3. de loc. 

sanct. cap. 8. 
^ (jB) Clement. Alexand. strom.5. Sunt autem ij qui nihil 
^ " • ^ e s s e putant nisi id quod possint m a n i b u s tenaciter apre-

hSM&àCti tmes & generations, & quidquid non est aspec-
tabile non admitentes in ordine substantia. 

• (C) Rupert, lib. 1. de glor. f i l hom. in Math. Spiritus 
Sanctus de carne virginKformans, hominem paternum , huic 
viro scilicet Joseph, qui nascebatur infantis, amorem pcenitus 
infuderit. _ 

(D) D. Cgil. Cathac. 7. Sicut Maria Mater Jesu dicitur 
propter g e n e ^ i o n e m , ita Joseph propter curam , vel prop-
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ter dilectionem vocatus est pater. 

(JE) Cajetano fungeris officio patris in apellatione nomi. 
nis. Süarez torn. 2. part. 3. quest. 29. disput. 8. sect. 1. Jesm 
jure veréque vocari Filium Joseph. Jr 

(F) Alapid. in Math. fol. 47. Cita à Francisco L U Ä J ^ L 
fol. 61. cita àJansenio Antonio Sandino, de sacra f p i l . y y 
fol. 412. otros : las palabras de Cornelio son: Quia'foseph 
fuit verus , & legitimus Christi pater : ac per Josef non per 
Mariam Christus fuit verus hxres sceptri Davidis , sceptrum 
ergojuda non tantum ex promissione Dei & donatione, sed 
hiereditariojure suecesionis per Joseph dcvenit ad Christum. 
Si enim jure communi in haereditatem parentum succedunt 
Filij, qui duntaxat per publicam famam censentur Filij , item 
i l l i qui a parentibus adoptantur,quanto melius Christus succè-
sit patri suo Joseph , utpote natus ex conjuge, sua virtute 
Spiritus Sancti ì Quare , sicut Joseph h a b e b a t in Christum jus 
paternum , puta omnia jura quae habent patres in filios , sic 
v i c i s i m Christus habebat e r g a Joseph jus filiale, scilicet, om-
nia jura quae habent Filij respectu parentum : ac per conse-
quens jus quoque Regni Judaici post mortem Joseph : unde 
Magi dicebant, ubi est qui natus est Rex Judeorum* 

(G) D. Aug. libr. 2. de consens Evang. cap. 2. exequitur 
humanam Christi generationem Matheus ab Abraham usque 
ad Joseph : neque enim faseret , ut ab hoc eum à conjugio 
Maria: separandum putaret, quodnon ex ejus concubini, sed 
Virgo peperit Christum: hocenim exemplo magnifice insinuatori 
fidelibu» conjugatis etiam servata pars consensu continent ^ y f r r 
se permanere conjugium, non permixto corporis sexcpfa cus-
todito mentis afectu : presertim quia nasci eis etiam potuit 
f ilius, sine ullo complexu carnali. Neque enim propterea 
non erat apellandus Joseph pater Christi , quia non eum ge • 
nuerat concubendo, quando quidem recté pater ejus etiam 
esset quem non ex sua conjuge procreatimi aliunde adopta-
set : putabatur quidem Christus etiam alitai filius Joseph 
tanquam ex ejus carne omnino progenitu : ab eis puta-
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b a î u r q u o s Maris: latebat virginitas: Nam Lucas ait: ipse Jesu s 
erat insipiens qaaïi annorum triginta ut putabatur filius Jo-
sef : qui tarnen Lucas , non ejus parentem, solam Mariam,sed 
^îbo ejus parentes apellare minime dubitavit, ubi ait , ibant 
Miltes ejus per omnes a n n o s in Jerusalem : sed ne quisquam 
hiep^entes consanguiiieos potius Maria? cum ipsa matre ejus 
inteliftjendo putet: quid ad illud respondent, quodipse Lucas 
dixit, et erant pater ejus et mater mirantes super his &c. 
- Cum igitur ipse narret, non ex concubitu Joseph, sed ex 
Maria natum Christum, unde eum apellat patrem ejus nisi 
quia , et virum Marias recté intelligimus, sine commixtione 
carnis ipsa copulatione conjugij ? Et ob hoc etiam Christi pa-
trem , multö conjungitur qui ex ejus conjuge natus sit quam 
si esset aliunde adoptatus. Ac per hoc si demonstrare aliquis 
posset Mariam ex David nullam consanguinitatis originem 
ducere, sat erat secundum istam rationem accipere Christum 
f ilium David, qua ratione Josef pater ejus recté apellatus. est. 

(H) D . A u g , lib. i . de nup. et concupis. cap. n . Erat 
quippe ilia Virgo, ide sanctius et mirabilius jucunda virosuo, 
quia etiam foecunda sine viro, fide compar , prole dispar : 
propter quod fidele conjugium parentes Christi ambo vocari 
meruerunt ; et non solum ilia mater, verûm etiam ille pater, 
sicut conjux matris ejus : utrumque mente non carne. Neque 
mentitur Evangelista ubi legitur , erant pater ejus et mater 
mirantes de his &c. Etecce pater tuus et ego dolentes quxreba-

aus te.At ille ut ostenderet se habere preter illos patrem qui 
j ^ ^ x m e r a t preter matrem respondit eis, nesciebatis quia ill 
ea q S ^ t r i s mei sunt &c. ¿Et rursum ne hoc ipso parentes illos 
negasse putaretur Evangelista secutus adjecit, et ipsi non in* 
tellexerunt verbum hoc, et descendit cum eis et erat subdi-
tus illis : quibus subditus nisi parentibus ? Cur ergo itlis sub-
ditus qui longe infra formam Dei erant , nisi quia semetip-
ium exinanivit formam servi accipiens cuyus formae parentes 
ejus erant : sei cum illo non seminante ilia peperiset, pro-: se§ cu 

ipsl^ 1 fecto nec ips^s formae servi parentes ambo essent nisi in-
ter 
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ter se etiam , sine carnis conmistione conjuges esenTSi 
series generationum Christi conexione succesionis commemo-
rantur usque ad Josef potius ,sicut factum est , fuerat perdu-
cenda ne in ilio conjungio virili sexu , utique potion, iie^j 
ret injuria: cum veritatis nihil periret , quia ex semine D r * 
ex quo venturus , predictus est Christus , et Josef, et M h a 
« r a n . Omne itaque bonum nuptiarum impletum est if^illis 
p a r e n t i b u s , proles , fides , Sacramentum. 

(I) D Thorn. 3. p. q. 28. artic. 1. Eo modo pater Christi 
dicitur Josef, quo et vir Mari* intelligitur : sine commistione 
c a r n i s ipsa copulatione conjugij. . 

m D. Pascas. lib- 2. super Math apud Silven. torn. I . 
Evangel, conjugem autem quare dixerit,inter reliqua, quod 
nihil defuerit operis conjugij nisi sola commistio libidmis in 
tantum ut ad Josef pertineat juxta carne mortus Christi, 
si quo modo dici possit idem pater Salvatoris. # 

(K) D. Thom.3.p. q. 29. artic. 2. Forma matrimony con-
eistit in quadam indivisibili conjunctione animorum, per quam 
unus conjugum indivisibiliter alteri fidem servare tenetur.f 1-
nismatrimonij proles generanda. 

(L) Rupert, lib. 3. de ofic. divin. cap. 19. apud Bibl. Fatr. 
i n a u c t u a r . torn. i.Cum ergo sint t r e s p r i m i nominatisimi Abra-
ham , David , Joseph , nominati inquam inter omnes ad quos 
repromisio facta est; quaerendum summopere est,quo Evangelis-
ta intendit ut istos cxcellentius nominaret.Nimirum repromis-j 
sionis incrementa consideravit, quibus Christus hc^o Rex.-
et Deus , diversis temporibus istis repromisiset : nam. - 4 . -
tum quae ad Abraham repromisio facta est h o m i n e f ^ r u m 

protesta est: in semine tuo, inquit , benedicentur omnes gen-
tes: quae ad David facta est Regem fore signavit : de fructu 
ventris tui , ponam super sedem tuam : quae vero ad Joseph 
f a c t a est manifeste Deum pronuntiat; pariet inquit f ilium, et 
vocabit &c. ipse enim salvum faciet populum suum à peccatisi 
S a l v a r e e n i m ä peccatis opussolius Dei est.Q#>d provide, vel 
maxime delectat,quod hasc e a d e m generatio ^asi longa linea 
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pivcltbris hujus seculi flactibus injecta est , in summo habens 
hamumferreum in esca , id est , verum Deam in carne vera, 
ad capiendum Leviatam serpentem magnum , humane velu-

.̂ ti pices exiguos devorantem animas;constat vero quia non car-
fe^sed ferro linea piscatoris inexa est: in hoc igitur similitudi-
nu^'ilchritudoperfecta est quod Salvatoris prosapia, nonse-
cunl^m naturalem genituram ad Mariam deducta est , sed se-
cundum divinam propinquitatem pervenit ad Joseph : qui, cum 
Christi non carnalis sit pater , sed fidei, et supradict« pro-
missionis penultimus hxres, quasi non carni sed homo ferreo 
linea subligata est. 

(LI) Joan. 13. Exemplum dedit vobis ut quem admodur*. 
ego feci ita et vos faciatis. 

(M) D. Thorn, i.p. q.25. artic. 6. ad 4. dicendum quod hu-
manitas Christi ex hoc quod est unita verbo: Beatitudo crea-
ta ex hoc quod est visio Dei, et Beata Virgo ex hoc quod est 
Mater Dei habent quamdam infinitatern ex bono infinito quod 
est Daus , et ex hac parte non potest aliquid melius esse Deo. 

(N) Carranza de partu cap. 4. num. 19. leg. denique ffi 
de pignorib. leg. 2. tit. 27. lib. 11. Codic. Theodos. 
. (ft) D. Chrisost. torn. 3. hom. de S. Philog. ubi non est fri-
gidum illud verbum meum et tuum , et quidquid malorum in 
vita nostra invehens , innumeroque gignens bella. 

D l S C U R S O D t C I M O Q U X N T O . ( ^ ) D . Thom.3. p. q . 27. 
arte. 4. 

(B) Ad Philipens. cap. 2. in nomine Jesu omne genufiec-
¿¿«Ccelestium, terrestrium, et infernorum. . > 

Chrisost. torn. 2. hom. 4. in cap. 1. Math. Non e-
nim quia ex Spiritu Sancto est idcirco te a ministerio tantac 
dispensationis estimes extraneum. Nam etsi nihil habeas in 
hac generatione commune ,tamen quod est proprium patm, 
hoc tibi • facile' concedo ut scilicet, nato nomen imponas: tu 
enim primum ilium vocabis. Quamquam non sit filius tuus 
iste qui nasciti«, tu tamen curam circa ilium ostende paren-
tis : et proptefu te illi ab ipsa statim nominis impositione 
conjungo. \ ' * 
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(D) D. Joan. Damasc. lih 2. cap. 30. Unde Adam 

lium apellationem predicendo, ut mancipiorum usui concesso-
rum tamquam Dominus indidit. 

(E) D B a s i i , orat. 2. Esto nominum artifex quando r e ^ 
rum ese nonpotes : partiamur fictricis hujus solerti* gloi^r | 
me agnoscant artificem lege nature, te Dominum mteP. ¿rat ^ 
in apellatione nominis. . . / 

(F) Aristoteli Utimur vocibus vice rerum , quia ipSa res 
in medium adducere non posumus. 

(G) Act. Apost. 4-Ut signa et prodigia fieri Dei per no-

men Sancti filli tui Jesu. 
(Ti) Escobar torn. 6. obsérvat^num 28. Hmc saltern ap-

pare/, totum id quod, salva fide , de Josepho potest predi-
cari ei esse tribuendum ex sublimiate conjugij. 

(I) D Zeno. V e r o n e n s . Bibli. Patr. tom. 2. cum tanta tes-
titi» arietem obtulit cum quanta obtulerat f ilium : ubi enim 
fides fu i t , non erat dolor: in ilio sacrificio solus Deus do-
luit qui aliam victimam procuravit; nam Abraham cum f ilio 
sic probatus est , ut non postulans misericordiam mcereretur. 

( T ) Ivo. Carnotens. apud Bibli. Patr. in auctuar. tom. x. 
D i e m c e l e b r a r n e octavum,inque puer Jesus aparentibus car-
nis suae carnale suscepit circumcisionis Sacramenti^; et post 
n a u c a - p u e r aparentibus octava die circuncisus ab nsdem, cum 
leealibus hostijs quadragesimo die in tempio est presentata. 

(K) D B e r n a r d , serm 1. de circuncis. Ceterum m hac 
c o n c i s i o n e triplex nobis querendum est testimonium nos-J 
tre salutis ; sed nec ipsius ministri contemnendum e 

monium : hic est Joseph. « 
DISCURSO DECIMO SEPTIMO. ( ^ A p u l e y . deDeo bo-

c r a t i s . Q u a propter debet Deus nullaro perpeti,vel amons, 
ve! operis temporalem per functionem; et idcirco nec indig-
nation© nec ira contingit, nullo angore contrahi, nulla alacri-
tate cestire , sed ab amnibus pasionibus animi liber , nec do-
lore unquam , nec aliquando letari,nec aliquod repentinum 
velie , vel nolle : non enim potest subsequi i la mutatio stne 
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praetfic&ntium infirmatione. 

(B) D. Chrisosiom. hamil. 47. in cap. 2. Genes. Contentus 
sum voluntate tua, et ex hac te corono, te predico:: ego enim 

¿oluntate coronare Soleo ; et propter mentem praemia presto. 
JEV* DISCURSO DECIMO OCTAVO. (A) D. Chrisostom. in bre-
"V^skarratiumcula Math, homil. 2. in cap. 2. Angele Dei non-

ne Xixiihi retulisti, quia quod nasce tur ex ea de Spiritu Sanc-
toest ¿et q u o m o d o jubes fugeret? ¿quomodo filius Dei ante-
hominem fugit ? ¿Aut quis liberei de inimicis populum suum, 
si ipse inimicos suos timet? 

(B) Prov. 19. Sicut fremitus leonis, ita Regis ira. 
DISCURSO DICIMO NONO .(A) Hieron. lib. z. comment, in 

cap. z. Math, ex hoc loco intelligimus non solum Herodem 
sed'et Sacerdotes , et Scribas eodem tempore fuisse meditatos 
necem Domini. . 

(B) Commentaria incerti autor .inter opera D.Uirisost. tom. 
2. homil. 12. in cap. 2. Quando Magi anuntiaverunt de stella 
Regis futuri omnes Principes consenserunt Herodi , ut requi-
re ret puerum, et occideret. 

(C) D. Thom. 3. p.q. 27. art. 5. ad 3. Miraculorum autem 
usus sibi non competebat dum viveret, quia tunc temporis 
c o n f irmanda erat doctrina Christi miraculis, et ideo soliChis-
to et ejus discipulis conveniebat miracula facere. 



ÍNDICE DE LOS DISCURSOS QpE CONTIENE 
este Tomo. 

Discurso I. Que Josef fue santificado en el vientre de 
su madre. Fol. 1$. 
Discurso II. Nacimiento del Infante, é imposición del 

nombre de Josef. Fol. 
Discurso III. Infancia excelente de Josef. FrJÚ 
Discurso IV. De Ja juventud de Josef. F M. 6o. 
Discurso V. Desposorio <̂ e Josef y Maria. tol . 77. 
Discurso VI. Acrecentamientos espirituales de Josef 

en su Sto. Desposorio. Fol. 89. 
Discurso VII. Patriarcado de Josef. Fol. 109. 
Discurso VIH. Viage de los Smos. Esposos á ver á Sta. 

Isabel. Fol. 129. 
Discurso IX. De los Zelos de Josef. Fol. 144-̂  
Discurso X. Aparecele en sueños el Angel ¿Josef. Fol. 165. 
Discurso XI. Viage á Belén de los Stos. Esposos. Fol. 192. 
Discurso XII. Del Sagrado Nacimiento. Fol. 209. 
Discurso XIII. Vienen los Pastores á ver y adorar al 

Niño. Fol. 226. 
Discurso XIV. Paternidad de Josef y excelencia de es-

te carácter. Fol. 246. 
Discurso XV. Circuncisión áSk Niño , c imposición 

del nombre de Jesús. Fol. 276. 
Discurso XVI. Venida de los Magos á adorar al Dios 

reciennacido. " Fol. 301. 
Discurso XVII. Presentación del Niño ai Templo. Fol. 315. 
Discurso XVIII. Huye á Egypto la Sagrada Familia. Foi-
Discurso XIX. Marchas del camino. R 

APENDICES A LOS DISCURSOS ANTECEDENTES! 
Apendiceal I. fol. 379. Apendice al II. fol. 383. Apendice 

al IV. fol. 389. Apendice al V. fol. 395. 
Apendice á los Santos Desposorios , fol. 397. Apendice al 

Discurso IV. de la Paternidad, fol. 415. 
Examinase, si Cristo heredó por Josef el der^ho al Tront 

de David , fol. 416. j 
Autoridades que se citan, puestas como laswaen los Auto» 

* e s , fol. 434. la ^ 
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OÍ: 15 suoe, lee suae. Fol. 23 Romono, lee Romano. Fol. 

30 á nueve de Marzo, lee á diez y nueve de Marzo. 
Fol. 40 que sa , lee que se. Fol. 66 por concurro , lee por 
poncurso. Fol. 70 que á su hermano, lee que ó su hermano. 

J É 2 ^ no te conformes , lee no te conformas. Ibid. desecharlo, 
fe^-ísecharla. Fol. 73 presentes , lee presente. Fol. 74 res-
piai\^ee respirar. Fol. 75 llogo, lee llegó. Ibid. se le darían, 
lee se le darán Fol. 78 tan estático/ lee tan extático. Fol. 82 
que se resolviese su destino , lee que resolviese su destino. 
Fol. 94 y dispueso , lee y dispuesto.. Fol. 95 como ninguno 
otro , lee como en ninguno otro. Fol. 105 repercuisendo, lee 
repercutiendo. Fol. 106 escondido de los siglos ,. lee escondi-
do desde los siglos. Fol. 108 ignal, lee igual. Fol. 111 ceno 
materno , lee seno materno. Ibid. de que sería él y su mu-
ger , lee de que serían él y su muger. Fol. 135 redimir , lee 
remitir. Ibid. ganarse un grado , lee ganarse un agrado. Fol. 
136 los mismos inventores de ella, lee los mismos inventores 
de la Filosofía. Fol. 137 enriquecía, lee enriquecida. Fol. 
138 Cristolao, lee Critolao. Fol. 142 bendito seáis , lee ben-
ditos seáis. Fol. 153 el valor de la nube, lee el baxar de la 
nube. Fol. 159 seguramente fuera la virtud , lee seguramen-
te jura la virtud. Fol. 169 el mayor apuro , lee con el ma-
yor apuro. Fol. 172. deside , lee decide. Fol. 175 Plulemon, 
lee Philemon. Fol. 181 aucesos , lee sucesos. Fol. 192 á tu 
direcion , lee á su dirección. Fol. 222 si se animaba , lee si 
se animaban. Fol. 223 linea 21 de todos los hombres, en la 

todos los hombres en la fe. Fol. 225 estrarse , lee 
e n t r S f c Fol. 242 debeis adunar los misterios que le debeis 
hacer como á criatura , lee debeis adunar los ministerios 
que le debeis hacer por lo que tiene de criatura. Fol. 
247 con que purificar , lee con que parificar. Fol. 259 
siendo su naturaleza enentrañarse el uno y otro , lee sien-
do su naturaleza el entrañarse en uno y en otro. Fol. 
¿61 in ambaruia justitia , lee in amborum justitia. Ibid. am-
babus filium dft i t , lee ambobus filium dedit. Fol. 262" filli, 
lee fili. Fol. 265^1 lo habia parido ni cuidado como la , lee 
ni lo habia parido ni engendrado como las.FoK 273 abedeci-^ 
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do , lee obedecido. .Fol. 278 sobresolía , lee sobresalía. Fol. 
280 que el Aposto! , lee que al Apostol. Fol. 2 8 5 incesante-
m e n t e ; los dos fueron diversos , lee incesantemente los dos 
fueron diversos. Fol. 289 y Jeu , lee y ó Jeu. Fol. 293 baso' 
lee vaso. Ibid. quedará llena , lee quedará llana. Fol. 20-
al gloria , lee de la gloria. Ibid. g r a d o , g r a c i a , lee g r o g 
gracia. Fol 2 9 6 lin. 12 despues de su hijo , y de los A n a s 
c a n t o : los Aposte les , lee despues de su hijo : y de l o s C m a s 
oantos , los Apestóles. Fol . 3 i ? él es el Señor que nos formó 
nuestro Dios , lee e'1 es el Señor que nos formó; nuestro Dios. 
f 01. 320 y anadió otras muchas cosas ai infante Dios , lee v 
anadio otras muchas cosas del infante Dos. Fol. ,22 y pro-
rompiesen en muchísimo mayor fervor , y espíritu en sus ac-
tos q, l e otro nadie lee y prorrumpiesen con muchísimo ma-
yor fervor y espíritu que en otro nadie. Fot. 32« sino para 
reflexionar, lee sino para a reflexionar. Fol. 3^8 primoge^! 
to que naciese , lee primogénito lo que naciese. Fot. , 2 f n o 
debe entenderse de ira , lee no debe encenderse de ira Fol 
S30 y entonces solamente dar al Padre Divino , lee y énton! 

bla/el hraz ^ ^ " F o t 339 como I l t m -
b ar el brazo omnipotente , lee como al temblar el. Fol. , 4 , 
que no pueda mirarse, lee que no puede mirarse. Ibid 0-

S I b i d - miararse , lee mirarse. Ib d q ue 
vena al hombre, lee que se vería al hombre. Fol. e] fi,_ 
».simo ascenso , lee el firmísimo asenso. Ibid. el sfrñtrT lee 
; e,le" ' Fo1' 3S3 espantos y horrores para afligir a la ca . 
terva a la caterva délas desdichas , lee espantos y h o ™ 
para afligir , í la caterva de tas. Fol. 357 y abrasa e t t Ü f 
momo, lee y abraza el matrimonio. F o l 367 en n a a l S f 
da « en nada criado Fot. 376 el divino i 4 n t e abrazado" 

I o l a l T ° m f r e r a b r a S a d °- '<* RRmos. sidro' 
Isolano Bernardo , Luxemburgo , lee Isidro Isolano TW 
nardo Luxemburgo. Fot. 3 8 6 con Mathan 6 £ z h T ¿ M e ." 
clii , lee con Mathan y Mathat ó Melchí . Fol. , 8 9 v gracia, 
datis datas, lee y gracias gratis datas. Fol. ¿ Z j l T e 
o eas Fol. 4 0 o lin. 4 dudo hacerlo , lee p 

á:¡ -la n a * a - , e e e i * caos ¿ 
J f no pued invertirse , lee no puede investirse. 
* Fol. 

• 
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Fol. 402 la naturaleza atónita tentaría su mano , lee retira-
rana su mano. Fol. 403 ciertos misterios de palabras lee 
ciertos ministerios. Fol. 406 se acordase es revocado , lee se 

kacordase donde es revocado. Fol. 407 y en en aquel se quj-
fró lee y en aquel suyo séquito. Ibid. transportados pues de 

lias regiones , lee á aquellas regiones. Ibid. Un. 32 no 
P a l i a d o el hombre aleve , lee no habiendo sido el hombre 

alevt? Fol. 412 Un. 5 con todas sus partes manifiesto, lee 
con todas sus partes ponsn manifiesto. Ibid. lin. 9 quanto e-
llos escogiesen , lee escogiten. Fol. 114 ilustres por el amar, 
lee ilustres por el amor. Ibid. en el que el obtuvo al suyo, 
lee en el que ella tuvo al suyo. Fol. 418 el Doctor Angéli-
co. 3. quest., lee 3. p. quest. Fol. 426 que obstan al fin de 
la Encarnación , lee que no obstan. Fol. 435 Un. 28 & ere-
ditus sit conjice & , lee & creditus sit , conjice Ibid. Un. 
, 1 rei nomínate, lee rei nominad. Fol. 436 m e : 
dium observavit , lee circa médium : observavi. Ibid. lin. 18 
e ístunc , lee eis tune. Ibid. lin. 28 fue concebido mirannose, 
lee miraculose. Fol. 437 5- & regno lee & regna. Ibid. 
lin. 12 nequae enim, lee ñeque enim. Fol. 438 lm. 23 ana 
de ipsa reddatu, lee de ipsa re datar. Ibid. lin. 31 preces», 
lee precesit. Fol. 439 lin. 12 sed ipsam quoque substantiam 
& tertiam p e r s o n a m , lee se ipsa quoque «ubstantia & tertia 
persona. Ibi. lin. 30 Suis tena , lee Luistena frol. 440 h»; 4 
decrenerantum gravitate , lee pravitate. Ibid. lin. 22 pU.os 
praénovimus , lee plerosque novimus. Ibid. lm. 23 ^tormen-
L cceli , lee zeli. Fol. 441 7-**> lee sed' !m'8 S°?°rUm 

I S l k r u i n . l i n . 19 íncircuncisere ordibus, lee mcircuncisis cor-
d i b l ^ ¿ l . 4 4 2 lin.20 tantibus,lee stantibus. Un.31 formans,ho-
mínem paternum , lee formans hominem, paternum. Fol. 443. 
lin.3 iesui, leedebuit. lin. 24 f a s e r e t , l e e fas erat. ibi. abhoc, lee 
obhoi lin. 27 P*rs, lee parí. lin. 3*progenitu, lee progemtus 
Fol.444 lin.2 insipiens, lee incípiens. Un. 13 conjungxtur, lee 
conjnnctius. lín.19ide, lee ideo. Fol. 445 «n. 7^eran lee erant. 
lin.i c carne i&rtus,lee carnem ortus.Fol. 446 Un. 6 humanae, 
lee humanas. V lo.homo, le hamo. lin. 23 mnumero,lee mu-
Hiera F.447 l i > :psa, lee ipsas. 1L10 fien Dei per, lee f ien per. 




